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PRÓLOGO. 


Próximas  se  hallaban  asonar  en  los  relojes  de  Madrid  las  ocho 
de  la  noche  del  16  de  Abril  de  1856,  cuando  algunos  transeúntes 
que  pasaban  por  la  plaza  del  Progreso,  se  detuvieron  ante  la^acera 
del  lado  en  que  se  halla  la  calle  de  Barrio  Nuevo,  escuchando 
adnairados  la  voz  encantadora  de  una  mendiga,  que  con  un  senti- 
miento y  una  afinación  extraordinarios  cantaba  una  romanza  de 
una  d-e  las  zarzuelas  mas  populares. 

ün  viejo,  ciego,  y  pobremente  vestido,  acompañaba  con  la  gui- 
tarra á  la  cantora  y  bien  pronto,  un  círculo  que  á  cada  momento 
se  aumentaba ,  demostraba  el  efecto  que  la  voz  de  la  humilde 
artista,  producía. 

Hallábase  esta  medio  escondida  en  la  sombra  que  formaba  la 
saliente  pared  de  la  casa  inmediata  y  por  lo  tanto  no  era  fácil  dis- 
tinguir sus  facciones.  Delante  del  ciego  que  estaba  sentado  en  una 
silla  de  tijera,  había  estendido  un  pedazo  de  bayeta  verde  y  sobre 
ella  una  bandeja,  merced  á  lo  cual  la  joven  no  se  veía  obligada  á 
hacer  la  cuestación  individual  recorriendo  el  círculo  de  curiosos  y 
esponiéndose  á  las  miradas  de  estos. 
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Había  alguaos,  sin  embargo,  que  sospechando  debía  ser  her- 
mosa la  que  poseía  una  voz  tan  suave  y  pura  ,  penetraban  hasta 
la  sombra  que  envolvía  a  la  joven  ,  pero  se  encontraban  con  que 
esta  llevaba  el  pañuelo  que  cubría  su  cabeza,  colocado  de  un  modo 
tal,  que  la  tapaba  parte  del  rostro  sin  que  pudieran  verse  mas  que 
unos  ojos  grandes  y  brílíanti'S  y  una  boca  pequeña  y  graciosamen- 
te contorneada. 

Todas  las  noches,  a  las  siete  y  media,  aparecían  ambos  per- 
sonajes en  aquel  sitio,  permaneciendo  en  él  hasta  las  once,  á  cu- 
ya hora,  apoyado  el  viejo  en  el  brazo  de  la  cantora  y  cogiendo  esta 
la  silla  de  tijera  y  ei  tápele,  se  ponian  en  marcha  hacía  la  calle 
de  Cabestreros  donde  vivían. 

Hubo  algún  atrevido,  que  enamorado  de  aquella  voz  argentina 
esperó  á  que  se  retirasen  y  fué  siguiéndoles  con  la  esperanza  de 
que  su  porña  alcanzase  un  satisfactorio  resultado,  mas  al  llegar  á 
la  puerta  de  la  casa,  abría  la  joven,  penetraba  en  el  portal,  seguía- 
la el  ciego,  y  mientras  aquv,^lla  encendía  un  fósforo,  este  cerraba 
la  puerta,  dejando  al  curioso  completamente  chasqueado . 

La  noche  en  que  vamos  hablando ,  la  concurrencia  era  mayor 
que  de  ordinaria  alrededor  de  los  músicos  y  grande  por  lo  tanto  el 
número  de  monedas  en  la  bandeja  y  en  el  tapete;  habíansí^  cantado 
varias  canciones ,  muy  aplaudidas  por  la  multitud  que  les  ro- 
deaba y  todo  hacia  presumir  que  la  colecta  seria  considerable. 

Una  hora  hacía  próximamente,  que  duraba  el  concierto  al  aire 
libre,  cuando  se  advirtió  un  ligero  movimiento  en  la  concurren- 
cia, al  cual  siguió  el  rumor  de  voces  que,  recaladas  al  principio, 
fueron  acreciendo  en  energía  y  en  mas  rudas  formas,  después. 

Una  vieja  suplicando  y  separando  á  los  que  la  interceptaban 
el  paso,  y  murmurando  y  denostándola  los   que  eran  molestados 
por  ella  y  mandando  á  estos  que  callasen  los  que  por  estar  mas 
lejos  ignoraban  lo  que  sucedía  ,  fué  quien  produjo  todos  aquellos 
rumores. 
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Por  fin  pudo  conseguir  sin  duda  lo  que  se  proponía  ,  puesto 
que  ai  llegar  á  primera  fila  salvó  rápidamente  la  distancia  que  la 
separaba  de  la  joven,  y  una  vez  junto  á  ella,  la  dijo: 

— Esperanza,  Carolina  me  envía  en  busca  de  V. 

Precisamente  en  aquel  momento  la  joven  terminaba  su  canto  y 
Jos  aplausos  de  la  multitud  ahogaron  las  frases  anhelantes  de  la 
anciana  y  las  inquietas  y  angustiadas  de  la  caniora. 

— ¿Acaso  Carolina  tiene  necesidad  de  mí?— preguntó. 

— De  V.  y  de  Luisa  y  de  María. 

—  ¡Dios  mío!  ¿Y  cuando  hemos  de  verla? 

—  Ahora  mismo,  al  momento,  y  quiera  Dios  que  no  sea  tarde  ya. 
— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  no  debe  V.  perder  un  instante.  La  St^ñoriia  Luisa  la  es- 
tá esperando. 
— Es  decir  que  ya  la  ha  visto  V.? 
— Sí  señora,  y  voy  ahora  en  busca  de  la  señorita  María. 
— Y  vendrá  V.  á  casa  de  Luisa? 
— Sí,  señora,  pero  por  Dios  no  se  detenga  V. 
— Voy  en  seguida. 

Y  tras  estas  palabras  la  vieja  se  deslizó  entre  la  multitud  sa- 
liendo bien  pronto  del  círculo  que  rodeaba  á  Esperanza  y  al  ciego, 
mientras  aquella  recogía  apresuradamente  el  dinero,  la  bandeja  y 
la  bayeta  y  se  aproximaba  á  su  companero  dicléndole  en  vez  baja: 

— Padre,  vamonos,  que  Carolina  tiene  necesidad  de  nosotros. 
— ¿Qué  dices? — esclamó  el  viejo  sorprendido. 
— Muy  grave  debe  ser  su  situación  cuando  con  tai  premura  nos 
llama. 

— Alguna  infamia  de  aquel  miserable — murmuró  el  ciego. 

Y  á  la  par  que  esto  decía,  levantábase  de  la  silla,  colgábase  la 
guitarra  al  brazo  y  se  apoyaba  en  el  de  la  joven  en  medio  del  dis- 
gusto de  la  multitud  que  no  acertaba  á  esplicarse  por  que  se  mar- 
chaban los  músicos  tan  temprano  ,  máxime  cuando  tan  buena  ga- 
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nancía  podían  prometerse  con  su  permanencia  hasta  la  hora  acos- 
tumbrada. 


* 


No  habría  trascurrido  una  hora,  cuando  en  una  magnífica  casa 
de  la  calle  de  Hortaleza,  hallábanse  reunidas  en  una  estancia  lu- 
josamente adornada,  tres  jóvenes  de  belleza  extraordinaria  y  cu  - 
yos  trajes  demostraban  la  diferencia  que  en  sus  tres  posiciones 
existia. 

Estrechamente  abrazadas,  hablaban  en  voz  baja^  temerosas  de 
que  alguien  pudiera  escucharlas. 

— ¿Con  que  Carolina,  se  encuentra  tan  grave? — decía  Es- 
peranza que  era  una  de  ellas. 

— Juana  me  ha  dicho  que  de  un  momento  á  otro  puede  morir. 
— repuso  la  hija  de  la  condesa  de  Orgaz,  á  quien  pertenecía  la  ca- 
sa en  que  nos  encontramos. 

— Pues  es  necesario  correr  á  su  lado  inmediatamente, — contes- 
tó Marifí,  que  era  la  tercera  joven  y  cuyo  sencillo  y  elegante  traje 
demostraba,  tanto  la  humildad  de  su  posición,  cuanto  su  buen 
gusto. 

— ¿Qué  querrá  decirnos? 

-— ¡A.yl  Esperanza, — repuso  Luisa,  que  así  se  llamaba  la  huér- 
fana del  conde  de  Orgaz — Carolina  ha  sufrido  mucho ;  el  hombre 
con  quien  se  ha  casado  la  ha  dado  una  vida  horrible  y  consecuen- 
cia de  ella  es  el  estado  en  que  hoy  se  halla. 

— ¿La  habéis  visto  vosotras? 

— No.  Cerradas  han  estado  las  puertas  de  su  casa  para  nosotras, 
y  desde  la  muerte  de  sus  padres  no  hemos  vuelto  á  verla. 

— Tampo^j  yo  la  he  visto,  aun  cuando  en  la  situación  que  me 
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hallo  nada  de  particular  tiene  ;  cantando  de  noche  en  la  plaza  y 
cosiendo  de  dia,  no  se  puede  ir  á  ninguna  parte. 

— No  hablemos  de  eso  Esperanza  ;  muy  ofendida  me  tienes  con 
no  haber  aceptado  lo  que  te  ofrecí. 

— Querida  Luisa ,  la  pobreza  tiene  su  orgullo,  como  tú  com- 
prendí'S  ,  y  sabes  que  tenemos  convenido  no  hablar  de  eso  ja- 
más. Tengo  vuestro  carino ,  unidas  permanecemos  como  cuando 
estábamos  en  el  colegio  ,  y  me  basta  con  esto. 

— ¿Pero....  no  vamos  al  lado  de  Carolina?~dijo  María  ,  tan 
luego  hubo  terminado  Esperanza. 

— Sí,  sí ,  al  momento, — repuso  Luisa, — que  no  es  justo  la 
abandonemos  cuando  nos  llama. 

Y  diciendo  estas  palabras  abandonó  su  asiente,  y  saliendo  de 
la  estancia  dirijióse  á  un  gabinete  donde  una  señora  anciana  y  de 
noble  aspecto,  estaba  leyendo,  apoyada  en  un  velador  inmediato. 

Al  rumor  que  produjo  la  entrada  de  la  joven  ,  alzó  la  anciana 
la  cabeza  separando  la  vista  del  libro ,  y  dijo: 

— ¿Quieres  algo  ,  hija  mia? 

— Despedirme  de  tí ,  mamá. 

— ¿Os  vais? 

— Sí.  ¿  Has  encargado  á  Pedro  que  venga  con  nosotras? 

— Desde  luego  ;  puedes  comprender  que  no  os  dejada  ir  so- 
las á  una  casa,  qce  por  lo  que  hemos  oido,  debe  inspirarnos  tanto 
recelo. 

— Gracias  por  tu  cuidado,  mamá  .,  dame  un  abrazo  y  hasta 
después. 

— Vé  con  Dios  ,  hija  mia,  y  quiera  el  cielo  que  podáis,  tanto  tú 
como  tus  amigas,  ser  útiles  á  esa  desgraciada. 

Luisa  aproximóse  á  su  madre  que  la  estrechó  entre  su  brazos, 
cambió  con  ella  un  cariñoso  beso  y  un  momento  después  ,  reuni- 
da con  sus  amigas  y  con  Juana  la  nodriza  ue  Carolina  ,  que  es  la 
misma  á  quien  vimos  ir  en  busca  de  Esperanza  ,  penetraron  en  el 
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carruaje  que  las  esperaba  á  la  puerta ,  y  en  cuyo  pescante  al 
lado  del  cochero  ,  iba  Pedro,  el  criado  á  quien  aludía  la  condesa. 


En  breves  palabras  vamos  á  aplicar  como  á  pesar  de  las  dife- 
rencias sociales  que  parecian  existir  entre  las  tres  jóvenes  a  quien 
acabamos  de  ver  ,  era  tan  profunda  su  amistad. 

EsperaiiZa  ,  acompañada  por  un  individuo  que  se  decia  mayor- 
domo de  su  padre  ,  presentóse  diez  años  antes  de  los  sucesos  que 
vamos  refiriendo  ,  en  uno  de  los  mejores  colegios  de  Madrid ,  sien- 
do admitida  en  él ,  mediante  el  pago  de  la  pensión  que  entregó 
aquel. 

El  mismo  dia  ,  y  con  un  brevísimo  intervalo  en  las  horas  ,  en- 
traron también  en  el  colegio,  Luisa  ,  hija  de  los  condes  de  Orgaz, 
María  Ortega,  hija  del  banquero  de  aquel  apellido  ,  y  Carolina 
Ayllon,  hija  de  un  riquísimo  propietario.  La  coincidencia  de  su  en- 
trada las  hizo  unirse  inmediatamente ;  juntas  crecieron  ,  juntas 
asistieron  á  las  mismas  clases  ,  juntas  tomaron  la  primera  comu- 
nión y  juntas  ,  pues  la  diferencia  de  edades  era  muy  corta  ,  salie- 
ron de  la  niñez  para  traspasar  los  umbrales  de  la  juventud. 

De  este  modo  fué  creciendo  su  cariño,  fundiéndose,  por  decirlo 
así,  sus  almas  en  una  sola  y  mil  veces  llevadas  en  sus  conversa- 
ciones de  los  naturales  y  nobles  impulsos  de  la  edad,  juraron  no 
separarse  nunca  y  consagrarse  todas  al  amparo  y  felicidad  de 
cada  una.  Si,  independiente  de  sus  voluntades  no  pudieron  cum- 
plir el  primer  juramento,  no  sucedió  lo  mismo  con  el  segundo; 
bastaba  que  cualquiera  de  ellas  tuviese  algún  pesar,  se  viese  ame- 
nazada de  algún  peligro  para  que  las  demás  acudiesen  á  con- 
solarla y  si  era  posible,  á  defenderla. 
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Carolina  salió  la  primera,  del  colegio,  para  celebrar  su  ma- 
trimonio con  el  marqués  de  la  Peña,  bribón  consumado,  que 
supo  fascinar  á  sus  padres  y  que  encubria  bajo  un  esterior 
simpático  y  agradable,  un  alma  criminal  y  corrompida. 

Precisamente  el  mismo  dia  de  la  marcha  de  Carolina,  Luisa, 
cuyo  padre  había  muerto,  iba  á  reunirse  con  la  condesa  su  ma- 
dre, y  María  fardó  pocas  horas  en  imitarla  por  la  razón  que  va- 
mos á  esponcr. 

El  banquero  padre  de  la  joven  esperimentó  reveses  de  tal  consi- 
deración en  su  fortuna,  merced  á  la  infamia  de  su  cajero,  que  no 
tuvo  otro  remedio  que  declararse  en  quiebra;  pero  falto  de  valor 
para  afrontar  aquella  situación  penosa,  recurrió  al  suicidio,  librán- 
dose con  la  muerte  del  bochorno  que  su  situación  había  de  pro- 
porcionarle. 

Esperanza,  á  su  vez,  tuvo  que  salir  del  colegio,  porque  llegó  un 
dia  en  que  la  Directora  recibió  una  carta  del  individuo  que  acom- 
pañó á  Esperanza,  en  la  cual  la  decía  que  esta  jamás  había  co- 
nocido á  sus  padres,  ni  él  tampocc;  que  la  recogió  una  noche  en 
la  calle  y  que  se  hizo  cargo  de  ella  por  compasión,  pero  que  habien- 
do perdido  su  fortuna,  oo  podía  seguir  pagando  como  antes  la  pen- 
sión y  que  se  marchaba  á  los  Estados  Unidos  á  ver  si  podía  mejo- 
rar su  estado. 

Enterada  Es[)eraoza  de  esta  caria,  en  vano  fué  que  la  Directora 
la  ofreciese  un  asilo  gratuito  en  su  casa,  y  en  vano  que  Carolina 
y  Luisa  prometiesen  ayudarla  y  llevársela  consigo. 

Esperanza  era  demasiado  orgullosa  para  aceptar,  y  el  mismo  dia 
en  que  sus  compañeras  salían  del  colegio,  salió  ella  también. 

A  la  puerta  del  colegio,  acostumbraba  á  sentarse  un  ciego  que 
tocaba  la  guitarra  y  que  en  su  aspecto  y  en  su  conversación  de- 
mostraba haber  recibido  una  educación  muy  superior  á  su  estado. 

La  joven,  lo  mismo  que  las  demás  alumnas,  había  hablado  va- 
rias veces  con  él  entregándole  alguna  limosna. 
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Era  taa  bondadoso  el  aspecto  del  ciego,  que  Esperanza  no  vací  - 
ló  en  acudir  á  él  á  pedirle  la  protección  y  el  apoyo  que  no  quiso 
aceptar  de  sus  amigas. 

D.  Andrés  Avelino  Pérez,  que  así  se  llamaba  el  ciego,  fué  rico 
en  otro  tiempo,  tuvo  una  esposa  á  quien  amaba  y  unos  hijos  que 
constituían  su  felicidad  ;  mas  un-  dia  el  viento  de  la  desgracia  le 
envolvió  entre  su  desgarrador  torbellino  y  perdió  su  fortuna, 
perdió  los  dos  hijos  á  quienes  idolatraba  y  perdió  aquella  dulce 
compañera  de  su  existencia. 

Avelino  estuvo  á  punto  de  volverse  loco,  pero  felizmente  el  llan- 
to, ese  don  supremo  concedido  por  el  cielo  á  los  desgraciados,  llegó 
en  su  ayuda,  y  tantas  lágrimas  vertió  que  abrasaron  sus  pupilas 
y  perdió  la  vista  para  no  contemplar  mas  aquel  mundo  donde  tan 
dichoso  habia  sido  mientr¿is  vivieron  sus  hijos  y  su  esposa. 

Pobre  y  ciego,,  cogió  una  guitarra  que  conservaba,  resto  de  su 
pasada  fortuna,  y  dióse  á  cantar  por  las  calles  para  recoger  lo  ne- 
cesario para  su  subsistencia. 

Esperanza  se  aproximó  á  él,  esplicóle  su  situación  y  le  pidió  su 
apoyo. 

Avelino  la  abrió  sus  brazosí  y  desde  aquel  dia  el  ciego  tuvo  una 
hija  y  Esperanza  encontró  un  padre. 

María  se  consagró  por  completo  al  cuidado  de  su  madre  á  quien 
el  suicidio  de  su  esposo  y  la  pérdida  de  su  fortuna  abatió  por  com- 
pleto. 

Esperanza  sin  familia,  sin  amparo  alguno,  consagróse  á  su  vez 
al  cuidado  de  aquel  pobre  ciego  que  con  tanto  regocijo  la  acogiera. 


Acorta  distancia  de  Madrid,  á  la  entrada  del  inmediato  pueblo 
de  Garabanchel,  alzábase  un  gran  edificio  que  participaba  de  la 
belleza  arquitectónica  del  palacio  y  del  encantador  aspecto  de  la 
casa  de  recreo. 
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Propieíkd  de  los  señores  de  Ayllon,  cuando  por  muerte  de  estos 
y  en  virtud  del  casamiento  de  su  heredera  con  el  marqués  de  la  Pe- 
ña entró  este  en  posesión  de  aquel,  di-dicóse  por  completo  á  embe- 
llecerlo haciéndole  su  constante  reside-nda. 

Allí  invitaba  á  sus  amigos  para  festejarles  con  ostentosos 
banquetes  y  de  allí  partían  para  alegres  y  prolongadas  cacerías. 

Raras,  muy  raras  eran  las  veces  que  se  veía  á  su  joven  y  en- 
cantadora esposa  partif  ipar  de  aquella  placentera  existencia,  hasta 
que  íinalmente  comenzó  á  circular  la  voz  de  que  la  marquesa  es- 
taba enferma,  que  su  enfermedad  era  de  cuidado  y  finalmente  que 
los  facultativos  la  habian  desahuciado. 

Mas  no  por  esto  el  marqués  renunció  á  sus  fiestas  y  di  ver- 
sionf'S.  Del  mismo  modo  que  antes,  recibía  '<\  sus  amigos,  y  co- 
mo si  su  esposa  no  estuviese  enferma,  marchaba  de  caza  perma- 
neciendo diez  y  doce  días  fuera  de  su  casa. 

Es  verdad  que  diariamente  marchaba  de  Garabanchrl  un  criado 
á  darle  parte  del  estado  de  la  señora,  pero  esto  mas  bien  parecía 
hijo  de  un  sistema  de  espionaje  perfectamente  organizado,  que  no 
de  verdadero  interés. 

En  el  momento  en  que  ponetramos  en  el  palacio,  ios  criados 
formando  distintos  grupos,  hablan  en  voz  baja  y  en  los  rostros  de 
algunos  se  advierte  laespresion  de  la  verdadera  tristeza. 

Las  últimas  noticias  que  se  han  recibido  de  la  marquesa,  son 
desconsoladoras.  El  médico  ha  dicho  que  regularmente  no  saldría 
de  la  noche. 

Sin  embargo,  el  marqués,  que  desde  por  la  maSana  tenia  pro- 
yectada una  escursion  al  Pardo  con  varios  amigos,  no  ha  dado 
orden  para  suspender  los  preparativos;  por  el  contrario  ha  man- 
dado á  decir  por  medio  de  su  ayuda  de  cámara,  que  estén  dispues- 
tos los  criados  que  han  de  acompañarle. 

En  uno  de  los  ángulos  del  palacio  y  adosado  á  él  hay  un  pabe- 
llón donde  están  las  habitaciones  de  la  marquesa. 
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En  el  momento  que  penetramos  en  ellas,  Carolina,  pálida  de- 
macrada, lijeramente  incorporada  en  el  lecho  á  favor  de  las  almo- 
hadas, fija  sus  ojos  con  una  espresion  de  doloroso  asombro  en  su 
esposo,  que  á  corta  distancia  y  de  pié,  la  increpa  duramente: 

— Con  que  es  decir  que  estás  resuelta  á  no  firmar — la  dice  al 
cabo  de  algunos  momentos  de  silencio. 

— Ya  te  he  dicho — contestó  la  enferma  ccn  dolorido  y  trabajo- 
so acento — que  juré  á  mi  padre  del  mismo  modo  que  tú,  conservar 
íntegra  la  mitad  de  la  fortuna  que  de  él  recibíamos,  para  mi  her- 
mano, y  la  doníiCion  que  me  exijes,  fuera  inicuo  en  mí  el  firmarla. 

— Tu  hermano  ha  muerto. 

— Como  no  quiero  creer  en  la  existencia  de  un  nuevo  crimen 
por  tu  parte,  no  doy  crédito  á  tus  palabras. 

— ¿Es  decir  que  si  adquirieses  el  convencimiento  de  que  había 
muerto  realmente,  firmarías  la  donación  que  te  pido? 

— No, — contestó  secamente  la  marquesa. 

— Mira  Carolina, — repuso  el  marqués  después  de  algunos  mo- 
mentos (le  silencio  que  hubo  de  emplear  en  dominar  la  cólera  que 
le  ahogaba, — te  has  propuesto  desesperarme  y  quiero  demostrarte 
que  nadie  se  ha  burlado  impunemente  de  mí. 

Carolina  no  contestó  una  palabra  contentándose  con  mirar  fi- 
jamente á  su  esposo,  que  prosiguió  tras  una  breve  pausa. 

— La  donación  que  te  he  pedido,  no  ha  sido  mas  que  un  ca- 
pricho, estraño  en  mi,  y  por  el  cual  me  has  castigado  con  justicia. 
Esa  donación  me  es  completamente  innecesaria. 

Un  estremecimiento  que  no  fué  dueña  de  dominar  la  marquesa, 
demostró  que  las  palabras  de  su  esposo  hablan  producido  su 
efecto. 

— Y  me  es  innecesaria  esa  donación — prosiguió  este  con  incisivo 
acento — porque  ya  tengo  en  mi  poder  un  testamento  en  toda  re- 
gla, hecho  por  tí,  por  el  cual,  en  gracia  del  cariño  y  del  afecto  que 
siempre  te  he  profesado,  me  legas  todos  tus  bienes. 
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Al  escuchar  estas  palabras,  la  enferma  por  medio  de  un  violen- 
to esfuerzo  incorporóse  en  el  lecho  y  fijando  los,  mas  que  sor- 
prendidos, espantados  ojos,  en  su  interlocutor,  esclamó: 

— ¿Qué  has  dicho? 

— Que  tengo  en  mi  poder  el  testamento  con  que  has  pagado  el 
cariño  que  te  profeso, — repuso  el  marqués,  con  acento  irónico. 

— Pero  eso  es  una  infamia. 

— Solos  estaraos,  y  bien  puedo  permitirte  que  de  semejante 
manera  califiques  mis  acciones.  Como  supongo  que  esta  será 
la  última  entrevista  que  tendremos,  antes  de  marcharme  quiero 
que  sepas  la  suerte  que  te  aguarda. 

— ¿Para  que?  Vas  á  decirme  acaso,  que  estoy  próxima  á  morir  y 
que  tú  eres  la  causa  de  mi  muerte?  Harto  convencida  estoy  de  ello» 
Desde  que  tuviste  la  horrible  franqueza  de  descubrirme,  en  toda 
su  hediondez,  tu  corazón,  nada  me  sorprende,  todo  lo  espero  de  tí. 

— Perfectamente;  me  alegro  que  nada  ignores  y  que  todo  lo  pre- 
sumas. Has  querido  luchar  conmigo,  y  eras  muy  débil  para  con- 
seguir dominarme.  Si  olvidándote  de  aquella  ridicula  necedad 
de  tu  padre,  hubieses  abandonad^  toda  idea  respecto  á  tu  herma- 
no, que  sin  vosotros  se  ha  pasado  tantos  años,  es  posible  que  te 
hubiera  dejado  en  paz;  pero  lo  mismo  tu  padre  que  tú,  habéis 
atentado  á  mis  intereses;  á  mis  intereses,  sí  por  cierto, — prosi- 
guió el  marqués  contestando  á  un  movimiento  de  Carolina, — por- 
que con  ellos  contaba  yo  al  casarme,  y  todo  lo  que  fuera  rebajar- 
los era  una  sustracción  que  se  me  hacia. 

— 'Basta, — repuso  la  joven  enferma, — no  tienes  necesidad  de 
esforzarte  en  justificar  toda  la  serie  de  infamias  que  has  cometido; 
mataste  á  mis  padres,  para  que  recayera  su  fortuna  en  mí,  mas 
pronto;  me  matas  ahora  para  heredarme  merced  á  ese  testamento 
que,  según  dices,  has  hecho,  y  en  el  cual  habrás  falsificado  mi 
firma :  vete  en  paz,  y  ya  que  tanto  daño  me  hiciste  en  vida  ,  dé- 
jame morir  tranquila. 
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— Me  agrada  vorte  tan  resignada.  Razón  tienes  en  querer  mo- 
rir tranquila,  porque  tan  bien  administrado  está  el  veneno  que  te 
se  ha  ido  dando,  que  difíciloiente  saldrás  de  esta  noche. 

La  proximidad  de  aquel  acontecimiento  tan  fríamente  anunciado 
por  su  esposo,  dejó  suspensa  á  la  uiurquesa  por  un  breve  espacio; 
pero  repuesta  en  breve,  contestó,  dibujándose  en  sus  labios  una 
triste  sonrisa: 

—Te  agradezco  que  me  hayas  participado  los  momentos  de  vi- 
da que  me  quedan  y  con  doble  razón  te  ruego  que  me  dejes. 

— ¿Acaso  esperas  aprrvechar  mi  ausencia  para  participar  á  tus 
amigos,  ó  á  tus  antiguos  criados,  las  que  calificas  de  infamias 
mias?  Siento  decirle  si  así  es,  que  deseches  semejante  idea.  Nadie 
ha  de  penetrar  aquí;  nadie  puede  salir  de  esta  casa,  sin  que  yo 
lo  sepa,  y  en  so  consecuencia  tu  secreto  y  e!  secreto  mío  no  tienen 
mas  remedio  que  morir  contigo. 

Carolina  nada  contestó;  coatentóse  con  fijar  en  su  esposo  una 
mirada  de  indefinible  espresion,  mirada  á  la  cual  contestó  aquel 
con  una  irónica  carcajada. 

— ¿No  tienes  nada  que  pedirme? — dijo  el  marqués  al  cabo  de 
algunos  segundos  á  su  esposa. 

—No; — contestó  esta  con  dureza. 

— Ten  presente,  que  aun  puedes  salvar  tu  vida  si  de  tu  puSo 
y  letra  me  ürmas  esa  donación;  todavía  ia  ciencia  tiene  medio  pa- 
ra detener  los  progresos  que  el  veneno  lleva  hechos. 

' — jJamdisl  Al  horrible  tormento  que  estoy  sintiendo,  y  que  he 
sufrido,  es  preferible  la  muerte — repuso  resueltamente  la  mori- 
bunda. 

— Como  quieras. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  el  marqués,  dirigióse  hacia  la 
puerta  del  aposento;  pero  en  el  instante  en  que  iba  á  franquearla 
retrocedió  súbitamente  ,  retratándose  en  su  rostro  el  espanto  y 
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sÍD  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  volvió  el  marqués  á  penetrar  en 
la  alcoba  donde  estaba  su  esposa,  sin  apartar  los  ojos  de  la  di- 
rección indicada. 

Tras  él,  apoyándose  en  la  pared,  apareció  un  anciano  que  con 
esa  fijeza  de  mirada,  peculiar  al  ciego,  adelantaba  hacia  el  interior 
del  aposento  sin  haberse  podido  apercibir  de  quien  estaba  en  él. 

Tentaba  las  paredes,  deteníase  ante  los  muebles  que  encontra- 
ba palpándolos  con  insistencia  como  si  intentase  reconocerlos,  y 
al  advertir  sin  duda,  que  no  era  ninguno  el  que  buscaba,  una  es- 
pecie de  gemido  en  el  cual  se  confundían  la  ira,  el  despecho  y 
el  dolor,  se  escapaba  de  sus  labios. 

— "Qué  diablos  viene  este  hombre  á  buscar  aquí! — murmuró 
el  marqués. 

— ¿No  te  lo  dice  tu  conciencia? — contestóle  su  esposa  que  habia 
podido  apreciar  todos  los  detalles  de  aquella  escena  y  que  á  pesar 
de  haber  hablado  en  voz  baja  su  esposo,  con  esa  delicadeza  de 
oido  peculiar  á  los  enfermos,  pudo  escucharle. 

— ¿Quieres  callar? — esclamó  el  maques. 

— ¿Temes  acaso  que  me  oiga  Antonio?  Aun  cuando  así  sea,  el 
pobre  no  puede  hablar.  Perdió  la  voz  aquel  dia  terrible  en  que  tú 
abusaste  de  una  manera  tan  indigna  de  su  desdicha,  y  después 
perdió  la  vista  en  fuerza  de  llorar  el  abuso  infame  de  que  fué  víc- 
tima. 

—¡Oh!  calla. 

— 'Comprendo  bien  que  tu  misma  conciencia,  juez  inexorable 
á  quien  no  puedes  engañar,  te  acuse  con  doble  fuerza  al  encontrar- 
le frente  á  frente  de  tu  víctima. 

— ¡Carolina!       < 

— Poco  te  he  de  molestar  ya,  y  si  tanto  le  impacienta  e!  escu- 
charme, y  si  tanto  le  molesta  ó  le  aterra  la  presencia  de  ese  des- 
graciado, ¿porque  no  te  alejaste?  ¿  no  sabes  que  es  ciego  ? ¿no  re- 
cuerdas también  la  fecha  en  que  desapareció  la  luz  de  sus  ojos? 
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— i  Oh!  esto  es  paní  volverse  loco. 

Y  aquei  hombre  que  con  tanto  cinismo  había  estado  notificando 
á  su  esposa  la  proximidad  de  su  muerte,  convulso  y  pálido  ahora, 
fijando  la  temerosa  mirada  en  aquel  anciano,  como  si  tratara  de 
esquivar  las  de  este,  salió  de  la  estancia,  murmurando  con  acen- 
to de  amenaza: 

• — Oh!  sí,  sí,  es  necesario  que  lodo  esto  concluya. 
Apenas  hubo  salido  el  marqués,  Carolina  alzó  los  ojos  al  cie- 
lo, y  murmuró  con  indefinible  espreslon: 
—  jDios  mío!  ven  mi  ayuda. 

Y  tocando  un  timbre  que  al  alcance  de  su  mano  habia  sobre  la 
mesa  de  noche,  prosiguió: 

— Únicamente  mis  amigas,  mis  hermanas  podrán  terminar  mi 
obra;  sean  ellas  las  deposilarias  de  mi  secreto.  ;Dios  mío!  pres- 
tadme fuerzas  hasta  que  haya  podido  hablarlas. 

Apenas  terminaba  esta  breve  plegaria,  alzóse  el  portier  que  ca- 
bria el  hueco  de  la  puerta  y  Juana,  la  misma  anciana  á  quien  he- 
mos visto  en  la  plaza  del  Progreso,  penetró  en  el  aposento. 

— ¿Habías  llamado,  hija  mia?  — preguntó  aproximándose  al 
lecho. 

— Sí,  Juana.  Avisa  á  uno  de  los  criados  para  que  vengan  por 
el  pobre  Antonio, 

£1  ciego  que  al  escuchar  la  voz  del  marqués  habia  sentido  un 
estreaiecimiento  de  terror,  quedándose  inmóvil  en  el  sitio  que  se 
hallaba,  al  oír  las  palabras  de  la  enferma  exhaló  una  especie  de 
gemido  y  trató  de  aproximarse  en  la  dirección  en  que  habia  es- 
cuchado aquel  acento. 

Carolina  comprendió  sin  duda  lo  que  el  anciano  sentía,  porque 
le  dijo: 

— Antonio,  Antonio  ¿quieres  despedirte  de  mí?  ¿Quieres  besar 
por  dilima  vez  el  rostro  de  aquella  con  quien  tantas  veces  jugas- 
tes  cuando  era  niña? 
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El  ciego  contestó  afirinaíivamerito  con  la  cabeza  y  una  lágrima 
tembló  entre  sus  párpados. 

—  Antonio  escucha, ^-volvió  á  decir  Carolina  estrechando  en- 
tre su  mano  la  del  viejo  que  se  habia  acercado  al  lecho  conducido 
por  Juana, — escucha  lo  que  voy  á  decirle  y  no  lo  olvides.  Juana — 
prosiguió  la  joven  dirigiéndos(3  á  su  nodriza, — procura  averiguar 
si  alguien  puede  escucharme. 

La  vieja  salió  del  aposento  y  Carolina  bajando  mucho  mas  la 
voz  y  atrayendo  mas  todavía  hacia  á  sí  al  ciego  le  dijo: 

— Escucha,  mi  pobre  amigo;  dentro  de  pocas  horas,  tal  vez 
dentro  de  pocos  instantes,  voy  á  morir.  Te  estremeces  ¿no  es  ver- 
dad?— prosiguió  la  joven  al  advertir  el  movimiento  hecho  por  An- 
tonio-— ya  que  no  puedes  hablar  tus  sordos  gemidos  están  reve- 
lándome tu  dolor.  Inútil  creo  revelarle  el  nombre  de  mi  verdugo; 
harto  le  conoces,  harto  sabes  q-.ue  quién  mató  á  los  padres  é  hizo 
enmudecer  y  cegar  al  fiel  mayordomo  de  aquellos,  no  podría  per- 
donar á  la  hija  ¿no  es  verdad  que  lo  adivinabas  ya? 

Un  signo  afirmativo  del  anciano  y  una  espresion  de  desespera- 
c'on  que  se  retrató  enérgicamente  en  su  rostro,  demostraba  que 
era  cierta  la  presunción  de  su  señora. 

— Pues  bien, — continuó  esta,  —tengo  muy  cortos  momentos 
de  que  disponer  y  es  necesario  que  los  aproveche.  Tienes  dos  hi- 
jos y  precisamente  de  ellos  se  valió  el  miserable  para  herirte.  Uno 
de  ellos  estudia  para  abogado  porque  yo  quiso  que  así  fuera;  el 
otro  será  un  gran  oculista  porque  yo  lo  he  querido  también  ¿y  sa- 
bes cual  ha  sido  mi  objetu? ¿no  lo  has  comprendido,  mi  pobre  An- 
tonio? 

El  mayordomo  contestó  negativamente. 

— ;AhI  mas  previsora  que  tú  busqué  en  tu  hijo  el  oculista  el 
medio  de  que  recobrases  la  vista  algún  dia  y  pudieras  escribir  ya 
que  no  podías  hablar;  y  en  el  abogado,  el  celoso  defensor  de  los 
intereses  de  un  huérfano  villanamente  desheredado;  porque  una 
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VOZ  secreta,  misteriosa,  me  ha  dicho  siempre  que  el  crimen  no  po- 
dia  quedar  impune,  que  la  justicia  divina  habia  de  caer  algún  dia 
sobre  el  culpable,  y  no  lo  dudes  Antonio,  caerá. 

Un  movimiento  de  desconfianza  del  ciego  hizo  decir  á  la  en- 
ferma: 

— ¿Abrigas  desconfianza  acaso?  ¿temes  que  tu  existencia  con- 
cluya antes  que  tus  hijos  puedan  realizar  lo  que  he  dicho?  No; 
Dios  velará  por  tí  para  que  seas  el  instrumento  de  su  justicia. 
Cuando  yo  muera,  hé  aquí  lo  que  sucederá.  El  marqués  se  apre- 
surará á  arrojarte  de  su  casa  porque  cree  que  jamás  podrás  hacer- 
le daño  muüo  y  ciego  como  estás;  arrojará  también  á  Juana  por- 
que la  tiene  segura  por  medio  de  su  hijo;  pero  ni  tú  ni  ella  os 
quedareis  en  la  miseria  como  él  supone;  ambos,  gracias  á  mi  previ- 
sión, tenéis  una  renta  para  vivir  y  esperar,  y  arabos  esperareis. 
Los  dos  tenéis  una  misión  que  cumplir  y  la  cumpliréis;  mi  her- 
mano á  pesar  de  lo  que  dice  ese  hombre,  no  ha  muerto,  tengo  la 
seguridad  de  ello.  Es  necesario  buscarle  y  hacer  valer  sus  dere- 
chos. Para  que  os  ayuden  en  vuestra  ei^^presa  voy  á  llamar  á  mis 
tres  compañeras  de  colegio,  únicas  personas  que  con  vosotros  co- 
nocerán mi  secreto.  Ellas  han  de  representar  para  tí  y  para  Jua- 
na lo  misffio  que  yo;  cbedecedles  y  ausiliadles  con  vuestras  noti- 
cias y  prestadles  una  obediencia  ciega.  ¿Me  lo  prometes? 

El  anciano  estendió  su  mano  sobre  la  de  su  señora  y  á  falta  de 
voz  para  formular  el  juramento  que  aquella  le  exigía,  su  fisonomía 
espn^só  con  harta  elocuencia  las  frases  que  no  podían  brotar  de 
su  garganta. 

— Gracias,  Antonio, — exclamó  Carolina  que  habia  comprendido 
perfectamente  la  espresion  mímica  del  ciego — eso  esperaba  de  tí 
y  ahora  moriré  tranquila.  Vete  ya,  dame  el  postrer  abrazo  y  dé- 
jame reposar  algunos  instantes  para  recobrar  algún  tanto  las  fuer- 
zas que  necesito  para  la  conversación  que  he  de  sostener  con  mis 
amigas.  Juana  las  conoce  y  tú  también  porque  las  viste  muchas 
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veces  en  el  colegio  conmigo.  No  olvides  mi  encargo  y  no  dudes 
de  la  Divina  Providencia. 

Antonio  obedeció  á  su  señora,  la  abrazó  por  última  vez,  una 
ardiente  lágrima  brotó  de  nuevo  por  entre  sus  párpados  y  apoya- 
do en  el  brazo  de  Juana  que  habia  acudido  al  llamamiento  de  su 
señora,  salió  del  aposento. 


»    * 


Breves  momentos  transcurrieron  hasta  que  de  nuevo  penetró  en 
la  estancia  la  anciana  nodriza  de  Carolina: 

—Juana,—  la  dijo  esta — ve  al  momento  en  busca  de  mis  ami- 
gas y  averigua  antes  si  el  marqués  se  ha  marchado  ya. 

— Precisamente  mientras  estabas  hablando  con  Antonio  le  he 
visto  partir  acompañado  de  sus  amigos. 

— Ya  no  volverá  tal  vez  en  dos  dias  ó  hasta  que  tenga  noticia 
de  mi  muerte;  anda,  tiempo  tenemos,  porque  aun  cuando  venga  el 
médico  á  darme  la  última  dosis  de  ese  infernal  veneno  que  ha  ido 
consumiéndome  lentamente,  no  le  tomaré  hasta  que  no  haya  cum- 
plido mi  misión. 

— ¿Y  por  qué  le  has  de  tomar?  ¿Por  qué  no  quebrar  todos  esos 
vasos,  porqué  no  arrojar  todas  esas  medicinas  que  te  están  con- 
sumiendo? 

— Ya  te  lo  he  dicho  muchas  veces.  ¿Se  yo  acaso  si  es  en  las 
medicinas,  ó  en  los  alimenios,  ó  en  el  agua  que  bebo,  ó  en  el  ai- 
re que  respiro  donde  está  ese  veneno  tan  admirablemente  admi- 
nistrado que  lentamente  ha  ido  consumiéndome?  No  ves  que  el 
marques  ha  conseguido  no  sé  porque  diabólicas  artes  tener  á  su 
disposición  á  ese  médico  que  es  también  un  hábil  químico?  No 
tengo  más  que  resignarme  con  mi  muert3  y  poner  todos  los  me- 
dios para  evitar  que  esta  sea  lodo  lo  perjudicial  que  el  marqués 
desea,  para  mi  hermano.  Por  lo  tanto,  ve,  no  pierdas  un  mo- 
mento. 
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Juana,  cumpliendo  la  orden  de  su  señora,  envolvió  en  un  pa- 
ñuelo la  mantilla,  cogió  un  mantón  del  guardaropa  de  su  dueña  y 
se  dirigió  al  tocador  de  esta  que  se  hallaba  próximo  á  la  alcoba. 

En  el  tocador  hab?a  una  gran  ventana,  en  la  cual  y  por  un  ex- 
ceso de  precaución  se  habia  puesto  por  la  parte  interior  uija  espe- 
sa tela  metálica  qfie  sin  impedir  la  entrada  de  la  luz  evitaba 
toda  ciase  de  comunicación  con  el  esterior. 

Limar  todas  las  cabezas  de  los  clavos  que  sujetaban  la  tela  al 
marco  habia  sido  la  obra  de  paciencia  á  que  se  habia  dedicado 
meses  enteros  Juana  y  su  señora  antes  de  que  ésta  hubiese  caido 
definitivamente  en  cama. 

Arrancó  Juana  la  tela  y  tras  ella  aparecieron  los  hierros  de  la 
reja. 

Facilitar  el  paso  por  esta  ya  fué  mas  fácil  puesto  que  era  de  las 
que  se  abren  en  forma  de  balcón.  Sacó  la  anciana  una  llave  de  su 
bolsillo  y  abrióse  aquella  sin  producir  rumor  alguno. 

Ya  digimos  en  otro  lugar  que  las  habitaciones  de  la  marquesa 
estaban  en  un  pabellón  adosado  al  edificio  principal,  ün  estenso 
jardin  cabria  la  distancia  que  separaba  la  verja  de  entrada,  del 
palacio,  mas  el  pab-^líon,  saliente  en  uno  de  los  ángulos  de  aquel, 
constituía  parte  de  la  tapia  que  rodeaba  la  posesión. 

Por  lo  tanto  algunas  de  las  ventanas  del  pabellón  iban  á  dar 
al  campo  y  precisamente  la  del  tocador  de  Carolina  se  hallaba  en 
este  caso. 

La  altura  era  muy  corta  y  Juana  pudo  salvarla  fácilmente;  vol- 
vió á  cerrar  la  verja  y  rápidamente  se  dirigió  al  pueblo  de  Gara- 
banchel,  el  cual  distaba  de  la  quinta  un  tiro  de  fusil. 

Tomó  asiento  en  uno  de  los  coches  que  prestan  el  servicio  entre 
el  pueblo  y  la  corte  y  poco  después  se  hallaba  en  Madrid. 

Ya  han  tenido  lugar  de  ver  nuestros  lectores  como  cumplió  su 
misión,  y  en  su   consecuencia   llegaremos  al   momento  en  que 
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las  tres  jcWenes  acompañadas  de  Pedro  y  de  la  anciana  llegaron  á 
Carabanchel. 

— El  coche  puede  quedarse  aquí,— dijo  Juana — á  fin  de  no  es- 
cilar  sospechas. 

— Pero  Pedro  puede  venir  con  nosotras  ¿no  es  así? — preguntó 
Luisa. 

— Desde  luego,  pero  deberá  quedarse  al  pié  de  la  ventana  por 
donde  vanaos  á  entrar,  á  fin  de  que  guarde  la  salida. 

— Es  decir  que  hasta  ese  estremo  ha  llevado  el  marqués  su  ri- 
gorismo respecto  á  la  pobre  Carolina. 

— Ay!  señorita!  Ya  verá  V.,  ya  verá  V.  Quiera  Dios  que  mi 
pobre  hija  pueda  contarles  todo  lo  que  ha  sufrido. 

Hablando  así  llegaron  á  la  ventana  por  donde  saliera  Juana. 

— iCalla! — esclamó  María. — ^¿Es  por  aquí  por  dónde  vamos  á 
entrar? 

— Sí,  señorita;  por  la  puerta  principal  no  podríamos  hacerlo. 

— ¡Pobre  Carolina! 

— Razón  tiene  V.  en  compadecerla  porque  ha  sufrido  mucho. 
Yo  soy  quien  puedo  decirlo  únicamente  porque  yo  sola  he  asisti- 
do á  todos  sus  dolores  y  á  todas  sus  angustias.  Quiera  el  cielo 
que  no  me  alcance  la  muerte  sin  ver  castigado  al  autor  de  todas 
sus  desdichas. 

A  la  par  que  Juana  hablaba  así,  abria  la  reja  y  una  después  de 
otra  penetraban  las  cuatro  mujeres  en  el  tocador. 

Pedro  quedóse  por  la  parte  esíerior  para  avisar  en  caso  nece- 
sario si  alguien  entraba  en  la  quinta. 


Al  penetrar  las  tres  jóvenes  en  la  alcoba  y  fijar  su  vista  en  el 
lecho,  no  pudieron  menos  de  exhalar  una  esclamacion  de  doloroso 
asombro. 
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Aquella  amiga  tan  querida,  aquella  compañera  de  infancia, 
aquella  hermana  á  quien  tanto  habían  querido,  demacrada,  páli- 
da, sin  fuerzas,  moribunda,  yacía  en  el  lecho  en  la  mas  horrible 
soledad  y  abandono. 

Al  ver  á  sus  amigas,  una  triste  sonrisa  vagó  por  los  labios  de 
la  enferma. 

Era  el  pálido  rayo  de  sol  de  una  tarde  nebulosa  y  fría. 

Aquella  sonrisa,  de  igual  manera  que  este,  llenaba  el  corazón 
de  indefinible  tristeza. 

— Por  ün  habéis  llegado—esclamó  Carolina  dirigiéndose  á  las 
jóvenes  que  inmóviles  y  afectadas  apenas  podían  decir  una  palabra. 

Aquella  soledad,  aquel  abandono  en  medio  de  la  riqueza  que 
resplandecía  en  la  estancia  les  producía  una  opresión  indescri- 
bible, 

— ¿Y  pudiste  sospechar  que  llamándonos  tú,  no  acudiéramos  in- 
mediatamente?—contestó  María,  que  mas  pronto  que  sus  compa- 
ñeras pudo  dominarse. 

— :Cuáüto  habéis  tardado!  Sentía  que  la  vida  iba  acabándose- 
me por  momentos  y  temblaba  á  la  idea  de  que  pudierais  llegar 
larde. 

— La  distancia  desde  Madrid  aquí  no  es  corta,  y  la  pobre  Juana 
tenia  que  ir  avisándonos  una  por  una, — repuso  Luisa. 

— Y  tú,  mi  pobre  Esperanza — dijo  la  enferma  estrechando  en- 
tre sus  enflaquecidas  manos  las  de  la  joven — ¿cómo  estás?  ¿Sigues 
cantando  todavía  í)or  las  noches? 

— ¿Qué  otro  medio  tengo  para  aumentar  lo  poco  que  gano  co- 
siendo durante  el  día? 

— ¡Ay!  Esperanza!  Ya  ves  si  tú  le  encuentras  mal,  pues  sin 
embargo  ¡cuánto  daría  por  estar  en  tu  caso!.... 

Las  tres  jóvenes  no  supieron  que  contestar  á  esta  esclamacion 
en  que  estaba  reasumido   todo  un  largo  y  doloroso  poema  de 
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sufrimiento,  mas  desgarrador  todavía,  por  la  atmósfera  de  lujo  y 
de  riqueza  en  que  se  habia  desarrollado. 

— Escuchad,  amigas  mías — prosiguió  de  nuevo  Carolina  Iras  de 
algunos  momentos  de  silencio — es  necesario  que  aproveche  el 
tiempo  porque  mi  fin  comprendo  que  está  muy  cercano.  Durante 
la  ausencia  de  Juana  hp  tenido  que  tomar  un  vaso  de  agua  azuca- 
rada porque  mi  garganta  estaba  seca  y  ese  vaso  de  agua  como 
todo  (uanlo  tomo,  encerraba  la  muerte. 

— ;Qué  horror! — esciamaron  las  jóvenes. 

-—Otros  mayores  habéis  de  escuchar  todavía.  La  muerte  en  la 
situación  en  que  me  encuentro  es  un  bien,  la  deseo  porque  es  el 
descanso  para  mí,  es  el  único  medio  de  librarme  de  un  tirano  que 
me  maltrata  y  de  reunirme  con  aquellos  que  tanto  me  amaban. 

— Pero  no  te  ha  visto  otro  médico  ¿no  habéis  consultado?.. 

— ¡Verme  otro  médico!  ¿Para  qué?  ¿No  tengo  el  de  cabecera 
que  es  un  químico  muy  hábil  y  que  sabe  darme  la  muerte  salvan- 
do discretamente  las  formas?  Otros  médicos,  una  consulta,  las 
primeras  lumbreras  de  la  ciencia  que  hubiesen  venido  á  ponerse 
junto  á  mi  lecho,  solamente  hubiesen  visto  que  moria  de  consun- 
ción, mientras  que  yo  sé  positivamente  que  muero  envenenada  y 
que  no  tardaré  muchas  horas  en  exhalar  mi  postrer  suspiro. 

—¿Quieres  callar? — esclamó  Luisa  con  acento  conmovido. 

— ¿Y  por  qué?  Ya  estoy  acostumbrada  á  esa  idea  y  por  lo  mis- 
mo que  sabia  que  mi  muerte  estaba  decretada  hace  tiempo,  em- 
prendí ausiliada  por  Juana  ese  trabajo  colosal  de  perseverancia 
para  abrir  esa  puerta  por  donde  habéis  entrado.  Diez  meses  nos 
ha  costado  el  poder  limar  todos  los  clavos  que  sujetaban  la  tela  me- 
tálica que  cubria  la  ventana  y  un  mundo  de  astucia  y  de  fingimien- 
to para  que  Juana  pudiera  hacerse  con  una  llave  para  abrir  la 
reja.  ¿Y  sabéis  por  qué  era  todo  eso?  No  para  escaparme  yo  de 
mi  prisión,  no  para  salvar  mi  vida,  si  no  para  salvar  otra  exis- 
tencia que  se  halla  seriamente  amenazada;  para  poder  encomenda- 
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ros  á  vosofras  la  obra  que  yo  no  he  podido  realizar. 

— Habla,  di  que  hemos  de  hacer — contestó  Esperanza. 

— ¿Con  qué  estáis  dispuestas  á  realizar  mi  pensamiento? 

— Sí, — contestaron  resueltamente  las  jóvenes. 

— Os  prevengo  que  esta  empresa  está  herizada  de  peligros,  que 
tenéis  un  enemigo  muy  diestro,  muy  osado  y  muy  rico,  que  tiene 
un  gran  número  de  bribones  de  todas  especies  á  sus  órdenes. 

— No  importa,  siendo  justa  la  causa  que  vamos  á  defender, 
Dios  estará  a  nuestro  lado. 

— ¿Qué  si  es  justa  decís?....  Vais  á  saberlo,  aun  cuando  tendré 
que  ir  muy  deprisa  porque  advierto  que  por  momentos  me  va 
faltando  aliento.  Juana, — continuó  Carolina  cuya  respiración  se 
habia  hecho  mas  fatigosa  y  que  á  cada  paso  se  veia  obligada  á  in- 
terrumpirse para  respirar^ — tráeme  los  papeles  que  sabes  y  pon- 
te en  observación  por  si  alguien  trata  de  interrumpirnos. 

Juana  se  dirigió  al  tocador  y  en  el  fondo  de  un  armario  ropero 
hizo  jugar  un  resorte  hábilmente  disimulado,  estrayendo  del  hue- 
co que  dejó  visible,  un  rollo  de  papeles  que  trajo  á  su  señora. 

Después  salió  de  la  estancia  yendo  á  situarse  de  centinela  en  la 
habitación  inmediata. 

Una  vez  solas  las  cuatro  amigas,  dijo  Carolina: 

— Aproximaos  mas;  lo  que  tengo  que  deciros  no  puede  escu- 
charlo nadie  y  temo  que  en  esta  casa  ni  aun  lo  que  piense  ha  de 
pertenecerme  á  mi  sola;  temo  que  oidos  invisibles  sorprendan  to- 
dos mis  secretos  y  se  aperciban  de  todas  mis  acciones. 

— ¿Y  has  podido  vivir  de  ese  modo? — preguntóle  María. 

— Ya  ves  hasta  donde  se  ha  podido  prolongar  semejante  exis- 
tencia. 

— -Habla,  Carolina,  revélanos  por  completo  tus  sufrimientos  y 
dinos  que  hemos  de  hacer  en  tu  obsequio. 

— Dices  bien,  Luisa;  justo  es  que  aproveche  los  últimos  mo- 
mentos que  me  quedan.  Escuchadme. 
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— Te  escuchamos  y  puedes  estar  segura  que  tus  palabras  no 
se  borrarán  de  nuestra  rnemoria. 

— He  de  ser  nüuy  breve,  como  ya  os  he  dicho,  porque  he  nece- 
sitado hacer  esfuerzos  supremos  para  llegar  hasta  este  momento, 
por  lo  tanto,  todo  lo  que  encontréis  confuso  en  mi  relato,  lo  ha- 
llareis mas  detallado  en  estos  papeles,  escritos  por  mí  los  unos, 
por  mi  padre  los  otros,  por  la  pobre  Juana  algunos  y  todi/S  ellos, 
por  la  salvación  de  mi  alma  os  lo  jnro,  todos  encierran  no  mas 
que  !a  verdad.  Monstruoso,  absurdo,  inconcebible  os  parecerá  su 
contenido,  mas  no  lo  dudéis,  todo  ello  es  exacto. 

Carolina  se  detuvo  algunos  momentos  tratando  de  coordinar  sus 
¡deas.  Al  cabo  de  ellos,  prosiguió  así: 

— Casada  con  el  marqués  casi  sin  haberse  consultado  mi  vo- 
luntad, su  bella  íigura,  su  escelente  trato  y  las  consideraciones 
que  me  guardaba,  atrajéionle  bien  pronto  mi  cariño.  Mas  ¡ay! 
amigas  mias,  bien  pronto  cayó  la  venda  de  mis  ojos.  Todo  en  el 
marqués  no  obedecía  mas  que  á  un  cálculo  infame  y  mezquino. 
Aquel  eslerior,  encubría  un  fondo  asqueroso  y  viciado  que  me  lle- 
nó de  horror  al  conocerlo,  ün  dia  mi  padre  que  se  sentía  ligera- 
mente indispuesto  nos  llamó  á  mi  esposo  y  á  mí  á  su  aposento,  y 
nos  reveló  la  existencia  de  un  hijo,  fruto  misterioso  de  unos  amo- 
res que  no  puedo  entretenerme  en  detallaros,  significándonos  su 
deseo,  de  que  en  caso  de  morir,  por  mas  que  la  herencia  me  cor- 
respondiese, la  partiera  con  mi  hermano,  y  que  Antonio,  el  antigu 
mayordomo  de  mi  padre  que  estaba  en  todos  los  pormenores 
de  aquel  asunto ,  podría  darnos  alguna  luz  para  encontrar 
aquel  niiiío  cuyas  huellas  había  perdido  mi  padre  hacia  algún 
tiempo. 

El  marqués  prometió  consagrarse  á  su  encuentro  y  tanto  él  como 
yo  le  juramos  que  si  algún  se  le  hallaba,  la  mitad  de  mi  fortuna 
seria  para  él. 

Cuando  regresamos  á  nuestras  habitaciones  sorprendióme  la 
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preocupación  que  advertí  en  mi  esposo  y  mas  lodavía  la  espresion 
cruel  é  implacable  que  resplandecía  en  su  semblante. 

interrogúele,  é  inmediatamente  cambió  la  espresion  de  su  rostro; 
hablóme  con  afabilidad ,  estuvo  cariñoso  y  me  prometió  hacer 
cuánto  estuviese  de  su  parte  para  encontrar  á  mi  hermano. 

Salió  de  casa  y  estuvo  fuera  todo  el  dia;  cuando  volvió  advertí 
en  él  la  misma  preocupación;  su  sonrisa  era  ñngida  así  como 
también  lo  eran  sus  frases  de  cariño. 

Pretestó  para  el  dia  inmediato  un  compromiso  con  sus  amigos 
y  marchó  sin  que  volviese  á  casa  durante  dos  dias. 

Su  preocupación  habia  desaparecido  ya.  Despejada  por  com- 
pleto s'j  frente,  dijo  á  mi  padre  y  á  mí  que  ya  habia  escrito  al  go- 
bernador de  Jaén,  que  precisamente  era  aaiigo  suyo,  al  objeto  de 
averiguar  el  paradero  de  aquel  niño. 

Después  ofreció  á  mi  padre  presentarle  un  gran  médico  amigo 
suyo  que  habia  residido  mucho  tiempo  en  el  extranjero  y  que  se- 
gún dijo,  era  un  especialista  para  las  afecciones  del  estómago,  que 
era  precisamente  la  enfermedad  de  mi  padre. 

;En  que  hora  tan  desgraciada  entró  aquel  médico  en  mi  casal 
Un  mes  mas  tarde  mi  padre  espiraba  en  mis  brazos  recomendán- 
donos á  mi  esposo  y  á  mí  la  suerte  de  su  hijo,  y  quince  dias  des- 
pués, de  una  afección  tan  súbita  como  incomprensible,  mi  mamá 
sucumbió  también. 

Estas  dos  muertes  me  hacían  heredera  de  una  fortuna  colosal. 
Los  criados  de  casa  de  mis  padres  pasaron  á  la  mia  y  Antonio  si- 
guió desempeñando  cerca  de  nosotros  las  mismas  funciones  que 
en  la  de  aquellos. 

Entonces  ocurrió  un  incidente  que  no  puedo  esplicármelo  toda- 
vía y  que  únicamente  como  una  inspiración  providencial  puede 
entenderse. 

Revolviendo  un  dia  algunos  de  los  antiguos  muebles  de  mi  ca- 
sa tropecé  con  un  secreto  que  habia  en  uno  de  ellos,  dejando  en 
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descubierto  un  cajón  en  el  cual  en  onzas  de  oro  y  billetes  de  ban- 
co habla  hasta  diez  rail  duros. — «Guardaos  ese  dinero» — dije  á 
.luana  y  Antonio,  únicos  que  me  compañaban  en  mi  tarea. — «¿Pa- 
ra qué,  señora? — dijeron  ambos  sorprendidos — «harto  pagados 
estamos  con  seguir  en  la  casa  en  que  hemos  nacido.» — Guar- 
dadle os  digo,  que  nadie  sabe  lo  que  puede  suceder.  Quien  sabe  si 
ese  dinero  podrá  prestarme  algún  dia  ó  á  cualquiera  de  vosotros, 
un  gran  servicio.» 

Parecía  que  una  voz  interior  me  anunciaba  que  así  sucedería. 
Cedieron  á  mis  ruegos;  ocultaron  el  dinero  en  un  sitio  que  yo  co- 
nocía como  ellos,  y  entonces  Antonio  me  habló  de  una  disposición 
testamentaria  hecha  por  mi  padre  cuando  tuvo  lugar  el  nacimien- 
to de  aquel  niño,  disposición  que  debía  estar  en  alguno  de  los 
muebles  de  su  despacho. 

Estos  muebles  precisamente  los  había  hecho  mi  esposo  condu- 
cir á  sus  habitaciones. 

Hablé  al  marqués  de  esto,  pero  me  dijo  que  nada  había  encon- 
trado en  ellos  y  todo  quedó  en  tal  estado. 

Al  cabo  de  algunos  días  me  dijo  que  cuantas  diligencias  se  ha- 
bían practicado  para  encontrar  al  niño  habían  sido  inútiles,  pero 
que  no  por  eso  se  declaraba  vencido,  sino  que  por  el  contrario  iba 
con  nuevo  ardor  á  dedicarse  á  buscarle. 

Tres  días  después  hube  de  quedarme  en  cama  á  consecuencia 
de  un  violento  dolor  de  estómago,  dolor  que  desde  entonces  no 
he  conseguido  desechar. 

Antonio  tenía  dos  hijos,  de  los  cuales  el  uno  estaba  estudiando 
para  abogado  y  el  otro  para  médico  según  indicaciones  mías. 
Diez  y  siete  años  contaba  aquel  y  quince  éste,  y  ambos  estaban 
dotados  de  un  juicio  y  de  una  discreción  tan  superiores  á  su 
edad,  que  eran  la  admiración  de  cuantos  les  trataban.  Su  padre 
les  idolatraba  y  ellos  le  correspondían  de  igual  manera. 

Durante  las  vacaciones  de  aquel  año,  Antonio  envió  al  mayor 
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de  sus  hijos  á  Jaén,  dándole  instrucciones  tan  precisas  para  el  en- 
cuentro del  niño,  que  al  cabo  de  dos  meses  regresó  con  noticias 
satisfactorias  y  desconsoladoras  á  la  par. 

El  niño  había  existido  hasta  unos  tres  meses  antes,  en  un  cor- 
lijo  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Los  dueños  del  cortijo  que 
eran  marido  y  mujer  y  que  no  tenian  hijos,  amaban  al  niño  que  á 
la  sazón  contaba  ya  diez  y  seis  años,  extraordinariamente.  Un 
dia,  precisamente  un  mes  antes  de  la  llegada  del  hijo  de  Antonio, 
llegó  un  caballero  al  cortijo,  estuvo  hablando  detenidamente  con 
los  dueños,  y  al  dia  siguiente  pretestando  que  iba  á  dar  un  paseo 
por  las  inmediaciones  y  que  desearla  una  persona  que  pudiera 
guiarle,  llevóse  el  niño,  sin  que  desde  aquel  momento  volviese  á 
parecer  ni  el  uno  ni  el  otro.  Los  cortijeros  dieron  parte  á  la  auto- 
ridad. Si'  hicieron  todas  las  pesquisas  imaginables,  pero  todas  en 
valde. 

Sospechoso  y  extraño  parecíale  á  Antonio  aquello  y  no  menos  á 
mí  y  cuando  encontré  ocasión  oportuna  hablé  al  marqués  contán- 
dole lo  que  habia  pasado. 

Casualmente  mis  ojos  estaban  ñjos  en  su  semblante  cuando  le 
hablaba,  y  la  espresion  que  aun  cuando  instantánea  vi  brillar  en 
él,  me  aterró  de  tal  manera  que  ahogó  la  voz  en  mis  labios. 

Comprendió  sin  duda  su  imprudencia,  porque  jamás,  habia  es- 
tado tan  amable  ni  tan  cariñoso  conmigo  como  aquel  dia.  Me  dijo 
que  sabia  aquello,  pero  que  no  habia  querido  decirme  nada  por  no 
causarme  un  disgusto. 

Dos  días  después,  repetíame  el  ataque  al  estómago,  viéndome 
obligada  á  permanecer  en  el  lecho  durante  seis  dias  bajo  la  asis 
tencia  facultativa  del  mismo  médico  que  él  habia   recomendado  á 
mi  padre. 

En  este  espacio  tuvo  lugar  una  escena  que  no  olvidaré  jamás. 
Una  noche  llamó  mi  atención  un  movimiento  extraordinario  que 
advertí  en  casa;  oia  voces  desconocidas,  parecióme  percibir  gemí- 
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dos  y  lamentos,  y  sin  (iarme  cuenta  de  lo  que  hacia,  viendo  que 
ni  Juana  ni  mis  doncellas  acudían  á  mi  llamamiento,  lánceme  de 
la  cama,  plíseme  una  bala  y  me  dirigí  hacia  el  lugar  donde  se  es- 
cuchaba el  rumor. 
'    Era  en  las  habitaciones  de  mi  esposo 

Penetré  en  su  despacho  y  con  él  estaban  dos  agentes  de  la  au- 
toridad, un  caballero  que  después  supe  era  el  Inspector  de  policía 
del  distrito,  mi  esposo,  el  medido  su  amigo  y  varios  criados,  en- 
tre ellos  Antonio  y  Juana. 

El  hijo  mayor  de  Antonio  estaba  entre  los  dos  agentes  de  la 
autoridad,  trémulo,  abatido,  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  y  presa 
de  una  agitación  extraordinaria. 

Frente  á  él  apoyándose  en  un  sillón,  mas  demudado,  mas  aba- 
tido todavía,  con  los  ojos  horriblemente  dilatados  fijos  en  mi  es- 
poso y  preso  de  un  convulsivo  temblor,  estaba  Antonio. 

«¿Qué  sucede?» — pregunté  al  penetrar  en  el  aposento. 

«Que  acabo  de  sorpre/KJer  infraganli  al  ladrón  que  todas  las 
noches  extraía  de  raí  secretaire  algunas  cantidades.» 

«¿Quién  es?» — pregunté, 

«Ahí  le  tieiies» — contestó  señalándome  al  hijo  de  Antonio — 
Eduardo. 

«No  puede  ser» — repuse  inmediatamente. 

«Que  te  lo  digan  esos  señores  á  quienes  hace  tres  noches  tengo 
en  observación.  Ellos  mismos  le  han  cogido.» 

«Señora,  por  piedad»— esclamó  Antonio  tartamudeando  y  so- 
llozante.— oDiga  V.  que  eso  no  puede  ser,  que  no  es  verdad.» 

«Vamos,  cumplan  Vdes.  con  su  deber  y  abreviemos  esta  esce- 
na»— repuso  mi  esposo  con  dureza  dirigiéndose  al  Inspector. 

Este  ordenó  que  Eduardo  fuera  conducido  á  la  cárcel  y  en  vano 
fueron  mis  lágrimas  y  mis  ruegos. 

Antonio,  el  pobre  Antonio,  al  ver  que  su  hijo  era  conducido 
como  un  criminal,  quiso  arrojarse  sobre  los  que  le  llevaban,  tra- 
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tó  de  suplicar  y  no  pudo,  quiso  hablar  y  faltó  la  voz  en  su  gar- 
ganta, y  lanzando  un  ronco  gemido  cayó  en  tierra  sin  conoci- 
miento. 

Yo  también  le  perdí  al  ver  tanta  desdicha,  y  cuando  volví  en  mí 
me  encontré  en  mi  lecho  y  junto  á  él  á  mi  esposo  y  al  médico  su 
amigo. 

No  sé  porque  la  presencia  de  aquellos  dos  hombres  en  seme- 
jantes momentos,  me  fué  terriblemente  odiosa. 

— Nada,  nada, — decia  el  médico — el  estado  de  Carolina  es  muy 
delicado  y  necesita  cambiar  de  aires. 

— Ya  veremos, — contestó  el  marqués — y  me  colmó  de  caricias 
y  de  cuidados,  cuidados  y  caricias  que  recibía  con  una  repugnan- 
cia extraordinaria. 

A  los  tres  dias,  el  marqués  me  propuso  que  viniese  á  pasar  una 
temporada  á  la  casa  que  teníamos  en  Carabanchel.  Como  me  era 
indiferente  vivir  en  Madrid  ó  en  otra  parte,  aceptó.  Desde  enton- 
ces ya  no  he  vuelto  á  salir  de  aquí;  pretestáronse  obras,  fueron 
despedidos  con  distintas  formas  la  mayor  parte  de  los  criados 
íieles  y  antiguos  que  habla  en  mi  casa,  consiguiendo  á  duras  pe- 
nas, poder  conservar  á  Antonio  y  á  Juana. 

A  fuerza  de  ruegos  habia  conseguido  que  mi  esposo  retirase  su 
acusación  respecto  á  Eduardo;  y  digo  que  lo  habia  conseguido,  por- 
que el  marqués,  prevaliéndose  de  la  aflicción  del  anciano  padre,  le 
habia  prometido  sacar  á  su  hijo  de  la  cárcel  sin  que  para  nada 
quedase  perjudicado  su  buen  nombre  con  tal  de  que  le  hiciese  una 
declaración  por  la  cual  constase  que  mi  hermano,  aun  cuando  al- 
gún dia  se  presentase,  no  tenia  dereho  a  reclamar  nada  de  la  he- 
rencia de  mi  padre  por  las  condiciones  especiales  de  su  nacimien- 
to, condiciones  que  ya  conoceréis. 

Antonio  cedió  y  su  hijo  salió  de  la  cárcel,  pero  de  tal  modo  le 
afectó  aquella  debilidad  á  que  cediera,  que  poco  tiempo  después 
quedó  ciego,  pero  antes  escribió  una  relación  exacta  con  detalles 
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horribles  de  todo  cuanto  liabia  pasado,  relación  que  entre  esos  pa- 
peles hallareis  y  que  indudablemente  os  servirá  mañana. 

Cuando  esa  relación  llegó  á  mi  poder  hallábame  ya  bastante  en- 
ferma, pero  comprendí,  sin  embargo,  ía  intención  del  marqués  por 
lo  que  ya  habia  hecho  conmigo;  llamé  a  Antonio  aprovechando  una 
ausencia  de  mi  esposo  y  le  obligué,  á  que  enviase  á  sus  dos  hijos 
en  el  extrangero  á  terminar  sus  estudios  porque  adiviné  que 
algún  dia  habrían  de  sernos  útiles  sus  c  aiocimietUos. 

ílízose  esto  procurando  que  apareciera  como  que  los  chicos  se 
habían  escapado  del  lado  del  padre,  y  el  uno  está  estudiando  me- 
dicina en  Alemania,  al  lado  un  famoso  oculista,  y  el  otro  termina 
su  carrera  de  abogado  en  la  famosa  universidad  de  Oxford,  siendo 
ambos  dos  notabilidades. 

Poce  después  de  mi  instalación  aquí,  un  dia  que  quise  salir 
á  paseo  y  dirigirme,  á  Madrid,  negóme  mi  esposo  ei  permiso  para 
ello,  y  al  pedirle  espílcaciones  por  semejante  conducta,  me  descor- 
rió el  velo  en  que  hasta  entonces  permaneciera  envuelto. 

Con  un  cinismo  superior  á  cuanto  pueda  deciros,  aquel  hom- 
bre me  dijo  que  solamente  movido  por  el  interés  habia  veriíicado 
sa  matrimonio  conmigo,  que  él  habia  sido  el  matador  de  mis  pa- 
dres siendo  aquel  médico  su  amigo  quien  les  habia  adminisirado 
el  veneno;  que  yo  también  estaba  envenenada,  pues  su  objeto  áni- 
co  era  apoderarse  de  mis  riquezas  que  como  bienes  libres  podia 
legar  á  quien  me  pareciera;  y  que  habia  de  hacer  testamento 
en  su  favor. 

Me  negué,  rechazándole  con  horror;  mas  tornó  á  insistir  y  en 
vista  de  mis  negativas,  fué  estrechando  mas  el  círculo  en  que  me 
oprimía,  sin  que  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  consiguiera  hacer- 
me ceder. 

Arrojó,  como  ya  os  he  dicho,  á  todos  los  antiguos  criados  de  mi 

casa,  me  recluyó  en  este  pabellón,  cerró  por  la  parte  interior  todas 

las  ventanas  de  estas  ¡^habitaciones,  interceptó  cuantos  recados 
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se  me  dirigían,  no  dejó  salir  á  Juana  para  que  no  pudiera  comu- 
nicarse con  nadie,  me  rodeó  de  hechuras  suyas,  me  trajo  el  mé- 
dico á  casa  y  me  obligó  á  escuchar  su  aborrecido  acento  anun- 
ciándome dia  por  dia  los  que  me  restaban  de  vida  y  exigiéndome 
la  firma  de  una  donación. 

Hoy  finalmente— prosiguió  Carolina  cuyas  fuerzas  decaían  vi- 
sibiemeníe  y  que  en  mas  de  una  ocasión  habia  tenido  que  dete- 
nerse para  tomar  alienlo — me  ha  dicho  que  ya  tiene  un  testa- 
mento firmado  por  mí,  testamento  que  como  comprendereis  no  es 
otra  cosa  que  una  miserable  falsificación,  y  que  apenas  me  quedan 
algunas  horas  de  vida. 

Mas  de  una  vez  las  esclamaciones  de  cólera  de  las  tres  jóvenes 
hablan  interrumpido  á  Carolina,  mas  cuando  hubo  terminado  su 
relato,  apenas  si  la  voz  de  la  enferma  que  las  suplicaba  callasen 
porque  aun  tenia  que  decirles  algo  de  importante,  pudo  conse- 
guir poner  coto  á  sus  enérgicas  frases. 

— Ahora  bien,  amigas  mias,  ya  sabéis  cuanto  he  sufrido,  ya 
conocéis  mi  secreto  igual  que  yo  misma;  réstame  soio  confiaros 
la  misión  que  estáis  llamadas  a  cumplir. 

— Habla,  habla. 

— Es  necesario  que  sin  tregua  ni  descanso  os  consagréis  á  bus- 
car á  mi  hermano;  Antonio  con  quien  debéis  poneros  en  contacto 
cuando  yo  muera  y  la  misma  Juana,  á  los  cuales  tendréis  que  re- 
cojer  porque  indudablemente  el  marqués  los  arrojará  á  la  calle, 
os  darán  los  detalles  que  os  hagan  falta.  En  estos  papeles  que 
ahora  os  entrego, — y  la  moribunda  puso  en  manos  de  Luisa  los 
que  Juana  le  diera  poco  antes — hallareis  historias,  que  podrán 
esplicaros  ciertos  hechos  que  en  mi  relato  podrán  haberos  parecido 
algo  oscuros.  Los  dos  hijos  de  Antonio  volverán  pronto  del  ex- 
tranjero y  en  ellos  estriba  vuestra  verdadera  fuerza.  Si  el  médico 
consigue  devolver  la  vista  á  su  padre  y  este  puede  escribir,  él  dirá 
la  verdad.  Juana  también  es  un  testigo  de  gran  fuerza,  y  por  si 
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acaso  falla  algo,  entre  esos  papeles  hallareis  una  declaración  fir- 
mada por  mí  en  el  (lia  de  ayer,  por  la  cual  dispongo  de  todos  mis 
bienes  en  favor  de  mi  hermano  ,  dando  toda  su  fuerza  y  vigor  á 
lo  que  diga  Antonio,  Juana  y  vosotras  á  quienes  yo  he  enterado 
de  todo.  ¡Oh!  no  sabéis  los  días  que  me  ha  costado  el  escribir 
todos  esos  papeles  ni  los  prodigios  de  astucia  de  mi  pobre  Juana 
para  proporcionarme  papel  y  plumas  y  tinta  cuando  una  vigilancia 
tan  tenaz  estaba  ejerciéndose  sobre  mí. 

— jPobre  Carolina!  cuánto  has  debido  sufrir! 

— No  quiera  Dios  que  sufráis  la  milésima  parte  que  yo.  Os 
aseguro  que  he  tenido  snomentos  en  que  he  creído  volverme  loca. 
Felizmente  mi  confianza  en  Dios  me  ha  sostenido.  Ahora,  amigas 
mias,  decidme  si  estáis  dispuestas  á  hacer  cuanto  he  dicho  y  si 
me  juráis  no  descansar  hasta  que  encontréis  á  mi  hermano  ó  es- 
téis completamente  seguras  de  su  muerte. 

— Lo  juramos — contestaron  las  tres  jóvr-nes  sin  vacilar. 

—Entonces  ya  puedo  morir  tranquila;  abracémonos  por  la  úl- 
tima vez,  sienta  vuestras  manos  entre  las  mias  como  en  otro  tiem- 
po, una  nuestros  labios  el  postrer  beso  y  vuestra  pobre  amiga  dis- 
frutará un  instante  de  placer  después  de  tan  largos  dias  de  sufri- 
miento. 

Luisa,  Carolina,  Esperanza  y  María  abrazáronse  como  en  me- 
jores dias  lo  hacían  en  el  colegio,  sosteniendo  entre  las  tres  que 
estaban  sanas  á  la  moribunda,  que  procuró  sonreír  á  sus  compa- 
neras. 

Mas  ¡ay!  las  fuerzas  que  Carolina  había  estado  haciendo,  aque- 
lla lucha  que  habia  sostenido,  debilitáronla  en  tales  términos,  que 
al  cabo  de  un  breve  espacio  sus  ojos  se  cerraban  á  pesar  suyo  y 
su  respiración  era  débil  y  trabajosa. 

Frases  inconexas  se  escapaban  de  sus  labios;  únicamente  el  es- 
fuerzo de  su  voluntad  la  habia  sostenido  hasta  poder  dejar  hecha 
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SU  revelación,  y  terminada  esta,  Sa  naturaleza  dominaba  á  aquel 
espíritu  que  hasta  entonces  se  mostrara  tan  poderoso. 

Las  tres  jóvenes  habíanse  arrodilliado  junto  al  lecho  de  Caro- 
lina. Juana,  á  quien  llamaron  para  que  recibiese  también  el  pos- 
trer suspiro  de  su  dueña,  sollozaba  junto  á  la  cabecera  del 
lecho. 

Un  buen  espacio  trascurrió  así.  Las  tres  amigas  contemplaban 
cou  los  ojos  llenos  de  lágrimas  los  estragos  que  la  enfermedad  habia 
hecho  en  aquel  semblante  tan  encantador  dos  anos  antes,  mientras 
que  los  labios  de  Carolina  se  entreabrían  á  intervalos  dejando  es- 
capar algunas  palabras  de  los  rezos  que  murmuraba. 

A  intervalos  también  abria  los  ojos,  los  fijaba  en  sus  amigas, 
tendía  su  mano  para  estrechar  la  de  alguna  de  ellas  y  tornaba  de 
nuevo  á  entorilar  sus  párpados  abstrayéndose  en  sus  oraciones. 

De  repente,  alzóse  sobre  el  lecho,  estendió  los  brazos,  fijo  las 
dilatadas  pupilas  en  el  cielo,  y  con  voz  clara  y  distinta  esclamó: 

— Voy,  padre  mió. 

Y  cayó  inerte  sobre  el  lecho. 

Juana  arrojó  un  grito  desesperado  precipitándose  sobre  el  ina- 
nimado cuerpo  y  estrechándole  entre  sus  brazos. 

Las  jóvenes  procuraron  dominar  su  dolor  para  consolar  el  de 
aquella  pobre  anciana,  y  cada  una  de  ellas  depositó  un  beso  sobre 
la  frente  de  su  amiga,  diciendo  á  la  par: 

—Descansa  en  paz,  que  juro  hacer  cuanto  tú  misma  hubieses 
hecho. 

Después,  volviéndose  á  Juana,  dijo  Luisa: 

— Juana,  tanto  V.  como  Antonio  tan  luego  como  salgan  de  esta 
casa,  se  vienen  a  vivir  á  la  mia. 

— ¡Ay!  Señorita,  presto  seguiré  también  á  la  hija  de  mi  alma; 
¿para  qué  quiere  V.  dos  viejos  inútiles  como  nosotros? 

' — Carolina  quiere  que  vivan  VV.  para  encontrar  á  su  herma- 
no, y  la  voluntad  de  una  muerta  es  sagrada. 
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— ¡Pobre  hija  mia!  ¿Y  no  ha  de  tener  su  verdugo  un  castigo 
tan  grande  como  el  daiío  qm  ha  hecho? 

— Sí,  Juana,  sí  que  le  tendrá,  porque  Dios  es  justo  y  no  con- 
siente que  la  iniquidad  y  el  crimen  queden  triunfantes. 

Iba  á  seguir  hablando  Luisa,  cuando  rumor  de  pasos  que  se 
aproximaban  las  hizo  maquinalmente  ponerse  delante  del  lecho  de 
la  muerta  fijando  su  arrogante  mirada  en  actitud  de  reto  en  la 
puerla. 

Creian  que  el  marqués  iba  a  aparecer  en  ella  y  se  disponían  á 
afrontar  dignamente  su  presencia. 

Pero  '^n  vez  del  marqués  apareció  otro  caballero  de  alguna  mas 
edad  que  aquel,  sumamente  pálido  y  en  cuya  fronte  llena  de  pre- 
coces arrugas  se  adivinaba  la  existencia  de  un  pensamiento  terri- 
blemente torturador. 

— Es  el  médico — murmuró  Juana  al  oido  de  Luisa. 

El  recien  llegado,  que  no  esperaba  semejante  coi  currencia  jun- 
to al  lecho  de  la  enferma,  después  de  haber  dado  algunos  pasos 
por  el  aposento  sin  apercibirse  de  nada,  al  alzar  la  vista  y  encon- 
trarse con  las  miradas  de  las  Irf  s  jóví  nes,  no  pudo  menos  de  re- 
troceder sorprendido. 

— Ya  puede  V.  aproximarse — le  dijo  Luisa  con  desdeñoso  acen- 
to,— ^ya  puede  V.  aproximarse  á  contemplar  su  obra. 

— No  comprendo  lo  que  quiere  Y.  decir,  señorita — repuso  el 
médico  inclinándose  respetuosamente. 

— Carolina  ha  muerto, — añadió  María— y  ya  puede  V.  recla- 
mar el  precio  de  su  trabajo. 

La  palidez  del  médico  se  hizo  lívida  y  sus  ojos  destellaron  un 
fulgor  sombrío  al  fijarse  en  la  joven. 

Después  dominóse  y  contestó  con  un  acento  de  frialdad  glacial: 

— Comprendo  que  se  ha  equivocado  V.,  Señorita,  y  yo  también 
he  padecido  otra  equivocación  al  entrar  aquí. 

Y  saludando  nuevamente  á  las  jóvenes  abandonó  la  estancia. 
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— Pronto — les  dijo  Juana — salgan  VV.,  porque  es  muy  fácil 
que  el  marqués  haya  vuelto  y  ese  miserable  corra  á  darle  aviso. 

— No  olvide  V.  lo  que  la  he  dicho — dijo  Luisa  disponiéndose  á 
marchar. 

— A  su  casa  iremos  Antonio  y  yo,  y  medios  les  proporcionare- 
mos ambos  para  vengar  á  mi  pobre  hija. 

Las  tres  jóvenes  besaron  por  ultima  vez  á  su  amiga  y  salieron 
del  aposento  por  el  mismo  sitio  que  entraron  en  él. 

Al  dia  siguiente  el  cadáver  de  la  joven  marquesa  de  la  Pena  era 
conducido  al  cementerio  de  S.  Luis,  quedando  depositado  en  el 
soberbio  panteón  de  su  familia. 

Aquella  noche  apenas  hubo  dado  el  reloj  del  cementerio  la  pos- 
trera campanada  de  las  once,  un  caballero  embozado  cuidadosa- 
mente llegaba  á  la  verja  que  cierra  la  entrada  del  cementerio,  y 
sin  duda  ya  le  estarían  esperando  por  la  parte  interior,  porque 
inmediatamente  se  abrió  aquella. 

Largo  rato  permaneció  el  caballero  en  la  mansión  de  la  muerte, 
y  cuando  salió  de  ella,  el  mismo  que  sin  duda  le  franqueara  la  en- 
trada, ayudábale  á  conducir  un  objeto  bastante  pesado  que  depo- 
sitaron en  un  carruaje  que  se  hallaba  inmediato. 

El  caballero  penetró  en  el  coche  y  este  partió  inmediatamente 
dirigiéndose  hacia  el  cercano  pueblo  de  Fuencarral. 

Diez  dias  después  el  escribano  de  la  casa  del  marqués  de  la  Peí 
ña,  daba  lectura  del  testamento  de  la  difunta  marquesa,  por  el  cua- 
dejaba  por  heredero  de  sus  inmensos  bienes  á  su  esposo  Federico 
Luciano  de  la  Peña. 


FIN   DEL   PROLOGO. 
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iNCO  años  han  transcurrido  desde  los 
últimos  sucesos. 

La  alta  sociedad  madrileña  se  encuen- 
tra sumamente  preocupada  con  un  acon- 
tecimiento que  habia  tenido  lugar  dos 
meses  antes. 

Bajo  la  poderosa  protección  de  un  im- 
portante personage  político,  habíase  pre- 
sentado en  la  corte  la  condesa  Aldobran- 
'<:í^  tini,  noble  dama  italiana  viuda  del  conde 
de  aquel  mismo  título,  tan  joven  y  tan  discreta  como  hermosa  y 
elegante. 

Rosina,  que  así  se  llamaba  la  condesa,  poseía  esa  belleza  pecu- 
liar á  las  hijas  del  Tiber;  participaba  de  la  radiante  y  altiva  ma- 
gestad  de  la  mujer  romana  y  de  la  indolente  voluptuosidad  de  las 
hijas  de  Venecia. 

Las  aguas  del  Tiber  que  habían  acentuado  fuertemente  las  líneas 
de  su  rostro,  modelaron  su  contorno,  dieron  espresion  á  sus  fac- 
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cioaes  y  las  brisas  suaves  del  Adriático,  dulcificando  estas,  pres- 
taron estraordinaria  voluptuosidad  y  armonía   á  todo  el  conjunto. 

Rosina  había  cumplido  ya  los  veinte  y  cinco  aSos. 

Hallábase  en  esa  edad  encantadora  para  la  mujer  en  que  el  bo- 
ceto desarrollado  ya,  ha  adquirido  la  completa  belleza  de  formas 
que  en  la  adolescencia  comienza  á  dibujarse,  prestando  á  toda  la 
figura  un  poder  y  una  fascinación  irresistible. 

Rosina  era  viuda  y  rica. 

Estas  dos  cualidades  la  hacían  doblemente  recomendable. 

Poseía  un  palacio  encantador  en  una  de  las  calles  mas  aristo- 
cráticas de  la  corte,  palacio  comprado  sin  regatear  el  precio  por  su 
mayordomo  que  la  precedió  algunos  días  en  su  viaje;  sus  trenes 
eran  magníficos,  su  servidumbre  numerosa  y  fabulosas  sus  ren- 
tas, y  fácil  es  de  comprender  que  todo  esto  reunido  bastaba  para 
que  la  condesa  Aldobranlini  ocupara  uno  de  los  lugares  mas  dis- 
tinguidos en  la  alta  sociedad. 

Sin  embargo  esta  se  encontraba  perpleja  y  preocupada  respecto 
á  un  punto  muy  esencial. 

La  condesa  evitaba  siempre  el  hablar  respecto  á  su  pasado. 

Muchos  de  los  individuos  de  la  aristocracia  madrileña  habían 
viajado  por  Italia,  pero  ningunoj'ecordaba  haber  oído  el  título  que 
llevaba  aquella,  ni  la  habían  visto. 

Y  á  pesar  de  esto  la  condesa  referia  hechos  é  incidentes  ocurri- 
dos á  aquellas  mismas  personas  que  decían  no  conocerla  con  tanta 
precisión  en  los  detalles  que  demostraban  que  se  hallaba  muy  al 
corriente  de  la  vida  íntima  de  ellas. 

Ademas  la  condesa  desaparecía  á  veces  días  enteros  sin  que  se 
recibiese  á  nadie  en  su  casa,  sin  ver  su  carruaje  en  el  paseo,  ni 
ocupado  su  palco  del  Real. 

Nadie  podía  descubrir  el  secreto  de  estas  misteriosas  ausencias 
aunque  habían  tratado  de  penetrarlo  mas  de  una  vez. 

Dirigíerónsela  alusiones,  indirectas  y  capciosas  preguntas  coq 
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el  objeto  de  ver  si  algo  se  podía  descubrir,  pero  todo  fué  inútil. 

La  condesa  no  era  mujer  que  se  dejase  sorprender  tan  fácilmente, 
y  per  medio  de  una  sonrisa,  de  una  frase  delicada  desbarataba 
los  proyectos  de  los  curiosos. 

Enlretando  la  fama  de  la  joven  iba  creciendo,  las  fiestas  que  se 
daban  en  su  casa  eran  magníficas,  y  por  mas  que  se  la  criticaba  y 
se  trataba  de  averiguar  el  misterio  que  encerraba  su  existen- 
cia, ninguna  persona  del  alto  círculo  madrileño  dejaba  de  asistir  á 
su  palacio,  de  sonreiría  afablemente,  de  adularla,  de  prodigarla 
galanterías,  aunque  después  á  su  espalda  dijese  y  formara  las 
conjeturas  mas  absurdas  que  pueden  imaginarse. 

Una  tarde  los  últimos  dias  del  mes  de  Octubre,  el  carruaje  de 
la  condesa  penetró  en  el  ancbo  zaguán  de  su  casa,  y  la  italiana  des- 
cendió de  él  subiendo  las  anclias  escaleras  de  mármol  que  condu- 
cían á  sus  babitacíones  con  un  aire  preocupado  y  distraído  que  no 
dejó  de  llamar  la  atención  de  los  criados. 

Atravesó  varios  salones  lujosamente  adornados,  y  cuando  se  en- 
contró en  su  gabinete  particular,  verdadera  maravilla  en  decorado 
y  adornos  de  uno  de  los  mejores  tapiceros  de  la  época,  dejóse  caer 
sobre  una  preciosa  butaca  de  ébano  forrada  de  raso  blanco,  y  dijo 
á  una  de  sus  doncellas: 

— Julieta,  avisa  á  Pietro  que  necesito  verle  y  apresuraos  á  des- 
pojarme de  este  traje. 

Las  doncellas  obedecieron  las  órdenes  de  su  señora,  y  poco  des- 
pués Julieta  abandonaba  la  estancia  á  fin  de  cumplimentar  el  en- 
cargo recibido. 

Resina  hizo  un  movimiento  indicando  á  las  demás  mujeres  de 
su  servidumbre  que  se  alejasen,  y  cuando  se  quedó  sola  una  nube 
de  profunda  tristeza  y  desaliento  se  esparció  por  su  semblante. 

La  aparición  de  Pietro  fué  la  que  únicamente  llegó  á  cambiar 
la  espresion  de  su  fisonomía, 
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El  cargo  que  éste  desempeñaba  cerca  de  la  condesa  Aldo- 
brantini  era  el  de  mayordomo. 

Todos  los  criados  que  esta  tenia  en  su  casa  eran  italianos  y  fie- 
les por  lo  visto  á  su  dueña,  toda  vez  que  algunas  tentativas  hechas 
por  los  que  tenian  curiosidad  en  conocer  los  secretos  de  la  joven 
y  hablan  tratado  de  comprarlos,  obtuvieron  un  éxito  completa- 
mente negativo. 

Pietro  era,  lo  mismo  que  su  señora,  un  tipo  digno  de  observa- 
ción. 

En  su  rostro  se  veian  marcados  los  carac'éres  del  transtiverino 
y  del  bandido  catabres. 

Su  belleza  era  extraordinaria. 

Representaba  unos  treinta  años,  y  sus  negros  y  rasgados  ojos 
lanzaban  de  vez  en  cuando  un  resplandor  tan  terrible  quedaban, 
por  decirlo  así,  una  espresion  sombría  y  aterradora  á  su  semblante. 

Despejada  y  ancha  era  su  frente.  El  aseo  de  sus  espesas  cejas 
venían  á  unirse  en  sus  estremos  formando  el  nacimiento  de  una 
nariz  rocta  y  perfectamente  proporcionada. 

Sus  labios  eran  delgados  y  los  dos  estremos  de  su  boca  se  de- 
primían algún  tanto  por  efecto  de  una  contracción  habitual  en  él, 
que  le  daba  una  espresion  sarcástica. 

Llevaba  toda  la  barba  y  esto  concluía  de  dar  á  su  semblante 
una  espresion  mas  bravia. 

Cuando  sus  labios  sonreían,  cuando  sus  largas  pestañas  se  entor- 
naban amortiguando  el  brillante  fulgor  de  sus  pupilas  y  su  rostro 
tomaba  el  carácter  de  la  indolencia  y  el  abandono,  Pietro  era  el 
perezoso  hijo  de  la  Transtevere  reclinado  sobre  la  mullida  alfom- 
bra de  césped  contemplando  las  sombrías  aguas  del  Tiber. 

Pero  cuando  por  el  contrario,  enderezaba  su  alta  estatura, 
cuando  sus  ojos  despedían  el  brillante  fulgor  de  que  antes  hemos 
hablado  y  sus  labios  se  contraían  por  un  acceso  de  cólera  ó  de 
furor,  entonces  aparecía  en  toda  su  terrible  é  indomable  bravura 
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el  baiidido  de  las  Lagunas  Pontinas,  dispuesto  á  luchar  y  vender 
cara  su  vida  á  los  gendarmes  nontificios. 

Mas  en  obsequio  de  Pietro  debemos  decir  que  estos  momentos 
eran  muy  raros. 

Su  habitual  cspresion  era  la  de  la  ironía  y  el  sarcasmo. 

Fuera  de  esto  Pietro  era  el  modelo  de  los  mayordomos. 

Nadie  como  él  sabia  improvisar  una  fiesta  y  ofrecer  verdade- 
ras maravillas  á  los  convidados. 

Piosina  estaba  muy  contenta  de  sus  servicios,  y  así  lo  habia  in- 
dicado varias  veces. 

En  el  momento  que  Pietro  apareció  en  la  estancia  fijó  sus  ojos 
en  la  dama,  y  como  si  hubiera  adivinado  lo  que  pasaba  en  su  co- 
razón, la  sonrisa  sarcáslica  y  desdeñosa  que  ya  hemos  indicado 
resbaló  [)or  sus  labios. 

Cerró  cuidadosamente  la  puerta,  y  aproximándose  á  la  joven  la 
preguntó  en  el  mas  puro  toscano. 

— ¿Me  has  llamado  Rosina? 

Alzó  la  joven  la  cabeza,  y  por  medio  de  un  esfuerzo  violento 
hizo  desaparecer  de  su  semblante  la  espresion  de  tristeza  y  desa- 
liento que  tenia. 

—Sí,  quiero  hablarte  porque  esta  lucha  se  prolonga  de  una 
manera  indefinida  y  principian  a  faltarme  las  fuerzas. 

Un  relámpago  de  cólera  brilló  en  los  ojos  de  Pietro,  que  apa- 
gándolo enseguida  por  medio  de  un  movimiento  de  sus  pestañas, 
repuso: 

— ¿Desde  cuando  mi  hermana  Rosina  siente  amortiguarse  un 
solo  momento  su  vendetta^ 

' — Desde  que  veo  que  hace  mucho  tiempo  que  estamos  en  Ma- 
drid sin  que  hayamos  encontrado  á  las  personas  que  buscamos. 
¿Has  sido  tú  acaso  mas  feliz  que  yo? 

— No, — contestó  el  mayordomo  con  acento  sombrío. 

— Esos  hombres,  ó  no  están  en  España  ó  han  muerto. 
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— Imposible,  dijo  Piefro  con  enérgica  viveza, — la  Santa  madre 
de  la  Piedad,  no  puede  consentir  que  esa  gente  muera  de  otro 
modo  que  á  mis  manos.  No,  Rosina,  esos  hombres  no  han  muerto 
aun. 

— Quiero  concederte  que  no  hayan  muerto,  pero  ¿puedes  adivi- 
nar acaso  cuando  los  encontraremos? 

— Tengo  !a  convicción  íntima,  profunda,  de  que  ese  encuentro 
ha  de  verificarse. 

— Es  que  tu  me  has  impuesto  una  tarea  harto  costosa.  Esta  at- 
mósfera de  ficción  me  ahoga.  Tengo  que  ocultar  mis  sentimientos, 
mis  afecciones,  todo  porque  en  la  sociedad  que  me  has  hecho  pe- 
netrar es  preciso  tener  mas  cabeza  que  corazón. 

— Y  lú  la  tienes,  Rosina.  Yo  te  he  formado  en  mi  escuela  y 
desempeñas  tu  papel  de  gran  señora  con  una  perfección  extraor- 
dinaria. Hace  cinco  años  cuando  yo  te  revelé  el  nombre  del  mise- 
rable, que  mató  á  tu  madre,  cuando  te  pregunté  si  estabas  dis- 
puesta á  vengarla:  ¿cuál  fué  tu  contestación? 

— Que  estaba  resuelta  á  todo. 

— Te  dije  entonces  que  el  verdugo  de  tu  madre  pertenecía  á 
una  posición  muy  elevada,  que  vengarnos  de  él  por  medio  de  la 
muerte  no  era  la  venganza  que  tú  y  yo  necesitábamos;  era  preciso 
presentarse  á  él  en  su  círculo,  fascinarle,  deslumhrarle,  enloque- 
cerle, apoderarse  de  su  corazón  y  estrujársele  poco  á  poco,  ha- 
cerle destilar  gota  por  gota  toda  su  sangre  y  recrearse  en  su  ago- 
nía como  él  hizo  con  tu...  con  nuestra  madre. 

— Yo  te  dije  que  á  todo  me  hallaba  dispuesta,  y  bien  sabes  que 
acepté  las  lecciones  de  todos  mis  maestros,  que  consentí  en  dar 
mí  mano  al  viejo  conde  ildobrantini  que  acababa  de  llegar  de  la 
India,  que  habia  caido  en  tu  poder  y  que  creyó  rescatar  su  vida  al 
precio  de  su  mano.  Pero  de  nada  le  sirvió.  Su  muerte  estaba  de- 
cretada por  tí  y  murió. 

— Yo  lo  que  necesitaba  era  que  le  diera  su  nombre  y  sus  ri- 
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quezas,  su  vida  me  estorbaba  después, — repuso  Pietro  con  dureza. 

— Kn  fin,  Pietro,  nuestra  venganza  se  prolonga  mucho  y  yo  no 
puedo  mas. 

El  italiano  lijó  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante  de 
Rosina,  una  de  esas  miradas  frias  y  aceradas  que  parecen  rasgar 
un  rostro  para  penetrar  en  el  pensamiento,  y  al  cabo  de  algunos 
segundos  de  sostenerla  con  la  misma  intensidad,  sonrió  irónica- 
mente diciendo: 

— ¿Estas  enamorada  acaso,  Rosina? 

La  joven  no  contestó  por  el  momento. 

Enrogeciéronse  sus  mejillas  tal  vez  de  indignación  por  la  su- 
posición de  su  mayordomo  ó  de  despecho  al  ver  que  habia  sido 
descubierta. 

— ¿Hé  acertado  acaso? — volvió  á  decir  Pietro  con  la  misma  sar- 
cástica  espresion. 

— No, — repuso  con  entereza  la  condesa, — no  has  acertado. 

— Mas  vale  así,  — dijo  con  acento  incisivo  su  interlocutor. 

Rosina  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Miró  fijamente  al  mayordomo,  pero  éste  no  dejaba  que  nadie  in- 
terrogase su  pensamiento. 

Nada  espresó  su  rostro  mas  que  una  indiferencia  glacial,  y  ai 
cabo  de  un  breve  espacio  murmuró: 

— Esta  noche  hay  reunión. 

— No  lo  olvido, — contestó  la  joven, — y  deseada  olvidarlo  por- 
que estoy  harta  de  la  presidencia  de  esa  sociedad  que  he  formado 
por  tu  indicación  y  siguiendo  tus  instrucciones. 

— ¡Phe!  es  un  elemento  que  podrá  utilizarse  algún  dia. 

— Pero  el  cual  hasta  hoy  de  nada  sirve  puesto  que  la  persona 
para  quien  se  formaba  no  ha  parecido  aun. 

— Ya  vendrá.  Al  indicarte  y  ai  trazarte  el  plan  para  la  socie- 
dad de  los  caballeros  de  la  Fortuna,  creia  que  el  infame  que  ase- 
sinó á  nuestra  madre  siguiendo  la  carrera  que  entonces  seguía 
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ocuparía  ó  podría  ocupar  en  España  un  aito  puesto  político.  Como 
en  la  sociedad  actual  hay  un  número  ínraenso  de  ambiciosos,  de 
gentes  desvergonzadas  que  sin  título  ni  derecho  alguno  se  creen 
poder  ocupar  destinos  de  importancia  y  que  jamás  están  contentos 
por  mucho  que  se  les  dé,  al  reunidos,  al  asociarlos  á  nuestro  pro- 
yecto, tenia  la  idea  de  que,  como  entre  ellos  los  hay  periodistas, 
militares,  aristócratas,  jefes  de  motín,  sacerdotes  y  hombres  de 
justicia,  porque  la  ambición  lo  invade  lodo,  esa  masa  inmensa  há- 
bilmente dirigida,  podría  en  un  día  dado  provocar  un  conflicto;  la 
prensa  por  una  parte,  los  militares  por  otra,  y  los  jefes  del  popu- 
lacho por  la  suya,  podrían  hacer  zozobrar  un  gobierno,  y  arrastrar 
quizás  á  un  hombre.  Con  ese  objeto  y  contando  con  las  podero- 
sas recomendaciones  que  traías  para  distintos  hombres  políticos  de 
España,  formé  esa  asociación  que  cada  día  aumenta,  cuyos  miem- 
bros han  obtenido  algunos  beoeOcios  por  tu  recomendación  y  que 
puede  ser  un  poderoso  ausiliar  para  nuestros  planes  en  un  mo- 
mento dado. 

— Pero  bien  pudiste  tú  ponerte  al  frente  de  esa  asociación. 

— Estás  tú  mucho  mejor.  Una  mujer  adquiere  mayor  presti- 
gio, atrae  todas  las  miradas  y  fascina  y  subyuga,  y  cuando  la 
mujer  es  como  tú.  ejerce  una  gran  influencia  y  llega  al  estado  en 
que  estás.  ¿Qué  exigirás  á  esos  hombres  que  no  hagan  por  tí? 

— Eso  es  verdad,  mas  sin  embargo  sin  dolor  alguno  renuncia- 
ría á  ese  poder. 

— No  hablemos  mas  de  eso.  Cuando  tanto  se  ha  avanzado  ya 
no  se  puede  retroceder.  Además  que  fuera  indigno  de  nosotros  el 
abandonar  nuestra  venganza  cuando  quizás  no  esté  lejano  el  día 
en  que  podamos  realizarla. 

— ¿Sabes  algo? 

— No;  pero  eso  no  importa.  Mi  corazón  me  anuncia  que  ese 
hombre  está  cerca. 


DE    CORAZÓN.  47 

— La  santa  Madonna  haga  porque  este  estado  no  se  prolongue 
mucho. 

— Ten  paciencia. 

Rosina  hizo  un  gesto  de  resignación  y  durante  un  buen  espacio 
permaneció  silenciosa. 

De  repente  Pielro  sacó  ol  reló,  y  después  de  haber  mirado  la 
hora  que  marcaba,  dijo: 

— Es  la  hora,  no  dejes  de  ser  puntual. 

-Yoy. 

Y  la  joven,  sin  añadir  mas  palabra  se  levantó,  tomó  de  su 
guardaropa  un  vestido  negro,  cubrióse  el  rostrc  con  una  masca- 
rilla de  seda  y  dijo  dirigiéndose  á  Pietro: 

— Cuando  quieras. 

El  mayordomo  salió  de  la  estancia  por  breves  momentos,  y 
cuando  apareció  iba  vestido  con  traje  de  calle. 

— ¿Has  dado  orden  de  que  no  recibo  á  nadie? — le  preguntó  la 
joven. 

— Yo  no  me  olvido  de  ningún  detalle. 

— Entonces  marchemos. 

Y  Piosina  se  dirigió  á  un  pequeño  ropero  que  habia  detrás  de  su 
alcoba,  y  buscando  algún  secreto  que  sin  duda  tenia,  dejó  franca 
una  puerta  que  Pietro  cerró  detrás  de  sí. 

Tras  de  aquella  puerta  habia  una  escalera. 

Al  pié  de  ella  se  estendia  un  corredor  estrecho  y  tortuoso  por 
el  que  se  lanzaron  la  condesa  y  su  mayordomo. 

Acabado  el  corredor  subieron  algunos  escalones  hasta  que  se 
detuvieron  delante  de  una  puerta. 

Bosina  la  hizo  ceder  lo  mismo  que  la  del  ropero  y  penetraron 
en  una  habitación  reducida  que  tenia  dos  puertas  mas. 

La  italiana  se  acercó  á  la  pared  y  mirando  por  unos  pequeüí- 
simos  agujeros  dispuestos  sin  duda  para  observar  lo  que  pasaba 
en  la  estancia  vecina,  dijo: 
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— Ya  está  reunido  un  buen  núnaero  de  caballeros. 

— ¿Traes  las  últimas  credenciales  que  te  dio  anoche  el  ministro 
de  Estado? 

— Sí,  yo  no  me  olvido  tampoco  de  los  detalles,^ — contestó  la  jo- 
ven sonriéndose  con  ironía  al  repetir  las  mismas  palabras  que  po- 
cos momentos  antes  la  dijera  Pietro. 

— -Veamos  que  tal  se  presenta  el  neófito, — repuso  este  sin  darse 
por  entendido. — Voy  a  ocupar  mi  puesto  entre  la  multitud. 

— Y  yo  á  continuar  esta  farsa, 

Y  ambos  cada  uno  por  distinta  puerta  abandonaron  la  estancia. 

Seguiremos  á  Pietro  que  atravesando  un  nuevo  corredor  se 
encontró  en  una  especie  de  antesala  donde  habia  dos  criados 
junto  á  una  puerta  que  debia  dar  á  otra  escalera. 

Al  ver  al  mayordomo  ambos  le  saludaron  respetuosamente. 

Pietro  les  devolvió  su  saludo  preguntando: 

— ¿Cuántos  han  entrado? 

— Ciento  sesenta, — repuso  uno. 

— ¡Buena  entrada!  ¿Y  el  neófito  ha  llegado  ya? 

— Sí,  señor. 

— Tened  cuidado  con  los  que  dejéis  pasar. 

—  Respecto  á  ese  punto  puede  V.  estar  tranquilo,  señor  Pietro, 
— contestó  el  segundo  criado  con  marcado  acento  italiano. 

El  mayordomo  se  alejó  de  la  antesala  y  cruzando  un  verdadero 
laberinto  de  corredores  y  puertas,  junto  á  cada  una  de  las  cuales 
se  enconlrababa  un  criado,  llegó  por  fin  á  un  vasto  salón  profu- 
samente iluminado  donde  podría  haber  unas  ciento  cincuenta 
personas. 

Allí  estaban  representadas  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Militares  y  legistas,  hombres  de  letras  y  furibundos  revolucio- 
narios, nobles  y  plebeyos  en  la  mayor  armonía  y  confraternizando 
admirablemente,  hablaban  y  reían  esperando  á  que  diese  principio 
la  sesión. 
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De  repente  cesaron  todas  las  conversaciones. 

Agitóse  una  campanilla  y  al  mismo  tiempo  Pietro  penetró  en  el 
salen. 

En  el  fondo  do  este,  sobre  un  pequeño  tablado,  habia  una  mesa 
cubierta  con  un  tapete  de  raso  azul,  sobre  la  que  se  veian  dos 
candelabros  de  plata,  una  escribanía  del  mismo  metal  y  dos  libros 
de  actas. 

Al  rededor  de  la  mesa  estaban  colocados  tres  sillones  de  damas- 
co, y  en  la  pared,  dominando  lodo  el  salón,  un  magnífico  cuadro 
representando  La  Fortuna  en  el  acto  de  repartir  sus  beneficios 
á  sus  protegidos. 

Dos  de  los  sillones  estaban  ocupados. 

Eran  los  del  secretario  y  contador  de  la  sociedad. 

Faltaba  por  ocuparse  el  de  la  presidencia. 

Una  vez  restablecido  el  silencio,  el  secretario  se  levantó  y  dijo 
con  voz  sonora: 

— Señores,  La  Directora  va  á  venir.  Todos  los  que  tengan  al- 
guna pretensión  que  hacer  pueden  entregar  sus  solicitudes. 

Inmediatamente  dos  criados,  inmóviles,  hasla  entonces,  á  los 
dos  lados  de  la  mesa,  principiaron  á  recorrer  el  salón  recogiendo 
diferentes  peticiones  que  les  entregaban  los  socios. 

No  bien  estuvo  hecho  esto,  cuando  el  cuadro  de  la  Fortuna  giró 
sobre  invisibles  goznes  y  Rosina  apareció  sobre  el  tablado. 

Su  presencia  fué  saludada  por  una  salva  de  nutridos  aplausos. 

La  dama  hizo  una  ligera  inclinación  de  cabeza  y  pasó  á  ocupar 
su  puesto. 

Restablecido  el  silencio,  dijo: 

— Señores,  en  la  anterior  sesión  quedaron  pendientes  de  solu- 
ción algunas  solicitudes  que  por  mi  conducto  se  hablan  entregado 
á  diferentes  dependencias  del  Estado,  solicitudes  dignas  de  ser 
atendidas  en  mi  humilde  concepto,  porque  los  individuos  que  las 

hacían  tenían  derechos  para  ello.  Mas  el  gobierno  no  ha  creído  pru- 
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df  íite  acceder  á  algunas  y  aquí  traigo  las  credenciales  de  las  que 
han  sido  satisfechas.  Tonie  V.,  señor  secretario,  llame  V.  á  los  in- 
dividuos agraciados. 

Y  la  condesa  entregó  al  secreiario  varios  papeles. 

Este  se  fué  enterando  do  ellos,  y  llanciando  á  las  personas  para 
quienes  eran. 

Guando  ienninó  esta  operación  un  murmullo  de  descontento  se 
exhaló  de  una  parte  de  la  asamblea. 

Eran  aquellos  cuyas  peticiones  fueron  denegadas. 

Rosina  fijó  sus  ojos  á  través  de  la  mascarilla  en  los  desconten- 
tos y  reclamando  silencio  por  medio  de  un  ademan,  dijo: 

—•Creo  que  es  llegado  el  momento  de  obrar.  Nos  hemos  reuni- 
do con  el  obJ3ío  de  formar  un  cuerpo  compacto  y  unido  que  ata- 
que á  los  gobiernos  cuando  no  accedan  á  lo  que  de  derecho  pedi- 
mos y  les  aplaudan  y  les  sostengan  cuando  accedan  á  nuestras 
exigencias.  La  ambición  impera  en  nuestros  corazones,  y  es  nece- 
sario que  seamos  numerosos  para  triunfar.  Una  vacante  existe 
entre  nosotros  que  se  debe  llenar.  ¿La  asociación  cree  conveniente 
cubrirla? 

— ^Estando  prevenido  en  nuestros  reglamentos  que  el  número 
de  asociados  ha  de  ser  fijamente  de  doscientos,  toda  vez  que  existe 
una  vacante  debe  proveerse  tan  luego  haya  un  demandante  y  reúna 
las  condiciones  prescritas. 

— ¿Es  la  opinión  de  la  asamblea  conforme  con  la  del  caballero 
que  acaba  de  hablar? — preguntó  el  secretario. 

— Sí, — con  testaron  todos. 

— Entonces,  caballeros  Luque  y  Orgaz,  presentad  á  vuestro 
ahijado. 

Los  caballeros  indicados  abandonaron  sus  asientos  conduciendo 
en  medio  á  un  joven  de  apuesto  continente  que  contemplaba  cuan- 
to le  rodeaba  con  mas  asombro  que  inquietud. 
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Avanzó  con  desenvoltura  Iiasta  el  pié  del  estrado,  y  una  vez 
allí  detúvose  á  una  indicación  de  sus  padrinos. 

— ¿Cómo  os  llamáis? — le  preguntó  Rosina. 

— Federico  García,  contestó  el  joven. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Fortuna. 

— ¿A  qué  clase  de  fortuna  aspiráis? 

— A  la  del  nombre. 

— ¿Es  decir  que  sois  rico?. 

—Lo  soy. 

— ¿Y  queréis?... 

— Una  agregación  en  una  embajada  y  un  título  para  unirlo  á 
mi  nombre. 

— ¿Sabéis  ya  las  condiciones  prescritas  para  vuestra  admisión? 

— Secreto  y  fidelidad;  hallarme  dispuesto  á  acudir  al  socorro 
de  la  asociación  en  cualquier  parte  que  esté;  renunciar  á  mis  títu- 
los y  hacer  dimisión  de  mi  empleo  si  la  sociedad  lo  cree  útil  para 
ella,  y  depositar  en  su  caja  una  cantidad  relativa  á  mi  título  y  el 
importe  de  un  año  de  mi  sueldo. 

— Estáis  enterado.  ¿Y  os  halláis  dispuesto  á  cumplirlo? 

— Lo  estoy. 

— ¿Juráis  guardar  y  cumplir  vuestro  compromiso? 

— Lo  juro  por  mi  honor  de  caballero. 

— Tened  presente  que  si  faltáis  á  vuestro  juramento  diez  caba- 
lleros os  retaran  á  muerte  y  moriréis. 

— Si  falto,  consiento  en  ser  retado  y  muerto. 

— Ya  lo  habéis  oido,  señores, — dijo  la  condesa  dirigiéndose  á 
la  multitud. — Y  vosotros,  padrinos  del  neófito  ¿respondéis  de  él 
y  os  encontráis  dispuestos  á  sufrir  su  misma  suerte  si  llegase  á 
faltar  á  lo  prometido? 

— Estamos  dispuestos  á  todo — contestaron  Luque  y  Orgaz. 
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— En  ese  caso  !a  asociación  debe  decidir.  ¿Podemos  acceder  á 
la  demanda  de  D.  Federico  García? 

— Sí, — contestaron  todos. 

— Aproximaos,  caballero,  y  recibid  el  signo  característico  de 
nuestra  asociación. 

Federico  subió  al  tablado  y  se  aproximó  á  Rosina. 

Esta  sacó  de  un  estuche  una  sortija  de  oro  con  una  planchita 
del  mismo  metal  donde  estaba  esmaltada  «La  Fortufia»  teniendo 
a!  rededor  á  manera  de  emblema  las  tres  iniciales  de  las  palabras 
Audaces  Fortuna  Jubat,  y  la  puso  en  el  dedo  anular  de  la  mano 
derecha  del  joven. 

— En  virtud  de  este  anillo,  os  damos  la  investidura  de  caballero 
de  l;i  Fortuna,  tratad  de  no  haceros  indigno  de  los  favores  de  la 
benigna  Diosa. 

— Teniendo  un  intermediario  como  vos, — repuso  el  joven  con 
galantería,  puede  la  Diosa  estar  segura  de  mi  adhesión. 

— Podéis  retiraros, — contestó  Rosina — y  depositad  en  poder  del 
secretario  la  nota  de  lo  que  deseáis. 

Federico  abandono  el  estrado,  y  la  condesa  continuó: 

— Ahora,  caballeros,  y  puesto  que  habéis  aprobado  por  completo 
mi  opinión,  esperemos  á  ver  el  resultado  del  paso  que  vamos  á 
dar  cerca  del  gobierno,  y  ya  se  os  avisara  el  dia  que  deba  tener 
lugar  la  sesión  en  que  si^  os  dará  cuenta  de  lo  ocurrido. 

Y  la  joven  abandonando  su  asiento  y  saludando  á  la  asamblea 
por  medio  de  otra  inclinación  de  cabeza,  oprimió  un  botón  que 
había  en  la  pared,  giró  nuevamente  el  cuadro  de  La  Fortuna  y 
desapareció  tras  él. 

ün  cuarto  de  hora  después  el  misterioso  salón  estaba  desocu- 
pado. 


CAPÍTULO  11. 


QUE   TRATA   DE   LO    QUE   SUCEDIÓ    UNA    NOCHE   EN    ALMODÜVAR 

DEL  PINAR,  DIEZ  Y  SIETE  AÑOS  ANTES  DE  LOS  SUCESOS 

NARRADOS     EN      EL     ANTERIOR. 
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ERÓNiMo  Ruiz  se  llamaba  el  maestro  de 
escuela  de  Almodóvar  del  Pinar,  y  era 
por  cierto  el  hombre  mas  honrado  y 
mas  amigo  de  hacer  un  favor  que  había 
en  el  mundo. 

No  era  rico,  que  pocas  veces  la  ri- 
queza, la  laboriosidad  y  el  buen  corazón 
van  unidos  en  el  mundo,  pero  á  fuerza 
de  trabajo  y  con  lo  poco  que  le  produ- 
cían algunos  discípulos  que  fuera  de  las 
horas  de  clase  habia  podido  adquirirse,  consiguió  poseer  un  pe- 
queño trozo  de  tierra  y  una  modesta  casa. 

Digna  por  todos  estilos  de  él,  era  la  compañera  que  habia  ele- 
gido, y  de  unión  semejante,  el  hijo  que  fue  consecuencia  de  ella 
reunió  en  si  las  escelentes  dotes  de  los  que  le  dieran  el  ser. 
El  buen  maestro  tenia  concentrada  toda  su  felicidad  en  aquellos 
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dos  seres,  y  cuando  tres  años  después  del  nacimiento  de  su  Geró- 
nimo, puesto  que  su  hijo  llevaba  su  mismo  nombre,  volvió  á  que- 
darse en  cinta  su  esposa,  esperó  con  impaciente  anhelo  al  nuevo 
ser  que  iba  á  aumentar  su  dicha. 

Una  noche,  próximo  el  dia  del  alumbramiento,  hallábanse  ambos 
esposos  acostados  ya,  cuando  sintieron  llamar  á  la  puerta  de  la 
casa. 

Como  la  situación  porque  el  pais  atravesaba  entonces  no  era 
muy  á  propósito  para  que  nadie  estuviese  tranquilo,  esclamó  la 
esposa  sobresaltada: 

— ¿Has  oido,  Gerónimo? 

— S¡, — contestó  éste  al  par  que  se  incorporaba  en  su  lecho. 

— ¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas? 

— Pronto  lo  sabremos. 

— ¡Cómo!  ¿Vas  á  abrir? — interrogó  Maria,  que  asi  se  llamaba 
aquella,  cada  vez  mas  asustada. 

— ¿Por  qué  no?  Quien  como  yo  tiene  la  conciencia  tranquila  y 
la  convicción  de  haber  cumplido  sus  deberes,  no  teme  á  nadie. 

— Quizás  serán  esos  malditos  soldados  que  esta  mañana  apare- 
cieron cerca  del  pueblo  y... 

— Nada  tengo  que  temer  de  ellos. 

Y  Gerónimo  encendió  una  luz  y  se  dispuso  á  reconocer  á  la  per- 
sona ó  personas  que  á  tales  horas  llamaban  á  su  puerta. 

Nuevos  golpes  dados  á  ésta  dieron  á  conocer  que  se  impacienta- 
ba el  de  afuera  y  aumentaron  el  espanto  de  la  pobre  mujer,  que 
esclamó  tratando  de  detener  á  su  esposo. 

— Por  Dios,  Gerónimo,  no  bajes  á  abrir. 

— No  tengas  miedo. 

— Si  lo  tengo,  si.  Reflexiona  que  no  estás  solo  en  el  mundo, 
tienes  un  hijo  y  otro  que  se  agita  en  mi  seno.  Un  padre  se  debe 
á  su  esposa  y  á  sus  hijos;  en  nombre  de  ellos  te  suplico  que  per- 
manezcas aquí. 
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— Imposible, — repuso  Gerónimo, — el  que  llama  á  mi  puerta 
quizás  necesitara  mis  ausilios,  y  si  bien  es  cierto  que  como  padre 
me  debo  á  mis  hijos,  como  hombre  y  como  cristiano  me  debo  á 
mis  hermanos  y  á  los  desgraciados. 

Un  nuevo  golpe  hizo  dar  un  paso  mas  á  Gerónimo  y  decir 
á  su  esposa  : 

—Por  última  vez  le  lo  ruego.  No  salgas  de  aquí. 

— No  tengas  miedo,  repito.  ¿Quién  puede  tener  interés  en  ha- 
cerme daño?  TranquiÜzate. 

Y  el  maestro  de  escuela  se  desasió  á.)  Maria  y  se  dirigió  hacia 
la  puerta  de  la  calle. 

La  pobre  mujer  loca  de  terror  cayó  de  rodillas  murmurando : 

— ¡Dios  mió,  prolejedlel  ;No  abandonéis  á  mis  hijos! 

Entre  tanto  Gerónimo  se  dirigió  á  la  puerta  y  preguntó: 

— ¿Quien  llama? 

— Abra  V.  en  nombre  de  la  humanidad, — contestaron  desde 
la  calle  en  voz  baja. 

A  semejante  invocación  Gerónimo  no  vaciló. 

Abrió  la  puerta  y  un  caballero  embozado  y  cubierto  el  rostro 
con  una  mascarilla  de  seda,  penetró  en  la  casa. 

— ¿Qué  exige  la  humanidad  de  mí?— preguntó  el  maestro. 

— Que  guarde  V.  y  eduque  á  esta  niña  como  si  fuera  su  hija 
hasta  que  llegue  el  dia  en  que  pueda  descubrirse  el  misterio  que 
la  rodea.  Recibirá  V.  el  dinero  que  se  le  pueda  mandar,  porque 
hoy  los  recursos  de  su  familia  son  muy  escasos. 

Y  el  desconocido  se  desembozó  dejando  ver  una  linda  criaturi- 
ta  que  apenas  tendria  dos  dias  de  existencia. 

Gerónimo  la  tomó  en  sus  brazos  y  contestó: 

— Para  hacer  una  obra  de  caridad  no  necesito  estimulo  de  nin- 
guna especie.  En  vez  de  tener  dos  hijos  tendré  tres  y  Dios  velará 
por  ellos. 
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— Corriente,  obre  V.  como  gusle.  Dia  llegará  en  que  encuen- 
tre la  recompensa. 

— ¿Está  bautizada  esta  criatura? 

— No  señor;  puede  V.  ponerle  el  nombre  de  Maria  y  guardar 
la  ropa  que  trae  puesta. 

— Será  cumplido  su  deseo. 

— No  desconfíe  V.  del  porvenir  y  jamás  revele  á  esa  niña  su 
misteriosa  procedencia  hasta  que  se  le  autorice  para  ello. 

-—Puede  V.  marcharse  descuidado. 

Poco  después  el  desconocido  abandonaba  la  casa,  y  Gerónimo 
penetraba  en  la  habitación  donde  su  esposa  llena  de  angustia  |y  de 
zozobra  permanecía  arrodillada  pidiendo  al  que  todo  lo  puede 
librase  á  su  marido  de  lodo  peligro. 

ReOrióle  cuanto  acababa  de  pasar  |y  combinaron  el  plan  que 
mas  á  propósito  creyeron  para  hacer  pasar  á  aquella  niña  como 
hija  suya. 

En  su  consecuencia  poco  antes  de  amanecer  enganchó  Gerónimo 
la  muía  al  carro  que  le  servia  para  sus  faenas  agrícolas,  hizo  en- 
trar en  él  á  su  esposa  llevando  la  niña  que  le  entregaron  pocas 
horas  antes  y  se  dirigió  al  pueblo  donde  residía  su  suegra  no  muy 
distante  de  Almodóvar. 

La  casualidad  ayudó  al  proyecto  que  concibieran. 

Bien  por  efecto  del  susto  que  Maria  llevara,  bien  por  el  ingrato 
movimiento  del  carro,  la  esposa  de  Gerónimo  apenas  estuvo  en  la 
casado  su  madre  sintió  los  dolores  de  un  parto  prematuro,  y  po- 
cas horas  después  daba  á  luz  un  niño  muerto. 

La  precipitación  con  que  se  sucedieron  todos  estos  hechos  im- 
pidió que  en  el  pueblo  se  enterasen  de  ellos,  y  entonces  quedó 
acordado  que  la  niña  pasase  por  hija  de  Gerónimo  y  de  su  esposa. 

Únicamente  llegó  á  conocer  la  verdad  el  padre  Antonio,  cura 
párroco  de  Almodóvar,  compañero  desde  la  infancia  de  Geróni- 
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mo  y  otra  de  esas  almas  verdaderamente  cristianas  que   no  con 
gran  frecuencia  se  hallan  en  el  mundo. 

De  modo  muy  distinto  habria  procedido  Gerónimo  si  hubiese 
podido  presenciar  una  escena  que  habia  tenido  lugar  algunas 
horas  antes  del  suceso,  en  un  caserío  distante  de  Almodóvar 
una  legua  escasa. 

Habia  cerrado  ya  la  noche  cuando  del  edificio  mencionado  que 
pertenecia  á  una  riquísima  familia  de  Cuenca,  salió  un  caballero 
ocultando  cuidadosamente  bajo  la  capa  un  bulto  de  reducidas  di- 
mensiones. 

Doscientos  pasos  próximamente  le  separarían  del  caserío  cuan- 
do al  ir  á  penetrar  por  la  senda  que  habia  de  conducirle  á  Almo- 
dóvar se  vio  detenido  por  otro  individuo  que  apuntándole  con  una 
pistola  de  dos  cañones,  le  dijo: 

—Si  das  un  paso  mas,  eres  muerto. 

— ¿Qué  quieres?  ¿Pretendes  robarme  acaso? 

— Sí;  pero  no  el  dinero,  que  harto  seque  Ginés  López  no  acos- 
tumbra á  llevar  gran  cosa  encima. 

— Es  que 

— Por  tu  bien  te  aconsejo  que  no  lleves  la  mano  al  bolsillo  en 
busca  de  un  arma.  No  tienes  disponible  mas  que  un  brazo;  yo 
tengo  libres  los  dos,  soy  mas  fuerte  que  tú  y  te  conozco.  Hable- 
mos que  es  lo  que  mas  cuenta  te  tiene. 

— Dime  antes  quien  eres. 

— No  me  conoces  mientras  que  yo  te  conozco  perfectamente,  y 
sé  de  todas  tus  bribonadas  tanto  como  tú  mismo.  Ahora  llevas 
una  niña  que  hace  dos  dias  dio  á  luz  la  señora  de 

—  Silencio—esclamó  Ginés  con  tembloroso  acento. 

— No  tengas  cuidado,  no  diré  su  nombre — repuso  el  descono- 
cido— esa  nina  vas  á  dejarla  en  poder  del  maestro  de  escuela  de 
Almodóvar  que  tiene  fama  de  callado,  de  hombre  de  bien  y  de 

caritativo. 
8 


58  LAS    MÜJRRES 

— Pero  quien  ha  dicho 

— Ya  ves  si  estoy  bien  enterado;  por  lo  tanto  ahorremos  ro- 
deos inútiles  y  vamos  al  caso. 

— No  comprendo 

— Ni  es  necesario  tampoco.  Yo  necesito  esa  niña  y  vas  á  entre- 
gármela mediante  la  suma  de  quinientos  duros  que  en  buenos  bi- 
lletes de  banco  tienes  en  esa  cartera.  Escúchame  hasta  el  fin — 
prosiguió  el  desconocido  observando  un  ligero  movimiento  que  ha- 
cia Gincs — y  no  busques  esa  pistola  porque  antes  que  tu  bala  me 
alcalizase  te  alcanzarían  las  mías.  Para  cubrir  por  completo  tu 
responsabilidad  aquí  tengo  oira  niña  nacida  también  hace  tres  dias 
y  con  la  cual  sustituirás  perfectamente  la  que  vas  á  entregarme. 

— No  la  entregaré. 

— Peor  para  tí  en  ese  caso,  porque  mañana  mismo  sabrá  el 
marqués  que  ese  mayordomo  á  quien  tiene  por  un  modelo  de  hon- 
radez y  lealtad  no  es  mas  que  un  bribón  condenado  á  presidio  por 
falsario  v 

— Galla,  calla. 

— Y  otra  porción  de  cosas  puede  saber  también  el  marqués  que 
no  te  tiene  cuenta  que  se  sepan.  Ya  tú  ves  como  te  conviene  mejor 
el  entenderte  conmigo. 

— ¿Pero esa  niña?... 

— No  tengas  cuidado;  diücil  es  que  se  descubra  el  fraude  porque 
ni  tú  ni  yo  hemos  de  decirle. 

— Mas  algún  proyecto  tendrás  respecto  á  ella. 

— Por  de  contado,  pero  cuando  ese  caso  llegue,  sabe  Dios  lo  que 
habrá  sido  de  tí  y  de  mí.  Ea,  resuelve  pronto,  que  no  estoy  para 
perder  el  tiempo;  ó  los  diez  mil  reales  sin  compromiso  ninguno  para 
tí,  puesto  que  te  doy  otra  niña  para  que  cumplas  tu  encargo,  ó  sabe 
mañana  el  marqués  todas  tus  mañas. 

Gilíes  permaneció  silencioso  algunos  momentos;  la  proposición 
verdaderamente  era  tentadora. 
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Sin  compromiso  de  ningún  género  podía  ganarse  aquellos  qui- 
nientos duros,  puesto  que  dando  nina  por  niña  quedaba  á  cubierto 
su  responsabilidad. 

Si  se  negaba  perdia  desde  luego  la  prebenda  de  que  disfrutaba 
en  casH  del  marqués,  pues  su  adversario  parecía  resuelto  á  cum- 
plir sus  amenazas. 

Entablar  una  lucha  con  este,  no  le  era  conveniente  tampoco, 
puesto  que  se  hallaba  prevenido  ya  y  espiaba  perfectamente  todos 
sus  movimientos,  por  lo  tanto,  lo  mas  lógico  y  lo  mas  prudente,  era 
aceptar  la  primera  proposición. 

— Vamos  á  ver  que  decides, — preguntó  á  Ginés  su  interlocutor, 
viendo  que  este  permanecía  callado. 

— Sí  me  juras  que  no  ha  de  sucederle  ningún  mal  á  la  niña... 

— Ninguno.  Aun  cuando  yo  no  puedo  responderte  de  que  se 
muera  dentro  dedos  horas  ó  dentro  de  quince  años. 

— Oh!  bien,  en  cuantoá  eso  nadie  tiene  la  vida  comprada. 

—Es  decir,  que  aceptas. 

— ¿Que  he  de  hacer,  sino  tengo  otro  remedio? 

—  Ya  sabia  yo  que  acabaríamos  por  entendernos. 

—  Pero  ¿quién  eres,  que  así  me  conoces? 

—  Un  diablo  que  sabe  mas  de  lo  que  muchas  personas  quisie- 
ran,—  contestó  secamente  el  desconocido. 

Ginés  ,  que  desde  la  aparición  de  este  y  á  favor  de  la  luna,  no 
había  separado  sus  ojos  de  aquel  semblante ,  en  el  momento  que 
pronunció  las  anteriores  frases,  creyó  percibir  en  el  brillo  de  su 
mirada  y  en  el  fruncimiento  de  sus  espesas  cejas  ,  algo  de  sinies- 
tro y  terrible,  que,  á  pesar  de  no  tener  él  nada  de  cobarde,  no 
pudo  menos  de  impresionarle. 

El  desconocido  vestía  el  traje  délos  labriegos  del  país,  llevando 
la  manta  con  que  se  abrigaba  recojida  á  la  espalda  envolviendo 
con  ella  un  pequeño  envoltorio. 
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—  ¿Con  que  es  decir  ,  que  estamos  corrientes  ? — dijo  abriendo 
la  cartera  que  tenia  en  las  manos. 

—  Ya  lo  he  dicho. 

—  Pues  venga  la  niña 

—  Y  vengan  los  billetes  y  la  otra  chiquilla,  interrumpióle  Ginés. 

—  Inmediatamente. 

Y  entregando  la  cartera  recibió  de  manos  de  Ginés  la  niña  que 
llevaba  debajo  de  la  capa  y  desüándose  el  desconocido  á  su  vez  la 
manta  en  que  se  envolvia,  estrajo  de  ella,  el  envoltorio  que  he- 
mos indicado,  y  que  no  era  mas  que  una  preciosa  niña  tranqui- 
lamente dormida  al  calor  que  la  manta  la  prestara. 

Una  vez  verificíidos  los  cambios  respectivos,  dijo  el  descono- 
cido. 

— Creo  inútil  por  la  cuenta  que  te  trae  encargarte  el  mayor  se- 
creto. 

Por  sabido  se  calla — contestó  Ginés  á  quien  la  posesión  de 

aquellos  quinientos  duros,  hablan  devuelto  su    habitual   buen 
humor. 

— Hay  mas  todavía,  es  posible  que  me  veas  alguna  vez  en 
otra  parte,  y  con  traje  distinto  de  el  que  ahora  llevo;  si  tal 
caso  llega  olvida  que  me  has  visto,  y  que  me  has  hablado. 

— Pero 

— Hemos  concluido.  Te  he  pagado  y  ya  puedes  marcharte. 

Y  tal  autoridad  habla  en  el  acento  de  aquel  estreno  personaje, 
que  Ginés,  dominado  á  su  pesar,  hizo  una  tijera  inclinación  en  se- 
ñal de  despedida  y  se  alejó  de  aquel  sitio,  no  sin  volver  algunas 
veces  la  cabeza  hacia  la  espalda  ,  temeroso  de  que  su  extraño  in- 
terlocutor tratase  de  jugarle  alguna  mala  partida. 

Pero  aquel  nada  de  esto  pensaba  sin  duda;  cojió  la  niña,  contem- 
plóla durante  un  breve  espacio  á  la  claridad  de  la  luna  y  murmuró 
después  con  acento  lleno  de  tristeza : 
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—  ¡Pobre  niña!  ¿cuál  será  tu  suerte  s¡  llego  yo  á  sucumbir  antes 
de  la  realización  de  mi  proyecto? 

Y  tras  estas  palabras  la  envolvió  cuidadosamente  en  la  manta, 
y  se  alejó  de  aquel  sitio,  perdiéndose  bien  pronto  entre  las  quebra- 
duras del  camino. 

Ginés,  entre  tanto,  llegó  á  Almodóvardel  Pinar,  y  dejó  en  poder 
del  maestro  de  escuela  aquella  niña,  deí  modo  que  ya  hemos  visto 
en  otro  lugar. 

Por  espacio  de  cuatro  anos  el  bueno  de  Gerónimo  estuvo  reci- 
biendo algunas  cartas  sin  firma,  dentro  de  las  cuales  fueron  varias 
letras  que  en  aquel  espacio  formaron  en  total  la  cantidad  de  mil 
duros. 

En  las  cartas  se  le  decia,  que  podia  disponer  libremente  de  aque- 
llas cantidades  puesto  que  eran  la  remuneración  de  sus  desvelos. 

Pero  el  honrado  maestro  no  quiso  hacer  uso  de  aquel  dinero; 
depositóle  en  poder  del  P.  Antonio  y  no  le  entregó  nuevas 
cantidades  porque,  al  cabo  de  los  cuatro  años,  cesó  de  recibir  carta 
alguna. 

Pocos  años  después  falleció  su  esposa  y  todo  el  cariño  de  Geró- 
nimo quedó  concentrado  en  sus  dos  hijos,  puesto  que  á  la  niña  la 
consideraba  como  tal. 

Su  hijo  era  verdaderamente  una  criatura  digna  de  aquel  afecto 
puesto  que  su  aplicación,  su  claro  talento  y  su  buen  sentido  eran 
extraordinarios. 

Obligado  á  vivir  dentro  del  círculo  en  que  su  posición  U  estre- 
chaba, á  posar  de  sus  deseos  y  de  sus  aspiraciones,  jamás  una  pa- 
labra de  disgusto  ó  un  gesto  de  contrariedad  hizo  traición  al  sufri- 
miento de  su  pecho. 

Clara,  por  el  contrario,  parecía  que  llevaba  en  sí  el  germen  de 
una  raza  distinta  de  la  que  diese  el  ser  á  su  hermano. 

No  podia  avenirse  con  la  escasez  de  su  situación  y  mas  de  una 
vez  manifestó,  aunque  ligeramente,  la  envidia  que  la  causaban  los 
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Irages  que   llevaban  sus  amigas  que  disfrutaban   una  posición 
mas  desahogada. 

Hizo  dos  viajes  á  Cuenca  con  su  padre  y  al  ver  otro  mundo  dis- 
tinto del  de  su  pueblo,  al  ver  que  pasaban  por  su  lado  señoras  vis- 
tiendo ricos  trages  de  seda,  se  comparó  con  ellas  y  estas  compara- 
ciones la  llenaron  de  profundo  dolor. 

Clara  era  muy  linda. 

Los  mozos  del  pueblo  la  hablan  requerido  de  amores  mas  de  una 
vez,  pero  iodos  obtuvieron  la  misma  contestación. 

La  joven  no  podia  amar  mas  que  á  uno  de  los  jóvenes  elegantes 
que  habia  visto  en  Cuenca. 

El  demonio  de  la  ambición  y  del  lujo  se  habia  apoderado  de  su 
corazón  y  no  podia  conformarse  con  el  estado  en  que  se  hallaba. 

Gerónimo  y  su  hijo  descubrieron  por  fin  lo  que  la  joven  guar- 
daba tan  cuidadosamente. 

Clara  comprendía  que  la  exposición  de  sus  ideas  y  de  sus  aspi- 
raciones no  habria  excitado  entre  sus  amigas  y  convecinos  mas 
que  la  burla  y  el  escarnio,  y  sabia  dominarse  sin  dar  á  entender  á 
aquellos  nada  de  lo  que  pasaba  en  su  corazón. 

Pero  ni  Gerónioio  ni  su  hijo  estaban  en  el  caso  de  los  eslraños, 
y  uno  y  otro  sorprendiendo  el  secreto  de  la  joven,  trataban  de 
combatirle,  con  una  delicadeza  que  ella  no  comprendía  y  que  la 
irritaba. 

En  este  estado  un  dia  llegó  al  pueblo  el  hijo  de  un  rico  hacen- 
dado, compañero  de  la  infancia  del  maestro  de  escuela  y  del  cura 
párroco,  y  cuya  amistad  con  estos,  á  pesar  de  la  diferencia  de  sus 
posiciones,  no  se  habia  entibiado  jamás. 

D.  Pedro  García  era  todo  lo  que  se  llama  un  hombre  honrado; 
inmensamente  rico,  ni  la  vanidad  halló  cabida  en  un  seno  ni  el  or- 
gullo le  hizo  mostrarse  duro  y  desdeñar  á  los  que  ocupaban  una 
sicion  mas  humilde. 

Durante  algunos  años  vivió  en  la  corte,  pero  prestólos  desea- 
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ganos  le  hicieron  envidiar  Isi  paz  de  su  pueblo,  y  á  éí  regresó 
para  enjugar  muchas  lágrimas,  para  hacer  felices  á  algunos,  y  dis- 
frutar con  la  felicidad  que  proporcionara. 

Su  esposa  había  muerto  en  la  corte  dejándole  un  hijo  que,  criado 
en  el  pueblo,  educado  por  Gerónimo  y  companero  del  hijo  de  este 
y  de  Maria  no  heredó  de  su  padre  ninguna  de  las  virtudes  ni 
aprendió  de  su  camarada  nada  absolutamente. 

Mas  tarde,  pasó  á  Madrid  á  continuar  sus  estudios  y  cuando  re- 
gresó al  pueblo,  á  consecuencia  de  una  enfermedad  de  su  padre, 
sabia  vestir  con  mucha  elegancia,  hablar  mejor  ó  peor  tres  idio- 
mas y  mostrarse  audaz  con  las  mujeres  y  descortés  con  los  hom- 
bres, siendo  la  personificación  exacta  de  esos  calaveras  del  gran 
mundo  para  ios  cuales  el  corazón  es  nada  y  los  sentimientos  una 
vulgaridad. 

La  permanencia  á  la  cabecera  de  un  enfermo,  por  mas  que  este 
enfermo  fuera  su  padre,  tenia  poco  de  agradable  para  Federico,  y 
buscando  al  rededor  alguna  distracción,  observó  que  aquella  niña 
con  quien  él  habia  jugado  en  su  infancia,  aquella  Clara,  hermana 
de  su  compañero  Gerónimo,  habíase  convertido  en  una  mujer 
muy  linda,  y  no  difícil  de  conquistar,  toda  vez  que  el  demonio  de 
la  vanidad  la  habia  tocado  con  su  maléfica  influencia. 

Ciara  á  su  vez  vio  en  Federico  la  realización  de  su  ambicioso 
sueño,  y  uno  y  otro,  colocados  en  aquel  terreno,  fácilmente  se  en- 
tendieron. 

Pero  la  enfermedad  de  D.  Pedro  García  se  agravó,  viéndose 
obligado  su  hijo,  siquiera  por  el  bien  parecer,  á  permanecer  en 
su  casa,  y  el  maestro  de  escuela,  cayendo  al  mismo  tiempo  en  ca- 
ma con  una  pulmonía,  obligó  á  la  joven  á  prestarle  cuidados  y  aten- 
ciones estraordinarias. 

Las  dos  enferüíedades  en  breve  espacio  adquirieron  alarmantes 
proporciones. 

Los  dos  antiguos  amigos  fueron  desahuciados  por  el  médico,  y 
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ambos  se  dispusieron  crislianainente  para  el  supremo  trance  que 
les  aguardaba. 

Geróniaio  no  habia  revelado  á  su  hijo  la  procedencia  de  Clara, 
así  como  también  esta  Ja  ignoraba. 

Creyéronse  hermanos  siempre,  y  únicamente  en  aquellos  mo- 
mentos descorrió  el  velo  que  hasta  entonces  les  ocultara  su  ver- 
dadera posición,  produciendo  disgusto  en  e!  joven  Gerónimo  y  sa- 
tisfacción en  Clara,  que  de  este  modo  se  evitaba  la  enojosa  vigi- 
lancia y  autoridad,  que  en  otro  caso  habría  tenido  sobre  ella,  so 
hermano. 

El  padre  Antonio,  que  no  se  separaba  de  la  cabecera  del  le- 
cho de  su  amigo  mas  que  para  acudir  junto  al  lecho  d©  su  otro 
amigo  el  rico  propietario  García,  corroboró  cuanto  Gerónimo  di- 
jo, ofreciendo  á  este  velar  por  Clara  como  él  lo  habia  hecho. 

Poco  después,  el  honrado  maestro  de  escuela  era  presa  de  un 
terrible  delirio  con  el  cual  entró  ya  en  la  agonía,  falleciendo  algu- 
nas horas  mas  tarde  en  los  brazos  de  su  amigo  y  de  su  hijo. 

Al  mismo  tiempo,  casi,  el  rico  hacendado  D.  Pedro  García  exa- 
laba el  último  suspiro,  después  de  haber  exoríado  á  su  hijo  á  que 
buscase  la  paz  y  la  ventura  en  la  tranquilidad  de  la  aldea  y  no  en 
el  bullicio  del  mundo. 

Pero  Federico  no  opinaba  así. 

Mientras  su  padre  le  estaba  hablando,  pensaba  que  dentro  de 
pocos  momentos  quedarla  dueño  de  una  fortuna  inmensa,  con 
la  cual  podria  comprar  un  título  y  aspirar  á  una  posición  oficial, 
sueño  dorado  de  aquella  cabeza  desprovista  de  juicio. 

El  padre  Antonio  dirigióse  desde  la  casa  de  Gerónimo  á  la  de 
García,  donde  permaneció  largo  rato  junto  al  cadáver  de  este, 
y  después  de  añadir  algunos  consejos  á  los  que  Federico  re- 
cibiera del  que  le  dio  el  ser,  comenzó  á  ocuparse  de  los  fune- 
rales de  ambos   amigos. 

Federico  con  el  semblante  pálido,  pero  indiferente  y  tranquilo, 
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(]¡ó  algunas  disposiciones  anunciando  que  después  de  verificado  el 
entierro  de  su  padre  marcharía  á  31adrid  . 

Encerróse  en  su  habllacion,  y  dando  largos  paseos  por  la  estan- 
cia entregóse  á  profundas  nieditaciones,  hijas  de  las  cuales,  se  le 
escapaban  de  tiempo  en  tiempo  algunas  frases: 

— l'or  (in, — decía, — soy  el  dueño  absoluto  de  mis  acciones.  Aho- 
ra con  entera  libertad  podré  realizar  mi  sueño.  Volveré  á  Madrid; 
montaré  mi  casa  bajo  un  pié  deslumbrador  ,  daré  magníílcas  co- 
midas, reuniré  lo  mas  selecto  de  la  sociedad  madrileña  en  mi  ca- 
sa y  fácil  será  que  obtenga  una  agregación  á  una  embajada.  Der- 
ramaré el  dinero  á  manos  llenas,  y  aprovechando  diestramente  las 
necesidades  de  algunos  grandes  pcrsonagcs,  llegaré  hasta  el  lugar 
que  deseo  y...  nada,  á  Madrid;  aquello  es  vida  y  mucho  mas  hoy, 
que  no  tengo  quien  me  ponga  tasa. 

Permaneció  silencioso  durante  un  largo  espacio,  hasta  que  vol- 
vió á  decir: 

— En  cuanto  á  esa  muchacha,  será  menester  que  se  decida,  y  se 
decidirá;  sí,  su  padre  también  se  muere  ó  se  habrá  muerto  á  estas 
horas;  está  enamorada  de  mí,  no  es  tonta  como  la  generalidad  de 
las  lugareñas;  es  linda,  mas  linda  que  muchas  damas  de  la  corte, 
y  su  presencia  entre  mis  amigos  me  dará  importancia  y  prestigio. 
La  educaré  un  par  de  meses,  y  después  seguro  estoy  que  no  ha  de 
dejarme  mal.  Es  verdad  que  tiene  algunos  escrúpulos  hijos  de  la 
educación  que  la  ha  dado  su  padre,  pero,  báa!  ahora  que  se  queda 
huérfana  variará  de  modo  de  pensar.  Después,  yo  soy  rico,  muy 
rico,  y  el  oro  y  los  brillantes  son  armas  á  que  pocas  fortalezas  se 
resisten.  Será  necesario  que  la  escriba  una  carta  y  su  contestación 
me  dictará  la  marcha  que  debo  seguir.  Mejor  fuera  que  yo  la  ha- 
blase, pero  en  esios  malditos  pueblos  es  la  gente  tan  novelera,  que 
lo  mejor  será  escribirle. 

Y  el  desnaturalizado  joven,  sin  acordarsedel  cadáver  que  qui- 
zás estaría  caliente  aun,  sentóse  en  la  mesa  en  que  su  padre  habia 
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la  illas  veces  escuchado  y  socorrido  las  Oíiserias  de  sus  convecinos 
y  se  puso  á  escribir  una  caria  para  María. 

Conociendo  ias  ideas  de  ésla,  como  creemos  las  conoceriín  >a 
iiuesíros  lectores  por  el  ligero  bocelo  que  de  ella  hemos  Irazado, 
facilítenle  puede  compreüdcrse  que  no  hallaría  gran  oposición  el 
plan  I  razado   por  Federico. 

La  revelación  que  Gerónimo  hizo  á  María  aíiies  de  morir,  había 
dado  un  nuevo  giro  á  sus  ideas. 

Muciías  veces,  considerando  la  posición  que  en  el  mundo  ocu- 
pal>an  oirás  jóvenes  y  comparándola  con  la  suya,  había  sentido 
nacer  en  cuna  lan  humilde. 

Sus  ideas  y  sus  aspiraciones  eran  tan  distintas,  que  padecía  y 
se  desesperaba  al  ver  que  no  tenia  esperanza  alguna  de  cambiar 
de  posición. 

Mas  tan  luego  supo  que  no  era  hija  de  Gerónimo  con  los  de- 
más pormenores  que  el  maestro  pudo  darla  respecto  su  llegada  á 
Almodóvar,  coíiiprendió  que  tal  vez  algún  día  sus  ensueños  pudie- 
ran realizarse  si  encontraba  á  sus  padres,  que  indudablemente 
serian  personas  de  gran  posición  en  el  mundo. 

Al  dia  inmediato  verificáronse  los  entierros  de  los  dos  amigos 
asistiendo  á  ellos  todo  el  pueblo,  que  á  entrambos  les  había 
querido  tanto  por  sus  virtudes. 

Tres  dias  mas  larde,  Federico  marchó  á  Madrid,  y  aí  ¡iiismo 
tiempo  que  Gerónimo  el  hijo  del  maestro  de  escuela  recibía  esta 
noticia,  se  encontraba  en  la  habitación  de  Clara  con  una  carta  de 
ésta  que  decía: 

«Gerónimo:  después  de  la  revelación  de  tu  padre,  hecompreu- 
dido  que  no  era  posible  viviésemos  juntos. 

«Por  otra  parte,  tú  y  yo  carecemos  de  bienes  y  permanecer  á 
tu  lado  hubiera  sido  cargarte  con  obligaciones  que  le  seria  bas- 
tante penoso  cumplir. 

«Ambos  debemos  trabajar  para  comer. 
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«Yo  me  marcho  <\  Malrid  y  desde  allí  te  noticiaré  el  ponto 
donde  puedes  escribirme. 

«Me  llevo  la  ropa  con  que  inc  entregaron  á  tu  padre,  y  quizas 
por  medio  de  las  marcas  y  auxiliada  por  la  Providencia  pueda 
descubrir  quién  son  mis  padres. 

«He  (juerido  ahorrarte  y  aliorrarme  yo  tíimbien  el  dolor  de 
una  d*\sp8(lida  que  siempre  hubiera  sido  triste. 

«Adiós  y  contia  como  yo  eíí  que  nos  veremos  en  iieíiipo^  mas 
felices.  Tu  hermana  Ciara. 

El  dolor  de  Gerónimo  al  leer  esta  carta,  no  conoció  límites. 

Creyó  de  buena  fé  lo  nue  la  joven  le  deciu,  y  temblaba  á  la  idea 
de  las  privaciones,  de  los  disgustos  y  de  los  peligros  que  la  joven 
iba  á  arrostrar. 

Ocurriósele  la  idea  de  marcharse  tras  ella,  y  á  este  efecto  salió 
de  su  casa  y  principió  á  enterarse  de  los  arrieros  que  habian  sa- 
lido aquel  dia  de  Almodóvar,  bien  para  Cuenca,  bien  para  Madrid. 

Mas  se  encontró  con  que  ninguno  habia  marchado  con  motivo 
de  ser  domingo  el  siguiente  dia. 

Esto  aumentó  el  malestar  de  Gerónimo, 

A  poco,  encontró  á  uno  de  los  criados  de  Federico  que  le  dijo 
al  verle: 

— ¡Ola,  Gerónimo'  No  estés  triste,  hombre;  cuando  se  tiene 
una  hermana  así  ;qué  diablo!  dejarla  ir. 

— ;Pobrecilla!  — murmuró  Cerónimo. 

— Ya  lo  creo,  —  repuso  el  criado.  — No  sabe  ella  lo  que  se  ha 
hecho.  No  conoce  á  mi  señorito  como  yo. 

El  hijo  del  maestro  de  escuela  miró  lleno  de  asombro  al  criado, 
y  le  preguntó  con  viveza: 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  tu  señorito  con  la  marcha  de  mi  her- 
mana? 

-  ¡Toma!  Sin  duda  que  querrás  ahora  hacerte  el  disimulado 
conmigo.  ¿Quieres  que  le  regale  el  oído? 
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— Habla  por  Dios,  Juan;  nada  sé;  he  recibido  una  carta  do  mi 
hermana,  pero  no  me  dice  olra  cosa  sino  que  se  ausenla  del  pueblo 
por  no  serme  gravosa. 

Había  tal  inquietud,  tanta  ansiedad  y  tanta  franqueza  en  el  ros- 
tro y  en  ei  acento  de  Gerónimo,  que  e!  criado  no  pudo  menos  de 
comprender  que  habla  cometido  una  imprudencia. 

Trató  de  enmendarla,  y  dijo: 

— Vaya,  bueno;  tanto  mejor  para  tí,  con  eso  te  quitas  una 
carga  de  encima. 

— Nó,  no  es  eso  lo  que  tú  sabes, — repuso  Gerónimo  á  quien  ya 
no  podía  convencer   lo  que  dijera  Juan. — Habla,  dime  la  verdad. 

— Si  la  verdad  ya  la  sabes. 

— Nó,  no  es  eso.  Has  hablado  de  Federico  y  quiero  saber  lo 
que  hay  de  común  entre  él  y  mi  hermana.  Tú  eres  mi  amigo  y 
debes  calmar  esta  inquietud  que  has  hecho  nacer  con  tus  palabras. 

— Pero 

— Nada,  dime  lo  que  sepas. 

— Puesto  que  tú  lo  quieres...  y  después,  tal  ve?,  mañana  lo  se- 
pas por  otra  parle 

— Pero,  ¿qué  es? 

— Tu  herm.ana  tenia  relaciones  con  mi  secorilo. 

— ;Joan!  cuidado  con  lo  que  hablas. 

— Te  digo  la  verdad,  y  tu  hermana  se  ha  marchado  boyal 
amanecer  con  mi  señorito. 

— ;Juan' 

— Tú  lo  has  querido  saber.  Comprendo  que  no  te  ha  de  ha- 
cer muy  buenas  tripas  que  digamos;  pero  mira,  cuando  sale  una 
mujer  así,  mas  vale  que  esté  lejos  que  no  cerca. 

Gerónimo  no  oia  nada  de  lo  que  le  decía  Juan. 

Aquella  tremenda  nolicia  había  acabado  con  su  energía. 

Separóse  del  criado  sin  decir  una  palabra. 
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Necesitaba  la  soledad  y  el  aislamienlo  para  poderse  dar  cuenta 
de  la  infamia  de  aquella  mujer. 

Dirigióse  á  su  casa,  y  poco  después  el  padre  Antonio,  que  que- 
ría al  hijo  como  habia  querido  al  padre,  fué  á  verle. 

Gerónimo  le  contó  lo  que  poco  antes  le  dijera  Juan. 

El  anciano  sacerdote  le  consoló  como  pudo  y  le  prometió  que 
baria  cuanto  de  su  parte  estuviera  para  atraer  aquella  oveja  des- 
carriada al  buen  camino  del  que  se  habia  separado. 

Él  hijo  del  maestro  se  asustó  de  la  horrible  soledad  en  que  ha- 
bia quedado. 

Largas  horas  se  pasó  meditando  acerca  de  su  posición,  hasta 
que  cerrad.i  ya  la  noche,  algunos  golpes  dados  á  la  puerta  de  su 
casa  le  sacaron  de  su  ensimismamiento. 

Abrió,  y  un  caballero  entrado  en  años  ya,  le  preguntó  : 

—  ¿Es  aquí  donde  vive  la  familia  de  un  maestro  de  escuela 
que  según  me  han  informado  ha  muerto  hace  pocos  dias? 

—  Sí,  señor.  Y  un  servidor  de  V.  es  su  hijo. 

—  Tengo  necesidad  de  hablarle  UU:  momento. 

—  Puede  V.  pasar  adelante. 

Momentos  después,  ambos  estaban  en  la  saliía  que  ocupaba  el 
piso  bajo  de  la  casa. 

—  Diga  Y.  lo  que  se  le  ofrezca,  —  dijo  Gerónimo. 

—  Indudablemente  su  padre  de  V.  le  habrá  revelado  antes  de 
morir  algunos  antecedentes  respecto  á  una  niña  que  le  entregaron 
una  noche,  hace  diez  y  ocho  anos. 

—  Sí,  señor,  — conldstó  Gerónimo  extremeciéndose. 

—  Ya  sé  que  su  padre  ha  cumplido  fielmente  el  encargo  que  se 
le  dio,  y  hoy  que  han  desaparecido  los  obstáculos  que  entonces 
impidieron  á  los  padres  de  Clara  conservarla  á  sn  lado,  pueslo  que 
este  nombre  sé  que  se  la  puso,  vengo  á  buscarla. 

Gerónimo  quedó  aterrado. 
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¿Cómo  iba  á  decir  á  aquel  caballero,  que  tal  vez  seria  el  padre 
de  la  joven,  el  paso  que  esta  babia  dado? 
Era  imposible;  él  no  teína  fuerzas  para  ello. 
El  desconocido,  alarmado  por  su  silencio,  le  preguntó  : 

—  ¿Qué  tiene  Y.  ?  ¿Acaso  teme  separarse  de  la  que  por  tan- 
to tiempo  ha  considerado  como  hermana?  No  pase  V.  pena  por  eso; 
los  padres  de  Clara  son  inmensamente  ricos,  y  V.  no  se  separará 
deell).  Ea,  llámela  V.  pronto,  que  estoy  impaciente  de  verla. 

Gerónimo  no  contestó  porque  no  podía. 

Sacó  la  carta  que  aquella  misma  mañana  le  escribiera  la  joven 
y  se  la  entregó  al  desconocido. 

Cuando  este  se  enteró  de  ella  volvió  á  doblarla  y  entregándosela 
á  Gerónimo  le  dijo  : 

—  ¿Tienft  V.  algún  objeto  que  le  detenga  en  este  pueblo? 

—  La  tumba  de  mis  padres,  — contestó  el  joven  con  tristeza. 

—  Puede  Y.  venir  á  verla  cuando  quiera.  Venga  V.  á  Ma- 
drid conmigo. 

—  Imposible,  caballero,  i  ni  posible. 

—  ¿  Porqué  ? 

—  Porqué  yo  no  debo  ni  quiero  ser  gravoso  á  nadie.  Iré  á  Ma- 
drid porque  necesito  ir,  pero  iré  como  el  pobre  que  cuenta  con  su 
trabajo  y  sus  deseos  por  único  recurso. 

—  V.  no  conoce  Madrid  ,  y  el  trabajo  y  los  deseos  no  bastan, 
amigo  mió.  No  tenga  V.  esos  escrúpulos.  Venga  V.  conmigo  y 
trabajará  ya  que  tiene  deseos  de  trabajar. 

Algún  tiempo  necesitó  el  desconocido  para  vencer  la  resistencia 
del  joven,  y  fué  necesario  que  el  padre  Antonio,  á  quien  Gerónimo 
fué  á  dar  parle  de  la  proposición  de  aquel,  le  aconsejase  que  acep- 
tara, p?ira  que  se  decidiese. 

Al  dia  siguiente,  Gi^rónimo  ,  acompaííado  de  su  misterioso  é 
inesperado  protector  ,  se  dirigía  á  la  corte  con  la  mente  llena  de 
ideas  v  un  dolor  horrible  en  el  alma. 


CAPITULO  Jll 


VOLVEMOS     Á     ENCONTBARNOS     CON    AMIGUO^    C;ONOClMIE>ÍTO^.yjrIJJ 
QUE    PUEDE    SrCEDEP.    EN    U.\    15AILE    DE    MASCÁIS  AS. 


rA- 


v'^'v^      RA  el  primero  de  los  bailes  de  máscaras 
■^C^  ^í^í^';^SÍ/s$;^  ^V    quG  se  daban  en  el  Teatro  Real  el  año  de 
W  -^'^'-^-t  W      1862. 

M^  ^        <  Y/^  ^^^  \^on\s  hace  que  ha  dado  comienzo 

Vy;  ^  17  <  \y'^  el  baile  y  los  acordes  de  la  orquesta,  la 
(^  >  Jj  í  /^^ ,  discordante  gritería  de  las  laásc^iras,  el 
y^  5  \  >^-c  rumor  producido  por  el  acompasado  mo- 
¡^X'¡  ¿\^^-^ro  })^{  vimiento  de  los  bailarines,  la  atmósfera 
(C^  ÍC^\^5^^  ^)^-  que  ya  empezaba  á  condensarse  y  el  ver- 
^^'  ^¿^        tiginoso  é  incesante  movimiento  de  aque- 

lla multitud  que  se  codea,  salta  y  gesticula,  vestida  con  todos  los 
colores  del  arco  iris  y  recorriendo  en  sus  gritos  todos  los  tonos  del 
diapasón,  produce  en  el  espectador  un  vértigo,  una  alucinación 
imposible  de  describir. 

En  el  centro  del  salón  y  fijando  sus  miradas  en  un  grupo  for- 
mado por  tres  caballeros  de  edades  distintas,  habia  dos  máscaras 
cuyos  dóminos,  ostentando  Inzos exactamente  iguales,  demostraban 
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que  no  el  capricho,  sino  tai  vez  una  señal  de  aiileuiano  convenida 
había  presidido  á  su  igual  coüibiriacion  y  á  su  colocación  idéntica. 

A  la  par  que  observan  á  los  tres  caballeros  que  hemos  indicado, 
recorren  también  el  salón  con  impacientes  miradas,  no  pudiendo 
reprimir  movimientos  de  despecho  ni  alguna  frase  de  incomodi- 
dad, cuando  la  multitud  les  impide  ver  lo  que  sin  duda  desean. 

Los  ricos  trajes  de  seda  que  llevan  bajo  los  dóminos,  las  negras 
mascarillas  que  cubren  sus  rostros,  la  pequenez  de  sus  lindas 
manos  aprisionadas  en  la  fina  cabritilla  confeccionada  en  casa  de 
Dubost  ó  de  Glement,  y  ese  perfume  de  dignidad  y  de  elegancia  que 
parece  exahirse  de  ciertos  seres  privilegiados,  demostraban  que  las 
dos  máscaras  no  pertenecían  á  la  mayoría  de  las  que  llenaban  el 
espacioso  salón. 

— ¿No  le  ves? — preguntaba  una  de  ellas  á  su  compañera. 

— No,  y  tampoco  distingo  por  ninguna  parte  á  Esperanza, — 
repuso  la  interrogada. 

— Siento  un  disgusto ,  una  inquietud  inesplicable.  Enrique 
se  ha  marchado  con  el  médico  que  mató  á  nuestra  pobre  amiga, 
y  por  el  temor  de  perder  de  vista  al  marqués  no  les  he 
seguido. 

— Lo  mismo  exactamente  me  sucede, — repuso  su  interlocuto- 
ra;—  no  puedo  esplicarme  como  ha  sobrevenido  ese  conocimiento 
entre  Federico  y  el  marqués,  y  tiemblo  por  las  consecuencias  que 
pueda  tener. 

— ¡Ay!  María,  me  parece  que  estamos  en  vísperas  de  dar  co- 
mienzo á  un  encarnizado  combate. 

— Todos  nuestros  esfuerzos,  coronados  con  tan  buen  éxito  hasta 
aquí,  se  han  esterilizado  con  ese  maldito  encuentro. 

— Hay  momentos  en  que  sospecho  si  el  marqués  habrá  conoci- 
do á  Enrique  y  tratará  de  perderle. 

— No  lo  creas,  Luisa;  Enrique  se  ha  presentado  en  Madrid  bajo 
el  nombre  de  Esteban  Blanco  según  le  teníamos  recomendado,  y 
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el  marqués  solamente    sabia  el  verdadero  bajo  el  cual  está  bau- 
tizado. 
— A  pesar  de  eso,  todo  lo  debemos  tenier  de  ese  hombre. 
— Personalmente  él  no  conocía  í\  Enrique. 
— ¿Y  quién  nos  asegura  que  ese  maldito  médico  no  le  conocie-' 
se?  ¿Quién  sabe  si  él  mismo  fué  quien  le  sacó  de  la  casa  en  que  se 
habia  criado? 
—  Es  verdad. 

--Y  no  le  veo  por  ninguna  parle. 
— Ni  á  Esperanza  tampoco. 

Y  las  dos  jóvenes,  á  quienes  nuestros  lectores  habrán  recono- 
cido ya,  dirigian  sus  anhelantes  miradas  á  todas  partes. 
De  pronto  Luisa  exhaló  una  esclamacion  de  alegría. 
Dos  caballeros  de  edades  bien  distintas,  se  aproximaron  al  grupo 
que  ellas  estuvieron  vigilando. 

Al  mismo  tiempo,  un  tercer  dominó  con  iguales  lazos  que  los 
de  Luisa  y  Maria  se  aproximó  á  ellas. 

— jEsperanza! — esclamaron  las  dos  á  la  vez. 
— Y  por  cierto  que  estaba  impaciente  por  reunirme  á  vosotras 
— repuso  la  recien  llegada. 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

— Enrique  ha  estado  en  el  café  y  ha  bebido  con  esceso. 
— Le  habrá  esciíado  el  médico  ¿no  es  cierto? — preguntó  Luisa. 
— jOh!   nuestra  presunción  se  ha  realizado  sin  duda — añadió 
Maria — el  médico  le  ha  reconocido  y  trata  de  embriagarle  para 
que  hable.  Es  necesario  evitar  eso  á  todo  trance. 

— ¿Pero  de  qué  presunción  estáis  hablando?  Padecéis  un  error; 
el  médico  no  le  ha  escitado  para  que  beba:  por  el  contrario,  trata- 
ba de  evitarlo. 

— Ya  se  ve,  la  prohibición  en  esos  casos  escita  doblemente  el 
deseo.  Bien  se  demuestra  en  eso  la  sagacidad  de  ese  infame. 

— También  puede  ser  lo  que  dices;  además  he  observado  cuan- 
10 


lí  LAS    MUJERES 

do  seguía  á  Enrique  un  detalle  que  quizás  se  os  habrá  escapado. 

—¿Cuál? 

— Uno  de  esos  dos  que  están  con  el  marqués,  separóse  un  poco 
de  ellos  y  se  puso  á  hablar  con  una  máscara  que  lleva  un  capu- 
chón azul  celeste  y  la  señaló  con  marcada  insistencia  á  Enrique. 

— Nada  hemos  percibido. 

— ¿Y  Enrique  habló  con  ella? 

— No.  Esa  escena  medió  únicamente  entre  aquel  joven  del  bi- 
gote negro  que  ahora  habla  con  el  marqués  y  la  máscara. 

— Es  extraño.  ¿Quién  puede  ser  ella? 

— Teniendo  en  cuenta  la  fama  de  libertino  de  que  disfruta  Fe- 
derico García,  que  es  el  jiWen  que  habla  con  el  marqués,  ya  presu- 
mo que  la  máscara  será  quizás  alguna  de  sus  amigas. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  con  eso  Enrique? 

— Algo,  mi  buena  Esperanza,  que  ni  tú  ni  yo  comprendemos 
ahora,  pero  que  tal  vez  se  nos  cspliquo  mas  tarde. 

— Lo  sensible  seria  que  no  pudiéramos  ponerle  remedio. 

— Mirad,  mirad,— esclamó  Esperanza  indicándoles  el  grupo 
objeto  de  su  conversación; — allí  se  aproxima  la  máscara  de  que 
acabo  de  hablaros. 

— Federico  la  ofrece  su  brazo, — añadió  Luisa. 

Y  se  separan  de  sus  amigos  dirigiéndose  hacia  aquí. 

Tenia  razón  Maria:  F  'derico  García,  el  hijo  del  rico  propieta- 
rio de  Almodóvar  del  Pinar,  el  mismo  á  quien  vimos  presentar 
en  el  círculo  de  «Los  Caballeros  de  la  Fortuna»  y  solicitar  una  em- 
bajada, estaba  hablando  con  el  marqués  de  la  Peña,  el  esposo  de  la 
desventurada  Carolina  y  con  otro  caballero  de  bastante  mas  edad 
que  el  marqués,  cuando  se  les  aproximaron  el  médico  á  quien  ya 
vimos  en  el  prólogo  junto  al  lecho  de  la  marquesa  y  un  joven  de 
espresiva  fisonomía,  figura  esbelta  y  graciosa  y  aire  franco  y  des- 
envuelto. 

Aun  cuando  para  las  tres  jóvenes,  cuya  conversación  hemos 
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escuchado,  ilamábase  aqttf^l  Enrique,  en  la  alia  sociedad  madri- 
leña conocíasele  bajo  el  nombre  de  Esteban  Blanco  y  hacia  poco 
que  llegó  de  Roma  precedido  de  una  gran  reputación  de  artista. 

Efectivamente,  Esteban  y  este  nombre  le  daremos  por  ahora,  era 
un  pintor  de  genio  que  en  breve  espacio  habíase  puesto  á  la  cabeza 
de  toda  la  colonia  de  artistas  que  acuden  á  copiar  modelos  y  á  re- 
cibir inspiraciones  en  la  ciudad  de  los  pontífices  y  de  los  artistas. 

Bien  pronto  su  genio  supo  abrirle  las  puertas  de  los  mas  elevia- 
dos  círculos^  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriera  preguntarle  por  sus 
antepasados,  ni  examinar  su  ejecutoria  de  nobleza. 

Eran  sus  obras  su  blasón  y  el  genio  le  daba  su  nombre. 

El  marqués  de  la  Pena,  lo  mismo  que  otros  varios  magnates, 
se  disputaban  sus  cuadros,  y  el  joven  artista  alternaba  con  ellos 
en  sus  salones,  en  sus  cazerías  y  en  todas  sus  diversiones. 

Federico,  con  sus  humos  de  protector  de  las  artes  y  de  aristó- 
crata, habíase  hecho  íntimo  del  marqués  por  la  posición  que  ocu- 
paba y  de  Esteban  por  la  reputación  de  que  disfrutaba. 

Como  Esperanza  habia  dicho  rüuy  bien,  este  había  cruzado  al- 
gunas palabras  misteriosas  con  una  máscara  al  dirigirse  el  pintor 
al  café  acompañado  por  el  médico. 

Estas  palabras  que  la  joven  no  podia  determinar  vamos  á  con- 
fiárselas á  nuestros  lectores,  seguros  de  que  sabrán  guardarnos  el 
secreto. 

— Obsérvale  bien,  Clara, — decia  Federico  á  la  máscara  con 
quien  hablaba. 

—Y  bien  ¿qué  he  de  hacer  yo? — preguntaba  aquella. 

' — ¿Le  reconocerás? 

— ;Sí!  pero  no  sé  ;i  que  venga  esa  insistencia. 

— Vuelve  dentro  de  un  rato,  mejor  dicho,  no  los  pierdas  de 
vista,  y  cuando  vuelvan  á  reunirse  con  nosotros,  ven  á  buscarme 
tú  también. 

*— Mira,  Federico,  voy  cansándome  ya 
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— Es  el  líUiíiio  favor  que  te  pido, — repuso  el  joven  con  mal 
disimulada  impaciencia,  y  separándose  de  su  interlocutora. 

Esta  se  le  quedó  mirando  durante  un  breve  espacio,  brilló  en 
sus  ojos  una  espresion  de  cólera  que  fué  dominada  instantá- 
neamente, y  volviendo  su  mirada  en  la  dirección  que  llevara  Es- 
teban, lanzóse  en  su  seguimieiito. 

Cuando  Esteban  volvió  á  reunirse  con  el  marqués,  Federico 
distinguió  á  corla  distancia  á  la  máscara  del  capuchón  azul  ce- 
leste, á  quien  dio  el  encargo  de  vigilar  al  pintor. 

A  una  seña!  imperceptible  para  sus  compañeros  hecha  por  él 
aproximósele  Clara,  puesto  que  ya  sabemos  que  esta  era  la  más- 
cara ,  y  con  esa  entonación  aguda  y  discordante,  necesidad  obli- 
gada de  la  careta,  apoyándose  en  el  brazo  de  Federico,  le  dijo  : 

— Gracias  á  Dios  que  te  veo,  Federico;  tengo  necesidad  de 
hablar  contigo. 

— Cuando  quieras,  bella  máscara;  me  tienes  á  tus  órdenes 
siempre. 

— jAhl  picaron;  eso  podrá  ser  una  galantería,  pero  no  una 
verdad. 

— Te  juro... 

— Vamos,  Federico,  muy  ofendida  tienes  á  esta  linda  máscara, 
y  por  cierto  que  quien  tiene  unos  ojos  tan  hechiceros,  no  merece 
ser  tratada  así. 

— Galla  marqués, — repuso  la  encubierta  fijándose  en  el  que  aca- 
baba de  hablar, — calla  repito,  porque  tu  eres  tan  bueno  como  él. 

— ¿Con  qué  me  conoces  también? 

— ¿Y  quién  no  ha  de  conocer  en  Madrid  al  marqués  de  la  Peña? 
¿quién  no  ha  de  conocer  al  mas  inconstante  de  los  amantes  y  al  mas 
olvidadizo  de  los  ínaridos? 

— ¡Magnífico,  máscara!  he  ahí  una  apología  tan  concisa  como 
exacta, 

— No  es  tan  exacta,  como  el  retrato  que  con  tu  pincel  aca-bas 
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úe  hacrrdei  marqués,  pero  estoy  segurii  que  se  aproxima  bástan- 
le á  1(1  realidad. 

— ¿Eso  es  decir  que  lainbien  me  conoces? 

— Mas  disculpable  fuera  el  no  conocer  al  marqués  que  ignorar 
quien  fueses  lii;  un  artisía  de  tu  nombre  le  conoce  todo  el  mundo. 

— ¿IVro  querrás  decirme,  máscara,  en  qué  puedo  complacerte? 
preguntó  Federico  ligeramente  mortificado  al  ver  quo  la  qtje  prin- 
cipiara dirigiéndose  á  él,  concluia  por  dedicarse  exclusivamente  á 
los  demás. 

— ¿En  (jué  puedes  complacerme?  Con  permiso  de  tus  amigos 
permite  que  me  apoyé  en  tu  brazo  cinco  minutos  nada  mas. 

— Aun  cuando  sea  toda  la  noche. 

—Amigo  mió,  ¡que  felicidad! — esclamó  Esteban. 

— Si  me  esperas  en  este  mismo  sitio,  prometo  concederte  por 
Oíros  cinco  minutos,  eso  que  tú  calificas  de  felicidad. 

— Ya  lo  creo  (íue  te  esperaré, — replicó  el  pintor. 

— Y  para  mí  ¿no  guardas  nitiguna  concesión?  — preguntó  el 
marqués. 

— Ya  lo  pensaré. 

Y  apoyada  en  el  brazo  de  Federico  se  separó  del  círculo  en  que 
se  hallaba  dirigiéndose  hacia  María,  Luisa  y  Esperaiíz^. 

— ¿Has  seguido  á  ese  pintor? — preg'intó  Federico  á  su  interlo- 
cutora  tan  luego  se  separaron  de  sus  amigos. 

— Sí,  y  no  comprendo  la  razón  de  tu  insistencia  respecto  á  ese 
joven. 

— El  marqués  tiene  necesidad  de  saber  quien  és,  y  tu  compren- 
derás que  á  mí  me  conviene  estar  bien  con  el  marqués. 

— ¡Quién  es!  ¿pues  ¿icaso  no  sabe  todo  el  mundo  su  nombre  y 
su  profesión? 

— Mira,  Clara,  no  trates  de  averiguar  muchas  cosas  que  han 
de  ser  incomprensibles  para  tí.  Tú  y  yo,  cada  uno  por  nuestro 
estilo  y  cada  uno  dentro  de  su  círculo   respectivo  ,    alimentamos 
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nuestra  ambición;  para  conseguirla  hemos  de  servir  á  quien  nos 
puede  facilitar  los  medios  de  alcanzar  nuestro  propósito.  El  mar- 
qués vale  mucho  en  el  dia,  y  si  te  he  de  hablar  con  franqueza,  Es- 
teban está  estorbando  al  marqués. 

Precisamente  al  pronunciar  Federico  estas  palabras  ,  pasaba 
por  el  lado  de  Esperanza,  que  á  la  par  que  codeaba  á  sus  amigas 
para  llamarles  la  atención,  fijaba  una  mirada  escrutadora  en  la 
máscara  que  acompañaba  á  Federico. 

Ninguno  de  los  dos  apercibióse  de  esto  ,  y  prosiguieron  su 
conversación  sin  cuidarse  para  nada  de  los  que  le  rodeaban. 

— ¿  Pues  qué  dalío  puede  haber  hecho  el  pintor  al  marqués? 

— No  lo  sé,  quizás  sea  únicamente  una  presunción  mia.  Pero  por 
de  pronto,  es  necesario  que  procures  reunirte  con  el  pintor  cuanto 
antes;  procura  llevarle  al  café  donde  os  reuniréis  con  nosotros;  ha 
bebido  bastante  y  será  necesario  que  beba  mas ;  el  Champagne 
tiene  el  privilegio  de  desatar  las  lenguas  mas  obstinadas  ;  procura 
tú  que  te  diga  Esteban,  quienes  han  sido  sus  padres,  donde  ha  na- 
cido, y  qué  se  encierra  en  un  medallón  que  lleva  al  cuello. 

—  ¿Y  podrá  sucederle  alguna  desgracia  por  esa  confidencia  en 
el  caso  que  llegue  á  hacérmela  ? 

—  No  te  cuides  de  eso. 

—  Sí  tal,  que  yo  puedo  quererte  lo  bastante  para  ver  perdida 
mi  reputación  por  tí,  mas  no  lo  suficiente  para  convertirme  en  tu 
cómplice  en  un  proyecto  criminal. 

—  Que  tonta  eres,  — repuso  Federico  sonriéndose  con  afecta- 
ción. —  ¿Quién  te  ha  hablado  de  proyectos  criminales?  Se  trata 
solamente  de  dar  á  Esteban  en  el  próximo  baile  una  broma  sin  que 
pueda  presumir  de  donde  parle.  Haz  lo  que  te  digo  Clara ,  y  nada 
lemas  por  las  consecuencias  de  lo  que  vas  á  hacer. 

Iba  á  contestar  la  máscara,  cuando  la  inesperada  aparición  de 
un  joven  ,  que  acercándose  en  opuesta  dirección  llegó  á  tropezar 
con  ellos,  la  hizo  exhalar  un  pequeño  grito  de  sorpresa,  y  llevarse 
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involuntariamente  la  mano  al  rostro,  cual  si  ya  no  le  tuviera  res- 
guardado por  la  mascarilla. 

Federico  también  se  inmutó  á  la  presencia  del  recien  llegado, 
mas  dominándose  en  seguida,  le  tendió  la  mano  diciéndole  alegre- 
mente. 

—  ¡  Ola  I  Gerónimo,  tú  t:.mbien  por  el  Teatro  Real.  ¿Cuando 
has  venido  del  pueblo? 

—  Tres  dias  después  que  tú  saliste  de  él  —  contestó  el  hijo  del 
maestro  de  escuela,  con  una  frialdad  extraordinaria  y  fijando  uiía 
mirada  insistente  en  la  máscara  que  se  apoyaba  en  su  brazo. 

—  ¿Y  qué  tal  te  has  dejado  aquello  ? 

—  Lo  mismo  que  cuando  tú  te  lo  dejaste. 

—  Pues  francamente  ,  poco  tenia  de  agradable  entonces  Almo- 
dóvar  del  Pinar,  —  repuso  con  forzada  alegría  Federico,  que  es- 
taba violento. 

—  Yo  creí  que  no  le  habia  parecido  tanto. 

—  ;Phe!  al  fin  es  el   pueblo  donde  uno  ha  nacido Y  qué 

tal  ¿te  diviertes  en  el  baile? 

—  Todavía  no  hace  cinco  meses  que  murió  mi  padre,  el  mismo 
dia  que  el  tuyo  precisamente  ,  y  mi  luto  ,  mas  que  en  el  traje  ,  le 
conservo  en  el  corazón. 

— Sin  embargo,  chico,  el  verte  en  un  baile  de  máscaras  no  ar- 
guye gran  sentimiento  que  digamos. 

— He  venido  ai  baile  en  busca  de  una  persona  que  presumo 
debe  encontrarse  aquí,  y  que  al  verte,  he  adquirid©  la  casi  certeza 
de  que  no  me  engañé. 

—  No  te  comprendo. 

— Me  parece  que  esta  máscara,  cuando  va  contigo  ,  será  per- 
sona de  tu  confianza.  Ademas  he  oído  un  nombre,  que  no  se  por- 
qué, me  inspira  así  como  una  simpatía  extraña,  y  me  hace  de- 
poner todo  el  recelo  que  pudiera  inspirarme  la  presencia  de  una 
persona  totalmente  desconocida. 
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—  ¿Y  qué  nombre  ha  sido  ese  ? 

—  Me  parece  que  he  oido  que  la  llamabas  Ciara. 

Un  eslreuiecimienlo  de  la  máscara  llamó  nuevamente  la  aten- 
ción de  las  tres  jóvenes,  que  siguiéndoles  desde  que  pasaron  por 
su  lado,  apenas  ni  habian  perdido  frase  alguna  de  las  cambiadas 
hasta  entonces. 

—  i  Sí  por  cierto!  — repuso  Federico  oprimiendo  ligeramente 
el  brazo  de  su  compañera. 

—  Mira  ,  máscara  ,  yo  he  tenido  una  hermana  que  se  llamaba 
Clara  tambion  ,  procura  tú  »^.o  pí^recerle  á  ella.  Federico  podrá 
darte  algunos  detalles,  que  yo  ignoro,  y  que  podrán  servirle  para 
conocer  mejor  á  la  persona  de  quien  se  trata. 

—  \  Qué  quieres  decir  !  —  exclamó  Federico  ,  cuya  situación 
iba  haciéndose  cada  vez  mas  difícil. 

—  Nada;  que  lú  puedes  explicar  perfectamente  á  esta  señora,  lo 
que  era  esa  otra  Clara,  que  fué  hermana  mia,  para  que  evite  as- 
piraciones superiores  á  su  posición  que  la  obliguen  á  caer  en  ma- 
nos de  corrompidos  libertinos,  hundiéndose  así  en  el  mas  inaiun- 
do  de  los  lodazales  ,  en  el  cual  podrá  encontrar  lal  vez  galas  y 
joyas  para  ataviar  su  persona,  pero  donde  no  encontrará  el  apre- 
cio y  la  estimación  de  ninguna  persona  honrada. 

—  ¿Sabes,  que  tienes  adelantado  mucho  para  predicador? — 
exclamó  Federico  afectando  una  sonrisa  que  no  era  suficiente  á 
cubrir  la  inquietud  que  experimentaba. 

—  Naturalmente,  como  el  libertinaje  me  rodea,  como  que  des- 
graciadamente no  miro  masque  vicio á  mí  alrededor,  como  que  no 
he  venido  al  bai^e  con  otra  idea  que  la  de  tropezar  con  esos  seres 
que  forzosamente  han  de  temblar  en  mi  presencia,  porque  esta,  es 
la  acusación  de  su  conducta,  lógico  es  que  mis  frases  parezcan  un 
sermón  de  cuaresma  á  los  que  han  hecho  de  su  vida  un  perpetuo 
carnaval ,  y  que  tratan  de  cubrir  con  ia  careta  de  las  bromas,  la 
deshonra  que  llevan  en  el  rostro.  Y  por  cierto  que'me  parece,  que 
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tiembla  y  se  exlreinece  tu  pareja  ,  y  que  tú  también  te  encuentras 
agitado  y  violento.  Será  necesario  que  os  deje  pues  no  quiero 
digáis  vine  á  perturbaros  en  vuestros  goces.  Adiós,  Federico.  Si 
por  una  casualidad  tropiezas  por  ahí,  que  sí  tropezarás,  con  la  que 
fué  mi  hermana,  no  te  olvides  de  decirla,  que  una  desgracia  pudie- 
ra haberla  olvidado;  que  un  premeditado  olvido  de  la  virtud  y  del 
pudor,  no  lo  penlonaré  jamás.  Adiós  máscara,  —  prosiguió  Ge- 
rónimo, dirigiéndose  al  capuchón  azul  celeste,  que  hacia  extraor- 
dinarios esfuerzos  para  sostenerse. — No  olvides  lo  que  le  he  dicho, 
y  no  te  fies  mucho  de  Federico,  que  de  la  misma  manera  que  burla 
la  amistad,  burlara  también  el  amor. 

Y  Irás  estas  palabras,  sin  que  en  su  sorpresa  pudiera  Federi- 
co decirle  una  sola  frase,  separóse  Gerónimo  de  ellos,  confundién- 
dose en  breve  entre  la  muUilud  que  llenaba  el  teatro. 

—¡Bonito  encuentro! — esclamó  Federico,  tan  luego  se  vio  li- 
bre de  la  presencia  de  su  paisano. 

— Me  ahogo,— murmuró  á  su  vez  Clara  apoyándose  con  ma- 
yor violencia  en  el  brazo  del  joven — ¡Qué  ralo  tan  horrible  he 
pasado! 

—  ¡Oh!  ya  debías  prever,  que  un  dia  ú  otro  sucedería  esto. 
Vamos,  reposa  un  momento  y  vuelve  en  seguida  á  reunirte  con 
Esteban  que  ya  estará  impaciente. 

— ¿Y  no  podrías  evitar  que  yo  permaneciese  mas  tiempo  en  el 
baile? 

— ¿Evitarlo?  ¿por  qué? 

— Me  siento  mal. 

— No  seas  niña.  Una  vez  emprendida  la  senda  que  conmigo 
estás  recorriendo,  se  debe  prescindir  de  todo,  y  estar  siempre  pre- 
parada para   todos  los  acontecimientos  que  pueden  sobrevenir. 

— Sin  embargo,  esto  ha  sido  tan  inesperado.... 

— ^ün  momento  de  calma  bastará  para  devolverte  tu  buen  ta- 
lento, tu  despejo  y  tu  tranquilidad. 
11 
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Y  Federico  condujo  su  pareja  á  un  palco  donde  pudo  descan- 
sar un  breve  espacio. 

Las  tres  amigas  habian  seguido  con  visible  interés  toda  aque- 
lla escena,  de  la  cual  puede  decirse  que  no  perdieron  un  solo 
detalle. 

— ¿Habéis  oido? — preguntó  Luisa  á  sus  companeras  después 
que  se  hubieron  asegurado  de  que  no  podían  ser  escuchadas. 

— ¿Qué  idea  se  llevará  el  marqués  al  querer  averiguar  lodos 
esos  antecedentes  respecto  á  Enrique? — dijo  á  su  vez  Muría. 

— Muy  sencilla,  y  me  extraña  que  no  hayas  caído  en  elío, — 
repuso  Esperanza, — sospecha  que  Esteban  no  es  lo  que  aparenta. 
Si  el  médico  no  sabe  realmente  que  es  el  hermano  de  nuestra  po- 
bre Carolina,  no  habrá  podido  menos  de  llamar  su  atención  el 
parecido  que  con  ella  tiene;  tal  vez  Enrique  haya  cometido  al- 
guna ligereza  hablando  del  medallón;  esto,  unido  á  aquello,  habrá 
escitodo  sus  sospechas  y  trata  de  adquirir  la  evidencia,  para  en 
caso  de  ser  lo  que  él  se  imagina,  inutilizar  ese  estorbo. 

— Tienes  razón. 

— Es  necesario  obrar  inmediatamente. 

— Así  lo  creo  yo  también. 

— Habla,  Luisa,  di  que  hemos  de  hacer. 

— Me  parece  que  hemos  cometido  una  tontería  en  no  habernos 
Ojado  en  aquel  joven  que  ha  dicho  era  hermano  de  esa  Clara  que 
sin  duda  era  la  que  iba  con  el  marqués. 

— Cierto;  tal  vez  nos  hubiera  servido  de  mucho. 

—Por  de  pronto  me  ha  parecido  hombre  de  corazón,  y  cuando 
desgraciadamente  en  el  día  tan  pocos  se  encuentran  así,  un 
hallazgo  semejante  no  tiene  precio. 

— Es  verdad. 

— Me  parece  que  he  oido  le  llamaban  Gerónimo. 

— Sí  tal,  y  presumo  que  se  habrá  marchado  del  baile,  pues  se 
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conoce  que  vino  ya  á  tiro  hecho  j  sin  mas  objeto  que  el  que  hemos 
presenciado. 

— Es  muy  posible. 

— Yo  creo  que  si  vuelvo  á  verle,  le  reconoceré. 

— Pues  bien,  vamos  á  establecer  nuestro  plan  de  campaña. 

— Ordena,  que  como  siempre  te  obedecei'emos. 

— En  primer  término,  es  necesario  que  tú,  Esperanza,  no 
abandones  un  solo  momento  á  Esteban.  La  influencia  de  una  mu- 
jer puede  serle  terrible,  y  es  necesario  contrabalancearla;  si  su 
embriaguez  toma  mayores  proporciones,  fácil  es  que  reaüce  el 
designio  que  se  propone:  á  impedirlo,  pues,  debemos  dedicar  nues- 
tros esfuerzos. 

— Por  mi  parte  estáte  segura  que  cumpliré  mi  encargo  lo  mejor 
que  me  sea  posible. 

— ¿Y  yo  qué  he  de  hacer? — preguntó  Maria. 

— Tú  ya  sabes  que  Eduardo  llegará  á  las  tres  de  la  mañana  á 
colocarse  debajo  del  tercer  palco  principal  según  está  convenido; 
procura  que  te  encuentre  allí,  refiérele  lo  que  hay,  y  todas  nos 
hemos  de  encontrar  lo  más  próximas  que  sea  posible,  al  lugar 
donde  se  encuentre  Esteban,  para  evitar  el  peligro,  que  creo  cada 
vez  mas  inminente. 

— ¿Y  tú  que  vas  á  hacer? 

— Hablar  al  marqués. 

— ;Hablar  al  marqués!  ¿Piensas  bien  lo  vas  á  hacer? 

— Ya  es  necesario  descubrir  parte  de  nuestro  juego.  Es  menes- 
ter jugar  el  todo  por  el  todo,  y  ver  si  conseguimos  paralizar,  por 
el  momento  al  menos,  el  golpe  que  se  prepara.  Han  adelantado  de- 
masiado aprovechándose  de  la  ignorancia  en  que  hemos  vivido 
durante  algunos  dias,  y  es  preciso  que  ganemos  lo  perdido  si  no 
queremos  perder  la  partida. 

— ;Quiera  Dios  que  la  suerte  se  nos  muestre  propicia! 

— Lo  que  debemos  hacer  es  no  perder  tiempo. 
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— Pues  cada  una  á  desempeñar  su  misión.  Al  mismo  tiempo  si 
encontráis  ocasión  oportuna  de  hablar  con  ese  joven  que  se  llama 
Gerónimo,  ninguna  de  vosotras  carecéis  de  discreción  para  des- 
cubrir si  podremos  contar  con  él. 

Después  de  esta  última  prevención,  las  tres  amigas  se  separa- 
ron, al  mismo  tiempo  que  Federico  y  Clara,  después  de  haberse 
repuesto  algún  tanto  de  la  anterior  emoción,  sedirigian  á  reunirse 
con  Esteban  y  el  marqués. 


,1^^ 
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CAPITULO  VI. 


TXCONVENIENTES  QUE  TRAE  EL  FIABLAR  DEMASIADO. 


ü!S\   dirigióse   resiiellamente   hacia    el 
marqués. 

Este,  apoyado  en  el  marco  de  una  de 
las  puertas  que  daban  ingreso  al  salón 
acompañado  de  Esteban  y  del  médico, 
sostenía  animada  conversación  con  va- 
rias mascaras  que  se  les  hablan  acer- 

yO^       o^/^r^/^^;^      yU^  CadO. 

(C^  ^yS^^^D^  ^S^        Precisamente  en  el  momento  en  <jue 

n\^/'-^-A/  <^^  la  joven  llegaba,  alejábanse  aquellas,  y 
aprovechando  esta  oportunidad  la  hija  del  conde  de  Orgaz,  se 
aproximó  al  grupo  formado  por  el  marqués,  el  médico  y  Esteban. 

— ¿A  cuál  de  nosotros  buscas,  bella  máscara?— preguntó  el  pri- 
mero al  observar  el  movimiento  de  Luisa. 

— Precisamente  venia  en  busca  luya,  marqués. 

— jOla!  ¿me  conoces? 

— Tienes  el  raro  privilegio  de  ser  muy  conocido; — repuso 
Luisa  Go.i  intencionado  acento. 
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— ¿Eso  es  un  elogio,  ó  una  sátira? 

— Tómalo  como  mejor  te  plazca. 

— Escitas  mi  curiosidad. 

— Espero  que  se  ha  de  escitar  mucho  mas. 

— ¿Eso  quiere  decir,  que  es  interesante  para  mí  lo  que  vas  á 
decirme? 

— Mucho. 

-^Amigos  mios,  con  vuestro  permiso, — dijo  el  marqués  diri- 
giéndose á  sus  compañeros. 

— ¡Qué  feliz  es  Y.! — esclamd  Esteban. 

— No  lo  sabes  bien, — repuso  Luisa  apoyándose  en  el  brazo  de 
marqués. 

— Y  entre  todas  esas  cosas,  que  sin  duda  tendrás  que  decir  al 
marqués — volvió  á  insistir  Esteban: — ¿no  has  reservado  alguna 
que  puedas  decirme  después? 

— ;No'.  Lo  que  tengo  que  decirte,  puede  oirlo  todo  el  mundo. 

— ¿Y  qué  es? 

— Que  desconlies  mucho  de  los  bailes  de  máscaras. 

—  ;No  ib  comprendo! 

— Pues  recuerda,  hijo,  recuerda,  que  es  fácil  acuda  á  tu  memo- 
ria alguna  vez  este  aviso. 

—  jEnigmática  estás! 

— La  vida  no  es  mas  que  un  enigma,  del  cual  pocos  suelen 
acertar  la  solución. 

— ¿Y  para  mí  no  tienes  algua  consejo? — pregunto  á  su  vez  el 
doctor. 

— Para  tí, — repuso  Luisa,— mirándole  con  estraordinaria  in- 
sistencia, -para  tí,  no  tengo  mas  sino  recomendarte  muy  elicaz- 
mente  que  busques  en  la  ciencia  descubrimientos  que  no  dejen 
manchas  en  la  conciencia. 

Y  sin  dar  tiempo  á  que  el  doctor,  que  habia  palidecido  intensa- 
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mente  al  escuchar  a  la  joven,  pudiera  contestarla,  dirigióse  al 
marqués,  diciéndole: 

— Cuando  quieras. 

— A  tu  disposición  estoy,  máscara  encantadora  y  discreta. 
Ordena  y  te  obedeceré. 

— Lo  menos  crees,  que  vas  á  dar  comienzo  á  una  aventura  ga- 
lante. 

— Sobrada  presunción  en  mí  fuera  sospecharlo.  La  aurora 
guarda  sus  mejores  caricias  para  la  primavera,  y  yo  ya  estoy  en 
el  otoño  de  la  vida. 

— ¡No  tanto,  marques!  eres  sobradamente  modesto.  ¿Crees 
acaso  que  yo  ignoro  tus  aspiraciones  respecto  á  la  condesa  Aldo- 
branlini?  ¡Si  tuvieras  la  convicción  de  que  estás  en  el  otoño  de 
la  vida,  no  íendrias  la  presunción  de  aspirar  á  aquella  encantado- 
ra flor  de  la  primavera! 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  aspire  á  merecer  los  favores  de 
la  condesa  á  quien  solamente  puedo  admirar  y  respetar? 

— jTii  mismo  me  !o  acabas  de  corroborar! 

—¡Yo! 

— He  sentido  estremecerse  tu  brazo  al  nombrarte  á  la  condesa, 
y  ten  presente  que  no  has  de  hacerme  creer  lo  contrario  porque 
estoy  bien  enterada. 

— ¿Y  es  de  eso  de  lo  que  vas  á  hablarme? 

— De  eso  y  de  otras  muchas  cosas,  que  me  figuro  han  de  lla- 
mar tu  atención. 

— Nada  de  cuanto  me  digas,  podrá  llamaría  mas,  que  tú  me  la 
estás  llamando. 

— ¿De  veras? 

—Y  te  confieso,  que  en  el  brevísimo  espacio  que  estamos  jun- 
tos, en  los  cortos  instantes  que  llevo  de  sentir  tu  pequeña  mano 
apoyarse  en  mi  brazo,  cual  si  un  fluido  magnético  con  tu  con- 
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tacto  me  hubieses  comuDÍcaclo,  siento  que  mi  corazón   palpita, 
como  hace  tiempo  no  le  sentia,  y 

— Poro  marqués,  ¿quién  de  los  dos  lleva  la  careta? 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  creo  traías  de  embromarme  tú  que  vas  sin  disfraz 
cuando  soy  yo  quien  debo  embromarle  á  tí. 

— Luego  juzgas  que  mis  palabras 

— No  son  otra  cosa  que  una  de  esas  vulgares  galanterías,  que 
tanto  se  prodigan  en  un  baile  de  máscaras. 

— Es  (|ue  tú  no  perleneces  al  número  de  esas  vulgaridades  que 
^n  ellos  se  encuentra. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Ese  perfume  de  distinción  y  de  elegancia  que  se  exala  de  tí, 
esa  belleza  que  adivino  bajo  ese  antifaz  importuno,  esa 

— Basta,  marqués.  No  he  querido  hablar  contigo  para  escuchar 
tus  galanterías,  ni  apetezco  elogios  que  no  merezco,  ni  trato 
de  sustituir  en  tu  corazón  el  afecto  que  debiste  profesar  á  Caro- 
lina. 

— "A  Carolina! —esolamó  el  marqués,  estremeciéndose  á  su 
pesar. 

— ¡Sí  por  cierto!  ¿por  qué  le  sorprende  que  pronuncie  ese 
nombre? 

— ¿Conociste  acaso  á  Carolina? 

— Tanto  como  á  tí. 

— ¿Eras  acaso  su  amiga? 

— No  hay  necesidad  de  ser  amiga  de  una  persona  para  cono- 
cerla. Jamás  lo  he  sido  tuya,  y  sin  embargo,  creo  conocerte  muy 
l)ien.  Puedes  mirarme — prosiguó  Luisa  ai  ver  que  el  marqués 
fijaba  en  ella  con  intención  sus  miradas  tratando  de  buscar,  en 
algún  detalle  de  su  rostro  ó  de  su  cuerpo,  algo  que  le  permitiese 
descubrir  quien  era. — Puedes  mirarme,  repito,  que  es  muy  difícil 
puedas  conocerme. 
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— ¿Y  como  puede  ser  que  lü  rae  conozcas,  y  que  hayas  conocido 
á  mi  esposa  y  no  te  conozca  yo? 

— Muy  sencillo;  ¿eres  espiritista? 

—No. 

— Pues,  hijo,  lo  siento,  porque  si  lo  fueras,  tendrías  conoci- 
miento de  ciertos  espíritus  que  en  momentos  determinados  se  pre- 
sentan á  ios  mortales,  como  nuncios  de  grandes  desdichas  ó  de 
inmensas  felicidaíles. 

— ¿Y  tú  eres  uno  de  esos  espíritus? 

— ¡Quizás! 

—¿Vienes  á  anunciarme  d  dores  ó  placeres? 

— ¿Crees,  marqués,  de  buena  fé,  que  para  tí  existe  placer  en 
el  mundo? 

El  acento  con  que  Luisa  hizo  esta  pregunta  y  !a  mirada  con 
que  la  acompañó  fueron  tales,  que  el  marqués  no  pudo  menos  de 
extremecerse  á  su  pesar. 

Dominóse  sin  embargo,  y  con  acento  un  tanto  afectado,  dijo: 

— ¿Sabes,  máscara,  que  tu  pregunta  es  un  poco  grave? 

— Esa  gravedad  que  le  encuentras,  me  prueba  que  comienzas 
á  sospechar  si  seré  realmente  ese  espíritu  de  que  te  hablaba. 

— ¡Es  que  yo  no  creo  en  ios  espíritus! 
'    — Haces  mal,  porque  voy  á  demostrarte  que  existen. 

— Me  agradará  darme  por  vencido. 

— ¿Tú  crees  que  un  hecho  ocurrido  entre  dos  personas,  de  las 
cuales,  la  una  encerrada  perpetuamente  é  incomunicada  con  to- 
dos nada  puede  revelar  y  la  otra  que  calla  por  su  propio  interés 
pueda  traslucirse  y  conocerse  con  todos  sus  detalles? 
— jNo  te  comprendo! 

— Mas  claro;  supongamos  que  entre  ese  doctor  que  contigo  es- 
taba y  tú,  ó  entre  el  pintor  y  tú,  ó  entre  tú  y  la  pobre  Carolina, 
ocurría,   puede  ocurrir,  ó  está  quizás  ocurriendo  una  cosa,  que 
nadie  mas  que  vosotros  sabéis  y  que  ninguno  por  lo  tanto  la  re- 
n 
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veíais;  ¿croes  que  puede  eso  saberse  por  otra  tercera  persona,  sin 
que  medie  para  ello  algo  sobrenatural? 

— Te  advierto,  que  en  nada  sobrenatural  creo. 

— Muy  incrédulo  eres. 

— Estamos  en  Carnaval,  vas  con  la  careta,  y  estás  dándome 
una  broma,  ¿iiay  en  esto  algo  de  sobrenatural?  Vas  á  contarme 
una  historia,  indudablemente  ungida,  sobre  ciertos  nombres,  sobre 
algún  rumor,  sobro  alguna  cosa,  sobre  alguna  suposición  masó  me- 
nos gratuita,  y  nada  mas.  Eres  sobradamente  discreta,  te  espresas 
coa  gracia  y  con  delicadeza,  veo  que  tienes  ingenio,  y  eso  es  bastan- 
te para  crear  sobre  un  pequeño  cimiento  un  fabuloso  edificio  que 
entretenga  un  par  de  horas  pasadas  en  un  baile  de  máscaras. 

— ¿De  modo  que  crees  que  cuanto  te  voy  á  decir  no  es  mas  que 
una  broma  de  Carnaval? 

— 'Qué  otra  cosa  puedo  suponer! 

— ¿Es  decir,  que  no  crees  en  lo  del  espíritu? 

—No,  hija  mia;  si  yo  soy  muy  materialista. 

— Bien,  como  quieras;  en  ese  caso  materializaremos  la  cues- 
tión si  así  lo  quieres. 

— Ese  terreno,  bella  máscara,  es  mucho  mejor  que  el  otro. 

— ¿Recuerdas  una  cláusula,  mejor  dicho,  una  conferencia,  que 
medió  entre  tu  suegro,  tu  esposa,  y  tú,  pocos  meses  antes  de  morir 
aquel? 

— Tantas  hemos  tenido,  que  no  sé  á  cual  te  puedas  referir. 

—Esta  tuvo  un  carácter  especial,  que  no  debes  haber  olvidado. 

— ¿De  qué  se  traió  en  ella? — preguntó  ei  marqués,  afectando 
una  indiferencia  que  no  sentia. 

— No  deberia  repetírtelo,  cuando  me  consta  que  precisamente 
en  este  momento  la  tienes  fija  en  tu  memoria,  pero  no  quiero  que 
digas  que  liablé  sinfundamento.  ¿Crees  en  la  providencia,  marqués? 

— -Por  qué  no!  Guando  precisamente  me  ha  deparado  la  feli- 
cidad de  encontrarte. 
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— No  te  esfuerces  en  esconder  bajo  una  galantería,  el  efecto 
que  m\  pregunta  te  acaba  de  hacer.  Estoy  apoyándome  en  tu  bra- 
zo, y  advierto  todas  tus  sensaciones  del  mismo  modo  que  no  se 
me  oscurece  ninguno  de  tus  pensamientos. 

— Y  á  iti  vez  te  esfuerzas  en  hacerme  creer,  que'posees  un  don 
sobrenatural,  sin  comprender  que  con  el  de  tu  belleza  tienes  ya 
bastante  para  fascinar, 

— ¿Quieres  contestar  á  mi  pregunta  anterior? 

— ¿x\  cuál? 

— Frágil  eres  de  memoria  ó  por  lo  menos  tratas  de  aparentarlo, 
porque  sé  muy  bien  el  efecto  que  te  ha  producido. 

— Y  tu  belleza,  que  supongo  debe  ser  celestial. 

— Basta,  marqués;  ni  tus  galanterías  pueden   halagarme  ni  yo 
soy  la  mujer  que  pueda  escucharlas.  Al  aproximarme  á  hablarle 
me  ha  impulsado  un  motivo  mas  grave. 

— Esplícate  de  una  vez,  máscara,  que  te  aseguro  estás  siendo 
para  mi  un  misterio  que  me  seduce  mas  á  cada  momento. 

— Ya  te  he  dicho  que  me  son  conocidos  los  menores  detalles 
de  tu  vida  de  c;isado. 

— Me  agrada,  porque  eso  me  prueba  que  te  has  ocupado  de  mí. 

— jDe  tí!...  Sí,  es  verdad,  rae  interesas  demasiado 

— ¡Qué  felicidad! 

— Me  interesabas  por  tus  maldades, — se  apresuró  á  rectificar 
la  joven — porque  la  verdad  es  que  no  tienes  por  donde  pueda 
desecharte  el  diablo. 

— ¿Y  sabes  por  qué  es  eso?  Porque  me  ha  faltado  un  ángel  co- 
mo tú  que  redimiese  mi  alma  de  aquella  infernal  esclavitud  á  que 
me  hallo  sujeto. 

—¿Quién  mas  puro  que  la  desdichada  Carolina?  Ya  que  tanto 
la  ofendistes  durante  su  vida,  ya  que  en  su  muerte  ¡Mediaron  tan- 
tas misteriosas  circunstancias  que  podian  ponerte  en  grave  aprieto 
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;s¡  se  le  antojase  á  alguien  ocuparse  de  ellas,  repela  ai  menos  su 
memoria. 

— Ten  cuidado  con  lo  que  dices,  máscara — esclamó  el  marqués 
á  quien  las  frases  de  la  joven  habian  alarmado. 
.    — Puedo  decirle  mas  todavía  y  para  eso  he  venido. 

—Una  advertencia  debo  hacerte. 

—¿Cuál? 

— Que  ha}'  secretos,  hay  acciones  en  la  vida,  que  cuando  se  en- 
vuelven en  la  sombra,  es  porque  mucho  interesa  que  permanezcan 
así;  por  lo  tanto  quien  se  atreve  á  sacarlos  á  luz  se  espone  á... 

— No  prosigas;  débil  mujer  como  soy,  puedes  obrar  como  te 
parezca;  puedes  decirle  á  ese  médico  tu  amigo  que  prepare  una 
de  esas  graduadas  bebidas  que  tan  perfectam^^nte  administrasteis  á 
Carolina  ó  bien  emplear  algún  otro  medio  para  hacer  desaparecer 
á  una  persona,  tan  hábil  como  el  que  empleasteis  con  el  hermano 
de  tu  esposa;  dispuesta  estoy  á  iodo,  pero  detrás  de  mí  puedes 
comprender  que  existe  algo  mas,  y  ese  algo  guarda  pruebas  terri- 
bles para  tí. 

Las  palabras  de  Luisa  impresionaban  extraordinariamente  á  su 
interlocutor. 

Comprendía  que  tenia  a  su  lado  un  enemigo  formidable,  tanto 
mas  cuanto  que  le  era  desconocido  y  no  podia  sospechar  sus  aspi- 
raciones. 

Así  era  que  necesitaba  ponerse  muy  en  guardia  para  no  come- 
ter alguna  imprudencia  que  le  perjudicase. 

Desde  luego  supuso  que  aquella  mujer  ni  estaba  sola  ni  obraba 
ligeramente.  Habia  un  plan  preconcebido  sin  duda  y  hábilmente 
dispuesto,  y  consecuencia  de  este  plan  y  formando  parte  de  él,  la 
joven  le  estaba  hablando. 

Que  personas  tomaban  parle  en  aquel  complot  y  que  objeto  se 
proponían,  era  lo  que  ignoraba  el  marqués,  y  esto  es  lo  que  mas 
le  preocupaba. 
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Sin  embargo,  comprendía  que  por  ningún  estilo  le  con  venia 
demostrar  la  impresión  querceibia,  y  afectando  un  aire  de  indife- 
rencia bastante  marcado,  dijo: 

— ¿Sabes,  máscara,  que  no  tiene  mucho  de  espiritual  tu  con- 
versación? 

— Está  en  armonía  con  el  grosero  materialismo  de  que  por  tan- 
to tiempo  vienes  haciendo  ostentoso  alank^ — repuso  Luisa. — No 
tienes  que  culpar  á  nadie  de  lo  que  tu  únicamente  eres  causa.  Tal 
vez  no  te  hubiese  dicho  nada;  quizás  habría  dado  al  olvido  tu  pa- 
sado, si  no  se  tratase  de  reparar  una  injusticia  coaielída  por  tí, 
mejor  dicho,  de  una  restitución  á  que  vienes  obligado. 

— ;01a!  ¿Tan  grave  es  el  asunto? — esclamó  el  marqués  ocul- 
tando bajo  la  burlona  entonación  su  verdadera  inquietud. 

— Marqués,  te  hablo  con  seriedad.  Carolina  murió  por  no  ha- 
ber querido  arrebatará  su  ííermano  lo  que  su  padre  le  habia  de- 
jado, y  que  tanto  ella  como  tú  jurasteis  entregar.  Ha  sonado  la 
hora  de  la  justicia, y  debes  tener  presente  que  cuando  asi  te  hablo, 
pruebas  tendré  para  obligarle  a  hacerlo.  Tú  debes  saber  donde 
está  el  hermano  de  Carolina,  toda  vez  que  tú  le  hiciste  desapare- 
cer del  cortijo  donde  le  habian  criado;  sabes  también  que  es  falso 
el  testamento  en  virtud  del  cual  disfrutas  los  bienes  de  tu  esposa; 
pero  lo  que  ignoras  y  por  tu  bien  te  lo  digo,  es  que  existe  un  tes- 
lamento  del  padre  de  Carolina,  en  el  cual  deja  á  su  hija  y  á  Enri- 
que por  sus  herederos. 

—Ese  testamento  no  existe— dijo  el  marqués  sin  poderse  do- 
minar. 

— Harto  sabes  que  existia  y  que  podía  dar  razón  de  él  Antonio, 
el  mayordomo  de  Carolina,  y  por  eso  trataste  de  inutilizarle;  pero 
Dios  va  á  hacer  un  milagro,  y  Antonio  recobrará  la  vista,  y 
desgraciado  de  tí  entonces,  marqués,  porque  Antonio  escribirá  y 
su  declaración  será  terrible. 

— Basta,   máscara,  la  careta  no  autoriza  para  lanzar  injurias 
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cual  ¡as  que  tú  acabas  de  lanzarme,  y  le  prevengo  que  esto  ya  es 
demasiado.  Si  no  mirase  que  eres  una  señora  le  Iralaria  de  otro 
modo. 

Iba  á  replicar  Luisa,  cuando  la  llegada  de  un  amigo  del  mar- 
qués lo  impidió. 

El  recien  llegado,  al  verle  dando  el  brazo  á  una  máscara,  le  dijo 
sonriéndose: 

— ¡Bravo!  Bien  acompañado  vas. 

— ¿Porqué  negarlo? — repuso  el  marqués. — He  sido  muy  afor- 
tunado esta  noche  en  el  baile. 

Y  cambiando  súbilamente  de  idioma,  preguntó  á  su  amigo  en 
el  inglés  mas  puro: 

— ¿Ha  venido? 

—Sí:  está  en  su  palco;  lleva  un  dominó  negro  con  lazo  verde. 

— ¿Ha  venido  sola? 

—Sí. 

— ¿Esián  dispuestos  los  amigos? 

— Cuíindo  llegue  el  momento  del  escándalo,  todos  estarán  en  su 
puesto. 

— ¡Magnífico!  yo  os  prometo  que  los  «Caballeros  de  la  For- 
tuna» contarán  desde  mañana  con  un  presidente  nuevo. 

— Eres  incorregible,  marqués. 

— Ya  conocéis  mi  divisa:  «conseguir  ei  fin  sin  reparar  en  los 
medios.» 

— Pero  ¿quién  es  esa  máscara  que  llevas  de  tu  brazo?  ¿Tienes 
confianza  bastante  en  ella?  ¿Habremos  cometido  alguna  impru- 
dencia? 

Únicamente  entonces  fué  cuando  el  marqués  comprendió  que 
habia  obrado  ligeramente  hablando  ante  una  persona  que  tal  vez 
entendiera  el  inglés. 

Quedóse  un  momento  suspenso  buscando  en  su  imaginación  un 
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medio  para  averiguarlo,  cuando  la  misma  Luisa  1(3  dio  la  seguri- 
dad que  apelecia. 

— Di  me  marqués, — le  dijo, — ¿piensas  eslar  mucho  tiempo  ha- 
blando ese  endiablado   lenguaje?  Foco  galanle  estás  mcslrándole. 

— Perdona,  encantadora  máscara. 

— Tal  vez  os  estuvieseis  ocupando  de  mí  de  un  modo  desfavo 
rabie  cuando  habéis  cambiado  de  idioma. 

— No  supongas  semejante  cosa, — repuso  el  amigo  del  marqués. 
— Mi  amigo  y  yo  generalmente  hablamos  en  inglés  cuando  estamos 
solos,  porque  ese  idioma  se  me  ha  hecho  f-uniliar,  así  que  ahora 
la  fuerza  de  la  costumbre  nos  ha  liecho  fallar  á  lo  que  se  debe  á 
una  señora  y  á  una  seüora  tan  linda  como  tú. 

— Te  agradezco  la  esplicacion,  aun  cuando  me  sublevo  contra 
la  galantería  que  acabas  de  dirigirme. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  es  fácil  adivinar  la  belleza  bajo  un  roslro  encu- 
bierto. 

— Dispénsame  íiiascarila,  pero  la  belleza  exhala  siempre  un 
perfume  tal,  que  no  se  confunde  con  ningún  otro.  A.hora  te  vuelvo 
á  rogar  que  me  dispenses,  y  como  no  quiero  robar  al  marqués  un 
momento  mas  de  felicidad,  le  dejo  contigo  envidiando  su  dicha. 

— Triste  dicha  por  cierto  ¿no  es  verdad,  marqués? 

— No  la  cambiaría  por  otra  alguna, — repuso  el  interpelado  con 
acento  no  menos  inlencionado  que  el  de  su  inierloculora. 

Separóse  el  amigo  del  marqués,  y  una  vez  solos  de  nuevo  este 
y  Luisa,  dijo  esta: 

— Vaya,  tu  amigo  se  ha  alejado  para  no  robarte  un  momento 
mas  de  felicidad  según  ha  dicho,  y  yo  á  mi  vez  voy  á  dejarle  para 
que  te  reunas  á  tus  amigos. 

— Permíteme,  máscara,  que  no  te  deje  niarchar  así. 

— ;Cómo! 

— Necesito  saber  quien  es  la  que  presume  conocer  tantos  mis- 


96  LAS   MUJERES 

terios  de  m\  vidti  y  de  qaieíi  todavía  no  ¡le  podido  adivinar  el  ob- 
jeto de  sus  advertencias. 

— ¿No  io  has  adivinado? 

— No  por  cierto,  porque  para  ello  seria  preciso,  en  primer 
lugar,  que  cuanto  supusiste  fuera  cierto. 

— ¿Luego  tratas  todavía  de  negarlo? 

-—Sí,  por  cierto. 

— Está  bien.  He  llegado  á  tí  dispuesta  á  renunciar  á  la  misión 
que  me  he  impuesto  en  el  caso  de  que  tú  cumplieses  como  caba- 
llero, y  compensaras  tus  actos  de!  pasado  con  tu  deber  en  el  pre- 
sente; pero  una  vez  que  persistes  en  el  mal  camino  que  has  em- 
prendido, una  vez  que  para  tí  el  remordimiento  es  una  quimera  y 
la  conciencia  un  mito  que  desconoces,  debo  prevenirte  que  todos 
tus  planes  quedarán  destruidos,  que  tus  adversarios  cuentan  con 
pruebas  bastantes  para  perderle,  y  que  no  solamente  has  de  verte 
obligado  á  restituir  lo  que  ilegitimamente  estás  disfrutando  ,  sino 
que  la  justiciar  humana  caerá  sobre  tí  con  todo  su  rigor. 

— Perfectamente,  pero  todo  eso  no  me  esplica  lo  que  yo  quiero 
saber  y  que  sabré  á  pesar  de  todo. 

— No  sé  que  quieres  decir. 

— Necesito  saber  quien  eres,  porque  me  agrada  conocer  el  ros- 
tra  de  mis  enemigos,  máxime  siendo  este  una  mujer  tan  encanta- 
dora como  tu. 

— Difícil  es  que  puedas  saber  quien  soy. 

— No  tanto  como  crees. 

Y  el  marqués,  al  pronunciar  estas  palabras,  aprovechando  la 
confusión  producida  por  una  reyerta  de  las  muchas  que  tienen 
lugar  en  los  bailes  de  máscaras,  trató  de  arrancar  la  careta  de 
Luisa. 

Pero  esta  habia  adivinado  la  intención  de  su  acompañante,  y 
como  no  perdia  de  vista  ninguno  de  sus  movimientos,  esquivó 
diestramente  su  acción,  y  á  favor  del  tumulto  promovido,  soltó 
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violentamente  su  brazo  del  en  que  se  apoyaba  y  se  confundió  con 
la  multitud. 

Todo  esto  fué  tan  rápido  que  al  volverse  el  marqués  ya  no  vló 
á  Luisa,  y  aun  cuando  trató  de  correr  en  su  busca,  la  misma 
gente  se  lo  impidió. 

— iDiablo! — esclamó — esa  mujer  parece.diestra,  sabedemasiado 
y  puede  perderme;  ahora  me  esplico  todo  cuanto  ha  pasado  con 
Esteban,  y  es  necesario  ir  con  pies  de  plomo.  El  pintor  tiene 
quien  le  proteje  y...iqué  torpe  he  andado!  He  dejado  escapar  á 
esa  mujer,  y  quien  sabe  cuando  volveré  á  encontrarla.  Fortuna 
que  Clara  es  diestra  y  arrancara  á  ese  pintor  todo  cuanto  necesito. 
Después después  ya  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer.  Entre- 
tanto vamos  á  asegurar  á  Rosina;  la  condesa  Aldobrantini  me  con- 
viene por  muchas  razones  y  fuerza  es  que  la  consiga. 

Y  marchando  hacia  el  centro  del  salón,  dirigió  sus  miradas  á 
los  palcos  principales,  esclamando  después: 

—Ya  está  allí.  Ibañez  tenia  razón,  fuerza  será  ver  si  se  hallan 
todos  los  amigos  en  su  puesto  y  dar  la  batalla. 

El  marqués,  en  virtud  de  esta  resolución,  comenzó  ádar  vueltas 
por  el  salón  dirigiéndose  á  varios  grupos  de  jóvenes,  hasta  que 
finalmente  le  abandonó  subiendo  la  escalera  de  los  palcos. 

Entretanto,  Luisa,  una  vez  separada  del  marqués,  se  dirigió 
apresuradamente  al  tocador,  y  cambiando  el  capuchón  que  llevaba 
por  otro  de  color  de  rosa  con  lazos  negros,  que  prevenido  tenia 
yá,  salió  de  nuevo  murmurando: 

— El  miserable  ha  creido  que  no  entendí  su  conversación  por- 
que la  sostenía  en  inglés.  Felizmente  le  recuerdo  lo  bastante  para 
haber  comprendido  toda  su  infamia.  Yo  salvaré  á  esa  desdichada 
á  quien  amenaza  tan  gran  peligro.  Pero  para  esto  es  necesario  que 
no  pierda  de  vista  al  marqués.  Todavía  estará  en  el  lugar  que  le 
dejé,  buscándome  sin  duda. 

Pero  la  presunción  de  Luisa  no  era  exacta,  como  ya  hemos  vis- 
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lo.  El  marqués,  convencido  de  que  no  le  seria  fácil  hallar  á  su  fu- 
gitiva, dedicóse  con  afán  á  realizar  el  plan  que  se  propusiera,  y  se 
alejó  del  punto  donde  aquella  creyó  encontrarle  todavía. 

La  casualidad  hizo  que  la  joven,  indecisa  al  verso  defraudada  en 
su  esperaza,  se  detuviese  cerca  de  una  de  las  puertas  que  daban  in- 
greso al  salón,  cuando  el  marqués  le  abandonaba  para  dirigirse  al 
al  palco  de  la  condesa. 

La  joven  fué  siguiéndole  con  gran  precaución,  y  al  verle  dete- 
nerse ala  puerta  de  un  palco  principal,  esclamó: 

— ¡Dios  mió!  si  será  en  ese  donde  ha  de  tener  lugar  el  drama 
que  se  prepara.  Si  así  es,  seguramente  que  la  providencia  llega  en 
mi  ayuda. 


h^'i  ':... 


CAPITULO    V. 


DRAMA.   EX    EL    PALCO    N.O   7. 


ví^  rM^^^  r.^ 


/;;^  r?^       recisamente  en  el  momento  en  que  Luisa 

se  disponía  á  seguir  al  marqués,  se  cruzó 
con  ella  María,  que  á  su  \ez  iba  siguien- 
do á  un  caballero  que  acababa  de  entrar 
en  el  salón. 

Tan  preocupada  iba,  que  tuvo  necesi- 
dad su  amiga  de  tocarla  lijeramente  en 
el  hombro,  para  que  se  fijase  en  ella. 

—  ¡  Cómo  !  —  esclamó  María  —  ¿has 
cambiado  ya  de  traje? 
*  -r-Sí,  y  eso  te  probará  que  la  situación  se  complica.  Sigúeme. 

— Imposible;  acaba  de  entrar  Eduardo. 
.  — Ya  ¡e  encontrarás  después;  ven  conmigo. 

Y  diciendo  esto  la  atrajo  hacia  sí  subiendo  la  escalera  precipita- 
damente. 
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— ¿Pero  dónde  vamos? — preguntó  María  sorprendida. 

— Siguiendo  al  marqués  que  trata  de  cometer  una  infamia. 

En  el  momento  que  Luisa  y  María  penetraban  en  el  corredor  de 
los  palcos  principales,  el  marqués  levantaba  resueltamente  el  pes- 
tillo del  n.°  7,  volviendo  á  cerrar  la  puerta  tras  de  sí. 

—Es  necesario  no  perder  un  momenlo—esclamó  Luisa. 

Y  dirigiéndose  al  acomodador  que  las  contemplaba  con  curiosi- 
dad, le  dijo: 

— ¿Están  alquilados  los  dos  palcos  inmediatos  al  en  que  acaba 
de  entrar  ese  caballero? 
— El  de  la  derecha  si  señora. 
— ¿Y  el  de  la  izquierda? 

— También,  pero  me  parece  que  no  vendrán  los  que  le  tienen. 
— ¿Y  no  podríamos  ocuparle  nosotras? 

— No  se  si  deba 

— Tome  V.,  y  facilítenos  la  entrada  en  ese  palco. 

Y  Luisa  al  pronunciar  estas  palabras  con  voz  resuelta,  puso  en 
manos  del  acomodador  una  moneda  de  oro. 

— Señora,  pase  V. — contestó  aquel  saludando  respetuosamente 
y  franqueando  la  puerta  del  palco  á  las  dos  jóvenes. 

una  vez  dentro,  Luisa  detuvo  á  su  compañera  en  el  ante  palco,  y 
adelantándose  hacia  el  antepecho  fijó  una  mirada  en  el  de  la  de- 
recha. 

La  condesa,  puesto  que  ya  sabemos  que  era  ella  la  dama  que  en 
él  se  encontraba,  fijaba  una  mirada  sorprendida  en  el  marqués  que 
de  pié  y  á  corta  distancia  de  ella  la  dirigía  la  palabra. 

Satisfecha  con  este  primer  resultado,  volvió  Luisa  al  ante  palco 
y  refirió  á  María  en  pocas  palabras  como  habia  podido  enterarse  de 
la  hazaña  que  trataba  de  llevar  á  cabo  el  marqués. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer  ahora? — dijo  esta  cuando  su  amiga 
concluyó  de  hablar. 
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— Es  necesario  que  vayas  á  reunirte  con  Eduardo;  cuéntale  lo 
que  hay  y  dile  que  venga. 

— ¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

— Lo  ignoro;  cuando  llegue  el  momento  obraré  para  impedir 
la  consumación  de  la  infamia. 

María  abandonó  el  palco  y  Luisa  corrió  á  sentarse  junto  la  á  débil 
pared  que  la  separaba  del  inmediato,  colocándose  de  manera  que 
pudiera  escuchar  cuanto  en  él  pasaba  sin  ser  vista. 

— Vamos  bellísima  máscara — decia  el  marqués  en  aquel  mo- 
mento— abandona  esa  sorpresa,  que  te  juro  está  admirablemente 
fingida  y  dime  quien  eres,  ó  mejor  dicho  confirma  con  tus  labios 
lo  que  mi  corazón  tiene  adivinado  ya. 

— Veo,  marqués, — repuso  la  condesa  fingiende  la  voz — que  en 
vez  de  venir  yo  al  baile  á  embromar,  estoy  siendo  la  embromada; 
me  sorprende  tu  pertinacia  después  de  haberte  confesado  que  no 
esa  tí  á  quien  esperaba,  y  te  aseguro  que  me  admira  no  hayas 
tenido  en  cuenta  que  te  hablaba  una  señora  para  haber  compren- 
dido bien  sus  palabras. 

— Fama  tuve  siempre  de  respetar  á  las  damas,  pero  en  este,  caso 
permíteme  que  no  atienda  lo  que  me  dices  tu  misma  cuando  me 
has  dicho  lo  contrario. 

—íYo! 

— Frágil  eres  de  memoria  si  no  recuerdas  lo  que  me  has  es- 
crito. 

— Vamos,  marqués,  eso  pasa  de  broma. 

— Tantas  veces  he  leido  tu  carta,  que  la  he  aprendido  de  me- 
moria, 

— ¿Con  qué  también  hay  una  carta? 

— Y  caria  que  encierra  cien  bellísimas  promesas,  que  te  aseguro 
han  acabado  de  trastornar  mi  razón. 

— Me  parece  que  sí, — repuso  Rosina  sonriéndose. 

— Yo  habia  creido  que  mi  corazón  estaba  muerto  completa- 
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aienle  para  el  amor,  burlábame  de  esas  pasiones  vehementes,  de 
esos  enamorados  arranques  que  lan  felices  hacen  á  los  que  los 
sienten;  creí  estar  curado  yá  puesto  que  habia  franqueado  la  línea, 
ó  sea  esa  edad  que  llaman  de  los  amores,  cuando  al  verte  com- 
prendí que  si  no  habia  sentido  el  amor,  si  mi  corazón  no  habia 
palpitado  bajo  el  ardiente  impulso  de  un  sentimiento  tan  incontras- 
table como  dulcísimo,  era  porque  las  mujeres  de  mi  país,  sobra- 
damente vulgares,  no  hablan  podido  satisfacer  esa  aspiración  des- 
conocida y  misteriosa  que  indudablemente  debia  existir  en  mí  sin 
que  yo  mismo  lo  supiera. 

— ¿Y  acaso  fué  una  eslranjera  la  que  tal  milagro  realizó? 

— Fuiste  íú  misma,  lú  que  habiéndome  hecho  entrever  el  paraíso 
con  tu  carta  de  esta  mañana,  te  gozas  ahora  tratando  de  sembrar 
la  duda  en  un  corazón  creyente. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  soy  eslranjera? 

— ¿Todavía  tratas  de  negarlo?  Aun  cuando  tu  cara  no  me  ¡o 
indicara,  aun  cuando  mi  corazón  no  me  lo  estuviese  diciendo,  hay 
en  ese  dulcísimo  acento  que  tanto  me  enloquece,  algo  que  toda  tu 
voluntad  no  basta  á  disfrazar,  condesa. 

Y  el  marqués;  que  hacia  algunos  momentos  se  habia  sentado  cer- 
ca de  Rosina,  trató  de  cojer  la  mano  de  ésta. 

Pero  la  italiana  retirándo'a  bruscamente,  esclamó  hablando  ya 
con  su  voz  natural. 

—Basta,  marqués;  en  tcdo  esto  existe  algo  tan  estraño  que  no 
acierto  á  comprender  y  que  es  necesario  aclarar  por  lo  que  á  mi 
honra  se  refiere.  Ha  hablado  V.  varias  veces  de  una  carta  y  no 
comprendo  qué  ha  querido  decir  con  ella.  Ha  llegado  el  momento 
de  una  espiicacion,  y  deseo  que  me  la  dé  V.  tan  cumplida  como  )0 
la  necesito. 

|OcllUla.  ■,  _^'¡    ;^,*      tníi  ^\nt.:,'i¡    '/.,'    Oi.  'i? 

— He  creído  al  principio  que  se  trataba  de  una  broma  sencilla, 
sin  consecuencias;  esperaba  haber  encontrado  aquí  á  la  esposa  del 
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embajador  de  Italia  que  me  había  invitado,  y  como  pudiera  llegar 
de  un  momento  á  otro,  no  debo  dar  lugar  á  que  la  malicia  ó  la  ma- 
ledicencia lomen  acta  de  una  entrevista  que  ni  yo  he  buscado  jii. 
deseo  tampoco  que  se  prolongue  mas. 

— ¿Luego  la  carta  que  yo  he  recibido  de  Y...? 

— Yo  no  he  escrito  carta  ninguna, marqués;  deseo  que  no  lo  ol- 
vide Y. 

— Perfectamente; — repuso  aquel  cambiando  súbitamente  de 
entonación,-^ veo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos  con 
franqueza  y  voy  á  darle  la  completa  solución  de  este  enigma. 

— Desearía  que  me  ahorrase  \.  el  disgusto  de  escucharla,  evi- 
tando la  continuación  de  esta  escena,  porque  así  conforme  Y.,  sin 
que  yo  me  lo  pueda  esplicar, conocía  mi  estancia  aquí,  pueden  co- 
nocerla otros,  y  quien  sabe  como  podrá  juzgarse  esta  entrevista 
que  no  he  provocado. 

— La  he  provocado  yo. 

— iUsted!  vamos  marqués,  vuelvo  á  repetirle  que  ni  este  es  el 
lugar  en  que  Y.  debe  de  estar,  ni  soy  yo  quien  debe  escucharle 
por  mas  tiempo. 

— *Precisamenle  para  que  me  escuche  hice  que  viniese  Y.  al 
baile. 

— ¿Ha  sido  Y.  quien  á  hecho  esto? 

— Sí  por  cierto.  ¿No  deseaba  Y.  antes  una  esplicacion?  pues 
voy  á  dársela  y  todo  lo  comprenderá. 

La  condesa  no  fué  dueña  de  dominar  un  movimiento  de  cólera, 
y  con  acento  seco  é  impaciente  dijo: 

— Hable  Y.,  y  sea  lodo  lo  breve  posible. 

Iba  á  contestar  el  marqués, cuando  abriéndose  súbitamente  la 
puerta  del  palco,  penetró  Maria  en  él, y  al  reconocer  á  las  personas 
que  habia,  detúvose  afectando  una  confusión  perfectamente  ím - 
jida  y  diciendo: 

— Perdonad,  me  he  equivocado. 
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Pero  como  si  reparase  en  el  marqués, esclamó: 

— ¡Galle!  eres  tu,  marques!  ahora  comprendo  porque  te  has 
separado  de  mí  tan  bruscamente. Mira  hija, -prosiguió  dirigiéndose 
á  la  condesa  con  esa  volubilidad  y  esa  confianza  peculiar  á  las 
máscaras, — no  te  fies  para  nada  de  este  caballero;  encontrarás  en 
él  mucha  galantería,  muchísima,  pero  nada  mas;  habla  mucho 
pero  siente  poco. 

— Pero  máscara.... 

— Ya  me  marcho,  os  dejo  libres,  adiós, máscara;adios, marqués. 

Y  María  salió  al  antepalco;  mas  en  el  momento  de  abrir  la 
puerta,  como  si  se  le  hubiese  olvidado  algo, volvióse  y  esclamó: 

— Marqués,  ahora  que  me  acuerdo,  ya  que  tan  casualmente  le 
he  encontrado, escucha  dos  palabras. Con  tu  permiso, máscara-pro- 
siguió dirigiéndose  á  la  condesa, -no  tengas  cuidado, te  lo  devuelvo 
enseguida. 

Aun  cuando  contrariado  el  marqués,  no  hubo  otro  remedio  que 
salir  al  antepalco. 

En  este  momento  Rosina, que  se  habia  quedado  sentada  junto 
al  antepecho, sintió  una  voz  que  murmuró  cerca  su  oido: 

— Señora,  el  marqués  trata  de  cometer  una  infamia;  tenga 
Y.  ánimo  que  la  condesa  de  Orgaz  la  salvará. 

Volvióse  vivamente  Rosina, y  vio  en  el  palco  inmediato  á  Luisa 
que  con  un  dedo  en  los  labios  la  recomendaba  silencio  y  discre- 
ción dirigiéndose  de  nuevo  hacia  el  rincón  del  palco. 

Apenas  hubo  vuelto  á  ocultarse  Luisa,  penetró  el  marqués  en 
el  palco. 

María  le  habia  dicho  cuando  acudió  á  su  llamamiento: 

— Esteban  está  en  el  café  por  tu  orden;  tu  cómplice  está  en- 
borrachándole;  ten  presente  que  cualquier  desgracia  que  !e  suceda 
ha  de  recaer  sobre  tí. 

Y  sin  darle  tiempo  para  que  contestase, abrió  la  puerta  del  palco 
volviendo  á  cerrarla  tras  de  sí. 
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Como  el  disfraz  de  María  era  exactamente  igual  ai  que 
Luisa  llevaba  cuando  habló  con  él, y  como  que  la  voz  de  las  más- 
caras se  confunde  con  tanta  facilidad,  no  pudo  sospechar  que  eran 
distintas  aquellas  dos  personas  ni  que  aquella  entrada  en  el  palco 
fuese  solamente  un  preteslo  para  que  Rosina  quedase  un  instante 
sola. 

Preocupóle  que  aquella  máscara  conociera  de  tal  modo  sus  se- 
cretos; mas  como  que  la  ocasión  no  era  oportuna  para  lanzarse  en 
su  seguimiento,  procuró  dominar  su  turbación  para  poder  llevar 
á  cabo  la  nueva  empresa  que  tenia  proyectada. 

Rosina  alarmada  por  las  frases  de  Luisa  á  pesar  de  la  protec- 
ción que  esta  la  ofrecía,  apenas  se  hubo  sentado  el  marqués  le 
dijo: 

— Supongo  que  como  le  he  dicho  antes,  será  Y.  breve. 

— Eso  dependerá  de  las  circunstancias, — repuso  el  marqués — 
en  cuyo  caso  suplicaré  á  V.  que  me  dispense  si  prolongo  mas  de 
lo  que  V.  desee  esta  entrevista. 

— No  tendrá  V.  necesidad  de  hacerme  semejante  súplica,  por- 
que tal  vez,  antes  de  que  V.  concluya, me  vea  obligada  á  aban- 
donar el  baile. 

— Entonces  conviene  aprovecharlos  instantes — dijo  secamente  el 
marqués  después  de  haber  sacado  el  reló  y  visto  en  él  la  hora  qu- 
era.— ¿Recuerda  V.,  condesa,  lo  que  la  dije  la  última  vez  que 
tuve  el  placer  de  verla? 

— Hablamos  de  tantas  cosas. ... 

— Dije  á  V.  que  tenia  tal  fuerza  de  voluntad,  que  una  vez  con- 
cebido un  plan,  una  vez  formado  un  propósito,  ningún  obstáculo 
era  bastante  á  hacerme  desistir;  por  el  contrario,  mas  tenaz  cuanto 
mas  contrariado,ó  conseguía  mi  objeto  ó  sucumbía  en  la  lucha. 

— No  puedo  comprender  que  tenga  eso  que  ver  con  lo  que  ha 

motivado  esta  conversación. 

— Va  V.  á  comprenderlo  al  momento.  Ver  á  V.  y  quedar  ciego 
14 
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de  amor,  fué  cosa  de  un  momento;  formar  el  propósito  firme  de 
obtener  su  cariño,  la  resolución  inmediata;  poner  los  medios  y 
formular  mi  plan  para  alcanzar  semejante  resultado,  lo  que  hice 
una  vez  concebida  aquella  idea. 

— Pues  me  parece  que  hubo  en  V.  sobrada  presunción  para  creer 
que  con  tanta  facilidad  alcanzaría  mi  amor. 

— No,  condesa,  no  hubo  en  mí  presunción  de  ningún  género; 
vuelvo  á  repetirla  que  cuanto  he  querido  otro  tanto  he  realizado,  y 
por  mas  que  V.  lo  dude,  estoy  en  el  verdadero  camino  para  obte- 
ner su  amor. 

— No  lo  comprendo. 

— Mi  plan  abrazaba  dos  estremos,  uno,  el  de  alcanzar  su  cari- 
ño en  fuerza  de  mi  rendimiento,  de  mi  adoración,  de  mi  sumisión 
absoluta;  el  otro......  el  otro  era  el  que  estoy  realizando  en  estos 

momentos. 

Al  pronunciar  estas  palabras  el  marqués,  tenia  apoyada  en  el 
antepecho  del  palco  una  mano  en  la  cual  tenia  los  guantes  que  poco 
antes  se  quitara,  é  impensadamente  se  le  cayeron  á  la  platea. 

La  condesa  no  se  hizo  cargo  de  este  incidente,  pero  algunos  jó- 
venes, entre  los  que  se  encontraba  el  que  vimos  ya  anunciar  a! 
marqués  la  llegada  de  Rosina  y  que  estaba  observando  el  palco, 
tan  luego  vieron  caer  los  guantes,  separáronse  tumultuosamente 
del  sitio  en  que  estaban  y  se  lanzaron  fuera  del  salón. 

Al  escuchar  Rosina  las  palabras  que  el  marqués  acababa  de 
pronunciar,  miróle  fijamente  y  le  dijo: 

— ¿Y  qué  es  lo  que  está  V.  realizando? 

— Ya  he  tenido  el  placer  de  decírselo;  e!  plan  dsl  cual  depende 
mi  felicidad. 

— Y  V.  sin  duda  trata  de  obtener  su  felicidad  á  costa  de  mi 
desdicha  ¿no  es  así? 

— Por  Dios,  condesa,  no  diga  V.  semejante  cosa;  tengo  la  con- 
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viccion  (le  que  mi  cariño  será  bastante  para  ir  poco  á  poco  ganando 
su  corazón. 

— ¡Jamás! 

— Hé  ahí  una  frase  capaz  de  quitarme  toda  esperanza  si  no  tu- 
viese la  seguridad  de  que  ha  de  ser  lo  contrario. 

— Vamos,  marqués,  es  sobradamente  enojosa  tal  pertinacia,  y 
como  le  he  dicho  ya  hemos  prolongado  demasiado  una  conversación 
que  á  haberme  podido  imaginar  que  pudiese  tener  efecto,  esté  V. 
seguro  que  no  se  habría  realizado. 

— Como  que  contaba  con  eso,  he  tenido  necesidad  de  buscar  me- 
dios que  me  permitieran  conseguirla. 

— Medios  bien  indignos  por  cierto. 

— Todos  los  medios  son  buenos  cuando  se  consigue  el  fin. 

— Es  que  el  fin  en  este  caso,  no  creo  que  sea  nada  beneficioso 
para  V.  '' 

— Está  V.  en  un  error,  Rosina;  dentro  de  un  momento  quizás  se 
verá  V.  obligada  á  pedirme  que  la  devuelva  su  honra  comprome- 
tida. 

— ¿Qné  quiere  V.  decir? — esclamó  la  condesa  levantándose  vio- 
lentamente de  su  asiento. 

— Cálmese  V.,  condesa,  que  no  hay  mas  remedio  que  tomar  las 
cosas  tal  como  son  en  sí;  yo  necesitaba  conseguir  la  victoria  y  he 
tenido  que  emplear  un  ardid  de  guerra. 

— Pues  V.  verá  como  consigue  el  triunfo  que  por  ahora... 

Y  la  condesa  al  pronunciar  estas  palabras  tomando  el  abrigo 
que  dejara  en  el  ante  palco  dispúsose  1  salir;  pero  no  tuvo  tiempo 
de  hacerlo;  abrióse  violentamente  la  puerta,  y  cinco  ó  seis  jóvenes 
penetraron  bulliciosamente,  y  mientras  unossedirigian  al  marqués, 
rodearon  los  otros  á  Rosina  que  sorprendida  habia  retrocedido  al- 
gunos pasos. 

— ;Ah!  picaro  marqués,  parece  que  estábamos  conversando 
muy  agradablemente — decia  uno. 
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— Fir  eso  nos  ha  dejado  antes, — anadia  otro. 

— Eres  un  egoista. 

— Vamos,  vamos,  es  necesario  que  nos  des  participación  en  la 
empresa  que  te  proponias  realizar. 

—Vamos,  señores — decía  el  marqués — tened  presente  que  es 
una  señora  la  que  me  hacia  la  honra  de  admitirme  en  su  palco. 

— ;Ja!  ¡jal  ija!...  buena  señora  estará  ella.  Oye,  máscara  ¿quie- 
res venirte  á  cenar  conmigo?  te  prevengo  que  el  marqués  acostum- 
bra á  pagar  poco  á  sus  queridas,  si  me  agradas  estáte  segura  que 
ganarás  en  el  cambio. 

— Válgate  Dios,  vizconde,  que  poco  galante  eres,  que  modo  de 
decir  las  cosas,  ¿y  tú  quieres  ser  diplomático? 

Y  el  que  pronunció  estas  palabras,  separando  al  vizconde  que  se 
tambaleaba  algún  tanto  por  efecto  de  los  excesos  del  café,  aproxi- 
móse á  Rosina,  diciéndole: 

— Mira,  máscara,  aquí  tienes  seis  jóvenes  de  lo  mas  alegre  y  de 
lo  mas  rico  que  hay  en  la  corte;  todos  nos  presentamos  á  lí  con  el 
rostro  descubierto,  todos  andamos  perdidos  desde  que  empezó  el 
baile  no  habiendo  encontrado  un  rostro  que  consiguiera  fijar  núes, 
tra  atención;  como  que  sabemos  que  el  marqués  tiene  gusto,  calcu- 
lamos que  debes  ser  encantadora;  echa  abajo  esa  careta,  y  pues 
que  en  terreno  conocido  estás,  no  temas  indiscreción  alguna  por 
parte  nuestra. 

Rosina  no  podia  contestar,  aturdida  por  la  aparición  de  los  jó- 
venes; quedóse  inmóvil,  esperando  que  el  ráarqués  los  hiciese  salir 
del  palco. 

Mas  al  verle  impasible  y  que  en  vez  de  acudir  á  su  defensa  sus 
palabras  tendían  mas  bien  á  excitarles  que  no  á  afearles  su  proce- 
der; recordando  al  mismo  tiempo  lo  que  aquel  la  dijera  respecto 
á  que  ella  misma  habia  de  pedirle  que  saliese  en  defensa  de  su 
honra,  comprendió  la  inicua  trama  que  se  habia  urdido  en  su  contra 
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y  que  el  marqués  contaba  con  aquella  turba  medio  embriagada  ya, 
para  la  realización  de  sus  tines. 

Veia  lo  crítico  de  su  situación,  y  no  sabia  como  salir  de  ella; 
veíase  espuesta  á  las  demasías  de  aquellos  calaveras  y  carecía 
de  medios  para  oponerse  á  ellos. 

Hubiera  querido  ganar  la  puerta  del  palco  y  salir  al  corredor, 
mas  estaba  rodeada,  asediada  y  hostigada  por  la  bulliciosa  caterva 
y  apenas  si  le  eraposiblecontenerelalrevimientoáqueyacomenza- 
ban  á  entregarse  los  que  la  juzgaban  como  una  de  tantas  aventu- 
reras que  suelen  concurrir  á  los  bailes  de  máscaras. 

Habia  oido  una  voz  que  la  habia  prometido  amparo;  su  mirada 
llena  de  angustia  habíase  dirigido  hacia  el  palco  de  donde  partiera, 
pero  en  el  palco  no  habia  nadie, ni  nadie, por  lo  tanto, podia  acudir 
en  su  socorro. 

La  vergüenza,  el  dolor  y  la  ira  la  ahogaban  y  ni  tenia  fuerzas 
para  moverse, ni  aliento  para  pronunciar  una  palabra. 

Cuando  concluyó  de  hablar  el  joven  que  habia  rechazado  al  viz- 
conde, esclamaron  todos: 

— iBravol  por  el  abogado. 

— Sí,  pero  lo  que  es  su  pleito  me  parece  que  no  se  ganará  con 
el  discurso  que  ha  hecho, — esciamó  el  vizconde. 

— Eres  rebelde,  máscara. 

— Querrá  guardarle  fidelidad  al  marqués. 

— Pues  haces  mal,  porque  el  marqués  es  de  la  ultima  que  en- 
cuentra. 

— ¿Pero  eres  muda,  máscara? 

— Estará  ofendida  porque  hemos  entrado  aquí  sin  su  permiso. 

— Una  buena  cena  la  hará  olvidar  nuestra  falta  de  cortesía. 

— ¿Vamos,  le  quitas  la  careta? 

— ;A  qué  tantos  miramientos! — repuso  el  vizconde, — ¿por  qué 
pedirle  lo  que  nosotros  podemos  hacer?  quilémosela  nosotros  y  así 
podremos  satisfacer  nuestra  curiosidad;  y  el  vizconde  al  pronunciar 
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estas  palabras  llevó  su  mano  al  rostro  de  Rosina. 

Esta  esquivó  la  acción,  y  con  voz  trémula  esclamó: 

— ;3Iarqués! 

Inmediatamente  acudió  éste  á  su  lado,  y  separando  á  sus  ami- 
gos, les  dijo: 

— Vamos,  estáis  sobradamente  importunos,  y  es  necesario  que 
os  reportéis. 

Y  dirigiéndose  á  la  condesa,  la  preguntó  en  voz  baja: 
—¿Cede  V.  al  fin? 

Una  mirada  terrible  fué  la  contestación  de  Rosina,  que  separán- 
dose violentamente  de  él  demostróle  perfectamente  que  no  existia 
avenencia  posible  entre  los  dos. 

El  marqués,  á  su  vez,  la  contempló  un  breve  espacio,  y  des- 
pués, encogiéndose  de  hombros  dirigióse  al  sitio  que  ocupaba  an- 
teriormente,dejándola  de  nuevo  en  poder  de  sus  amigos. 

Estos,  volvieron  á  la  carga  con  mayor  empeño,  diciendo  el  viz- 
conde: 

— Ea,  nina,  no  te  hagas  la  desdeñosa,  que  ya  sabemos  lo  que 
significan  semejantes  repulgos. 

— En  vez  de  uno  has  encontrado  seis  amantes,  con  que  ya  ves 
que  no  puedes  quejarte — añadió  otro. 

— Vaya,  abajo  la  careta  y  á  cenar. 

— Dame  el  brazo,  máscara. 

— Pero  sin  careta. 

— Justo,  justo,  que  se  la  quite. 

Y  los  jóvenes  estrechando  mas  el  círculo  en  queenvolvian  á  la 
condesa,  demostraban  en  sus  movimientos  la  resolución  que  abri- 
gaba. 

La  inminencia  del  peligro  devolvió  á  la  dama  su  valor  y  su 
energía. 

Se  veia  sola  frente  á  aquellos  hombres  audaces  y  atrevidos  y 
mucho  mas  en  momentos  que  la  influencia    alcohólica  habia  au- 
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mentado  su  atrevimienlo,  y  oo  tuvo  otro  remedio  que  sacar  fuer- 
zas de  flaqueza  como  vulgarmente  se  dice. 

— Señores, — exclamó  con  acento  tembloroso  de  indignación — 
tengan  VV.  presente  que  padecen  una  equivocación;  una  casuali- 
dad que  deploro,  ha  hecho  que  el  marqués  haya  penetrado  en  este 
palco;  ni  yo  soy  lo  que  VV.  se  imaginan,  ni  VV.  se  encuentran 
en  el  lugar  que  creen.  Ya  que  no  consideran  VV.  conveniente 
guardar  consideración  alguna  al  marqués  ó  que  éste  les  haya  au- 
torizado para  que  no  se  las  guarden,  respeten  VV.  á  una  señora 
que  no  les  ha  dado  derecho  alguno  para  que  la  falten. 

Por  un  momento  las  palabras  de  la  joven  produjeron  su  efecto 
en  aquella  turba,  mas  bien  irreflexiva  y  ligera  que  malvada. 

— ¿Qué  dices  á  esto,  marqués? — preguntó  uno  de  ellos. 

El  interrogado  contenióse  con  encojerse  de  hombros  como  la 
vez  anterior,  haciendo  un  gesto  cual  si  quisiera  significar  que 
obrasen  á  su  antojo,  y  púsose  á  mirar  indiferentemente  al  salón. 

Tan  odioso  proceder  prestó  aliento  á  sus  amigos,  que  avergon- 
zados de  su  pasajera  impresión  esclamaron: 

— Vamos,  princesa,  lo  que  has  dicho  es  muy  bueno,  pero  no 
nos  convence.  Quítate  la  máscara  y  vamos  á  cenar. 

— Y  si  no  quieres  quitártela,  yo  me  convertiré  en  tu  camarera, 
contentándome  por  toda  paga  con  un  beso  de  tus  hechiceros 
labios. 

Y  el  que  así  hablaba  aproximóse  á  Eosina  tratando  de  estre- 
charla entre  sus  brazos. 

Pero  en  este  momento,  abrióse  violentamente  la  puerta  del 
palco,  y  un  joven  acompañado  de  una  máscara  en  la  cual  reconoció 
Rosina  á  la  del  palco  inmediato,  esclamó  : 

— ¿Qué  es  esto,  condesa?  ¿Cómo  ha  dado  V.  entrada  aquí  a 
semejante  sociedad? 

Estas  palabras  y  aquella  aparición,  produjeron  efectos  distintos 
en  los  personajes  allí  reunidos. 
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En  el  rostro  del  marqués  retratóse  de  una  manera  elocuente  la 
cólera  y  el  despecho;  en  sus  amigos,  la  sorpresa  al  principio  y  la 
ira  después,  y  en  la  condesa,  que  comprendió  que  allí  estaba  su 
salvación,  la  alegría  y  la  esperanza. 

Merced  al  primer  movimiento  de  los  jóvenes,  Rosina  salvó  la 
distancia  que  la  separaba  de  sus  salvadores  y  se  reunió  con 
ellos. 

— ¡Con  qué  condesa!...  ja!.,  ja!.,  ja!.. — esclamó  el  vizconde 
— es  chistosa  la  palabreja.  Y  diga  V.  caballero,  ¿de  dónde  ha  sa- 
cado V.  una  condesa  semejante? 

— De  Italia,  señor  vizconde  de  la  Zarza — repuso  Rosina  con 
frialdad,  quitándose  la  careta. 

Pintar  el  asombro  y  la  confusión  de  los  seis  calaveras  ante 
aquel  inesperado  desenlace,  es  completamente  imposible. 

Habían  ido  al  palco  instigados  por  el  amigo  del  marqués  sin 
saber  la  clase  de  persona  con  quien  se  las  habían  y  creyendo  que 
era  una  de  las  infinitas  entretenidas  que  acuden  á  ellos,  asi  que 
estaban  avergonzados  de  su  anterior  conducta  respecto  á  una  dama 
á  cuyas  reuniones  habían  asistido  todos. 

Así  fué  que  ninguno  encontró  una  frase  con  que  poder  justifi- 
car su  conducta. 

El  salvador  de  la  condesa  dijo,  comprendiendo  la  confusioa  de 
los  jóvenes: 

— Señores;  aquí  ha  tenido  lugar  una  escena  indigna  de  perso- 
nas que  se  eslimen  en  algo,  pero  nohansido  VV.  los  verdaderoscul- 
pables,  sino  ese  caballero, — y  señaló  al  marqués — ese  caballero, 
repito,  que  con  todo  el  cinismo,  con  toda  la  mas  baja  premedita- 
ción ha  preparado  esta  escena  para  comprometer  la  honra  de  una 
señora  y  obligarla  á  que  la  diese  su  mano. 

— Basta,  caballero, — esclamó  el  marqués  trémulo  de  cólera, — 
semejantes  palabras   exigen... 
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— Una  salisfaccion  que  estoy  dispuesto  á  darle  en  el  terreno 
que  crea  mas  convenisenle  honrándole  mas  de  lo  que  se  merece. 

— iOh!... 

— No  haga  V.  alarde  de  una  cólera  que  es  mas  bien  el  despe- 
cho por  no  haber  conseguido  su  intento.  Señores — continuó  el 
joven  dirigiéndose  á  los  amigos  del  marqués — creo  que  YV.  serán 
los  primeros  en  deplorar ^un  incidente  en  el  cual  solo  han  sido 
culpables  de  ligereza,  y  por  lo  tanto  comprenderán  que  tratándose 
del  decoro  de  una  señora,  olvidarán  por  completo  todo  cuanto  aquí 
ha  pasado. 

— En  nombre  de  mis  amigos, — dijo  el  vizconde  aproximándo- 
se á  Rosina, — pido  á  V.  mil  perdones. 

— Lo  que  ha  dicho  este  caballero — repuso  la  condesa — es  la 
verdad;  el  marqués  les  ha  hecho  á  YV.  jugar  un  papel  indigno 
por  su  particular  interés;  para  él  todo  mi  desprecio,  para  YV. 
mi  olvido  por  su  anterior  intemperancia. 

Y  la  condesa,  apoyándose  en  el  brazo  de  Luisa,  pues  nuestros 
lectores  habrán  comprendido  que  ella  fué  quien  tan  oportuna- 
mente llegó  en  su  auxilio,  salió  del  palco,  mientras  su  salvador 
entregaba  su  tarjeta  á  uno  de  los  amigos  del  marqués ,  recibien- 
do á  su  vez  la  de  éste. 

Al  fijar  el  marqués  sus  ojos  en  la  tarjeta,  una  esclamacion 
de  cólera  brotó  de  sus  labios,  y  cual  si  un  recuerdo  hubiese  de 
repente  acudido  á  su  imaginación,  murmuró: 

— ;Eduardo  López!  este  era  el  nombre  del  hijo  del  mayordomo 
de  Carolinal  iOh!  parece  que  la  suerte  comienza  á  mostrárseme 
contraría. 

Mas  como  si  tratara  ésta  de  probarle  que  no  era  así,  pocos 
momentos  después,  entraba  en  el  palco  el  médico  acompañado  de 
Federico,  diciéndole; 

— Albricias,  marqués;  el  pájaro  consabido  dejó  las  plumas  en 
nuestro  poder. 
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— ¿Es  decir  que  el  medallón?.,  preguntó  en  voz  baja  el  mar- 
qués. 

— A  estas  horas  estará  ya  en  casa  de  Y. — contestó  Fe- 
derico. 

— ¿De  modo  que  Clara...? 

— Se  ha  portado  admirablemente;  es  Terdad  que  allí  estábamos 
nosotros  también  para  ayudarla. 

— Doy  á  VV.  mil  gracias. 

— Eso  no  ias  merece.  Y  por  aquí  ¿qué  tal? 

— Completamente  batido.  La  fatalidad  me  ha  perseguido. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? — preguntó  el  médico. 

— Es  largo  de  contar;  después  hablaremos.  Ahora  salgamos  de 
aquí  y  vamos  á  casa — repuso  el  marqués  con  voz  sombría. 


§n^(Í'M^>=^) 


^-  ■ -^.i. 


CAPITULO    V. 


COMEDIA   EX    EL    CAFE. 


lENTRAS  en  el  palco  de  la  condesa  Aldo- 
brantini  había  tenido  lugar  la  escena  que 
acabamos  de  ver,  en  el  café  donde,  se- 
gún Federico  dijera  á  Clara  debia  llevar 
á  Esteban  tenia  lugar  otra  escena  no  me- 
nos interesante. 

Esperanza,  en  virtud  del  acuerdo  to- 
mado por  las  tres  amigas,   púsose  en 
seguimiento  de  aquellos,  que  lentamente 
se  dirigían  á  reunirse  con  el  joven  pintor. 
Próximos  se  hallaban  ya,  cuando  de  pronto  esclamó  Federico: 
— jQué  necio  soy!  Ya  me  se  había  olvidado  un  detalle  que  es 
necesario  no  ignores. 

— ¿Cuál? — preguntó  Clara. 

— Que  conozcas  á  la  persona  á  quien  has  de  entregar  el  meda- 
llón de  Esteban,  tan  luego  se  halle  en  tu  poder. 

— ¿Es  decir  que  es  una  conspiración  formal,  una  mala  acción 
uizás,  de  la  cual  voy  á  hacerme  cómplice"^ 
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—Vamos,  mujer,  no  seas  tonta;  como  ya  te  dije,  se  trata  so^ 
lamente  de  una  broma. 

Hablando  de  este  modo,  dirigiéronse  los  dos  personajes  á  una 
de  las  puertas  del  salón,  junto  á  la  cual  estaba  apoyado  un  más- 
cara que  llevaba  un  disfraz  de  pierrot,  mitad  blanco  y  mitad  color 
de  rosa  con  cinco  lazos  negros  formando  una  cruz  en  el  pecho. 

— Observa  bien  ese  pierroí^ — dijo  Federico  á  su  pareja, — no 
vayas  á  engañarte  después;  lleva  cinco  lazos  negros  figurando  una 
cruz  en  el  lado  izquierdo. 

—  ¿Y  qué  ha  de  hacer  ese  individuo? — preguntó  Clara. 

— Ahora  lo  sabrás. 

Apenas  el  máscara  vio  á  Federico,  aproximóse  á  él  dicién- 
dole: 

— ¿Quiero  V.  algo,  señorito? 

— Escúchame  bien— repuso  éste — ¿conocerás  á  esta  máscara? 
Entérate  bien  del  color  del  capuchón  y  de  los  lazos  que  le  adornan 
para  no  confundirte.  ¿La  has  visto  bien? 

El  pierrot^  después  de  haberse  enterado  detalladamente  del 
traje  de  Clara,  contestó: 

— Descuide  V.  que  no  se  me  podrá  escapar. 

— Además,  esta  máscara  estará  hablando  con  D.  Esteban  Blan- 
co, el  pintor  á  quien  ya  conoces. 

— jOh!  pues  siendo  así  no  habia  necesidad  de  que  me  di- 
jese V.  mas. 

— Dentro  de  una  media  hora  próximamente,  diríjete  al  café  y 
busca  la  mesa  en  que  se  halle  Esteban  y  esta  señora,  y  procura 
arreglarte  de  manera  que  puedas  recibir  lo  que  esta  te  dé.  Después 
ya  sabes  que  tu  amo  te  estará  esperando. 

— Pierda  V.  cuidado,  señorito,  ya  sabe  el  Sr.  marqués  que  no 
soy  ningún  tonto. 

— Está  bien;  acuérdate  de  todo. 

Y  Federico,  acompañado  de  Clara,  se  alejó  del  pierrot  que  vol- 
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vio  á  apoyarse  en  el  marco  de  la  puerta  indiferente  á  las  bromas 
que  solían  dirigirle  los  que  pasaban  junto  á  él. 

Esperanza  no  había  podido  entender  todas  las  palabras  que  cru- 
zaron Clara  y  Federico,  pero  la  mayor  parte  de  las  que  habían 
mediado  entre  éste  y  el  criado,  llegando  hasta  ella,  la  hicieron 
comprender  de  lo  que  se  trataba. 

Su  angustia  era  extraordinaria;  en  vano  buscaba  un  medio  para 
poder  evitar  el  desenlace  que  preveía,  pues  todas  las  medidas  es- 
taban perfectamente  tomadas. 

Se  veía  sola  para  atender  á  distintos  puntos  y  comprendía  que 
difícilmente  podría  salir  airosa  del  encargo  que  se  la  diera. 

La  catástrofe  estaba  próxima  y  no  podia  impedirla;  aquel  me- 
dallón que  tanto  representaba  para  Esteban  iba  á  pasar  á  manos 
de  su  implacable  enemigo,  y  aquel  medallón  precisamente  era  una 
de  las  pruebas  que  habían  de  identificar  su  persona. 

Lo  que  había  que  impedir  no  era  la  entrevista  que  Clara  tuviese 
con  Esteban,  sino  la  entrega  del  medallón  al  criado. 

Y  aquí  era  donde  se  confundía  Esperanza,  pues  no  hallaba  el 
recurso  que  la  convenia  emplear  para  ello. 

Pensando  en  esto,  habíase  quedado  inmóvil  cerca  de  la  puerta 
'  mientras  se  alejaban  Federico  y  Clara. 

De  pronto  una  esclamacion  de  alegría  se  escapó  de  sus  labios 
haciendo  que  se  fijasen  en  ella  las  miradas  de  las  personas  que 
pasaban  por  su  lado. 

Gerónimo,  con  ánimo  sin  duda  de  abandonar  el  baile,  se  dirigía 
á  la  puerta  del  salón. 

Preocupado  y  sin  cuidarse  apenas  de  cuanto  le  rodeaba,  ni  habia 
observado  á  Federico  y  su  pareja  que  pasaron  cerca  de  él,  ni  re- 
paró en  aquella  otra  máscara  que  al  verle  se  dirigió  resuelta  á  im- 
pedirle el  paso. 

— ;Gerónimo! — le  dijo  Esperanza  tocándole  ligeramente  en  el 
hombro. — ¿Dónde  vas  tan  distraído? 
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Alzó  el  joven  la  cabeza,  y  fijando  su  mirada  sorprendida  en  su 
interloculora  repuso: 

— ¿Me  conoces  acaso,  máscara? 

— Ya  lo  creo,  y  mucho;  en  prueba  de  ello  que  ando  en  busca 
tuya  hace  un  gran  ralo. 

■—¿Y  cómo  has  sabido  que  estaba  en  el  baile? — preguntó  el 
hijo  del  maestro  do  escuela,  cada  vez  mas  admirado. 

—Permíteme  que  guarde  silencio  respecto  á  esa  pregunta,  por 
que  entonces  sabrías  tanto  como  yo. 

— Dispensa,  máscara;  tienes  raaon  y  comprendo  que  he  dicho 
una  necedad. 

— No  por  cierto,  tu  curiosidad  es  natural  así  como  mi  negativa 
también  lo  es.  ¿Pensabas  retirarte  ya? 

—Tiempo  hace  que  lo  hubiera  hecho. 

— ¿Tanto  te  aburres? 

—Cuanto  puede  aburrirse  el  que  como  yo  no  ha  necesitado 
jamás  ponerse  máscara  alguna  para  decir  la  verdad.  Pero  ahora 
que  recuerdo,  me  parece  que  me  has  dicho  que  me  ibas  bascando. 

—Sí. 

— ¿Y  en  qué  puedo  complacerte? 

—•Puedes  prestarme  un  gran  servicio,  y  no  solamente  á  mí 
sino  á  otra  persona  que  te  es  completamente  desconocida. 

— No  te  comprendo. 

— Mira,  Gerónimo,  si  quieres  ofrecerme  tu  brazo  podré  esplicar- 
me  con  mayor  libertad. 

— Apóyate  en  él. 

T  el  joven  ofreció  su  brazo  á  Esperanza,  creyendo  sin  duda  que 
se  trataba  de  una  de  tantas  como  generalmente  pululan  en  los 
bailes  de  máscaras. 

Pero  apenas  bubo  dado  algunos  pasos  y  cambiado  algunas  fra- 
ses con  la  joven,  comprendió  su  error. 

--Gerónimo, — ledijosu  pareja — no  teconozco  ni  me  conoces; 
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he  sabido  tu  nombre  por  casualidad  escuchando  un  reproche  que 
no  hace  mucho  dirigiste  á  una  desgraciada  que  se  apoyaba  en  el 
brazo  de  un  libertino  y  la  forma  que  empleaste  y  las  frases  que 
dijiste  hiciéronme  comprender  la  honradez  de  tu  corazón.  Precisa- 
mente para  evitar  una  infamia  que  se  trata  de  cometer  aquí  esta 
noche,  infamia  en  la  cual  se  hacecómpl!ce,aun  cuando  inconscien- 
te, esa  misma  persona  á  quien  te  dirijiste  antes,  necesitaba  un  hom- 
bre honrado  y  leal,  un  corazón  que  se  subleve  ante  la  idea  de  un 
crimen  y  que  no  vacile  en  impedirlo. 

— ¿Y  crees  que  yo  puedo  servirte,  máscara? 

—Sí. 

— Cuenta  conmigo  entonces, — repuso  Gerónimo  vivamenteinte- 
resado  en  aquella  aventura. 

— Gracias;  pero  no  he  concluido  todavía;  quiero  dar  á  V. — y 
Esperanza  dejó  de  fingir  la  voz  y  de  tutear  al  joven, — quiero  dar 
á  Y.,  repito,  algunas  esplicaciones  sobre  lo  que  va  á  hacer  y  sobre 
la  tarea  que  otras  dos  amigas  mias  y  yo  nos  hemos  impuesto  hace 
algunos  años. 

— No  necesito  esplicacion  alguna;  me  basta  que  se  trate  de 
contribuir  á  una  buena  acción  y  que  sea  una  señora  quien  me  la 
indique  para  no  pedir  aclaraciones  de  ninguna  especie. 

— Como  las  relaciones  que  vamos  á  inaugurar  esta  noche  no 
van  á  terminarse  con  ella;  como  que  el  hecho  en  que  vaá  tomar 
parte  va  ligado  con  otros  hechos  en  que  V.  forzosamente  ha  de 
intervenir  y  como  que  quizás  esta  intervención  ha  de  acarrearle 
mas  de  un  peligro,  deber  mió  es  hacérselo  presente  todo;  que  no 
quisiera  pudiera  V.  reprocharme  nunca  por  haberle  comprometido 
en  una  aventura  que  tales  riesgos  le  proporcionaba. 

— ¿Quiere  V.  callar,  señora?  Ni  yo  soy  de  los  que  jamás  se 
arrepienten  cuando  es  un  móvil  digno  el  que  los  impulsa,  ni  la 
juzgo  capaz  de  lanzarme  en  una  aventura  dudosa;  por  lo  tanto 
dígame  V.  lo  que  quiere,  y  la  obedeceré. 


120  LAS    MÜJKIIES 

— Semejante  abüegacion  había  con  sobrada  elocuencia  en  su 
favor,  y  mas  nae  obliga  á  la  confidencia  que  quiero  hacerle. 

— Gomo  V.  quiera;  pero  conste  siempre  que  no  la  he  exigido: 
que  v'S  mas,  no  ia  necesito. 

Entonces  Esperanza  en  breves  palabras  refirió  á  Geróniaiola  mi- 
sión que  tanto  ella  como  sus  amigas  se  habían  impuesto  respecto  á 
Esteban,  y  la  situación  en  que  este  se  hallaba  en  aquellos  momentos. 

—¿Y  que  cree  V.  que  debo  hacer?— preguntó  Gerónimo  cuando 
la  joven  hubo  acabado  de  hablar. 

— Es  necesario  que  el  medallón  que  esa  joven  va  á  quitar  á 
Esteban  quede  en  poder  de  V. 

—Quedará,  aun  cuando  tuviera  que  emplear  la  violencia. 

— Héahí  una  cosa  que  debe  evitarse.  Tenga  V.  la  bondad  de 
venir  conmigo  y  veremos  de  encontrar  algún  medio  para  evitar  la 
violencia  y  conseguir  nuestro  objeto. 

Y  Esperanza  condujo  á  su  interiocutor  fuera  del  salón  hacién- 
dole que  reparase  en  el  pierrot^qwQ^  como  sabemos, estaba  en  una 
de  las  puertas  de  él. 

Entre  tanto  Clara  y  Federico  hablan  llegado  á  reunirse  al  grupo 
en  que  se  hallaban  el  médico,  Esteban  y  algunos  otros  amigos. 

Al  verlos  elpinior,  esclamó  alegremente: 

-—¡Bravo!  ya  llegó  mi  turno;  me  voy  á  divertir  en  grande; 
ahora  me  voy  al  café;— si  quieren  VV.  venir  por  allá, me  encon- 
trarán en  grato  coloquio  con  esa  máscara  que  por  lo  visto  nos 
conoce  á  todos. 

— Prudencia,  Esteban, — le  dijo  el  médico — ya  dije  á  V.  antes, 
que  no  bebiera,  y  ahora  como  amigo  y  como  médico  le  prohibo 
terminantemente  que  lo  haga;  está  V.  demasiado  escitado,  y  no  le 
convienen  cierta  clase  de  escesos. 

— Vamos,  D.  Luis,  V.  lo  mira  todo  á  través  del  prisma  de  1& 
ciencia,  y  si  le  creyese,  permanecería  siempre  encerrado  como 
un  cartujo  y  absteniéndome  de  lodo. 
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— Por  bien  de  V.  se  lo  aconsejo. 

— Varaos,  señores, — prosiguió  Esteban  dirigiéndose  á  sus 
compañeros, -¿conciben  VV.  un  baile  de  máscaras  sin  champagne? 

— No  por  cierto, — esclamarun  lodos. 

— Pues  aquí  tienen  VV.  á  mi  digno  amigo  el  doctor  D.  Luis 
Sánchez,  empeñado  en  probarme  que  hago  mal  en  beberio. 

— No  es  eso,  Esteban;  lo  que  yo  repruebo  no  es  el  uso  sino 
el  abuso. 

— Ahora  querrá  V.  decir  que  estoy  á  punto  de  emborracharme. 

— Puede  V.  estarlo,  y  eso  es  lo  que  yo  trato  de  evitar. 

— Quite  V.  de  ahí,  ¿embriagarme  yo  que  soy  capaz  de  apos- 
tármelas con  el  primer  bebedor? 

Los  amigos  de  Esteban  no  pudieron  menos  de  sonreírse  con  al- 
guna ironía  a!  escuchar  esta  bravata  del  pintor,  porque  precisa- 
mente lo  encendido  de  sus  mejillas  y  lo  turbado  de  su  lengua  es- 
taban demostrando  lo  contrario. 

— Vamos,  máscara,  ¿has  concluido  ya? — preguntó  el  pintor  á 
Clara  tan  luego  llegó  al  círculo  en  que  se  hallaban. 

— Sí,  y  vengo  á  cumplirte  mi  palabra. 

— Impaciente  me  tenias  ya,  pero  debo  decirte  que  soy  un  poco 
descontentadizo,  que  como  artista  vivo  siempre  en  el  mundo  de 
lo  ideal  y  por  lo  tanto  al  descender  al  mundo  real  necesito  mu- 
chísimo amor,  mucha  ternura,  mucho  cariño,  para  poder  so- 
portar esa  transición. 

— Exigente  vienes  desde  el  primer  momento,  y  mal  haces  en 
descender  á  la  tierra,  porque  es  difícil  encuentres  en  ella  lo  mis- 
mo que  en  el  cielo. 

— Sin  embargo,  puede  haber  escepciones  de  la  regla  general. 

— Pues  hijo,  yo  no  soy  esa  escepcion. 

— jOh!  me  parece  que  si.  Con  esos  lindos  ojos  que  se  destacan 
poderosamente  de  tu  negro  antifaz,  con  esa  torneada  barba  que 
mal  encubre  el  encaje  con  que  quieres  resguardarla,  con  ese  lim- 
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bre  'le  voz  argentino  que  no  basUi  á  disimular  el  falsete  con  que 
hablas,  presumo  que  no  eres  una  vulgaridad,  y  desde  el  momento 
en  que  sales  de  esa  esfera  eres  precisamente  lo  que  me  conviene; 
por  lo  íanto,  apóyate  en  mi  brazo  y  coíifundámoiios  con  esa  mul- 
titud que  ya  comienza  á  encontrarse  en  el  período  álgido  del  pla- 
cer. Señores, — prosiguió  dirigiéndose  á  sus  compañeros, — hasta 
después;  si  quieren  Vds.  enconlrariiie  mas  larde,  en  el  café  me 
encontrarán. 

Y  ofreciendo  su  brazo  á  Ciara  alejóse  de  sus  amigos. 

Federico  se  le  quedó  mirando  un  buen  espacio,  diciendo  des- 
pués con  acento  satisfecho: 

— Vamos,  me  parece  que  tendremos  que  llevarle  á  su  casa. 

—Eso  es  lo  que  temo — repuso  el  médico  acentuando  algún  tan- 
to sus  palabras. 

— Dime,  máscara — decia  entretanto  Esteban  á  su  interíocu- 
tora— ¿vas  á  guardar  el  incógnito  toda  ia  noche? ¿no  querrás  per- 
mitirme que  compare  si  iu  belleza  positiva  corresponde  á  la  que 
me  he  imaginado? 

— ¿Para  qué?  Me  guardaré  muy  bien  de  descubrirme;  que 
mientras  me  veas  encubierta  seguirá  alimentándose  lu  ilusión, 
pero  si  me  descubro  vas  á  perderla  por  completa. 

— No  lo  creo  así,  y  ten  presente  que  acostumbrado  ya  á  calcu- 
lar proporciones  y  casi  á  deOnir  una  figura  por  algunos  detalles 
solamente,  me  parece  que  estoy  frente  á  una  belleza  de  primer 
orden,  con  un  corazón  mas  bello  todavía  que  su  rostro. 

— ;Ay!  pobre  Esteban,  me  parece  que  mas  bien  que  pintor  eres 
poeta. 

— ¿Y,  quién  te  ha  dicho  que  la  pintura  no  es  poesía?  ¿por  qué 
me  llamas  pobre? 

— Porque  tú  mismo  tratas  de  engañarte. 

— Como  (ú  no  me  engañes,  lo  cual  seria  muy  mal  hecho  por 
que  yo  le  estoy  hablando  con  sinceridad.... 
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—No  Jengo  interés  alguno  en  engañarte;  por  eí  contrario,  trato 
de  hacerte  un  ñivor. 

—Grande  me  le  haces  apoyándole  en  mi  brazo,  pero  mayor 
le  anhelo  todavía. 

— No  es  á  eso  á  lo  que  yo  me  refiero. 

— ¿Pues  á  qué  entonces? 

—No  ha  sido  un  móvil  lijero  el  que  meha impulsados  hablarte; 
de  asunto  mas  serio  quiero  tratar  contigo. 

— Mira,  hija,  estamos  en  un  baile  de  máscaras,  y  los  asuntos 
serios  no  son  para  tratarlos  en  estos  sitios;  aquí  solo  debemos 
pensaren  el  placer.  Habíame  de  amor  y  no  de  asuntos  graves; 
estoy  ávido  de  c^iriño,  necesito  amar  y  ser  amado,  y  eso  es  lo 
único  que  he  venido  á  buscar. 

—¡Necesitas  amar!  ¡necesitas  ser  amado!  ¿cómo  es  posible  que 
digas  eso?  ¿no  tienes  familia?  ¿no  tienes  padres?  ¿no  has  tenido 
amadas? 

— No — conteste)  secamente  Esteban. 

— Estraño  modo  de  contestar,  ¿acaso  estás  reñido  con  tu  fa- 
milia? 

— No  la  he  tenido  nunca — contestó  Esteban  como  á  su  pesar. 

— He  ahí  un  misterio  que  no  acierto  á  esplicar;  ¿cómo  es  po- 
sible que  no  hayas  tenido  familia?  ¿pues  y  tus  padres? 

— ;Mis  padres!...  mira,  máscara,  no  hableaios  mas  de  ese 
asunto;  vamos  al  café  que  necesito  beber  y  necesito  que  me  ames, 

Y  el  pintor  arrastró  á  su  pareja  hacia  el  café,  y  dejándose  caer 
sobre  una  silla,  comenzó  á  llamar  desaforadamente  al  mozo  para 
que  les  sirviera. 

Poco  después,  Clara  paladeaba  lentamente  un  sorbete,  mientras 
Esteban  llenaba  su  copa  con  el  espumoso  champagne. 

— No  rae  hables  de  familia,  no  me  hables  de  parientes,  no  me 
hables  de  otra  cosa  que  de  tí  misma — decia  el  pintor  acariciando 
con  su  mirada  á  la  joven. — Ignoro  quien  eres,  ignoro  tu   pasado, 
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no  sé  que  relaciones  pueden  unirte  al  marqués  y  á  Federico;  pero 
seas  lo  que  quieras,  me  encantas. 

— Te  encanto  y  precisamente  acabas  de  prohibirme  lo  que  ge- 
neralmente todas  las  mujeres  deseamos  saber  respecto  al  hombre 
que  nos  habla  de  amor,  si  tiene  madre,  si  tiene  hermanas,  si 
vive  solo  6  con  su  familia,  todos  esos  detalles  íntimos  que  lo 
mismo  halagan  al  que  los  refiere  que  á  quien  le  escucha. 

— Parece  que  has  tomado  empeño  en  martirizarme. 

—  .Martirizarte!  yo  creia  por  el  contrario  que  hablarte  de  tu 
familia  habia  de  serte  agradable. 

— Pero  si  es  que  yo  carezco  de  ella, — esclaraó  con  voz  sorda 
Esteban  á  la  par  que  apuraba  de  nuevo  la  copa  que  tenia  delante 
de  sí. 

— Dos  veces  me  has  dicho  ya  esas  mismas  palabras,  y  á  la  ver- 
dad que  no  las  comprendo. 

— Te  decia  que  tenia  necesidad  de  amar  y  de  ser  amado  porque 
á  pesar  de  mis  años,  á  pesar  de  haberme  criado  en  el  pais  del 
amor,  mi  corazón  está  virgen  de  amores  todavía.  Mira — prosiguió 
Esteban  con  esa  volubilidad  que  caracteriza  la  embriaguez, — por 
allí  vienen  Federico  y  el  doctor;  este  volverá  á  su  tema  de  siem- 
pre, y  el  otro el  otro  vendrá  celoso  tal  vez  porque  prolonga- 
mos demasiado  nuestra  entrevista.  ;0h!  pero  yo  no  dejaré  que  te 
vayas  con  él;  nada  de  eso;  tú  me  perteneces  porque  te  quiero  y 
has  de  quererme  también  ¿no  es  verdad? 

Y  Esteban  seguia  bebiendo  cual  si  tratara  de  aturdirse  á  la  par 
que  estrechaba  entre  la  suya  una  mano  de  Clara. 

— Di  máscara,  responde  ¿me  querrás  también? 

—  Sí, — contestó  Clara  en  voz  baja, — te  querré,  pero  con  una 
condición. 

—¿Cuál? 

— Que  me  aclares  ese  misterio  que  no  acierto  á  comprender. 

— No  sé  de  que  misterio  me  hablas  ni  aquí  existe  otro  misterio 
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que  el  de  tu  amor.  Señores, — prosiguió  Esteban  llamando  al  mé- 
dico y  á  Federico, — venid  y  bebed  á  mi  felicidad. 

— Me  parece  que  nuestro  pintor  esta  á  punto  de  sucumbir, — 
dijo  el  amante  de  Clara  á  D.  Luis,  puesto  que  ya  sabemos  que  así 
sd  llamaba  el  médico. 

— Y  la  embriaguez  en  él  puede  producirle  una  grave  enferme- 
dad; es  muy  nervioso,  y  en  el  estado  de  oscitación  en  que  se  baila 
me  temo 

— ¡Qué  diablo!  Doctor,  si  se  muere,  un  enemigo  menos. 

Una  ma'ada  estraña,  indefinible  fué  la  contestación  que  dio  el 
médico  á  su  compañero. 

— Bebed, — volvió  á  decir  Esteban  invitando  á  sus  amigos  á  que 
tomasen  asiento — brindad  por  mi  ventura.  Soy  el  mas  feliz  de  los 
hombres;  no  me  guardes  rencor  por  ello,  Federico,  pero  el  amor 
de  esta  máscara  me  pertenece. 

— Lo  celebro, — contestó  el  joven  con  indiferencia. 

— Aventuras  demasiado,  Esteban, — le  dijo  Clara  en  voz  baja, 
— aventuras  demasiado  anunciando  lo  que  todavía  no  es  un  hecho. 

— Lo  será. 

— ¿Según  eso,  estáis  dispuesto  á  complacerme? 

— Pídeme  cuanto  quieras, 

— Ya  Le  lo  he  dicho;  quiero  que  me  espliques  el  misteri o  de  tu 
familia. 

— Y  vuelta  con  lo  mismo;  si  yo  no  quiero  hablar  de  eso.  ¡Pa- 
rece que  le  has  propuesto  mortificarme! 

— Mal  empiezas  si  en  lo  primero  que  te  pido  te  muestras  tan 
reacio. 

—  ¡Qué  calor!  Tengo  sed  y  ya  ni  el  champagne  es  bastante  á 
satisfacerla;  dame  tu  amor,  á  ver  si  consigo  apagar  con  él  este  vol- 
can que  me  devora. 

Y  Esteban,  al  pronunciar  estas  palabras,  quitóse  violenUmente 
la  corbata,  haciendo  sallar  á  la  vez  los  botones  de  la  camisa. 
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Merced  á  este  movimiento,  entreabrióse  la  pechera  dejando  ver 
pendiente  de  un  cordón  de  seda  un  precioso  medallón  de  oro. 

"—¿Qué  es  eso? — esclamó  Clara  fijando  sus  ojos  en  él. 

— ¿No  has  oido  lo  que  te  he  dicho? — preguntó  á  su  vez  el  pin- 
tor cuya  embriaguez  iba  aumentando  de  una  manera  verdadera- 
mente lamentable. 

Y  al  decir  esto  derribó  con  su  mismo  brazo  algunas  botellas  y 
copas  de  las  que  habla  sobre  la  mesa. 

Algunas  cabezas  se  volvieron,  algunas  frases  se  dijeron  á  pro- 
pósito de  aquel  incidente,  pero  nadie  volvió  á  cuidarse  de  lo  que 
pasaba  en  aquella  mesa,  que  no  era  en  resumen  masque  una  esce- 
na de  las  muchas  semejantes  que  ocurren  en  todos  los  bailes  de 
este  género. 

Únicamente  un  máscara,  vistiendo  un  disfraz  de  p>rro/  con  va- 
rios lazos  negros  en  forma  de  cruz,  detúvose  un  buen  espacio  mi- 
rando á  todas  partes  hasta  que  fué  á  sentarse  á  la  mesa  inmediata, 
cerca  de  Clara. 

-— ¡Quiero  saber  que  es  eso! — volvió  á  decir  esta  estendiendo 
su  mano  hacia  el  medallón. 

— ^Qué  diablos  de  caprichos  tienen  estas  mujeres! — murmuró 
Esteban. — Te  has  propuesto  que  te  diga  lo  que  no  quiero  y  va.^ 
á  conseguirlo,  porque  me  enamoras,  porque  debes  ser  muy  her- 
mosa y  porque  el  fuego  de  tus  ojos  me  .está  abrasando  el  alma. 

— Déjame  ver  ese  medallón. 

—¿Para  qué? 

— Eso  debe  ser  el  recuerdo  de  alguna  mujer  querida,  y  mal  se 
aviene  que  estés  hablan  dome  de  amor  cuando  tan  cuidadosamente 
guardas  semejante  prenda. 

— Te  engañas;  he  ahí  precisamente  lo  único  que  tengo  de  mi 
familia.  ¿No  es  verdad,  doctor,  que  yo  no  tengo  familia?  ;0h!  pero 
desde  hoy  la  tendré,  porque  tú  me  querrás,  tú  serás  la  alegría 
y  la  vida  de  mi  estudio,  tú  la  felicidad  de  mi  corazón. 
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Y  Esléban  trató  de  rodear  con  su  brazo  !a  cin'ura  de  Clara, 
mientras  con  la  otra  mano  acercaba  la  copa  á  sus  labios. 

— Vamos,  Esteban,  basta  de  locuras— dijo  el  médico  que  con- 
templaba con  visible  inquietud  y  disgusto  el  estado  del  jóve:í. 

— Doctor,  está  V.  siendo  sobradamente  importuno;  yo  bago  lo 
que  me  parece,  y  he  vivido  mucho  tiempo  sin  ayos  de  ninguna 
clase.  No  ie  hagas  caso — prosiguió  el  pintor  dirigiéndose  á  Clara 
— desde  hoy  no  habrá  nadie  mas  que  lii  que  pueda  mandar  en  mí, 

— Pero  ese  medallón 

— ;Ah!  sí,  es  verdad  que  ya  no  me  acordaba;  ¿no  querías  sa- 
ber si  tenia  familia?  pues  te  lo  diré, sí,  te  lo  diré,  porque  no 

quiero  tener  secretos  para  tí,  así  como  tampoco  quiero  que  tú  los 
tengas  conmigo.  ¿Me  lo  juras?....  Júramelo,  porque  si  no  lo  du- 
daré, es  n.ás,  no  sabrás  absolutamente  nada  de  mí. 

— Te  lo  juro — repuso  Clara  con  acento  inseguro,  por(]ue  la  re- 
pugnaba el  papel  que  estaba  haciendo. 

Pí^ro  estaba  allí  Federico,  sus  miradas  se  encontraban  mas  de 
una  vez  con  las  de  la  joven  y  en  ellas  se  retrataba  la  impaciencia. 

Tanto  éste  como  el  niédico  no  perdían  un  solo  detalle  de  aque- 
lla escena. 

Figurando  que  se  ocupaban  únicamente  de  las  personas  que  en- 
traban ó  sallan  en  el  café,  de  los  gritos  y  de  la  algazara  que  rei- 
naban en  las  mesas  inmediatas,  observaban  perfectamente  lo  que 
sucedía  entre  Clara  y  Esléban. 

— Yo  no  he  conocido  á  mis  padres — decia  éste  á  su  interlocu- 
tora — no  sé  que  es  eso  de  padres,  ni  me  hace  falta  saberlo  tam- 
poco, mucho  mas  desde  que  te  he  conocido;  tú  serás  para  mí  mis 
padres,  mis  hermanos,  mi  familia  entera;  ya  verás  que  feliz  vas 
á  ser. 

— ¿Pues  cómo  no  teniendo  padres  has  podido  pasar  á  Italia  y 
estudiar  allí? — preguntó  Clara. 

— Curiosilla  estás  y  no  debiera  decirte  nada,  nada  mas  si  no 
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que  te  quiero,  sí  que  te  quiero...  y...  ¿Pues  no  se  me  ha  olvidado 
lo  que  hablábaiDOS?...  ¡Cuando  digo  que  has  conseguido  trastor- 


narme la  razón! 


— Hablábamos  de  Italia,  de  como  fuiste  á  estudiar  allí,  de... 

— Sí,  sí,  de  Italia,  ya  sé;  allí  fui  desde  Francia,  desde  Fran- 
cia donde  me  había  llevado...  no  sé  quién;  me  sacaron  de  mi 
cortijo  de  Andalucía  y  después...  después  unos  que  se  dijeron 
amigos  de  mi  familia,  de  esa  familia  que  yo  no  he  conocido  jamás 
y  que  me  deciñn  que  yo  tenia  muchos  enemigos;  mira  tu  como 
puede  ser  eso  cuando  yo  no  conozco  á  nadie  que  me  quiera  mal; 
á  nadie  como  no  seas  tú  que  hasta  ahora,  no  me  has  dicho  si  me 
quieres,.. 

Y  Esteban  con  esa  insistencia  y  esa  pesadez  peculiar  en  los  bor- 
rachos, abandonaba  su  primera  conversación  para  recaer  en  aquel 
estraño  é  incomprensible  amor. 

' — Sí,  que  te  quiero,  sí, — le  dijo  Claradeseosa  de  terminar  aque- 
lla escena, — pero  todavía  no  sé  ese  medallón  que  significa,  ni 
quien  te  lo  ha  dado,  ni  porque  lo  llevas. 

— Este  medallón..,  ¿te  agrada  acaso?...  Te  lo  daré  en  cambio 
de  tu  amor.  Dicen  que  es  de  mi  madre  ó  de  mi  padre,  no  sé  de 
cual  de  los  dos.  Es  muy  bonito,  pero  tú  debes  serlo  mucho  mas. 
Déjame  beber  y  después  te  daré  esta  joya  que  tanto  te  preo- 
cupa... 

— ¡Oh!  si  me  lo  dieses... 

— ¿Y  yo  para  qué  le  quiero  teniéndote  á  tí?  Pero  ¿me  querrás 
siempre?  ¿No  me  engañarás?... 

—No — contestó  Clara  con  voz  baja  y  dirigiendo  la  mirada  á 
otro  lado  para  evitar  encontrarse  con  la  ardiente  del  pintor. 

— ;0h!  gracias,  gracias,  y  toma  en  cambio  de  lo  dichoso  que 
voy  á  ser. 

Y  Esteban  de  un  tirón  rompió  el  cordón  que  sujetaba  la  joya  y 
la  puso  en  manos  de  Clara,  que  la  recibió  temblando. 
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Después  cogió  el  joven  una  copa,  la  llevó  á  sus  labios,  apuró 
de  un  solo  trago  su  contenido,  y  cuando  quiso  volverse  y  esten- 
der el  brazo  para  enlazar  el  talle  de  Ciara,  cayó  sobre  la  mesa 
completamente  embriagado. 

Clara  no  tuvo  mas  que  alargar  la  mano,  y  el  pierrot^  que  habia 
seguido  todos  sus  movimientos,  recogió  el  medallón  y  salió  del 
café. 

Poco  después,  el  pintor  era  transportado  al  coche  del  marqués 
y  conducido  á  su  casa. 
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CAPITULO  Vil. 


CABOS   SUELTOS   PERO   QUE   SIN   EMBARGO    SE   ENLAZAN 
PERFECTAMENTÍS. 


ON  QUE  es  í'ecir  que  el  uiedallon  ba  caído 
en  nuestro  poder  ¿no  es  así  Esperanza? 
— preguntaba  Luisa  á  sus  amigas  reuni- 
das á  las  seis  de  la  macana,  es  decir  dos 
horas  después  de  baber  salido  ^lel  Teatro 
Real,  en  el  gabinete  de  la  condesita  do 
Orgaz. 

— Así  debo  suponerlo  al  menos. 
— Es  necesario  concederte  la  palma 
del  triunfo,  porque  esta  noche  has  traba- 
jado perfectamente  y  lo  mas  difícil  de  la  empresa  has  sabido   ha- 
cerlo,-—anadió  María. 

— Decid  mas  bien  que  la  Pro'.idencia  ha  querido  protegerme, 
porque  de  otro  modo  no  sé  como  hubiera  podido  hacerlo. 
—Es  verdad. 
—¿Y  Gerónimo  quedó  en  ir  á  lu  casa^ 
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— Hoy  á  las  doce;  y  desde  alli,  acompañados  por  mi  padre, 
vendremos  aquí. 

— Y  ya  que  hablas  de  tu  padre — dijo  Luisa — ¿cómo  sigue  el 
pobre  anciano  que  como  hija  te  trata  y  á  quién  has  dado  ese  dulce 
nombre? 

— Eduardo  dice  que  la:i  luego  como  la  estación  sea  mas  benig- 
na, intentará  batirle  las  cataratas  y  que  confia  en  el  éxito. 

— Dios  lo  quiera. 

— El  mismo  proyecto  tiene  respecto  á  su  padre,  aun  cuando 
con  este,  ya  está  empleando  un  tratamiento  especial  que  en  Ale- 
mania parece  que  le  dio  excelentes  resultados. 

— Q'tie  buena  fué  la  idea  de  la  pobre  Carolina  haciéndole  que 
estudiase  medicina. 

■ — Parece  que  presentía  lo  útil  que  algún  dia  habia  de  sernos  su 
ciencia. 

— Lástima  seria  que  en  eí  duelo  que  ha  de  tener  con  el  mar- 
qués le  sucediese  una  desgracia. 

— ;0h!  no  lo  pienses  siquiera — repuso  vivamente  María,  que 
habia  palidecido  intensamente  á  las  palabras  de  Esperanza. 

é — Eduardo  es  un  tirador  de  primer  orden;  ya  sabéis  que  fué 
uno  de  los  encargos  que  le  hicimos  y  que  ha  cumplido  perfec- 
tamente. 

— ;Oué  triste  es  haber  tenido  que  recurrir  á  semejante  medio! 

— Ha  sido  imprescindible.  Dado  el  punto  á  que  las  cosas  hablan 
llegado,  no  podia  menos  de  suceder. 

— Pero  dime,  Esperanza,  ¿no  dijiste  que  habia  un  criado  del 
marqués  que  recibió  órdenes  para  recoger  de  manos  de  Ciara  el 
medallón  de  Esteban? 

—Sí  tal. 

— ¿Y  por  qué  no  se  presentó  en  el  momenlo  oportuno  á  cum- 
plir su  encargo? 

— Porque  procuré  impedirlo. 
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— Sí;  ya  nos  has  dicho  que  Gerónimo  se  disfrazó  exactamente 
como  él  y  ocupó  su  puesto,  pero  eso  no  quita,  para  que  en  vez  de  un 
pierrot,  con  los  lazos  negros,  aparecieran  dos. 

— No  podia  ser,  porque  al  otro,  es  decir,  al  que  podía  estor- 
barnos le  tenia  yo  en  mi  poder. 

— ¿Con  que  también  has  tenido  íu  escena  de  coquetería? 

— No  sé  lo  que  he  hecho;  solo  puedo  deciros  que  tenia  necesi- 
dad de  entretener  á  aquel  hombre  una  hora  y  que  lo  he  conse- 
guido. 

—  ;Pobre  Esperanza!  cuánto  habrás  sufrido,  con  tu  carácter. 
— Ya  os  digo  que  he  pasado  un  buen  rato. 

— También  yo  le  he  pasado  en  el  palco,  temiendo  que  Eduardo 
no  llegara  á  tiempo  para  impedir  la  infamia  del  marqués. 
— La  condesa  te  habrá  quedado  agradecidísima  ¿eh? 

—  Me  parece  que  con  ella  hemos  hecho  una  gran  adquisición 
para  nuestra  empresa. 

— ¿Acaso  piensas  contar  con  ella?... 

— ¿Porque  no,  si  tiene  corazón  bastante  para  sublevarse  contra 
las  infamias  de  esa  sociedad  egoísta  y  cruel  que  nos  rodea?  Por 
nuestra  misma  debilidad,  abusando  el  hombre  de  las  ventajas  que 
él  mismo  se  ha  dado,  nos  hace  objeto  de  sus  injusticias,  de  sus 
ataques,  de  sus  desórdenes;  sus  faltas,  sus  crímenes,  todas  sus 
acciones,  generalmente  las  vituperables,  dice  que  reconocen  su 
causa  en  nosotras  y  se  cree  con  derecho  para  todo  tratándose  de 
nuestro  sexo.  Ha  hecho  leyes  para  sí;  todas  sus  grandes  ideas  no 
tienen  mas  objeto  que  engrandecerle;  la  mujer  no  es  para  la  ge- 
neralidad otra  cosa,  y  esta  es,  sublimizando  la  comparación,  que 
una  flor  de  aroma  delicado  que  se  conserva  cuidadosamente  para 
aspirarle  cuando  los  sentidos  necesitan  esa  espansion;  la  vulgari- 
dad nos  considera  sencillamente  como  un  objeto  indispensable  pa- 
ra su  egoísmo  doméstico.  ^Quién  es  elW.  preguntaba  un  corregi- 
dor famoso  cuando  se  trataba  de  algún  escándalo  ó  de  algún  crí- 
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men;  como  si  el  hoiiibre  necesitase  que  hubiese  alguna  ella  de  por 
medio  para  provocar  escándalos  y  cometer  villanías.  Nosotras  no 
hemos  tratado  ni  trataremos  jamás  de  meternos  á  redentoras  de 
una  sociedad  que  está  tan  mal  constituida;  formamos  una  asocia- 
ción para  reparar  una  injusticia,  para  impedir  un  crimen,  que  ha- 
biendo herido  á  una  amiga  ,  á  una  hermana  á  quien  quería- 
mos entrañablemente,  puede  herir  todavía  á  un  ser  inocente 
y  que  se  halla  indefenso  en  poder  de  sus  enemigos.  Dentro 
de  ese  círculo  en  que  giramos  si  encontramos  alguna  otra  infa- 
mia como  la  de  la  condesa,  que  poder  evitar,  la  evitaremos, 
pero  no  tenemos  la  presunción  del  hombre,  que  ha  creido  bastar- 
se para  regir,  moralizar  y  ordenarla  sociedad,  y  lo  mismo  en 
el  orden  político  que  en  el  moral,  ha  dejado  y  está  dejando  tanto 
que  desear. 

Con  visibles  muestras  de  aprobación  escucharon  Maria  y  Es- 
peranza á  su  amiga,  y  cuando  concluyó  dijo  la  primera : 

— iMagnífico!  Te  aseguro  que  en  un  congreso  femenino  te  lle- 
varías la  palma  de  la  elocuencia. 

— Decid  que  no  es  justo  lo  que  he  dicho. 

— ¿Quién  lo  niega? 

— Lo  que  yo  digo — anadió  Esperanza,— es  que  son  ya  las  siete 
de  la  mañana  y  que  el  pobre  anciano  estará  esperándome  impa- 
ciente. 

— En'cl  mismo  caso  debe  encontrarse  mamá, — dijo  Maria. 

— Tenéis  razón,  y  yo  con  mi  exaltación  os  he  detenido  mas  de 
lo  regular.  El  coche  debe  estar  esperando  para  llevaros  á  vues- 
tras casas. 

— Por  mi  parte, — dijo  Esperanza, — ya  sabes  que  prefiero 
irme  á  pié.  Las  gentes  de  mis  barrios  suelen  ser  un  tanto  mur- 
muradoras, y  sabe  Dios  lo  que  pensarían  al  verme  tan  de  mañana 
en  carruaje  de  tanto  lujo. 

— ¡Siempre  tan  mirada! 
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— Y  que  quieres;  gracias  al  trab¿ijo  que  me  estáis  proporcio- 
«aiuio  ya  no  tengo  necesidad  de  cantar  en  la  plaza  del  Progreso; 
soy  una  modista  acreditada  y  tengo  un  taller  donde  se  confeccio- 
nan vestidos,  que  tal  vez  muchas  elegantes  señoras  supongan  he- 
chos en  París,  que  tan  ridicula  es  la  moda  en  nuestro  pais;  todas 
las  gentes  de  mis  barrios  me  estiman  y  me  respetan,  pero  la  cosa 
mas  insignificante  me  haria  perder  esa  estimación  y  ese  respeto 
que  quiero  mantener  á  todo  trance. 

— Y  haces  muy  bien. 

— Con  que  hasta  las  doce  que  vendré  con  nuestro  nuevo 
aliado. 

— Hasta  las  doce.  ;Ah! — prosiguió  Luisa  deteniendo  á  sus 
amigas  que  ya  hablan  hecho  un  movimiento  para  alejarse, — no  ol- 
vidéis que  la  condesa  Aldobranlini  da  el  próximo  sábado  un  bai- 
le de  piñata  y  estáis  invitadas  para  él. 

—Eso  ya  no  reza  conmigo; — repuso  Esperanza — mi  puesto  no 
está  en  esos  brillantes  salones;  me  basta  con  el  que  ocupo  vi\  el 
corazón  de  mis  amigas. 

— Como  quieras. 

— Id  en  buena  hora  Maria  y  tú,  que  ya  me  contareis  después 
lo  que  ha  pasado. 

— Desde  luego. 

Poco  después  Esperanza  se  dirigia  hacia  su  casa,  mientras  Ma- 
ria era  conducida  cíi  uno  de  los  carruajes  de  la  condesa,  á  la 
suya. 

De  igual  modo  que  en  casa  de  Luisa,  en  la  del  marqués,  siíste- 
níase  una  conversación  no  menos  animada. 

— Ea,  doctor, — dccia  aquel  al  entrar  en  su  aposento — vamos 
á  ver  ese  famoso  medallón  en  que  tantas  esperanzas  tenia  funda- 
das Esteban. 

— Ya  debe  estar  José  en  casa, — repuso  Federico — y  pronto  he- 
mos de  satisfacer  nuestra  curiosidad. 


I)K    COR-^ZOIN.  1B5 

— ¿Ha  venido  José?— preguntó  el  marqués  á  su  ayuda  de  cá- 
mara. 

— Hace  un  momento. 

— Que  venga  enseguida. 

No  transcurrieron  cinco  minutos  sin  que  el  criado  se  hallase 
ya  en  presencia  de  su  señor. 

— Dame  e!  medallón,  José, — le  dijo  el  marqués. 

—  ¡Señor!... 

Y  el  criado  se  detuvo  al  ver  lijas  en  él  las  sorprendidas  mira- 
das de  los  tres  personajes  que  habia  en  la  estancia. 

—¿No  has  oido  lo  que  le  he  dicho?— preguntó  el  marqués  cada 
vez  mas  impaciente. 

El  criado,  desde  su  aparición  en  el  aposento,  demostraba  en  su 
rostro  la  inquietud  que  sentía,  inquietud  que  aumentó  doblemen- 
te al  ver  la  insistencia  con  que  el  marqués  le  exigia  la  entrega  de 
aquella  joya. 

—  ¿Pero  no  has  oido? — le  dijo  Federico. 

— Es  que  yo  no  tengo  medallón  alguno— repuso  el  criado  con 
inseguro  acento. 

—¡Cómo! 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— ¿Pues  á  quién  se  lo  has  dado? 

Estas  tres  preguntas  hechas  simultáneamente  y  en  tres  tonos 
distintos,  acabaron  de  trastornar  al  criado,  que  dijo  : 

— ;0h!  yo  no  he  cometido  falta  alguja.  ¿Para  que  me  enviaron 
YV.  á  aquella  señora  que  me  dijo  no  habia  ya  necesidad  de  que 
fuese  al  café. 

— ¿Pero  qué  dice  este  hombre? — exclamó  el  marqués  dirigien- 
do á  sus  amigos  una  mirada  de  sorpresa. 

— Oye,  bergante — dijo  Federico — ¿tratas  acaso  de  burlarte  de 
nosotros? — ¿No  te  dije  lo  que  hablas  de  hacer?  ¿No  te  enseñé  á 
la  persona  de  quien  hablas  de  recibir  esa  prenda? 
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—Sí  señor,  pero  esa  misma  señora  vino  después  á  buscarme 
de  orden  de  VV.  para  que  no  fuese  al  café,  porque  VV.  habían 
obtenido  ya  lo  que  deseaban. 

— ^:Qné  quiere  decir  esto? 

— Que  este  canalla  está  burlájidose  de  nosotros;  que  ahora  quie- 
re justificar  su  abandono  y  su  desobediencia,  inventando  semejan- 
te patraña. 

— Juro  á  VV.,.. 

— Calma,  señores,  calma;— dijo  el  médico  que  hasta  entonces 
píTmaneciera  silencioso — tranquilícense  VV.  y  procedamos  con 
métí'do,  que  me  parece  existe  en  este  asunto  algo  mas  de  lo  que 
VV.  creen. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Responde,  José, — prosiguió  el  médico  dirigiéndose  al  criado 
— después  que  el  señorito  Federico  te  habló  ¿qué  sucedió  para 
que  no  entraras  en  el  café? 

— Muy  sencillo.  Permanecí  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba, 
cuando  se  me  acercó  la  misma  máscara  que  iba  con  el  señorito,  y 
cogiéndome  del  brazo,  me  dijo  que  nada  tenia  que  hacer  ya, 
pues  el  asunto  estaba  arreglado;  que  fuera  acompañándola  hasta 
que  VV.  fuesen  á  buscnrla. 

— ¿Y  qué  hicisteis  desde  entonces  hasta  la  hora  en  que  has 
vuelto  á  casa? 

— Dimos  una  porción  de  vueltas  por  el  salón,  hasta  que  la  se- 
ñora me  dijo  que  ya  podia  venirme  á  casa,  que  sin  duda  se  habrían 
venido   los  señores  no  habiéndola  encontrado  en  el  baile. 

— ¿Es  decir  que  hace  poco  te  separaste  de  ella? 

— Diré  á  V;  yo  salí  del  Teatro  Real  antes  de  que  concluyera  el 
baile,  y  como  la  noche  es  larga  y  no  habia  tomado  nada,  al  pasar 
por  una  buñolería  entré  á  tomar  un  refrigerio;  por  esa  razón  he 
lardado  algo  mas  en  venir  á  casa. 

— ¿De  modo  que  tú  no  llegaste  á  entrar  en  el  café? 
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— No  srüor. 

— ¿Y  eslás  bien  seguro  de  que  la  señora  que  fué  á  hablarte  era 
la  misma  que  antes  iba  con  D.  Federico? 

— Ya  lo  creo;  llevaba  el  mismo  traje  azul  claro;  tenia  su  misma 
voz,  su  misma  estatura,  en  íin,  si  no  era  ella  se  parecían  al  me- 
nos como  dos  gotas  de  agua. 

—  Pero  eso  no  puede  ser, — esclamó  Federico. 

— Está  bien  José, — prosiguió  el  doctor  interrumpiendo  al  jo- 
ven— puedes  retirarte  ya. 

Obedeció  el  criado,  y  una  vez  solos  esclamó  el  marqués  lleno  de 
cólera: 

—  ¿Con  qué  estamos  burlados?  Bien  hacia  yo  en  no  quererme 
fiar  para  un  asunto  así  de  un  criado. 

— Es  que  en  todo  eslo  hay  algo  tan  inconjprensibleque  me  con- 
funde; ó  ese  miserable  se  ha  dejado  engañar  con  su  cuenta  y  ra- 
zón, ó  no  sé  como  ha  podido  suceder  que  Clara  estuviese  en  el  ca- 
fé y  á  la  vez  fuera  á  entretener  á  José  para  que  no  pudiera  cum- 
plir con  mi  encargo. 

—¿Estás  bien  seguro  de  Ciara,  Federico? 

— Como  de  mí  mismo.  El  doctor  puede  decirte  si  era  ella  real- 
mente la  que  estaba  en  el  café  con  Esteban. 

— Es  verdad. 

— Pues  entonces.... 

— Enionces,  señores,  es  que  estamos  descubiertos;  que  hay  al- 
guien que  conoce  nuestro  secreto,  que  nos  ha  lomado  el  juego 
por  su  cuenta  y  que  nos  va  a  dar  mucho  que  hacer. 

— Esplíquese  Y., doctor. 

— Si  pudiera  esplicarlo  estén  YV.  seguros  que  ya  habría  empe- 
zado á  hablar.  VY.  meditan  bien  sobre  esto.  José  dice  que  otra 
segunda  Ciara  se  le  presentó  en  nombre  de  YV.  para  entretenerle 
diciéndole  que  ya  no  le  hacían  falta  sus  servicios,  y  sin  embargo 
otro  segundo  José  entró  en  el  café  y  recogió  el  medallón  de  Clara. 

18    . 
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El  marqués  nos  ha  dicho  que  una  máscara  le  ha  amenazado  si  in- 
tenta algo  contra  Esteban,  refiriéndole  otros  pormenores  no  menos 
importantes.  Además  el  mismo  marqués  ha  visto  desecho  su  se- 
gundo proyecto  por  la  aparición  de  otra  máscara  y  de  un  joven  á 
quien  habia  olvidado  y  que  puede  ser  un  enemigo  terrible.  No 
encuentran  VV.  una  oxtraoa  analogía  en  todo  esto?  ¿No  pensarían 
VV.  que  todo  esto  obedecía  á  un  plan  perfectamente  combinado,  y 
que  frente  á  nosotros  se  levanta  un  complot  organizado,  en  el  que 
toman  parte  distintas  personas,  mucho  mas  temibles  por  lo  mismo 
que  nos  son  completamente  desconocidas? 

Ni  el  marqués  ni  Federico  pudieron  contestar  una  palabra  des- 
pués que  el  doctor  hubo  terminado. 

Ambos  se  miraban  sorprendidos  y  confusos,  y  lo  justo  del  ra- 
ciocinio de  su  aoiigo,  les  preocupaba,  haciéndoles  enmudecer. 

Algunos  momentos  de  silencio  se  siguieron  á  las  palabras  de 
D.  Luis. 

De  pronto  el  marqués  alzó  la  cabeza  y  dijo  con  acento  vibrante 
de  cólera: 

— Todo  eso  está  promovido'sin  duda  por  ese  Eduardo,  hijo  de 
aquel  bribón;  pero  yo  le  aseguro  que  no  podrá  mucho  tiempo 
enorgullecerse  de  su  triunfo.  Mañana  mi  espada  ó  mi  pistola  me 
librarán  de  él. 

El  médico  movió  la  cabeza  con  aire  de  incredulidad. 

— ¡Cómo! — prosiguió  el  marqués— ¿duda  V.  acaso  de  mi  des- 
'treza  en  el  manejo  de  las  armas? 

— No  por  cierto. 

— ¿Pues  entonces?... 

— Dudo  que  Eduardo  sea  como  V.  cree  el  nudo  gordiano  de 
esa  conjuración. 

— ¿Quién  ha  de  ser? 

— ¡Oh!  si  lo  supiera,  ya  estaría  concluido  todo.  En  mi  opinión 
Eduardo  no  puede  ser  mas  que  un  instrumento  de  alguien  mas 
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poderoso  que  él  y  que  sabe  de  nuestros  asuntos  mas  que  éi  tam- 
bií'U. 

— Es  que  Eduardo  ya  sabe  V.  que  no  puede  querernos  mucho. 

■ — Demasiado  lo  sé,  más  á  pesar  de  eso,  no  le  creo  capaz  de 
dirigir  un  plan  tan  hábilmente  combinado  como  el  que  esta  noche 
se  ha  estado  desarrollando  contra  nosotros  en  el  Teatro  Real.  En 
primer  lugar  las  amenazas  dirigidas  al  marqués  por  una  máscara 
desconocida;  en  segundo  lugar,  espías  que  han  debido  enterarse 
de  la  conversación  que  mediara  entre  Federico  y  José  para  utili- 
zar después  su  descubrimiento,  y  en  tercero,  nuevos  individuos 
que  aparecen  en  el  palco  déla  condesa  para  impedir  la  realización 
de  un  proyecto  tan  hábilmente  preparado  y  que  sin  duda  debian 
conocer,  y  otros  nuevos  que  debian  estar  observando  en  el  café 
para  aprovechar  el  descubrimiento  hecho  respecto  el  medallón.  Es 
decir  que  lo  menos  habia  en  el  baile  diez  ó  doce  personas  que 
nos  estaban  vigilando  mientras  nosotros  estábamos  muy  ágenos 
de  ello. 

— ¿Pero  qué  intención  puede  llevar  esa  gente?  ¿Quién  es  y  có- 
mo sabe  tanto? 

— Lo  ignoro,  pero  la  verdad  es  que  sábese,  que  estamos  es- 
piados y  que  es  preciso  caminar  con  pies  de  plomo. 

— Doctor, — esclamó  de  repente  el  marqués — ¿sabe  V.  si  mu- 
rió aquel  mayordomo  padre  de  ese  Eduardo? 

— No  lo  sé;  le  perdimos  de  vista  hace  algunos  años,  y  desde 
entonces  nada  hemos  sabido,  porque  no  hemos  creido  tampoco 
necesario  saberlo. 

— Pues  hay  que  averiguarlo  a  todo  trance. 

— Muy  sencillo;  por  su  mismo  hijo  lo  sabremos. 

— ¿Y  qué  cree  Y.  que  debemos  hacer? 

— Por  el  momento  no  sé  que  decir  á  V.  Es  preciso  que  yo  co- 
mience á  ver  un  poco  claro  en  este  asunto  que  confieso  está  bas- 
tante embrollado. 
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— Por  mi  parle  de  poco  puedo  servirles — dijo  Federico — por- 
que les  esloy  oyendo  hablar  de  cosas  de  que  nada  sé  y  que  sin 
duda  tienen  su  origen  en  acontecimientos  que  no  puedo  apreciar. 

— Ya  lo  sabrás  todo,  Federico, — repuso  el  manjués, — ya  te  lo 
diré,  porque  necesito  tu  ayuda  y  tu  me  perteneces  ya  por  com- 
pleto. 

—Para  todo  puedes  contar  conmigo. 

—  Gracias.  Ahora,  doctor,  dediqúese  V.  á  pensar  y  díganos  lo 
que  le  parece  mas  conveniente,  que  yo  á  mi  vez  pensaré  también, 
y  estoy  seguro  de  averiguar  alguna  cosa. 

— Creo  que  por  de  pron'o  lo  que  debemos  hacer  es  tratar  de 
dormir; — repuso  el  doctor, — son  ya  las  siete,  el  cuerpo  está  can- 
sado y  la  cabez.i  pesada  y  en  semejante  situación  poco  se  puede 
discurrir.  A  la  tarde  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— Tiene  V.  razón — dijo  Federico — y  por  mi  parte  voy  á  po- 
nerlo en  práctica, 

— Pero  vendrás  luego  ¿no  es  cierto?  Mira  que  cuento  contigo 
para  que  seas  uno  de  mis  padrinos. 

—Y  me  ofendería  que  no  lo  hicieses  así.  Volveré  después  que 
haya  descansado. 

Federico  y  el  doctor  salieron  del  aposento  dirigiéndose  el  pri- 
mero, á  su  casa,  y  el  segundo,  á  las  habitaciones  que  ocupaba  en 
la  del  marqués. 

D.  Luis  dio  orden  á  uno  de  los  criados  para  que  José  pasase  á 
su  cuarto, y  una  vez  en  su  presencia,  le  dijo:  • 

— Responde  con  sinceridad;  todo  lo  que  has  dicho  ¿es  cierto? 

— Se  lo  juro  á  V.  Según  habíamos  convenido  el  medallón  tam- 
poco se  lo  hubiera  entregado  al  Sr.  marqués,  pero  no  ha  llegado 
á  mi  poder;  se  conoce  que  nos  han  burlado  á  todos. 

— Mira,  José,  que  tengo  toda  mi  confianza  puesta  en  tí;  que  en 
esta  casa  donde  todos  los  criados  son  por  lo  general  unos  bri- 
bones dispuestos  á  cometer  cualquier  villanía,  yo  te   hice   entrar 
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para  poder  contar  con  un  hombre  honrado  y  leal  en  el  mo- 
mento en  que  lo  necesítase;  no  defraudes  la  esperanza  que  tengo 
puesta  en  tí. 

— Esté  V.  seguro  que  jamás  se  arrepentirá  de  la  confianza 
que  en  mí  ha  depositado.  El  dia  en  que  salvó  V.  la  vida  i\  mi  pa- 
dre, niño  como  yo  era,  le  ofrecí  mi  existencia  si  alguna  vez  la 
necesitaba,  y  dispuesto  he  venido  aquí  á  cumplir  mi  promesa. 
Cuanto  V.  desee,  cuanto  V.  quiera,  puede  mandarme,  en  la  con- 
fianza de  que  será  ej(  culado,  porque  estoy  cierto  que  todo  ello  ha 
de  ser  digno  y  bueno. 

Era  tan  franca,  tan  leal  la  espresion  de  aquel  rostro,  que  si  al- 
guna nube  de  recelo  pasó  por  la  mente  del  doctor  se  desvaneció 
al  momento,  y  tendiendo  su  mano  á  José,  le  dijo: 

— Como  durante  mi  vida  me  he  visto  burlado  tantas  veces,  co- 
mo por  mi  desgracia  he  tenido  que  vivir  en  medio  de  tanto  rufián 
de  todas  especies  y  categorías,  dudo  á  veces  si  la  honradez  con  que 
creo  contar  será  un  disfraz  bajo  el  cual  se  esconderá  algún  bribón 
mas  temible  que  otros  por  lo  mismo  que  sabe  disimularlo  mejor. 

— Le  compadezco,  porque  yo  apesar  de!  poco  tiempo  que  llevo 
viviendo  en  esta  casa  y  alternando  con  esa  gente,  le  aseguro  qi^e 
hay  momentos  en  que  si  no  fuera  por  V.  ya  me  habría  marchado. 

— Ten  un  poco  de  paciencia,  que  ya  llegará  el  dia  en  que  poda- 
mos salir  de  aquí  para  buscar  otra  atmósfera  mas  pura.  Entre- 
tanto ayúdame.  Necesito  que  dentro  de  dos  horas,  es  decir,  des- 
pués que  hayas  dormido  ese  espacio,  que  bien  lo  necesitas,  vayas 
á  situarte  frente  á  la  casa  donde  habita  el  médico  I).  Eduardo  Ló- 
pez, y  si  sale,  sigúele  y  entérate  bien  de  los  puntos  donde  vaya 
para  que  puedas  decírmelo. 

— Está  bien. 

—-Cuando  le  veas  que  regresa  á  su  casa,  puedes  abandonar  tu 
espionage  para  venir  á  participarme  lo  que  te  he  indicado. 

— Descuide  V.  que  así  lo  haré. 
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— Ahora  vete  á  descansar. 

— Si  V.  quiere  que  vaya  desde  ahora  á  ponerme  en  acecho,  dí- 
galo, que  no  tengo  necesidad  de  dormir. 

— Sí  que  la  tienes.  Ve  y  duerme. 

— Lo  haré  por  obedecerle,  pero  nada  mas. 

Salió  el  criado  de  la  estancia  y  el  doctor,  dejando  caer  la  cabe- 
za entre  las  manos,  permaneció  durante  un  largo  espacio  entrega- 
do a  sus  reflexiones. 

Estas  deberían  ser  harto  dolorosas  porque  mas  de  una  vez 
frases  inconexas  escapándose  de  sus  labios  demostraban  lo  pro- 
fundo de  su  dolor. 

— Es  demasiado  grande  mi  martirio — decía — una  existencia 
semejante  es  el  mas  horrible  de  los  tormentos.  ¿Cuándo  termina- 
ra? Cada  dia  se  me  van  disminuyendo  las  fuerzas  y  mi  juven- 
tud y  mi  existencia  se  han  gastado  en  esta  lucha.  Ei  mundo  me 
llama  sabio;  mi  ciencia  es  respetada  por  todos;  la  sociedad  me 
llena  de  consideraciones,  y  sin  embargo  soy  el  mas  humilde  escla- 
vo del  mas  miserable  de  los  hombres.  ¡Dios  mió!  ;Dios  mió!  si 
no  acudís  en  mi  ayuda  temo  que  voy  á  sucumbir  sin  haber  conse- 
guido mi  objeto. 

Largo  rato  llevóse  así  el  doctor,  hasta  que  alzando  la  cabeza  de 
repente,  esclamó: 

— Dos  dias  hace  que  no  he  visto  á  mi  madre  ni  á  mi  hermana, 
¿qué  habrá  sido  también  de  aquella  otra  infeliz?...  Es  necesario 
que  vaya  á  verlas.  A  su  lado  al  menos  recobro  alguna  fuerza  pa- 
ra prosí'guir  este  largo  y  doloroso  calvario. 

Y  diciendo  esto,  quitóse  el  frac  con  que  habia  asistido  al  baile; 
cambióse  de  corbata  y  poniéndose  el  gabán,  salió  de  sus  habita- 
ciones. 

Una  vez  en  la  calle  se  dirigió  á  la  parada  de  carruages  mas 
próxima,  y  subiendo  á  un  coche  dio  orden  al  auriga  de  que  le 
condujera  al  inmediato  pueblo  de  Pozuelo. 
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Una  hora  después,  se  detenía  ante  una  casa  de  modesta  apa- 
riencia, á  cuya  puerta  salió  inmediatamente  una  anciana  de  fiso- 
nomia  dulce  y  espresiva. 

Bajó  e!  médico,  y  estrechando  entre  sus  brazos  á  la  anciana, 
penetró  con  ella  en  el  interior  de  la  casa. 


■S^W'Sil) 


-ítT 


CAPÍTULO  VIH. 


CONTRARIEDADES 


lEMPO  hacia  que  habían  sonado  las  doce 
en  los  relojes  de  la  capital,  y  la  condesa 
de  Orgaz  y  María,  que  momentos  antes 
llegaran  á  su  casa,  estaban  impacientes 
aguardando  á  Esperanza  que,  como  sa- 
bemos, habia  de  ir  acomparíada.  por 
Gerónimo. 

El  menor  ruido  que  escuchaban  las 
hacia  dirigir  su  mirada  en  dirección  á 
la  puerta  de  la  est  ncia,  esperando  apa- 
recieran las  personas  esperadas,  y  al  ver  defraudado  su  anhelo, 
la  inquietud  se  retrataba  en  sus  semblantes,  y  de  sus  labios  se  es- 
capaban estas  ó  parecidas  frases: 

—  jTampoco  es  Esperanza!  ¿qué  habrá  sucedido? 
— ¡Muy  estraña  me  parece  esa  tardanza!   mucho  mas  siendo 
ella  tan  puntual,  y  sabiendo  lo  impacientes  que  estaremos. 
Y  de  nuevo  se  asomaban  al  balcón,  volvían  á  entrar  en  la  es- 
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tancia  si  alguien  llamaba  á  la  puerta,  revelando  en  su  rostro  y  ea 
sus  acciones  la  impaciencia  cada  vez  mas  creciente  que  las  de- 
voraba. 

— Si  no  habrá  ido  Gerónimo — dijo  Luisa  después  de  una  de  las 
decepciones  de  que  ya  hemos  hecho  mérito. 

— Me  parece  imposible — repuso  María, — si  no  hubiese  querido 
hacerlo,  habria  rechazado  desde  el  primer  momento  la  proposi- 
ción de  Esperanza. 

— No  le  fies  de  eso;  á  veces  se  acepta  una  proposición  que  al 
reflexionarlo  después,  se  rechaza  ó  se  abandona. 

— Pero  de  todos  modos,  él  habrá  ido  á  decir  una  ú  otra  cosa  y 
á  devolver  la  joya  que  tiene  en  su  poder. 

— ¿Y  si  esa  joya  ha  escitado  su  codicia? 

— ¡Oh!  Me  parece  imposible,  al  menos  por  lo  que  vosotras  me 
habéis  dicho. 

— Se  engaña  una  lanías  veces.... 

— Pues  yo  te  digo  que  estoy  segura  que  vendrán. 

— Quiéralo  Dios;  pero  ya  es  cerca  de  la  una  y  todavía  no  han 
parecido. 

En  aquel  momento,  sonó  la  campanilla  de  la  puerta,  y  poco 
después  la  doncella  de  Luisa  la  anunciaba  la  llegada  de  Esperanza 
acompañada  de  un  caballero. 

—Que  entren  al  momento — esclamó  la  joven. 

No  transcurrieron  muchos  instantes,  cuando  Esperanza,  pene- 
trando en  el  gabinete,  esclamó  con  desconsolador  acento: 

— Todo  se  ha  perdido. 

— ¿Qué  dices? 

— Esplícate,  Esperanza. 

Y  las  dos  jóvenes  al  pronunciar  estas  palabras,  rodearon 
afanosas  á  su  amiga,  que  se  habia  dejado  caer  en  una  butaca  com- 
pletamente abatida. 

— Ahí  está  Eduardo  que  os  lo  podrá  esplicar  lodo  mejor  que  yo 
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— ¡Eduardo! — esclamaron  á  la  vez  Luisa  y  María. 

— Sí,  Eduardo  que  viene  de  su  casa,  que  acaba  de  curarle. 

— ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

— Hacedle  entrar,  que  yo  ni  sé  lo  que  me  digo  ni  tengo  ca- 
beza para  nada. 

ün  momento  después,  Eduardo  estaba  en  presencia  de  las  jó- 
venes. 

— ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido,  Eduardo?^ — preguntó  Luisa — 
Esperanza  no  acierta  á  calmar  nuestra  ansiedad.  ¿Qué  persona  es 
esa,  á  quien  V.  ha  curado?  ¿Qué  es  todo  eso,  que  según  Espe- 
ranza puede  V.  decirnos^ 

— Muy  sencillo,  por  mas  que  sea  también  muy  desconsolador 
— repuso  el  médico. — Esta  madrugada,  después  que  me  hube  se- 
parado de  YV.,  apenas  llegué  á  casa  vinieron  á  buscarme  para 
que  fuera  con  toda  urgencia  á  la  casa  del  duque  de  Castel-Fuerte, 
que  está  inmediata  á  la  mia.  No  me  hice  esperar,  llegué,  y  me  en- 
contré un  joven  que  habia  recibido  momentos  antes  una  terrible 
puñalada.... 

— jPobre  Gerónimo — exclamó  Esperanza  interrumpiendo  á 
Eduardo. — Y  pensar  que  yo  he  sido  la  causa.... 

— ¿Pues  era  él? — preguntó  Luisa. 

— Sí  señora — contestó  el  médico. — En  aquel  momento  no 
vi  mas  que  un  herido  ,  y  al  duque  de  Castel-Fuerte ,  á 
quien  habia  tenido  ocasión  de  conocer  en  Alemania,  que  me 
decia  con  un  acento  conmovido. — Sálvele  Y.,  amigo  mió. — 
Lavé  la  herida,  sondeé  su  profundidad,  estudié  el  curso  que 
habia  seguido  el  arma  que  la  produjo,  vi  que  no  habia  intere- 
sado ninguna  viscera  importante^  y  hecha  la  primera  cura  pude 
decir  al  duque. 

—Dentro  de  un  mes  estará  curado  este  joven. 

— ¿De  veras?  ¿Cree  Y.  positivamente  que  se  salvará? — pregun- 
taron á  la  vez  las  tres  amigas. 
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—Respondo  de  eÍ!o  hasla  donde  la  ciencia  puede  responder;  de 
la  herida  no  morirá;  ahora  de  otro  cualquier  acontecimicnlo  im- 
previsto no  puedo  decir  nada. 

— ¿Pero  cómo  sucedió  eso?  ¿No  le  esplicó  á  V...*... 

— Y  á  consecuencia  de  esta  esplicacion  he  ido  á  ver  á  Esperan- 
za y  ahora  me  encuentro  aquí. 

— lOhl  hable  V.,  hable  V. 

Y  las  tres  amigas  estrecharon  el  círculo  que  formaban  al  rede- 
dor del  médico  para  poder  escuchar  con  mas  atención  sus  pala- 
bras. 

— Poco  es  lo  que  puedo  decirles,  porque  poco  también  es  loque 
me  ha  dicho  Gerónimo,  que  así  se  llama  ese  joven;  pero  VV. 
comprenderán  sin  duda  lo  que  quiere  decir. 

— Veamos. 

— A  pesar  de  mi  prohibición  de  que  hablase,  era  sin  duda  tan 
importante  el  asunto  de  que  se  trataba,  que  me  ha  rogado  fuese  á 
casa  de  Esperanza  para  decirle,  que  momentos  antes  de  entrar  en 
su  casa,  acometido  de  improviso  por  dos  ladrones,  le  robaron  todo 
el  dinero  que  llevaba  y  un  medallón  por  cuya  defensa  recibió  la 
herida  que  ha  motivado  mi  visita. 

— j  Jesús  qué  desgracia! 

— ¡Todo  nuestro  plan  ha  caido  por  tierra. 

— Y  lo  peor  es  que  á  consecuencia  de  él  hemos  hecho  una  víc- 
tima. 

—¿Pero  de  qué  se  trataba?— preguntó  Eduardo,  viendo  la 
consternación  que  se  retrataba  en  los  semblantes  de  sus  tres  in- 
terlocutoras; — quizás  tenga  remedio. 

— ¿Han  sido  cogidos  los  ladrones? 

— No  lo  creo,  porque  según  he  podido  entender  llegó  arras- 
trándose hasta  la  puerta  de  su  casa,  llamó  y  agotadas  sus  fuerzas, 
cayó  en  el  mismo  umbral. 

— Entonces  es  muy  difícil  poder  remediar  nada;  seria  necesa- 


148  LAS    MUJERES 

rio  para  ello  poner  en  juego  á  alguno  de  esos  diestros  sabuesos 
que  hay  en  la  policía,  al  objeto  de  ver  si  conseguíamos  dar  con  los 
ladrones  y  rescatar  el  medallón, ¡costase  lo  quisiera. 

— ¿Y  por  qué  no  hacerlo? 

— ¿Tiene  V.  relaciones  en  el  Gobierno  civil? 

— Se  buscan.  Yo  creo  que  podria  encontrarlas.  ¿Pero  tan  im- 
portante es  ese  medallón? 

— Es  precisamente  el  de  Esteban,  una  de  las  pruebas  que 
unida  á  la  declaración  que  yo  espero  de  su  padre  de  V.,  ha  de 
arrebatar  al  marqués  esa  fortuna  de  que  tan  villanamente  se  ha 
apoderado. 

—¿Y  como  ese  joven  pudo  hacerse  dueño  de  semejante  prenda? 

— ¿No  recuerda  V.  que  anoche  le  dije  que  por  no  haberle  visto 
antes  tuve  que  dar  un  encargo  de  importancia  á  una  persona 
completamente  desconocida? 

— ^Cierto. 

— Los  nuevos  acontecimientos  que  después  se  ofrecieron,  sepa- 
raron nuestra  conversación  de  aquel  objeto,  por  cuya  razón  no 
seguí  habiéndole  de  él. 

— ¿Y  esos  ladrones  no  podrían  ser  agentes  del  marqués?— pre- 
guntó Esperanza,  que  en  vano  trataba  de  disimular  su  disgusto  y 
su  dolor  por  lo  ocurrido. 

— Ni  pensarlo;— repuso  Lucía.  ¿Cómo  habia  de  presumir  el 
marqués  que  habia  de  verse  burlado  así?  ¿No  era  un  criado  suyo 
el  que  debia  apoderarse  del  medallón?  Pues  siendo  así  no  tenia 
necesidad  alguna  de  semejante  paso. 

— Tiene  razón, — dijeron  las  tres  amigas. 

—¿Y  qué  hacer? — preguntó  Maria. 

— Aquí  no  hay  otro  remedio  que  buscar  un  individuo  de  la 
policía  y  que  él  se  encargue  de  averiguar  quien  son  esos  hombres 
y  ver  si  por  su  mediación  podemos  recuperar  la  joya. 

— ¿Y  V.  se  encarga  de  hacerlo? 
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— Sí,  señora. 

— Por  de  pronto  hemos  conseguido  que  el  medallón  no  fuera 
á  poder  del  marqués,  que  era  lo  que  yo  temia  y  lo  que  precisa- 
mente trataba  de  evitar. 

— Pero  caro  nos  ha  costado. 

— De  deplorar  es  la  desgracia  que  á  ese  joven  le  ha  ocurrido, 
pero  debemos  consolarnos,  ya  que  el  daño  ha  sido  inevitable, 
que  no  tenga  los  fatales  resultados  que  temí  en  un  principio. 

— Vuelvo  á  repetirles  que  no  hay  cuidado  ninguno,  y  como 
que  ya  he  cumplido  el  encargo  del  pobre  herido,  abandono  á 
VV.  porque  hay  otros  asuntos  que  reclaman  mi  presencia  en  otra 
parte. 

— Es  verdad, — repuso  Luisa  estremeciéndose— sin  duda  se  re- 
fiere V.  al  duelo  que  tiene  pendiente  con  el  marqués. 

—Es  una  de  las  tantas  atenciones  que  pesan  sobre  mí. 

— ¿Pero  vá  á  realizarse  ese  duelo? 

— Estén  VV.  seguras  que  no  he  de  rehuirle. 

— ¡Válgame  Dios!  Dos  desgracias  producidas  por  el  dichoso 
baile  de  máscaras. 

— De  esta  he  tenido  yo  la  culpa  y  lo  siento. 

— ¿Quiero  V.  callar,  condesa?  Demasiado  sabe  V.  que  existe 
una  cuenta  pendiente  entre  el  marqués  y  yo,  cuenta  que  mas  tar- 
de ó  mas  temprano  tenia  que  saldarse. 

—¡Oh!  Lo  que  le  ruego  á  V.  es  que  no  le  mate  todavía.  Ten- 
go seguridad  en  su  destreza,  y  estoy  segura  que  procurará  V. 
herirle  solamente.  Ese  hombre  no  puede  morir  hasta  que  Este- 
ban entre  en  la  posesión  legítima  de  lo  que  le  pertenece.  Además 
no  es  V.,  son  los  tribunales  de  justicia  quien  debe  castigar  como 
se  merece  tanta  infamia. 

— Por  mas  que  en  lances  semejantes  no  es  posible  asegurar  en 
absoluto  el  camino  que  seguirá  la  bala  que  se  dispara,  ó  la  punta 
del  acero  que  se  cruza,  si  obedeciera  al  resentimiento  que  le 
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profeso  y  al  deseo  de  venganza  que  contra  él  me  anima,  me  pare- 
ce que  todas  las  consideraciones  del  mundo  no  podrían  impedir- 
me que  le  arrebatase  la  vida. 

—¡Oh!  No  lo  haga  Y. 

— ¡Quién  sabe  si  seré  yo  el  que  la  pierda! 

— ¡Eso  fuera  mas  horrible  todavía! 

— ;En  fm,  amigas  mias,  no  hablemos  de  eso,  ni  pensemos  en 
un  lance  del  cual  no  he  vuelto  á  acordarme  mas;  tiempo  tendre- 
mos de  deplorarlo  si  es  adverso,  ó  do  congratularnos  si  es  satis- 
factorio. 

— Sin  embargo... 

—¿Qué  quieren  VV.  que  le  diga  á  Gerónimo?— -preguntó  el 
médico,  interrumpiendo  á  Luisa  y  desviando  la  conversación  del 
terreno  en  que  se  colocara. 

— Hágale  V.  presente  nuestro  disgusto;  el  deseo  que  tenemos 
de  su  pronto  restablecimiento,  y  el  placer  con  que  la  condesa  de 
Orgaz  y  sus  amigas  han  de  verle  para  darle  las  gracias  y  para 
considerarle  como  uno  de  sus  mas  firmes  aliados. 

— Así  lo  haré. 

Tras  estas  palabras  levantóse  Eduardo,  y  después  de  haber  sa- 
ludado 3  las  jóvenes  salió  de  la  casa  dirigiéndose  á  la  del  duque. 

Al  mismo  tiempo  el  marqués  reunido  en  aquel  gabinete  en 
que  algunas  horas  antes  le  hemos  visto  cuando  regresó  del  baile, 
decia  á  Federico  con  quien  habia  sostenido  una  larga  conversación 
refiriéndole  todo  lo  que  ya  conocen  nuestros  lectores  respecto  á 
su  esposa  Carolina,  aun  cuando  ocultándole  que  él  habia  sido  el 
autor  de  su  muerte. 

— Ya  sabes  perfectamente  todo  lo  que  hay  en  este  asunto.  Inú- 
til es  que  te  diga  el  interés  que  tengo  contra  Esteban  que  parece 
protegido  por  no  sé  quién,  y  que  hasta  ahora  ha  destruido  todos  mis 
planes.  A  otra  persona  que  no  fueras  tú,  le  ofrecerla  parte  de  esa 
fortuna  de  que  estoy  disfrutando,  pero  á  tí  que  no  necesitas  de 
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ello;  á  tí,  que  no  tienes  oías  que  la  ambición  de  figurar  y  que  me 
profesas  sincera  amistad,  te  digo  ¿quieres  ayudarme?  ¿Te  en- 
cuentras dispuesto  á  arrostrar  conmigo  lodos  los  compromisos 
que  puedan  crearme  los  que  tratan  de  arrebatarme  lo  que  legíti- 
timamente  poseo? 

— inútil  es  que  me  hagas  esa  pregunta,  porque  con  el  testa- 
mento de  tu  esposa,  es  una  vi'lanía  tratar  de  arrebatarte  lo  que  es 
tuyo  únicamente.  Cuenta  conmigo  para  todo.  Razón  tienes  en  de- 
cir que  no  me  hace  falta  fortuna;  mi  única  ambición  ya  la  conoces, 
y  conforme  he  de  ayudarte  para  derribar  del  poder  á  esa  necia 
condesa,  á  quien  vosotros  mismos  habéis  elevado  y  que  tan  or- 
gullosa  se  muestra,  te  ayudaré  en  todo  para  que  tú  consigas  tu 
objeto  y  yo  esa  secretaría  de  Embajada,  único  fin  de  mis  aspi- 
raciones. 

— No  esperaba  menos  de  tí.  Con  tu  ayuda,  no  tengas  cuidado; 
venceremos,  y  la  condesa  Aldobrantini  ha  de  sentir  el  haber  des- 
preciado mis  súplicas  y  la  humillación  que  me  ha  hecho  sufrir 
esta  noche. 

— Y  á  propósito  de  la  condesa.  ¿No  te  se  ha  ocurrido  nunca 
averiguar  su  origen  y  lo  que  de  misterioso  existe  en  ella? — pre- 
guntó Federico  fijando  una  mirada  insistente  en  el  marqués. 

— Te  confieso  que  no.  Me  ha  sorprendido,  no  sé  porque,  esa 
especie  de  mayordomo  italiano  que  tiene,  que  mas  parece  un  ban- 
dido catabres,  que  no  el  criado  de  una  casa  honrada;  me  ha  lla- 
mado la  atención  esa  intimidad  que  parece  existir  entre  él  y  la 
condesa:  me  han  chocado  ese  conde  Aldobrantini  que  se  muere  á  los 
dos  meses  de  casado,  y  me  ha  sorprendido  también  esa  influencia, 
ese  poder  que  desde  los  primeros  momentos  desplegó  la  condesa  y 
esas  fabulosas  riquezas  que  se  la  suponen;  pero  fascinado  por  ese 
no  sé  qué  inesplicable  que  parece  desprenderse  de  ella,  no  he  tra- 
tado de  profundizar,  y  esa  idea  que  acabas  de  apuntar  es  muy 
importante. 
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—¿Qué  si  es?  Mas  de  lo  que  tú  te  imaginas.  Hay  algo  de  tan 
misterioso  en  todo  esto,  que  no  puedo  comprender  como  una  persona 
tan  perspicaz  y  tan  previsora  como  tú  no  lo  ha  tenido  en  cuenta. 

— Tienes  razón,  y  le  aseguro  que  desde  este  momento  voy  á 
ocuparme  de  ella.  Es  necesario  enviar  á  Italia  una  persona  discre- 
ta que  inquiera  la  verdad. 

— Pero  esa  persona  es  necesario  que  sea  muy  astuta;  que  sepa 
como  averigua  y  que  lleve  ya  una  serie  de  instrucciones  que  son 
de  mucho  interés  y  que  puedan  facilitar  en  gran  manera  esas  ave- 
riguaciones. 

— ¿Si  el  doctor...? 

— No.  Me  parece  que  podremos  encontrar  alguien  mas  á  pro- 
pósito que  él. 

— Si  tú  te  encargas  de  buscarle... 

— Desde  luego;  pero  necesito  como  dato,  saberla  fecha  en  que 
quedó  viuda  la  condesa  y  el  punto  de  Italia  en  que  residía. 

— |0h!  Su  residencia  era  en  Ñapóles;  la  fecha  de  su.  matrimo- 
nio es  la  que  no  recuerdo,  pero  la  averiguaré. 

— Con  eso  solo  me  bastará.  Lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  De- 
jemos este  asunto  y  hablemos  de  tu  duelo. 

-  -  Casi  me  habia  olvidado  de  él. 

— ;0h!  Pues  no  debe  olvidarse,  que  el  adversario  es  temible 
según  me  has  dicho,  y  es  preciso  quitarle  de  en  medio. 

— Do  eso  te  respondo.  Harto  sabes  como  manejo  las  armas,  y 
estos  médicos,  por  lo  genera!,  si  son  muy  diestros  con  el  bisturí 
en  la  mano,  son  muy  torpes  con  una  pistola  ó  con  una  espada. 

— Tú  has  sido  el  insultado. 

— Por  cuya  razón  á  mí  es  á  quien  toca  enviarle  mis  pa- 
drinos. 

— ¿Y  quién  has  pensado  que  me  acompañe? 

— Ibañez. 

— Me  alegro.  ¿Es  decir  que  el  doctor?... 


DE   CORAZÓN.  1S3 

— Irá  únicamente  á  prestar  sus  auxilios  al  que  de  ellos  tenga 
necesidad. 

— ¿Tienes  la  tarjeta  de  ese  prójicao, 

— Sí,  DQÍrala. 

Y  el  marqués  sacó  de  su  tarjetero  el  objeto  indicado  por  Fe- 
derico. 

— ¿Has  avisado  álbañez? — preguntó  este. 

— Estoy  esperándole,  y  precisamente  me  parece  que  ahora 
llaman  á  la  puerta.  Tal  vez  sea  él. 

En  este  momento  un  criado  penetró  en  el  aposento  del  marqués 
anunciando  la  llegada  de  D.  Felipe  Ibañez. 

— Que  pase  al  instante — dijo  el  marqués. 

A  poco  penetró  en  la  estancia  la  persona  anunciada  por  el 
criado  que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  era  el  mismo 
individuo  que  en  el  baile  anunció  al  marqués  la  llegada  de  ia 
condesa. 

— Con  qué  tenemos  duelo,  ¿eh? — preguntó  al  entrar  en  el  ga- 
binete. 

— Así  parece. 

— ¿Pero  terminará  en  Lhardy? 

— Después  que  hayamos  pasado  por  encima  de  un  cadáver, — 
repuso  el  marqués. 

— ¡Diablol  Mal  augurio  para  el  Champagne. 

Tras  estas  palabras,  pusiéronse  á  hablar  los  tres  amigos  res- 
pecto á  las  condiciones  del  duelo,  y  acordadas  las  instrucciones 
que  hablan  de  llevar  los  padrinos,  salieron  estos  de  casa  del  mar- 
qués dirigiéndose  á  la  de  Eduardo. 


.?0 
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CAPITULO  IX. 


EL  DDQDE  DE  CA.STEL-FUERTE. 


^IRlIíf 


N  el  capítulo  II  de  nuestro  libro,  eligi- 
mos que  Gerónimo,   vencido  al  fin  por 
las  escitaciones  de  aquel  misterioso  ca-- 
ballero  que  se  habia  presentado  en  su 
casa  á  reclamar  la  entrega  de  Clara, 
precisamente  el  misaio  dia  en  que  esta 
abandonara  el  hospitalario  techo  que  la 
acogiera  en    su  horfandad  ,    marchoso 
también  de  Almódovar  del  Pinar. 
El  duque  de  Castel-Fuerte,  que  tal 
era  el  caballero  en  cuestión,  ofreció  su  protección  á  Gerónimo, 
dióle  á  su  lado  el  carácter  de  secretario,  y  muchas  veces  le 
decia: 
— Tú  te  encargarás  de  buscar  á  mi  hija;  es  necesario  que  pa- 
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rezca,  es  necesario  que  yo  pueda  estrecharla  entre  mis  brazos 
antes  de  morir. 

Gerónimo  se  lo  prometía,  mas  sin  saber  como  habia  de  cum- 
plir semejante  encargo. 

Harto  íe  constaba  donde  y  como  se  encontraba  Clara,  pero  no 
tenia  fuerzas  para  destrozar  el  corazón  de  aquel  padre  revelándole 
la  verdad. 

El  duque  puso  enjuego,  aun  cuando  usando  de  grandes  precau- 
ciones y  siempre  por  mediación  de  Gerónimo,  ala  policía,  para  ver 
de  descubrir  el  paradero  de  su  hija;  pero  este  tuvo  buen  cuidado 
en  desorientar  á  los  encargados  de  buscar  á  la  joven,  pues  sabia 
que  estos  no  guardarían  para  con  el  duque  las  consideraciones  que 
él  le  guardaba' y  esto  podría  tener  consecuencias  muy  desagra- 
dables. 

Desde  su  llegada  á  Madrid,  Gerónimo  se  habia  cuidado  sola- 
mente de  sus  estudios,  porque  el  duque  le  hizo  que  eligiese  la  car- 
rera que  mas  le  agradara;  y  como  que  el  hijo  del  maestro  de  es- 
cuela hubia  cursado  ya  la  filosofía,  se  matriculó  en  la  facultad  de 
derecho,  pues  el  foro  tenia  para  él  una  atracción  irresistible. 

El  duque  era  una  de  esas  personas  á  quienes  no  se  puede  ver 
sin  sentir  hacia  ellas  un  respeto     un  cariño  profundo. 

Representaba  unos  cincuenta  anos,  aunque  en  realidad  tenia 
diez  menos;  en  su  rostro  se  advertían  las  terribles  huellas  del 
dolor,  y  harto  sabido  es  que  este  acaba  con  mayor  violencia  toda- 
vía que  la  edad. 

Su  mirada  perspicaz  y  penetrante  habia  adquirido,  por  efecto 
quizás,  de  una  larga  y  dolorosa  esperiencia,  una  intensidad  tal, 
que  era  imposible  tratar  de  ocultarle  un  pensamiento  ó  una  sensa- 
ción. 

El  dolor,  á  la  vez  que  la  bondad  y  el  afí  cto,  se  retrataban  en 
su  semblante,  y  al  verle,  instintivamente  sentíase  hacia  él,  carino, 
respeto  y  compasión. 
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Gerónimo  pasó  á  la  casa  del  duque  sin  que  ni  esle  le  conside- 
rase como  un  criado  de  un  rango  algo  mas  superior  á  los  demás, 
ni  aquel  sintiese  respecto  á  él  la  sumisión  servil  de  la  generalidad 
de  los  criados. 

— Yo  quiero  á  mi  lado  un  amigo,  un  hijo; — habia  dicho  el  du- 
que— y  el  joven  encontró  en  él  un  segundo  padre. 

Hora  por  hora  habia  ido  aquel  descubriendo  en  este  cuali- 
dades que  se  lo  hacian  doblemente  recomendable,  y  tal  cariño 
le  tomó  en  el  poco  tiempo  que  transcurriera  desde  que  le  encon- 
tró en  Almodóvar^  del  Pinar  hasta  el  en  que  le  sucedió  la  desgra- 
cia que  hemos  sabido  por  Eduardo,  que  para  poderle  presentar  en 
los  círculos  que  él  frecuentaba,  le  hacia  pasar  como  el  hijo  de  un 
íntimo  amigo  suyo  que  se  lo  habia  recomendado  antes  de  morir. 

Fácilmente  se  comprenderá  por  esto,  cuan  grande  no  seria  su 
disgusto  al  ver  que  los  criados  le  subían  desmayado  y  lleno  de 
sangre,  la  noche  en  que  horas  antes  se  habia  separado  de  él  lleno 
de  vida  y  de  esperanza. 

Y  decimos  de  esperanza,  porque  G'írónimo  para  justificar,  por 
mas  que  de  ello  no  tenia  necesidad,  su  ida  al  baile,  habíale  dicho 
que  esperaba  encontrar  en  el  Teatro  Real  á  uno  de  los  individuos 
de  la  policía  á  quien  tenia  dado  el  encargo  de  que  averiguasen  el 
paradero  de  Clara. 

Gerónimo  fué  al  baile  porque  tenia  el  presentimiento  de  que 
allí  habia  de  encontrar  á  la  joven. 

Le  era  conocida  la  existencia  que  Clara  llevaba  en  Madrid;  sa- 
bia que  Federico  la  hacia  asistir  á  todas  las  diversiones,  menos 
por  proporcionar  á  la  joven  distracción  que  por  darse  importan- 
cia, mostrando  á  la  multitud  la  belleza  de  su  querida  y  el  lujo  con 
que  la  sostenía. 

Bajo  este  supuesto  no  dudó  que  la  encontrarla  en  el  Teatro 
Real,  y  como  tenia  necesidad  de  desahogar  su  corazón,  de  repro- 
charla su  conducta  para  con  él,  siquiera  fuese  de  una  manera  in- 
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directa,  formó  empeño  en  ir  á  aquel  baile  que  tuvo  un  término  tan 
desgraciado  para  él,  aun  cuando  por  otra  causa  distinta  de  la  que 
para  ir  la  impulsara. 

Lo  que  el  médico  habia  dicho  á  las  jóvenes  era  la  verdad.  Dis- 
traído el  joven  y  preocupado  por  los  sucesos  en  que  habia  tomado 
parle  en  el  teatro,  no  se  habia  apercibido  de  que  al  penetrar  en  la 
calle  en  que  vivía,  calle  solitaria,  y  con  doble  razón  en  las  altas 
horas  de  la  noche,  dos  individuos  de  poco  tranquilizador  aspecto, 
tomando  cada  uno  por  opuesta  acera,  iban  estrechando  la  distan- 
cía  que  de  él  les  separaba. 

Únicamente  al  sentirse  sujeto  y  amenazado  por  dos  enormes 
navajas,  fué  cuando  saliendo  de  su  preocupación  comprendió  el 
peligro  en  que  se  hallaba. 

—Si  dá  V.  un  grito  ó  trata  V.  dé  escaparse,  es  V.  hombre 
muerto — le  dijo  uno  de  los  dos,  en  voz  baja  y  avinada. 

— ¿Qué  es  lo  que  quieren  VV.? — preguntóles  Gerónimo,  cuando 
hubo  podido  reponerse  de  la  impresión  sufrida  por  tan  brusca 
como  inesperada  agresión. 

— Que  preguntas  tiene  el  chavó — repuso  el  segundo  individuo 
— ¿qué  hemos  de  querer  mas  que  los  parnés"!  Afloje  V.  la  mosca 
para  que  podamos  vivir  los  probes. 

— ¿Y  cómo  he  de  hacerlo  si  me  tienen  VV.  sujeto? 

— Tenga  V.  pecho,  amigo.  No  pase  pena  por  eso,  que  aquí  es- 
tamos yo  y  mí  campanero  que  en  un  santiamén  vamos  á  dejarle 
mas  limpio  que  una  patena. 

Y  efectivamente,  Gerónimo  vio  que  su  portamonedas,  su  reloj 
y  sus  botones  de  la  pechera  habían  dejado  de  pertenecerle. 

Mas  un  objeto  que  vio  brillar  en  manos  de  uno  de  los  bandidos, 
recordándole  la  última  parte  de  sus  aventuras  de  aquella  noche, 
hízole  esclamar  vivamente: 

— No,  ese  medallón  no.  Llévense  VV.  en  buen  hora  todo  lo 
que  es  mío,  pero  eso  no  me  pertenece. 
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— ;Toma!  Pero  nos  pertenece  á  nosotros  que  es  lo  mismo. 
.Wsté  con  que  escrúpulos  se  descuelga  el  mozo. 
— He  dicho  que  ese  medallón  no  se  lo  llevarán  VV.  y  así  será. 

Y  Gerónimo  por  medio  de  un  brusco  movimiento  consiguió  des- 
prenderse de  los  brazos  que  !e  sujetaban  y  arrojarse  sobre  el  que 
tenia  el  medallón. 

— jAy  probecillo!  En  buena  te  has  metió.  Toma  para  que  sepas 
con  quien  tratas. 

Y  el  que  así  hablaba,  que  era  el  otro  bandido,  asestó  una  tre- 
menda puñalada  á  nuestro  amigo,  que  afortunadamente,  resbalando 
el  arma  por  entre  las  costillas,  si  bien  produjo  la  inmediata  caida 
del  joven,  no  tuvo  las  mortales  consecuencias  que  á  no  dar  aque- 
lla casualidad  hubiera  tenido. 

— Huyamos,  que  lo  que  es  este  no  se  levantará  mas, — dijo  el 
asesino,  arrojando  la  navaja  y  echando  á  correr  seguido  de  su 
compañero. 

Gerónimo  habia  ahogado  el  dolor  producido  por  la  herida,  y  de- 
seando evitar  un  disgusto  á  su  protector,  comprimiéndola  con 
ambas  manos  trató  de  llegar  hasta  su  casa  con  intención  de  que  los 
criados  avisaran  inmediatamente  á  un  médico  para  que  le  dijera  la 
gravedad  de  aquella. 

Pero  esta  primera  impresión  que  habia  tratado  de  evitar  al 
duque,  recibióla  por  el  contrario  mas  fuerte. 

Al  llegar  casi  arrastrando  hasta  la  puerta  de  su  casa,  faltáron- 
le las  fuerzas  apenas  hubo  llamado,  y  el  portero  le  encontró  ten- 
dido y  sin  movimiento  en  el  umbral  de  la  puerta. 

Ya  sabemos  por  Eduardo  todo  lo  que  medió  después,  restándonos 
únicamente  añadir  que  el  anciano  no  se  separó  de  la  cabecera  de  su 
protegido  hasta  que  la  ciencia,  por  medio  del  médico,  le  aseguró 
que  no  habia  peligro. 

Según  hemos  oido  decir  á  este,  habia  conocido  al  duque  en 
Alemania ,  pero  lo  que  este  no  habia  dicho  á  sus  amigas  era 
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que   el  duque  le  debia  la  vida,  y  que  una  amistad  sincera  y  pro- 
funda les  tenia  estrechaineüte  Uiii  I     o. 

una  de  las  mas  bellas  cualidades  que  tenia  el  duque  de  Castel- 
Fuerte  era  el  amor  que  profesaba  á  la  juventud  y  mucho  mas  á  la 
juventud  desvalida  y  necesitada. 

Profesaba  el  principio  de  que  si  la  juventud  supiera,  podrían 
evitarse  muchos  de  los  males  que  la  sociedad  tiene  que  deplorar, 
y  en  su  consecuencia,  la  juventud,  era  para  él  un  terreno  dispues- 
to á  recibir  toda  clase  de  semillas  con  la  seguridad  de  que  habían 
de  dar  opimos  frutos. 

Si  el  bien  se  sembraba  en  ella,  buenos  serian  los  resultados, 
mas  si  desgraciadamente  era  el  mal  la  semilla  que  se  desarrolla- 
ba, funestas  habian  de  ser  las  consecuencias. 

La  instrucción  era  la  semilla  del  bien;  la  ignorancia  y  el  aban- 
dono la  mala  semilla  de  que  habia  que  preservarla. 

Así  era  que  donde  quiera  que  veia  á  la  juventud  dispuesta  á 
aprender,  pero  falta  de  medios  para  conseguirlo,  allí  estaba  su 
mano  proporcionándola  los  elementos  necesarios. 

Eduardo  estaba  en  B^TÜn  estudiando  al  lado  de  uno  de  los  ocu- 
listas mas  famosos  que  habia. 

E!  duque,  siguiéndola  vagamunda  existencia  que  hacia  muchos 
años  estaba  llevando,  viajando  de  una  á  otra  parte,  llevando  con- 
sigo el  aguijón  punzante  de  un  dolor  cuya  causa,  ni  aun  á  sus 
mas  íntimos  amigos  habia  querido  revelar,  habia  llegado  á  Berlín, 
tan  enfermo  de  alma  como  de  cuerpo. 

Tal  vez  en  esas  horas  de  inmenso  dolor,  de  angustia  suprema 
que  existen  en  la  vida  lacerada  por  un  punzante  infortunio,  al 
exalar  el  estridente  grito  del  corazón  desgarrado,  una  ardiente 
lágrima  amasada  con  todos  los  padecimientos,  con  todas  las  amar- 
guras, con  todos  los  pesares  que  en  él  se  encerraban  debió  subir 
desde  el  fondo  de  su  pecho  hasta  los  ojos  y  al  detenerse  temblo- 
rosa entre  sus  párpados,  los  abrasó  con  su  devorador  contacto. 
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De  aquí  nació  una  pertinaz  oftalmia,  que  recibiendo  de  tiempo 
en  tiempo  mayor  incremento  por  nuevas  y  mas  ardorosas  lágri- 
mas, puso  en  grande  peligro  su  vista. 

Veláronsele  las  pupilas;  la  tenebrosa  noche  que  en  su  corazón 
existia  se  estendió  ante  sus  ojos,  y  el  padecimiento  moral,  sir- 
viendo de  acicalo  al  padecimiento  físico,  llegó  á  hacer  desesperada 
su  situación. 

Imponente  era  la  ciencia  para  combatir  su  estado.  Médicos  de 
gran  fama,  habíanle  visto  y  no  sabian  que  hacer,  cuando  la  ca- 
sualidad hizo  que  á  oidos  del  joven  español,  llegase  su  estado,  y 
como  compatriota  mas  que  como  médico,  acudió á ofrecer  sus  cui- 
dados al  que  lejos  de  su  patria  se  encontraba  enfermo  de  tal  gra- 
vedad. 

Acogiósele  con  afecto,  y  al  lado  del  enfermo  la  mirada  del  joven 
descubrió  lo  que  no  hablan  visto  los  ojos  de  los  ancianos. 

Vio  una  afección  física  grave,  pero  vio  una  afección  moral  mas 
grave  todavía.  Estudió  el  progreso  del  mal.  Quizás  sorprendió  en 
su  misterioso  curso  alguna  de  aquellas  ardientes  lágrimas,  y  una 
vez  adivinada  la  causa,  dedicóse  con  un  afán  y  una  asiduidad  es- 
traordinaria  al  efecto  que  la  habia  producido. 

Tuvo  fé  en  sus  fuerzas;  usó  diestramente  todos  los  recursos  que 
la  ciencia  le  ofrecía,  y  la  luz  volvió  á  brillar  ante  las  pupilas  del 
duque. 

Desde  aquel  momento  unió  una  perfecta  amistad  á  entram- 
bos. 

Eduardo  contaba  con  recursos  para  completar  sus  esludios 
merced  á  la  previsión  de  Carolina  según  ya  sabemos,  y  á  los  ele- 
meatos  que  posteriormente  la  condesa  de  Orgaz  le  facilitara.  Mas 
á  pesar  de  eso  el  duque  ansioso  de  proteger,como  ya  hemos  dicho, 
á  la  juventud  estudiosa,  aumentó  los  recursos  del  joven  y  cuando 
se  separaron  en  Berlín,  Eduardo  contaba  con  una  nueva  protec- 
ción que  le  permitió  ampliar  sus  estudios  y  adquirir  riquísimas  co- 
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lecciones  de  iastruineíitos  para  operar  y  ei  duque  coa  ua  corazoa 
agradecido. 

Así  fué  que,  apenas  Eduardo  llegó  á  la  corte,  paso  á  visitarle  y 
la  amistad  comenzada  en  Berlín  prosiguió  en  Madrid. 

El  duque  habia  hablado  á  Gerónimo  varias  veces  de  Eduardo, 
y  cuando  éste  llegó  a  Madrid  y  fué  á  verle  habló  al  médico  de  su 
joven  protegido  que  en  aquellos  momentos  no  se  encontraba  en  su 
casa,  y  á  éste  cuando  regresó  le  habló  de  aquel. 

— Quiero  que  seáis,  mas  que  amigos,  hermanos, — les  dijo  el 
dia  en  que  pudo  reunirlos,  y  efectivamente  ambos  simpatizaron,  y 
cuando  llegó  el  triste  caso  de  la  herida  de  Gerónimo,  Eduardo  se 
consagró  por  completo  á  su  cuidado. 

Cuatro  ó  cinco  dias  antes  que  tuviera  lugar  lo  ocurrido  en  el 
baile  del  Teatro  Real,  habia  ido  Eduardo  á  visitar  al  duque  con 
ánimo  de  salir  á  paseo  con  él,  y  hablando  respecto  al  punto  á  que 
se  dirigirla,  dijo  éste: 

— Iremos  á  la  Fuente  Castellana. 

— Como  V.  quiera,— repuso  Eduardo. 

¥  efectivamente,  poco  después  ambos  cabalgaban  en  dos  mag- 
níficos caballos  de  raza  árabe,  y  seguidos  por  un  lacayo  se  diri- 
gieron al  paseo. 

Una  vez  en  él,  no  lardó  el  duque  en  encontrar  rostros  amigos  á 
quienes  saludar  y  aun  muchos  otros  que  se  aproximaron  á  salu- 
darle. 

Entre  estos  estaba  el  marqués  de  la  Esperanza  , hablador  sempi- 
terno, galanteador  consumado  y  duelista  famoso, que  apesar  de  sus 
cincuenta  años,  con  el  cabello  y  el  bigote  perfectamente  tenidos, 
con  su  dentadura  artificial  y  con  sus  trages  de  última  moda,  an- 
daba siempre  á  caza  de  aventuras,  bien  en  el  Foyer  del  Teatro 
Real,  bien  en  el  tocador  de  la  mas  aristócrata  señora. 

— ¡Addío  carissimo! — dijo  apenas  vio  al  duque.  — ¿Está  V.  ya 
de  vuelta  de  sus  peregrinos  viajes?  ¡Oh!  tengo  un  verdadero  placer 
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en  estrechar  su  mano  al  cabo  de  tantos  años  de  ausencia.  Ma  foi, 
vuestro  Madrid  ha  catabiado  mucho,  y  aunque  no  puede  compa- 
rarse todavía  con  París,  h  corte  sin  rival,  la  capital  de  las  loretas 
y  de  las  damas  del  demi  monde ^  con  Londres  la  ciudad  de  las 
nieblas  y  de  ios  ojos  azules,  con  Roma  la  reina  de  las  artes  y  la 
reina  de  las  mujeres  enamoradas  y  con  los  ivighams  indianos  don- 
de taYitas  veces  habrá  V.  fumado  el  calumet  de  paz  acariciado  por 
la  mirada  curiosa  de  una  saivage  de  ojos  negros  y  de  bronceado 
cutis,  está  mucho|mejor  que  cuando  la  dejó  V.,  iVy  d'éar. 

A  todo  este  flujo  de  palabras  el  duque  contestó  estrechando  la 
mano  del  marqués  y  sonriendo  con  benevolencia. 

Cuando  conchiyó  aquella  granizada,  mejor  dicho,  cuando  el 
marqués  tomó  aliento  para  proseguir  de  nuevo,  dijo  el  duque: 

— Efectivamente,  amigo  Alfredo,  que  he  advertido  en  Madrid 
grandes  variaciones,  pero  en  cambio  he  encontrado  á  mis  amigos 
lo  mismo  que  me  los  dejé. 

— Merci^  por  la  parte  que  me  toca.  Es  cierto,  mió  caro,  mi 
amistad  no  ha  tenido  variación  alguna.  Sabe  V.  que,  como  siem 
pre,  soy  suyo. 

— Mil  gracias.  Y  ya  que  mi  buena  estrella  me  ha  traído  al  pa- 
seo en  tan  buena  ocasión  para  encontrarle,  la  aprovecho  para  pre- 
sentarle á  una  eminencia  médica  á  quien  debo  el  placer 
de  poderle  ver  y  con  cuya  amistad  me  honro;  y  señalando 
á  Eduardo  continuó,  D.  Eduardo  López; — y  volviéndose 
á  este  é  indicándole  al  marqués,  prosiguió. — El  marqués 
de  ^a  Esperanza,  uno  de  mis  mejores  amigos  y  uno  de  los  caba- 
lleros mas  amables  que  existen  en  Madrid. 

— Flatleur^ — repuso  el  marqués  siguiendo  su  costumbre  de 
mezclar  en  su  conversación  frases  de  los  distintos  idiomas  que 
poseia, — V.  encubre  mi  mérito  de  una  manera  que  necesariamen- 
te me  ha  de  poner  en  relieve  á  los  ojos  de  este  caballero  á  quien 
desde  este  momento  ofrezco  mi  amistad. 
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Y  el  marqués  con  un  movimiento  lleno  de  elegancia  y  dignidad 
tendió  su  mano  al  joven. 

Este  la  estrechó  entre  las  suyas  apresurándose  á  contes- 
tar: 

— Me  honra  demasiado  su  amistad  para  que  deje  de  aceptarla 
ofreciéndole  en  cambio  la  mia. 

Tras  de  estas  palabras  la  conversación  se  generalizó  hasta  que 
un  incidente  nuevo  hizo  al  marqués  lanzar  una  de  esas  exagera- 
das esclamaciones: 

— ¡Per  Dio!  reparad  querido  duque,  acaba  de  entrar  en  el  paseo 
la  bella  romana,  la  mas  hermosa  de  las  viudas  incitantes.  Observe 
V.  esos  cabellos  rubios  que  el  divo  Rafael  hubiera  envidiado  para 
sus  madonnas.  ¿Eh?  ;Qiié  ojos!  si  le  han  robado  al  Tiber  su  azul 
oscuro.  ;Qué  hombros!  ;Qué  pureza  de  contorno!  Es  una  mujer 
charmante,  tres  charmarUe.  ¿No  es  así? 

El  duque  no  podia  contestarle. 

Desde  el  momento  que  vio  á  Rosina,  á  quien  ya  habrán  reco- 
nocido nuestros  lectores  por  los  elogios  de  Alfredo,  sus  ojos  se  fija- 
ron en  ella  con  una  espresion  persistente  y  tenaz,  en  la  cual  habia 
tanta  curiosií^ad  como  sorpresa. 

La  dama  pasó  por  el  lado  de  nuestros  amigos,  y  correspon- 
diendo con  una  ligera  inclinación  de  cabeza  y  una  sonrisa  encan- 
tadora al  saludo  que  la  hicieron,  no  pudo  menos  también  de  sor- 
prenderse ante  la  tenacidad  del  duque  y  de  ruborizarse  al  recibir 
el  saludo  de  Eduardo. 

Este  también  espresó  el  asombro  en  su  mirada,  asombro  que 
creció  mucho  mas  al  oir  ai  duque  preguntar  con  voz  alterada  al 
marqués: 

— ¿Quién  es  esa  mujer? 

— \Diavolo\  \Canssimo\  Pronto  le  ha  causado  impresión.  Veo 
que  V.  lampoco  ha  cambiado.  Siempre  el  mismo.  Siempre  fogoso 
y  ardiente  para  aoiar,  en  cuanto  ve  una  mujer  hermosa.  -Bravo! 
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¡Mon  (mi!  Prepare  V.  sus  baterías  porque  se  las  ha  con  un  for- 
midable enemigo. 

— ¿Pero  quién  es? — volvió  á  preguntar  el  duque  con  alguna 
impaciencia. 

—La  coníema  Aldobrantini,  una  romana  encantadora  según 
ha  podido  Y.  juzgar;  inmensamente  rica,  inmensamente  bella, 
pero  inmensamente  insensible  también.  Cuatro  meses  hace  que 
esiá  en  Madrid,  y  durante  ellos  ha  vuelto  locos  á  la  mayor  parte 
de  nuestros  fashionables. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Tiene  un  nombre  de  flor  y  tiene  sus  espinas  como  ella.  Se 
llama  Rosina. 

El  duque  no  pronunció  palabra  alguna. 

Inclinó  la  vista  y  las  arrugas  de  su  frente  mostraron  claros  in- 
dicios de  su  preocupación. 

Gerónimo  le  contemplaba  cada  vez  con  mayor  sorpresa. 

El  marqués,  al  hacerse  cargo  de  su  estado,  esclamó: 

—¡Bravo!  Bravísimo!  Ya  le  tenemos  preocupado.  ¿Quiere  Y.  que 
le  presente  á  esa  Circe  italiana? 

Al  escuchar  estas  palabras  el  duque,  alzó  vivamente  la  cabeza. 

— ¿Y.  la  conoce? — preguntó  vivamente. 

— Tengo  la  honra  de  contarme  en  el  núnaero  de  sus  íntimos; 
je  svis  de  ses  intimes. 

— Acepto  su  presentación. 

— ¡Magnífico!  Precisamente  va  á  darnos  un  baile  este  carnaval, 
y  ahora  cuando  pase  tendré  el  gusto  de  anunciarla  su  presentación 
y  la  de  su  joven  y  célebre  doctor. 

Eduardo  se  inclinó  corlesmente  agradeciendo  aquella  muestra 
de  deferencia. 

Pocos  momentos  después  el  marqués  de  la  Esperanza  ponia  su 
cabfello  á  la  derecha  de  la  carretela  de  Rosina. 

Apenas  pronunció  el  nombre  del  duque  de  Castel-Fuerte,  los 
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ojos  de  lea  italiana  brillaron  con  una  espresion  lal,  que  á  no  haberla 
apagado  tan  instantáneamente,  no  hubiera  dejado  de  llamar  la 
atención  del  caballero. 

Accedió  á  la  demanda  de  éste,  y  después  de  haber  cambiado 
algunas  frases  con  los  demás  caballeros  que  se  agrupaban  ^i  en- 
trambos lados  de  su  carruaje,  preteslaudo  un  ligero  dolor  de  cabe- 
za, abandonó  el  paseo. 


CAPÍTULO    I 


DESPUÉS  DEL  PASEO.— ANTECEDENTES. 
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> 
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^^  ^^^^^i^S^  ^    se  quedó  sola: 


ERaiBLEMENTE  preocupadaá  juzgaf  por  lo 
severo  y  distraído  de  su  semblante  pe- 
aetrá  Rosiaa  en  sus  habitaciones. 

Tan  luego  como  sus  doncellas  cam- 
biaron el  traje  que  llevaba  por  otro  de 
casa,  pero  elegante  y  rico  también,  de- 
jóse caer  en  una  butaca  y  escondiendo 
el  rostro  entre  sus  manos,  esclamí  apenas 


— ;Dios  mió!  ¿Qué  es  lo  que  siento 
en  mi  corazón?  Es  el  afán  y  la  iaquietud  do  la  venganza  ó  el  hor- 
ror que  me  inspira  la  accioa  que  voy  á  cometer?  Ya  está  en  Ma- 
drid el  duque  de  Gastel -Fuerte,  ya  se  aproxima  á  mí;  vamos  á 
ponernos  frente  á  frente,  y  aunque  debo  estar  serena  y  herirle  y 
destrozarle  sin  compasión,  al  verle,  hace  un  momento,  mi  vista. 
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ha  vacilado  ante  la  suya.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  :Es  tan  noble,  tan 
bondadosa  la  espresion  de  su  rostro....!  ¿Pero  debo  acaso  repa- 
rar en  eso?  ¿No  ha  asesinado  ese  honribre  á  mi  noadre?  ¿No  debo 
yo  vengarlaí'  Sí,  sí, — prosiguió  con  salvage  energía  levantándose 
de  la  butaca  y  paseando  por  la  estancia, — ese  hombre  debe  pagar 
todo  el  daño  que  me  ha  hecho,  y  lo  pagará. 

Y  sus  ojos  tenian  una  espresion  tal,  y  el  fruncimiento  de  sus 
cejas  estendia  sobre  ella  una  nube  tan  sombría, que  parecía  impo- 
sible que  aquella  mujer,  verdadera  personificación  del  odio  y  de 
la  venganza  en  aquel  momento,  fuese  la  misma  que  con  su  encan- 
tadora sonrisa,  su  mirada  húmeda  y  voluptuosa  y  su  acento  armo- 
nioso y  puro  fascinaba  y  enloquecia  á  lo  mas  escogido  de  la  ju- 
ventud madrileña. 

Durante  algunos  segundos  prosiguió  en  su  exaltación, hasta  que 
calmándose  gradualmente  tomó  su  fisonomía  un  tinte  de  tristeza 
y  abatimiento  extraordinarios,  y  volviéndose  á  sentar  murmuró: 

— ¿Pero  y  si  fuera  padre  de  ese  joven  que  iba  con  él  y  á  quien 
desde  el  primer  dia  que  le  vi,  no  he  podido  olvidar?....  ¡Oh!  no 
quiero  pensarlo.  Dios  mió!  ¡Matar  al  padre  adorando  al  hijo....! 
No,  mi  corazón  no  puede  ahogar  mi  venganza.  Pero  ¿y  Pietro? 
Pietro  que  conoce  al  duque,  Pietro  que  tal  vez  á  estas  horas  sepa 
que  está  en  Madrid....  Y  Pietro  es  implacable,  él  no  perdona  ni 
'yo  tampoco  debo  perdonar. 

lila  pobre  joven  agitada,  temblorosa,  luchando  con  aquellas 
encontradas  ideas,  volvió  á  ocultar  el  rostro  éntrelas  manos  vién- 
dose brotar  á  través  de  sus  dedos  sonrosados  lágrimas  diáfanas  y 
transparentes  como  las  gotas  que  el  rocío  abandona  sobre  los  pó- 
rtalos de  las  rosas. 

Evidentemente  las  palabras  de  Rosina  se  referian  á  Eduardo. 

Ella  le  conocía  igualmente  que  el  joven,  toda  vez  que  la  sor- 
ípitesa  de  éste,  al  verla,  lo  demostró  perfectamente. 

Dos  anos  antes  de  estos  sucesos  habla  ido  Eduardo  á  París  á 
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presBacUr  ima  operación  que  habla  de  verificarse  en  el  Holel-Dieu 
por  uno  de  los  mas  famosos  oculistas  franceses. 

Había  tenido  noticia  de  ella  en  Berlin  por  los  periódicos,  y  en- 
contrando cierta  analogía  entre  la  afección  que  se  trataba  de  curar 
y  la  que  su  padre  padecía,  quiso  enterarse  minuciosamente  para 
ensayarla  cuando  lo  creyera  oportuno. 

Eran  los  primeros  dias  del  mes  de  Junio,  y  Eduardo  tenia  por 
costumbre  ir  todas  las  mañanas  al  basque  de  Bolonia,  y  allí  per- 
dido entre  la  umbría  arboleda  sentábase  á  reflexionar,  bien  sobre 
la  ciencia  que  con  tanto  afán  estudiaba,  bien  sobre  los  aconteci- 
mientos que  no  dudaba  habían  de  sobrevenir  tan  luego  su  padre 
hubiera  recobrado  la  visión,  ó  bien  volviendo  la  vista  hacia  el  pa- 
sado, transportábase  á  aquellos  primeros  dias  de  su  infancia  tan 
apacibles  y  tranquilos  pasados  en  compañía  de  Carolina  y  de  sus 
padres,  dias  que  desaparecieron  para  no  volver  jamás. 

¥  colocado  en  aquel  terreno,  iba  adelantando  dia  por  dia  todos 
los  que  se  sucedieron  desde  que  Carolina  se  casó. 

Veía  el  cambio  tan  estraordina  rio  verificado  en  aquella  casa; 
veíase  acusado  de  ladrón  por  el  marqués    y   veía  la  desventura, 
que  al  desplomarse  sobre  su  familia,  habia   herido  con  tanta  du- 
reza á  su  desdichado  padre. 

Y  de  tal  modo  se  embebia  en  estos  recuerdos,  tan  abstraído  es- 
taba en  ellos,  que  se  olvidaba  del  mundo  esterior  para  '--virpor 
completo  en  aquel  otro  mundo  de  dicha,  de  dolor  y  de  vengativos 
deseos . 

En  uno  de  estos  momentos  fué  á  despertarle  de  aquel  estraño 
arrobamiento  un  grito  exhalado  á  corta  distancia  de  él. 

Alzó  la  vista  y  vio  una  dama  que,  tropezando  sin  duda  con  un 
montón  de  arena,  había  caído  al  suelo. 

Corrió  á  ella  inmediatamente,  y  á  pesar  de  que  el  criado  que  la 
seguía  acudió  también  en  su  ausilio,  él  fué  quien  la  levantó  y 
quien  la  condujo  hasta  un  asiento  inmediato. 
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Aquella  dama  era  Rosina. 

Del  mismo  modo  que  para  Eduardo,  las  sombrías  alamedas  del 
bosque  de  Bolonia  eran  su  paseo  predilecto.  Horas  enteras  pasá- 
base en  aquel  sitio  buscando  ios  lugares  mas  retirados,  evitando 
así  las  miradas  indiscretas. 

Al  adelantarse  por  la  alameda  en  que  el  joven  se  encontraba 
reparó  en  él  desde  alguna  distancia,  y  conforme  iba  acercándose, 
aquellos  cabellos  rizados  naturalmente  y  caldos  en  desorden  á  en- 
trambos lados  de  su  cabeza,  aquella  frente  abismada  entre  dos 
manos  crispadas  y  aquel  profundo  ensimismamiento,  !la  revelaron 
tal  vez  alguno  de  esos  grandes  pesares  que  las  mujeres  por  lo  ge- 
neral desean  conocer  y  muchas  en  particular  aliviar  ó  atenuar  por 
medio  de  sus  consuelos. 

Adivinó  un  rostro  melancólico  y  triste,  y  como  ella  también  al 
buscar  aquella  soledad  y  aquel  aislamiento  demostraba  que  no  era 
la  alegría  la  base  esencial  de  su  carácter,  simpatizó  con  aquel 
joven  antes  de  haberle  podido  hablar. 

Y  fijando  en  él  su  insistente  mirada,  adelantóse  hacia  él  tan  dis- 
traída, que  sin  reparar  en  el  montón  de  tierra  que  le  interceptaba 
er  paso,  tropezó  en  él  y  fué  á  caer  en  el  hoyo  de  donde  la 
estrajeron. 

— ¿Se  ha  hecho  V.  daSo,  señora? — preguntóla  Eduardo  al  co- 
gerla entre  sus  brazos. 

— No.  Felizmente  no  ha  sido  nada  mas  que  el  susto, — repuso 
Rosina. 

— Para  concluir  de  tranquilizarse,  buenofserá  que  beba  V.  al- 
gunas gotas  de  este  elixir,  composición  mia,  y  que  llevo  cons- 
tantemente sobre  mí. 

Y  al  decir  esto,  Eduardo  sacó  un  pequeño  estuche,  del  cual  es- 
Irajo  un  pomito  que  ofreció  á  la  joven. 

— ¿Es  V.  médico? 

— Sí,  señora. 
n 
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— Entonces  casi  debo  felicitarme  que  este  pequeño  accidente 
me  haya  sobrevenido  en  este  sitio. 

— Quien  debe  felicitarse,  por  mas  que  deplore  el  susto  y  la 
mortificación  que  V.  haya  sentido,  soy  yo,  señora.  Yo  que  absor- 
to en  mis  meditaciones,  entregado  en  esta  soledad  á  reflexiones 
tristes  y  desconsoladoras  quizás,  he  despertado  de  ellas  en  la 
presencia  de  un  ángel. 

— He  aquí  una  conversación  que  ha  empezado  por  un  tropezón 
para  concluir  con  una  galantería. 

— En  mi  pais,  señora,  si  bien  somos  galantes,  somos  sinceros  ^ 
también,  y  no  decimos  jamás  una  galantería  que  no  brote  del 
corazón. 

— ¿No  es  V.  francés  por  lo  visto? 

— Soy  español . 

— ;0h!  Bello  país,  según  he  oido  decir.  Yo  soy  de  Italia,  y  la 
Italia  y  la  España  son  hermanas  por  su  cielo  y  por  su  suelo. 

— Y  por  sus  mujeres,  señora,  á  juzgar  por  lo  que  estoy 
viendo. 

—Se  ha  empeñado  V.  en  abrumarme  con  sus  galanterías. 

—Tiene  V.  razón,  que  hablándoia  como  hombre,  me  he  olvi- 
dado de  mi  deber  como  médico.  Beba  V.  este  calmante,  y  el  pe- 
queño sobresalto,  producido  por  la  caida,  desaparecerá  in- 
mediatamente. 

Rosina  bebió  algunas  gotas  y  no  pudo  menos  de  decir: 

— Deliciosa  composición.  ¡Qué  bienestar  se  esperimenta  al  to- 
marlal  Ignoraba  semejante  medicina,  y  le  aseguro  á  V.  que  pro- 
curaré adquirirla  para  llevarla  siempre  conmigo. 

— En  ese  caso,  me  permitirá  V.  que  le  ofrezca  el  pomito  que 
tiene  en  la  mano. 

— No  se  moleste  V.  Ya  me  dirá  donde  puedo  adquirirla. 

— Ya  he  tenido  el  gusto  de  decirla  que  era  composición  mia  y 
por  lo  tanto  no  se  encuentra  en  ninguna  botica. 
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— Lo  siento. 

— No  puedo  hacer  mas  que  enviarle  á  V.  otra  cantidad 
semejante. 

— Lo  acepto  con  doble  reconocimiento.  En  laChaussée  d'  Anlin 
llene  Y.  su  casa  y  en  ella,  la  condesa  Aldobrantini  sabrá  demostrar 
su  gratitud  al  señor  Don .... 

— Eduardo  López,  señora. 

— No  olvidaré  ese  nombre. 

— -Difícil  ser¿í  que  también  yo  olvide,  mas  que  el  nombre,  la  per- 
sona á  quien  mi  buena  estrella  me  ha  proporcionado  encontrar  hoy 
en  el  bosque  de  Bolonia. 

Una  leve  inclinación  de  cabeza  fué  la  contestación  con  que  la 
condesa  trató  de  ocultar  el  rubor  que  encendía  su  rostro,  y  se- 
parándose del  médico,  fué  alejándose  en  dirección  opuesta  é  la 
que  habia  traido,  no  sin  volver  mas  de  una  vez  la  cabeza. 

Eduardo  permaneció  inmóvil  contemplándola  alejarse,  y  aun 
cuando  á  larga  distancia,  al  encontrarse  aquellas  dos  miradas  por 
última  vez,  mientras  la  condesa  exclamaba: 

— ¡Qué  simpático  es  ese  joven! 

El  médico  á  su  vez  decia  moviendo  la  cabeza: 

— jQué  necedad!  Es  una  condesa  y  yo  no  soy  mas  que  un  pobre 
médico.  Desechemos  quimeras  locas  que  no  podrían  realizarse  nunca 

Pero  la  imagen  del  médico  no  se  borró  de  la  mente  de  Rosina, 
que  al  dia  siguiente,  y  muchos  mas  después  de  este,  volvió  al 
bosque  de  Bolonia  con  objeto  de  ver  al  joven. 

Pero  Eduardo,  que  iba  también  y  que  la  observaba  y  la  veia 
desde  lejos,  evitaba  inmediatamente  su  presencia. 

Limitóse  á  enviarla  el  pomito  que  la  habia  ofrecido,  y  cuando 
después  de  haber  terminado  el  objeto  que  á  París  le  llevaba  re- 
gresó á  Berlin,  la  imagen  de  Rosina,  guardada  cuidadosamente 
en  el  fondo  de  su  pecho,  demostraba  que  el  encuentro  del  bosque 
habia  dejado  profundas  huellas  en  su  corazón. 
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Rosiaa  trató  de  iafiuirir  ía  existencia  de  aquel  médico  extraño; 
de  aquel  hombre  tan  galante  al  principio  y  tan  retraído  después,  y 
nadie  supo  darle  razón  de  él. 

Irritóse  contra  aquella  falta  de  atención;  contra  aquel  inconce- 
bible prociíder.  Hizo  el  propósito  de  olvidar  al  que  tan  indigno 
estaba  haciéndose  de  que  ella  se  interesase  por  él.  Pero  al  cabo 
de  algún  tiempo  comprendió  que  cuanto  mas  trataba  de  olvidarle 
menos  podía  conseguirlo. 

Así  pasaron  los  meses;  cumpliéronse  dos  anos  desde  la  entre- 
vista de  París,  y  al  cabo  de  ellos  ,  al  encontrarse  en  la  Fuente 
Castellana,  ni  Eduardo  dejó  de  comprender  que  seguía  amando  á 
aquella  mujer  con  toda  la  violencia  de  su  corazón,  ni  Rosína  que 
todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  había  sido  impotente  para  cubrir 
con  la  ceniza  del  olvido  el  ardiente  fuego  de  su  amor. 

Despertado  éste  de  nuevo,  fácilmente  se  comprende  la  preocu- 
pación de  Rosína,  que  después  de  las  frases  que  la  hemos  oído  pro- 
nunciar al  penetrar  en  su  casa,  permaneció  largo  tiempo  ensi- 
mismada, siendo  tal  su  abstracción  de  todo  cuanto  le  rodeaba,  que 
no  se  apercibió  de  que  se  abría  la  puerta  de  su  aposento  y  Pietro, 
el  mayordomo  á  quien  ya  hemos  visto  en  otra  ocasión,  apareció 
en  ella. 

Adelantóse  hacia  la  joven  posando  en  ella  una  mirada  en  que 
á  la  vez  resphmdecia  el  odio  y  la  pasión,  y  deteniéndose  á  corta 
distancia,  cambiando  súbitamente  de  espreslon  su  semblante  mur- 
muró: 

— ¿Qué  tienes,  Rosína? 

Alzó  la  cabeza  vivamente  la  condesa,  y  al  reconocer  á  su  in- 
terlocutor, no  fué  dueña  de  contener  un  ligero  estremecimiento. 

— ¿Por  qué  te  estremeces  al  verme? — prosiguió  interrogando 
Pietro. — Sé  que  has  venido  de  paseo;  te  encuentro  preocupada, 
le  inmutas  al  verme.  ¿Temes  acaso  que  haya  descubierto  tu  se- 
creto? 
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—¡Mi  secreto!  ¿Desde  cuando  sospechas  que  pueda  yo  guardar 
secretos  para  tí? — repuso  !a  joven  tratando  de  dominar  la  inapre- 
sion  que  la  causaba  el  acento  de  aquel  honabre. 

— Impórtame  muy  poco  que  tengas  secretos  con  tal  de  que  es- 
tos no  se  refieran  á  los  miserables  cuya  perdición  tenemos  jurada. 
Por  lo  demás,  dueña  eres  de  obrar  como  te  plazca,  que  no  quiero 
obrar  contigo  como  un  padre  celoso  y  egoísta. 

— Mal  hicieras  si  estos  derechos  de  padre  te  abrogaras,  cuando 
tú  mismo  me  has  dicho  que  el  mió  murió  antes  de  que  yo  le  pu- 
diera conocer. 

— Cierto,  pero  no  podrás  negarme,  que  todo  cuanto  eres  me 
lo  debes  á  mí. 

— No  comprendo  á  que  venga  recordarme  ahora  todo  eso. 

— Tú  misma  me  has  provocado.  Y  créeme,  Rosina,  al  punto  á 
que  hemos  llegado,  es  necesario  que  no  lo  olvides.  Pudiera  alguna 
afección  nueva  introducirse  en  tu  corazón  y  escitada  por  ella 
aprovecharte  de  esa  independencia  en  que  yo  te  he  puesto. 

— Si  hubiese  tratado  de  sustraerme  á  tu  poder,  porque  verda- 
deramente á  él  me  tienes  encadenada,  tiempo  há  que  pude  hacer- 
lo, y  es  sobrado  impertinente  el  lenguaje  que  estás  usando  cuan- 
do no  creo  haber  dado  motivo  para  él. 

—  No  soy  yo  quien  te  encadena  á  mí.  Es  una  venganza  sagra- 
da á  que  vienes  obligada  y  que  has  de  cumplirla  a  pesar  de  todo. 
Has  de  cumplirla  contra  tu  propia  voluntad,  porque  estoy  cierto 
que  esas  afecciones  nuevas  que  en  tu  pecho  se  introducen  y  que 
me  ocultas  sin  que  yo  sepa  la  razón,  han  de  procurar  impedír- 
telo. 

— Vuelvo  á  decirte  que  no  he  tenido  ni  tengo  sacreto  alguno 
para  tí, — repuso  la  italiana  con  tan  ingenuo  acento  ,  que  hubiera 
engajado  á  otro  que  la  conociera  menos  que  nuestro  mayordomo. 
Este  sonrió  con  esa  espresion  sarcástica  que  ya  le  conocemos,  y  se 
contentó  con  responder: 
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— Sea  como  tú  quieras. 

Siguiéronse  á  estas  palabras  algunos  momentos  de  silencio. 

De  repente  la  fisonomía  de  Pietro  tomó  un  tinte  de  ferocidad 
extraordinario,  y  dijo  con  voz  contraida: 

— ¿A  qué  no  sabes  á  quién  he  encontrado? 

Rosina  adivinó  loque  iba  á  decirla  su  mayordomo.  Así  fué 
que  le  respondió: 

— A  la  misma  persona  que  yo. 

— ¡Tú!  ¿Tú  has  visto  á  Suarez? 

— No,  pero  he  visto  al  duque. 

— ¡Santa  Madonna  d'il  Popólo! — esclamó  el  italiano  con  el  ros- 
tro brillante  de  satánico  placer. — Bien  dije  yo  al  ver  al  otro  que 
su  amo  no  debia  andar  iéjos.  ¿Dónde  le  has  visto? 

—En  el  paseo. 

—Es  necesario  que  ese  hombre  venga  á  verte, — repuso  Pietro 
con  acento  breve  é  imperioso. 

— Vendrá. 

— ¿oomo? 

— Vendrá  al  baile  que  voy  á  dar. 

— ¿Qué  dices?  ¡Oh!  calla,  Rosina,  calla,  porque  creo  que  la 
alegría  me  va  á  matar. 

La  condesa  volvió  á  estremecerse. 

La  alegría  de  Pietro  la  hacia  daño. 

Este  continuó: 

—Supongo  que  estarás  dispuesta... 

— ¿A  qué? 

— ¿No  me  'comprendes? — preguntó  eí   mayordomo  destellando 
na  mirada  sombría  de  sus  negros  ojos. 

— Esplícate, — repuso  la  joven  con  frialdad. 

— ¿No  sabes  que  si  yo  he  abandonado  mis  campiñas  romanas 
y  el  cielo  de  mi  pais;  si  yo  te  hice  casar  con  el  conde  y  te  dejé 
viuda  inmediatamente;  si  he  gastado  contigo  todos  los  tesoros  que 
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por  largos  anos  acumulé,  ha  sido  únicamente  para  que  pudiéra- 
mos vengarnos  de  ese  hombre  aborrecido?  Por  Dios  vivo,  Rosi- 
ua,  que  es  necesario  que  tengas  muy  preocupado  el  corazón  para 
que  así  le  olvides. 

La  condesa  tuvo  que  hacer  un  poderoso  esfuerzo  para  dominar 
su  turbación  y  su  inquietud  al  escuchar  las  últimas  palabras  de 
Pietro. 

Pero  consiguió  su  objeto,  y  dijo: 

— Nada  he  olvidado. 

— En  ese  caso  ¿estás  pronta? 

—Sí. 

— ¿Y  dices  que  va  á  venir  á  verte? 

— El  marqués  de  la  Esperanza  me  ha  pedido  permiso  para  pre- 
sentármele. 

—Bendiga  el  cielo  al  marqués.  Si  algún  dia  necesita  un  brazo 
que  le  defienda,  puede  contar  con  el  mió  por  el  bien  que  me  pro- 
porciona. Para  tí  el  duque;  para  mí  Suarez. 

— Está  bien. 

— Te  encargo  de  nuevo  que  le  fascines,  que  le  enloquezcas, 
que  le  hagas  entrever  el  paraíso  para  arrojarle  después  al  in- 
fierno. 

—Lo  haré, — contestó  Rosina  casi  maquinalmente. 

— Cuando  el  duque  ha  venido,  es  porque  cree  tal  vez  que  su- 
birá á  ocupar  uno  de  los  mas  elevados  puestos  de  la  nación;  es 
menester  ayudarle,  y  cuando  esté  arriba,  entonces  nuestra  ven- 
ganza le  derribará  de  una  manera  ignominiosa.  ¿Comprendes? 

— Todo  cuanto  me  digas. 

— Gracias,  Rosina,  gracias,  porque  te  encuentro  como  te  he 
formado.  Grande  para  ¡a  venganza  y  terrible  para  el  castigo. 

La  joven  no  contestó  una  palabra. 

Inclinó  la  frente  en  ademan  pensativo,  y  entretanto  Pietro  aban- 


176  LAS    MUJERES 

donó  la  estancia  murmurando  á  la  par  que  contemplaba  á  la  con- 
desa con  una  espresion  siniestra: 

— Véngame  de  ese  hombre  y  de  tí  misma  también.  Las  culpas 
de  los  padres  no  tienen  mas  remedio  que  expiarlas  los  hijos. 
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CAPÍTULO  XI. 


DOS  VISITAS  EXTRAÑAS. 
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ÁGILMENTE  se  Comprenderá  la  sorpresa 
que  Eduardo  recibiría  en  el  baile  del 
Teatro  Real,  al  apercibirse  de  que  aque- 
lla persona  cuya  defensa  habia  tomado 
por  instigación  de  la  condesa,  y  cum- 
pliendo con  el  deber  de  todo  caballero, 
era  aquella  misma  dama  del  bosque  de 
Bolonia,  cuya  imagen,  á  pesar  del  tiem- 
po transcurrido,  no  habia  podido  borrar- 
se de  su  mente. 

Cuando  salieron  del  teatro,  al  penetrar  en  el  carruaje  de  la  con- 
desa, Rosina,  aprovechó  un  instante  para  decirle  en  voz  baja,  con 
un  acento  trémulo  por  la  emoción  que  esperimentaba: 

— Gracias,  caballero;  jamás  le  habia  olvidado,  pero  desde  hoy 
le  bendeciré  siempre. 

23 
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Y  ya  no  pudo  contestarla  el  médico, porque  Luisa  introduciendo 
nueva  conversación  no  se  lo  permitió. 

Rosina  se  quedó  en  su  casa  presa  de  cien  encontrados  afectos. 
Eduardo  condujo  á  !a  suya  á  Luisa,  que  aun  cuando  por  distintas 
causas  también,  se  hallaba  extraordinariamente  impresionada  y  él 
se  dirigió  á  la  suya  donde,  como  sabemos  por  su  mismo  reíalo  he- 
cho á  las  jóvenes,  :jipenas  tuvo  tiempo  de  reposar,  pues  la  herida 
de  Gerónimo  reclamó  toda  su  atención. 

Después  que  hubo  regresado  de  casa  de  la  condesa  de  Orgaz 
á  la  del  duque  á  dar  cuenta  á  Gerónimo  de  su  comisión  y  de  vuel- 
ta en  la  suya,  al  penetrar  en  su  gabinete  dejóse  caer  en  una  bu- 
taca murmurando: 

— Gracias  á  Dios  que  después  de  tanto  tiempo  de  estarme  ocu- 
pando de  los  demás,  ha  llegado  el  momento  de  que  pueda  ocu- 
parme de  mí  mismo.  ¡Cuántas  peripecias  en  una  noche!  ;Qué  de 
incidentes  en  tan  corto  espacio  y  qué  esíraña  relación  entre  ellos! 
¡Quién  hubiera  de  imaginarse  que  á  las  razones  que  exislen  en 
mí  para  odiar  al  marqués  hubiera,  de  unirse  un  nuevo  motivo  por 
su  atentado  respecto  á  la  única  mujer  á  quien  amo!  Porque  yo  amo 
á  la  condesa.  Habia  creido  que  mi  voluntad  era  suficiente  para 
olvidar  aquel  encuentro,  y,  al  verla  en  la  Fuente  Castellana  la  otra 
tarde,  comprendí  que  la  voluntad  era  débil  juguete  ante  el  senti- 
miento del  corazón.  Esta  noche  he  vuelto  á  verla  y  comprendo 
que  á  pesar  de  la  locura  de  mis  aspiraciones;á  pesar  de  lo  absur- 
do de  este  cariño;  á  pesar  de  esa  inmensísima  distancia  que  me- 
dia entre  ambos,  la  amo.  Comprendo  que  este  amor  ha^de  hacer- 
me desgraciado;  comprendo  que  ni  los  triunfos  de  la  ciencia,  ni  los 
halagos  de  la  fama,  ni  aun  la  victoria  que  espero  conseguir  sobre 
mi  pobre  padre  mudo  y  ciego,  nada  puede  satisfacer,  nada  puede 
llenar  el  vacío  que  siento  en  mi  corazón.  Por  ella  tendré  que  ba- 
tirme, y  creo  que  su  recuerdo  solo  enciende  con  mas  violencia  la 
ira  que  contra  ese  hombre  esperi mentó.  ¿Y  donde  puede   condu- 
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cirme  este  amor?  Lo  ignoro.  Es  mas,  no  quiero  soberlo,  no  quie- 
ro mas  que  amarla,  aun  cuando  es  verdad  que  tampoco  puedo 
hacer  otra  cosa.  ¡Pobre  Eduardo!  Creíste  que  consagrándote  á  la 
ciencia  ahogarlas  esa  pasión  insensata,  y  con  todo  tu  saber  no 
comprendiste  que  ese  corazón  que  tanto  habías  í  studiado  en  las 
clínicas  guardaba  todavía  secretos  que  ignorabas. 

Calló  Eduardo  al  terminar  estas  palabras,  y  ocultando  el  rostro 
entre  sus  manos  permaneció  largo  tiempo  en  esta  postura,  hasta 
quí^  el  rumor  de  unos  pasos  lentos  y  perezosos  que  se  aproxi- 
maban y  el  ruido  producido  por  la  puerta  de  su  aposento  al  girar 
sobre  sus  goznes,  obligáronle  á  salir  de  su  ensimismamiento  es- 
clamando: 

— Ahí  está  mi  padre.  Ya  que  yo  me  he  olvidado  de  ir  en  su 
busca,  el  infeliz  anciano  viene  hasta  mi  cuarto. 

Y  levantándose  de  su  asiento,  dirigióse  híícia  la  puerta  donde 
apareció  la  venerable  figura  de  aquel  Antonio,  a  quien  vimos  ya 
en  el  prólogo  de  nuestra  obra,  y  que.como  sabemos, había  perdido 
la  voz  al  escuchar  la  terrible  acusación  lanzada  por  el  mj:rqués 
respecto  á  su  hijo,  y  la  vista,  por  efecto  del  llanto  que  por  aquella 
misma  razón  derramara. 

— Perdóname,  padre, — le  dijo  Eduardo  cogiéndole  entre  sus 
brazos  y  conduciéndole  bástala  butaca  que  acababa  de  abandonar. 
— Perdóname,  porque  me  he  olvidado  de  irá  saludarle  como  de 
costumbre. 

A  falta  de  otra  contestación  que  le  era  imposible  pronunciar,  el 
antiguo  mayordomo  de  Carolina  estrechó  á  su  hijo  entre  sus  bra- 
zos, depositando  un  tierno  beso  sobre  su  frente. 

— ¿Cómo  te  sientes  hoy? — preguntóle  el  médico. 

El  anciano  significó  por  medio  de  un  movimiento  que  no  se  en- 
contraba muy  bien. 

—¿Sientes  en  los  ojos  un  ligero  escozor,  no  es  verdad?  Habrá 
momentos  en  que  te  picará  mucho  el  globo  del  ojo  ¿no  es  cierto? 
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El  ciego  contestó  arirmativamente. 

— Me  alegro — repuso  Eduardo. — Eso  es  precisamente  lo  que 
voy  buscando.  ¿Sientes  pesada  la  cabeza?  ¿Esperimentas  en  al- 
gunos momentos  una  especie  de  hormigueo  en  las  sienes? 

Otro  signo  afirmativo  del  anciano  hizo  exclamar  á  su  hijo: 

—Perfectamente.  Dentro  de  ocho  dias  será  muy  posible  que  dé 
principio  á  la  operación.  Es  necesario  que  veas,  y  si  Dios  me 
ayuda,  verás  padre,  verás,  que  no  en  vano  he  adquirido  tan  gran 
fama  de  oculista. 

ün  gesto  del  anciano  manifestó  que  no  abrigaba  tanta  confianza 
como  el  joven. 

—No  dudes  t')nto— -le  dijo  éste — por  el  contrario  ruégale á  Dios 
que  en  el  momento  do  la  prueba  solemne,  no  me  falte  esa  sereni- 
dad y  esa  destreza  que  tantos  triunfos  me  ha  proporcionado.  Desde 
el  primer  dia  dije  que  te  curarla,  y  ó  toda  la  ciencia  que  yo  poseo 
es  una  farsa,  ó  estoy  seguro  que  te  curaré. 

El  anciano,  por  toda  contestación,  volvió  de  nuevo  á  abrazar  á 
su  hijo,  y  á  través  de  la  venda  que  entonces  cubria  sus  ojos,  señal 
deque  los  trabajos  preliminares  déla  operación  habian'comenzado 
ya,  deslizóse  una  ardiente  lágrima. 

Iba  Eduardo  á  proseguir  hablando,  cuando  la  aparición  de 
aquella  Juana,  antigua  nodriza  de  Carolina,  á  quien  también  cono- 
cimos en  el  prólogo,  y  que  habia  sido  puesta  al  lado  de  Antonio 
por  Luisa,  llamando  la  atención  del  joven,  le  hizo  preguntarla: 

— ¿Qué  es  eso  Juana?  ¿Ha  venido  alguien? 

—Sí,  hijo.  Dos  caballeros  desean  hablar  contigo. 

— Que  pasen.  Llévese  V.  á  mi  padre™y  dirigiéndose  á  este 
prosiguió  Eduardo: — Vienen  á  verme;  padre.  Alguna  consulta  sin 
duda.  Vete  con  Juana  que  después  iré  á  tu  cuarto. 

El  anciano  abraz<'  otra  vez  á  su  hijo  y  salió  del  aposento,  en- 
trando poco  desp-ues  en  él,  Federico  é  Ibanez,  testigos  como  sabe- 
mos del  marqués. 
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Saludáronse  corles  mente  los  tres  personajes  é  invitándoles  á 
sentarse  Eduardo,  les  preguntó. 

— VV.  me  dirán  en  que  puedo  complacerles. 

— Nuestra  misión — contestó  Federico — ^es  bien  desagradable 
por  cierto,  pero  V.  comprenderá  muy  bien  que  la  amistad  tiene 
sus  deberes,  y  á  cumplir  con  uno  de  estos  en  representación  del 
marqués  de  la  Peña,  hemos  venido  aquí. 

— Comprendo.  El  marqués  tratará  de  devolverme  mi  targeta 
envuelta  en  una  bala  ó  en  la  punta  de  una  espada. 

— Precisamente,  si  no  accede  V.  á  darle  una  satisfacción  tan 
cumplida  como  fué  la  ofensa. 

— -Tan  cumplida  estoy  dispuesto  á  dársela,  que  esta  misma  no- 
che celebraran  una  entrevista  con  VV.  los  amigos  á  quienes  voy 
á  molestar  para  que  me  sirvan  de  testigos. 

— ¿Eso  es  decir  que  V.  se  niega ? 

— A  todo  lo  que  sea  retractarme  de  cuanto  dije  al  marqués. 
Tengo  por  costumbre  meditar  mucho  mis  palabras  antes  de  pro- 
nunciarlas, sin  que  una  vez  pronunciadas,  haya  retirado  ninguna. 

— Sin  embargo,  hay  retractaciones  que  honran  á  quien  las 
hace. 

— Si  es  que  aquí  estoy  arrepentido  todavía  de  no  haberle  dicho 
mas.  Si  es  que  un  proceder  como  el  suyo  merecía  un  castigo  in- 
mediato. 

—Vamos,  varaos,  V.  todavía  se  halla  bajo  la  impresión  de 
aquel  acaloramiento,  y  es  necesario  que  reflexione  V. 

— Todo  lo  tengo  reflexionado  ya;  suplico  á  VV.  que  no  insistan 
sobre  este  particular. 

— Como  V.  guste — repuso  Ibañcz— y  tanto  mi  amigo  como  yo, 
deploramos  que  este  lance  no  pueda  terminar  del  modo  satisfacto- 
rio que  hubiésemos  deseado. 

— Yo  también  siento  no  peder  realizar  los  buenos  deseos 
deVV. 
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— Porque  V.  no  quiere. 

— Porque  no  debo.  Porque  no  soy  de  aquellos  que  pronuncian 
al  aire  una  palabra  para  arrepentirse  después.  Lo  que  he  dicho  lo 
sostendré  en  toda  clase  de  terrenos,  y  entre  VV.  y  mis  amigos  ar- 
reglarán las  condiciones  de  ese  duelo,  inevitable  por  mi  parte. 

Ibañez  y  Federico  comprendieron  que  tenían  que  habérselas 
con  un  carácter  de  hierro,  y  sin  insistir  mas,  acordaron  con  Eduar- 
do el  sitio  en  que  se  reunirian  con  los  testigos  que  este  nombrase 
y  salieron  de  su  casa  poco  después. 

Eduardo,  á  su  vez,  fué  á  buscar  á  dos  amigos  suyos  á  quienes 
pidió  el  servicio  de  que  le  apadrinasen  en  aquel  lance,  y  dándoles 
las  instrucciones  oportunas,  fuese  después  á  buscar  á  un  médico 
de  toJa  su  confianza,  al  cual  hizo  que  le  acompañase  á  casa  del  du" 
que  para  que  se  enterase  del  estado  de  Gerónimo  y  pudiera  seguir 
su  plan  de  curación  en  el  caso  de  que  algún  accidente  imprevisto 
le  impidiese  seguir  haciéndolo. 

Regresó  á  su  casa  bastante  entrada  la  noche,  y  al  abrir  Juana 
la  puerta,  le  dijo  en  voz  baja: 

—¡Válgame  Diosí  cuanto  has  tardado,  hombre.  Hace  lo  menos 
media  hora  que  está  una  señora  esperándote  ahí  y  tú  sin  venir. 
Yo  estaba  consumida. 

— ;Una  señera! , 

— Anda  hombre,  anda.  Sabe  Dios  si  será  para  alguna  cosa  de 
interés. 

Eduardo,  interesado  sin  saber  porqué  por  aquella  estrana  visi- 
ta, entró  precipitadamente  eñ  su  despacho. 

En  él  y  sentada  en  una  butaca  habia  una  señora,  cubierto  el 
rostro  con  el  velo  de  la  mantilla. 

— Dispénseme  V.  señora, — dijo  el  médico — si  negocios  muy 
importantes  reteniéndome  fuera  de  casa,  la  han  hecho  esperar, 
pues  aun  cuando  no  es  esta  la  hora  de  consulta,  generalmente 
acostumbro  á  estar  en  casa. 
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La  dama  alzóse  de  su  asiento  y  levantando  el  velo,  le  dijo: 

— No  es  á  consultarle  una  afección  física  á  lo  que  he  venido  á 
la  casa  del  médico.  Es  á  dar  gracias  al  hombre  por  lo  mucho  que 
le  debo. 

Tan  sorprendido  quedó  Eduardo  al  reconocer  á  Resina  en  la 
dama  que  le  hablaba,  que  apenas  pudo  pronunciar  una  palabra, 
murmurando  solamente: 

— jSenora!... 

— Le  sorprenderá  á  V.  un  paso  semejante,  ¿no  es  cierto?  mas 
como  que  V.  me  ha  acostumbrado  desde  Paris  á  sustraerse  á  mi 
gratitud,  evitando  el  venir  á  verme  para  que  pueda  darle  gracias 
por  sus  atenciones,  no  he  querido  que  suceda  ahora,  siendo  el 
servicio  mucho  mas  grande,  lo  que  hace  dos  años  sucedió. 

— Ni  lo  que  hice  entonces,  ni  lo  que  ahora  he  hecho  era  me- 
recedor á  la  honra  que  me  está  Y.  dispensando — repuso  Eduardo 
repuesto  algún  tanto  de  su  primera  impresión. 

— Hay  mas  todavía.  Dadas  las  ridiculas  leyes  de  nuestra  so- 
ciedad, presumo  que  después  de  la  escena  de  anoche  ha  de  haber 
quedado  pendiente  algún  lance,  que  á  toda  costa  quisiera  evitar. 

— jQuién  piensa  en  eso! 

— ¿Quién  piensa  en  eso?  Yo,  que  no  me  perdonada  nunca  el 
haber  sido  la  causa  de  su  desgracia. 

— Toda  la  desgracia  que  pudiera  sucederme,  acaban  de  borrar, 
la  las  frases  que  Y.  ha  pronunciado. 

— No  trate  Y.  de  eludir  con  una  galantería,  calmar  la  in- 
quietud que  me  ha  obligado  á  saltar  por  encima  de  todas  las  con- 
veniencias sociales,  viniendo  á  esta  casa. 

— ¿Pero  de  veras  esperimenta  Y.  esa  inquietud,  ese  desasosie- 
go que  me  dice?  ¿He. sido  yo  capaz  de  inspirarla  semejante  in- 
terés? 

— ¿Y  por  qué  lo  duda  Y.?  ¿No  seria  la  mujer  mas  desagrade- 
cida, la  mas  indigna  del  mundo,  si  olvidara  el  favor  que  Y.   me 
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hizo?  No  por  cierto,  Eduardo.  Hay  acciones  que  se  graban  pro- 
fundamente en  el  corazón;  hay  servicios  que  no  se  olvidan  nun- 
ca y  el  de  V.  es  uno  de  ellos. 

— Pero  si  es  que  yo  no  quiero  que  me  tenga  V.  gratitud — repu- 
so Eduardo  con  acento  en  que  se  traslucia  un  tanto  de  despecho. 

Rosina  no  pudo  menos  de  mirarle  sorprendida. 

— ¿Y  por  qué  semejante  exigencia? — preguntó. 

— Porque  lo  que  yo  he  hecho  no  es  otra  cosa  que  un  deber  al 
cual  estamos  obligados  todos  los  que  de  honrados  nos  preciamos, 
y  los  deberes  no  exigen  gratitud  de  ninguna  clase. 

— Trata  V.  de  empequeñecer  su  acción  suponiéndola  un  deber  á 
fin  de  sustraerse  al  agradecimiento  que  le  he  manifestado  y  esto 
me  prueba  la  certeza  de  una  idea  que  se  m  e  habia  ocurrido  ya, 
que  me  es  muy  triste  al  abrigarla,  y  cuya  razón  no  encuentro. 

— iUna  ideal 

—Sí  señor.  He  comprendido,  sin  esplicarme  la  razón,  quehuia 
V.  de  mí;  que  procuraba  V.  evitarme,  cual  si  mi  presencia  le 
fuese  odiosa,  y  yo  no  recuerdo  haberle  á  V.  causado  daño  de  nin- 
guna especie  para  que  de  ese  modo  le  pueda  ofender. 

— No  prosiga  V.  porque  si  fuera  posible  que  comprendiese  el 
efecto  que  sus  palabras  me  están  causando,  me  parece  que  no  las 
pronunciaría.  Quizás  mas  tarde  pueda  V.  comprender  el  móvil  de 
mi  conducta.  Hoy,  y  mucho  mas  en  estos  momentos,  un  deber 
de  delicadeza  me  obliga  á  callar. 

— Precisamente  con  lo  que  acaba  de  decir  excita  V.  doblemen- 
te mi  deseo  y  le  pido  la  esplicacion  de  este  enigma. 

— Y  yo,  con  harto  sentimiento  mió,  me  veo  obligado  á  negár- 
sela. 

— No  creí  jamás  que  pudiera  V.  darme  semejante  contesta- 
ción. 

Y  la  condesa  al  pronunciar  estas  palabras,  púsose  de  pié  pro- 
siguiendo después. 
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— He  venido  á  esta  casa,  creyendo  encontrar  en  ella  un  verda- 
dero amigo;  creyéndonae,  que  mas  todavía  que  un  amigo,   ibaá 
encontrar  un  hermano,  puesto  que  su  acción  de  V.  llegó  a  reve- 
larme el  corazón  franco,  leal  y  honrado  que  habia  supuesto  en  Y. 
desde  la  primera  vez  que  le  vi  en  París.   Desgraciadamente  veo 
que  me  engañé.  V.  pertenece  quizás  á  esa  raza  de  misántropos 
que  no  creen  en  ninguno  de  los  senlimieiitos  del  corazón;   que 
hacen  el  bien  del  mismo  modo  tal  vez   que  harian  el  mal,   con" 
siderándole  únicamente  como  un  deber  en  determinados  momen- 
tos; que  orgullosos  con  este  proceder,  independiente  hasta  cierto 
punto,  encuentran  VV.  en  sí  mismos,  la  satisfacción  que  sus  ac- 
ciones les  proporcionan  desdeñando  todas  las  afecciones  que  ellas 
mismas  pudieran  atraerles.  Lo  siento  por  V.;  lo  siento  por  mi 
misma,  pero  como  ese  sentimiento  debe  importarle  á  V.  tan  poco 
como  mi  gratitud,  omitiré  el  hablarle  de  él,  dejando  á  Y.  con  su 
propio  orgullo,  con  su  sola  satisfacción,  con  su  egoísta  convicción, 
segura  de  que  á  pesar  de  todo  ello,  ha  de  encontrar  Y.  algo  en  la 
soledad  de  su  alma,  que  ni  ese  orgullo,   ni  esa  satisfacción  son 
bastantes  á  llenar.  Dispénseme  Y.  si  le  he  molestado,  y  á  pesar  de 
todo  no  olvidaré  nunca  lo  que  por  mí  ha  hecho. 

Resina,  al  pronunciar  estas  palabras  inclinó  ligeramente  la  ca- 
beza saludando  á  Eduardo  y  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia. 

Inmóvil,  presa  de  cien  encontradas  emociones  habia  escuchado 
el  médico  las  palabras  de  la  condesa,  tratando  de  ahogar  en  su 
corazón  todo  lo  que  pugnaba  por  salir  de  él. 

Pero  al  ver  que  Piosina  se  alejaba,  que  tal  vez  se  iba  resentida 
con  él;  que  le  juzgaría  del  modo  que  habia  espresado,  y  que  por 
lo  tanto  solo  sentiría  repugnancia  y  desden  hacía  él,  no  le  fué  po- 
sible contenerse,  y  dando  un  paso  hacia  ella,  exclamó  con  acento 
conmovido. 
— Señora,  permítame  Y.  un  solo  momento. 
Detúvose  Rosina,  y  fijando  en  él  su  mirada,  le  preguntó: 

•24 
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— ¿Va  V.  acaso  á  exigirme  también  que  no  le  conserve  amis- 
tad alguna? 

— Gruelinente  me  está  V.  tratando,  y  necesito  justificarme. 

— Mucho  tiene  V.  que  hacer. 

— Por  el  contrario,  creo  que  ha  de  ser  muy  poco,  porque  muy 
pocas  palabras  bastarán  para  aclarar  esa  conducta  que  á  V.  le  pa- 
rece tan  oscura. 

—Veamos. 

— La  frialdad  de  su  acento;  esa  especie  de  afectada  severidad  con 
que  me  está  V.  contemplando  me  prueba  que  no  cree  V.  gran 
cosa  en  mi  justiñcacion.  Habia  tratado  de  demorar  esta,  como  ya 
antes  la  dije,  por  razones  de  delicadeza,  pero  tan  equivocada  ha 
sido  la  opinión  que  ha  formado  V.   de  mí,   que  á  mi  pesar  no 
tengo  mas  remedio  que  levantar  ese  velo  con  que  habia  tratado  de 
encubrirme,  para  mostrarle  la  verdad  entera.  Soplico  á  V.   que 
tenga  muy  en  cuenta  que  no  he  sido  yo  quien   he  buscado  esta 
entrevista,  y  que  tampoco  he  sido  yo  quien  ha  provocado  esta 
esplicacion;  y  tampoco  olvide  V.  que,  lo  que  voy  á  decirla,  ni  es 
con  ánimo  de  ofenderla,  ni  con  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que, 
á  pesar  de  mi  voluntad,  he  deseado.   Carezco  de  esperanza  hoy, 
por  lo  tanto  comprenderá  V.  que  únicamente  forzado  por  las  cir- 
cunstancias hablo,  y  qre  las  palabras  que  va  á  escuchar  no  impli- 
can para  V.  compromiso  de  ninguna  especie. 
— Esiraño  preámbulo  que  redobla  mi  curiosidad. 
— Ruego  á  V.  que  tome  asient)  y  que  se  muestre  un  poco  in- 
dulgente, toda  vez  que,  como  vuelvo  á  repetirla,  V.  es  quien  me 
ha  provocado. 

— Aceptaré  las  consecuencias  y  esté  V.  seguro  que  no  le  haré 
reproche  alguno. 

— Tendré  necesidad  de  dar  una  ojeada  retrospectiva  hacia  un 
tiempo  bastante  lejano  ya,  para  que  mejor  pueda  comprenderse 
mi  conducta  de  hoy. 
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— Como  V.  guste,  pero  le  suplico,  que  con  semganles  rodeos 
ests  V.  escitiiulome  de  tal  modo  la  curiosidad,  que  desearía  oini- 
liese  tanta  digresión  á  fin  de  que  podamos  llegar  mas  pronto  al 
asunto  principal. 

— Hace  dos  afios, — dijo  Eduardo,  después  de  algi^ios  segun- 
dos de  silencio, — fui  a  Paris  en  alas  de  mi  afán  por  la  ciencia; 
estaba  ávido  de  saber  y  no  se  me  iiabia  ocurrido  jamás  que,  fue- 
ra de  aquel. círculo  en  que  hasta  entonces  habia  vivido,  y  al  cual 
habia  consagrado  mi  existencia,  pudiese  haber  otra  cosa.  Desde 
muy  niño  habia  empezado  á  sentir  dolores;  el  placer  lo  encontra- 
ba únicamente  en  el  estudio.  Cuando  analizando  el  organismo  del 
cuerpo  humano,  encoiítraba  la  solución  de  algún  problema  desco- 
nocido hasta  entonces,  y  aplicaba  esta  solución  al  primer  caso  que 
en  mi  carrera  se  me  presentaba,  obteniendo  con  ello  un  resultado 
favorable,  mi  alegría  no  tenia  límites.  Conságreme  por  completo  á 
la  curación  de  los  dolores  físicos,  y  yo  que  buscaba  muchas  veces  en 
causas  puramente  morales  aquellos  efectos,  no. comprendía  que  po- 
día llegar  un  instante  en  que  causas  semejantes  me  atormentaran 
también.  Me  hablaban  de  amor,  y  como  yo  amaba  toda  á  la  huma- 
nidad, creía  que  aquel  amor  de  que  me  hablabasi  era  realmente 
lo  que  yo  sentía.  Un  día,  la  casualidad,  tal  vez  la  providencia,  el 
destino,  ó  el  azar,  me  hicieron  reconocer  el  error  en  que  vivía.  Vi 
á  V.,  y  lo  que  sentí  al  verla,  difería  de  tal  modo  de  lo  que  hasta 
entonces  habia  sentido,  que  dudaba  en  los  primeros  momentos, 
si  era  ventura  ó  dolor  lo  que  esperimentaba.  Le  hago  á  V.  esta 
confesión  sin  esperanza  alguna,  sin  objeto  preconcebido  de  nin- 
guna especie.  Es  una  revelación  in  artículo  mortis,  sincera,  franca, 
leal,  pero  sin  aspiración  á  recompensa,  sin  esperanza  de  un  mejor 
resultado. 

La  condesa,  que  se  habia  estremecido  al  escuchar  las  últimas 
frases  de  Eduardo,  apresuróse  á  decirle: 

— Un  momento,  amigo  mió.   Esplíqueme  V.  el  sentido  de  ese 
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in  articulo  mortis,  que  en  estas  circunstancias  puede  tener  una  sig- 
nificación terrible. 

— Ninguna,  señora.  Es  un  símil,  una  comparación,  una  figura 
naas  ó  menos  poética,  que  he  usado,  para  significar  que  mis  pala- 
bras eran  tan  verdaderas,  como  son  generalmente  las  de  un  mo- 
ribundo. Iba  diciendo — prosiguió  Eduardo,  sin  dar  tiempo  á 
que  Rosina  hiciese  nueva  interrupción, — que  ía  emoción  que  yo 
esperiraenté;  era  tal,  que  estaba  hablándola  en  el  bosque  de  Bo- 
lonia, y  me  parecía  que  vivía  con  otra  vida;  que  mi  ser  se  habia 
transportado  á  un  mundo  totalmente  desconocido,  que  se  habia 
abierto  ante  mis  ojos  un  edén  tan  halagador,  que  dudaba  si  era 
yo  mismo  quien  me  encontraba  en  aquella  situación.  Insensible- 
mente sentia,  que  de  mi  corazón  subian  hasta  mis  labios  frases, 
que  no  habia  formulado  jamás,  frases  que  yo  contenia,  sin  cono- 
cer su  efecto,  y  frases  que  tal  vez  hubiese  llegado  á  pronunciar  á 
no  decirme  V.  una  que  me  hizo  descender  de  todo  aquel  mundo 
ideal,  en  que  por  un  instante  habia  vivido,  al  mundo  real  en  que 
me  encontraba,  frase  que  como  una  masa  de  hielo  vino  á  estinguir 
la  inmensa  hoguera  que  instantáneamente  brotara  en  mi  pecho. 

—¿Y  qué  frase  fué  esa? 

— Al  ofrecerme  V.  su  casa,  el  decirme  la  posición  que  ocupaba 
V.  en  el  ixiundo. 

— No  comprendo... 

— Muy  sencillo,  señora.  Médico  yo,  hombre  de  trabajo  única- 
mente, sin  posición  ni  fortuna;  oscuro  y  pobre,  era  una  locura 
soñar  con  el  cielo  en  que  habitaba  la  condesa  Aldobrantini.  La 
distancia  era  inmensa;  la  diferencia  deposición  era  enorme,  y  co- 
mo yo,  pobre,  oscuro  y  sin  fortnna,  soy  sin  embargo  muy  orgu- 
lloso, para  no  esponerme  á  recibir  algún  diaun  desaire,  natural  y 
justo,  en  quien  teniendo  las  alas  de  cera  se  atreve  á  desplegar  su 
vuelo  á  los  ardientes  rayos  del  sol,  plegué  mi  amor  como  las 
hojas  de  la  sensitiva,  en  el  fondo  de  mi  corazón  y  evité  el  verla. 
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porque  lo  juzgué  muy  necesario,  á  fin  de  evitar  un  enojo  para  V. 
y  un  dolor  acerbo  para  nal. 

— Pero,  permítame  V..,. 

— Dispénseme  V.,  señora.  Suplico  á  V.  que  me  d(je  concluir. 

— Sea  como  V.  quiera. 

— No  crea  V.  que  renuncié  á  verla  con  tranquilidad,  con 
indiferencia,  nada  de  eso.  El  que  una  vez  ha  visto  el  cielo,  no  tan 
fácilmente  se  aviene  ya  á  la  grosería  de  la  tierra.  Dentro  de  mi 
corazón,  hubo  luchas  incomprensibles  para  todo  el  mundo,  pero 
muy  dolorosas  para  mí,  porque  eran  las  luchas  de  la  voluntad  con 
el  sentimiento,  de  la  razón  con  el  corazón.  Allí  gritaba  el  senti- 
miento dolorido,  ardiente,  avasallador;  hablaba  á  su  vez  la  volun- 
tad y  tenia  que  llamar  en  su  ayuda  al  amor  propio  para  poder  sa- 
lir vencedora.  Temía  llegase  un  momento  en  que  el  labio,  que 
siempre  es  imprudente  cuando  está  aguijoneado  por  el  corazón, 
lemia,  repito,  que  pronunciase  en  presencia  de  V.  alguna  frase 
inconveniente,  frase  que  provocara  una  merecida  lección,  queape- 
sar  de  la  justicia  con  que  fuera  dada  habia  de  herirme,  y  para 
evitar  esto,  la  envié  aquel  calmante,  y  yo  sin  calma,  salido  Paris 
sin  haber  vuelto  á  verla.  Es  decir,  sin  que  V.  se  apercibiese  de  que 
la  veia,  porque  tan  grabada  la  tenia  en  mi  pensamiento,  de  tal 
modo  su  imagen  se  habia  esculpido  en  mi  mente,  que  por  donde 
quiera  que  iba,  la  llevaba  siempre  conmigo.  Dos  anos  transcurrie- 
ron así,  dos  años  durante  los  cuales  he  vivido  con  la  única  satis- 
facción de  haber  cumplido  con  mi  deber;  dos  años  en  los  cuales 
he  visto  multitud  de  mujeres,  he  tratado  de  acercarme  á  ellas;  he 
querido  ver  si  una  nueva  pasión  conseguía  borrar  aquel  recuerdo 
que  incesantemente  llevaba  conmigo,  pero  siempre  que  lo  inten- 
taba el  corazón  me  decia:  si  no  es  ella;  y  por  mas  que  la  voluntad 
la  impulsaba  mostrábase  rebelde,  y  yo  que  tantas  enfermedades  he 
curado;  yo  que  á  tantos  enfermos  he  devuelto  la  salud,  no  encon- 
traba remedio  para  mi   mal,  ni  curación  para  la  dolencia  de  mi 
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alma.  Cuando  hace  pocos  días  la  vi  á  V.  en  la  Fuente  Castella- 
na, sentí  con  doble  violencia,  lo  mismo  que  había  sentido  en  Pa- 
ris.  Vi  el  cielo  que  habla  sonado;  vi  la  ventura,  vi  la  felicidad  y 
de  nuevo  el  corazón  tratal)a  de  volar  hacia  V.,  pero  ya  la  volun- 
tad habia  conseguido  hacerse  dueña,  sino  para  olvidar,  para  con- 
tenc'-  el  sentimiento  en  sus  justos  límites,  y  pasada  la  primera  sor- 
presa fui  otra  vez  dueño  de  mí  mismo.  Llegó  el  momento  que  en 
el  Teatro  Real,  una  amiga  vino  á  decirme  el  riesgo  que  corria  una 
señora  por  la  infamia  :!e  un  malvado,  y  en  alas  de  mi  debí^r  cor- 
rí en  su  ausilio.  Yo  ignoraba  que  era  V.,  y  al  saberlo  quedé  asom- 
brado por  las  eslrañas  coincidencias  que  entre  nosotros  existían, 
la  casualidad  parecía  que  se  habia  empeñado  en  ponernos  frente  á 
frente  cuando  yo  mas  deseaba  evitar  su  presencia;  pero  apesarde 
ella,  como  que  mi  voluntad  es  mas  fuerte  hoy  que  mi  corazón, 
estoy  resuelto  á  luchar  contra  esa  casualidad  antes  qu^e  esponerme 
á  lo  que  indudablemente  me  habría  de  suceder.  Aquí  tiene  V., 
señora,  la  razón  porque  no  he  ido,  perqué  no  iré  a  su  casa  de  V., 
y  hoy  menos  que  nunca.  En  el  mundo  en  que  V.  vive,  se  califican 
de  servicios,  lo  que  yo  como  deber  hice  la  otra  noche.  En  el 
mundo  en  que  yo  vivo  suele  por  lo  general  el  corazón  hablar  al- 
gunas vece¿  mas  fuerte  que  la  cabeza.  Si  por  casualidad  algún  día, 
arrastrado  por  ese  irresisiibie  vértigo,  del  cual  hasta  hoy  feliz- 
mente he  podido  preservarme,  llegase  á  presenciar  una  de  esas 
frases,  inconvenientes  tal  vez,  es  muy  posible  que  V.,  recordando 
el  servicio  que  dice  la  he  prestado,  no  tuviera  fuerzas  para  recha- 
zarme; puede  que  V.  pensara  que  trataba  de  hacerme  pagar 
aquel  servicio,  y  para  evitar  eso,  ni  yo  debo  ir  á  casa  de  V.  ni  es 
conveniente  taiapoco  que  semejantes  entrevistas  vuelvan  á  repe- 
tirse. No  pensaba  haber  dicho  una  palabra  sobre  esto,  comenzaba 
a  acostumbrar  mis  labios  á  callar,  pero  V.  me  ha  provocado;  V. 
me  ha  juzgado  de  un  modo  tal,  que  no  he  tenido  mas  remedio  que 
romper  un  silencio,  con  el  cual   me  habia   connaturalizado.  No 
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vuelva  V.  pues  á  reprocharme  por  una  frialdad  ó  por  una  indife- 
rencia de  que  carezco,  y  olvide  V.  lodo  cuanto  acabo  de  decirla 
para  no  pensar  mas  que  en  los  deberes  que  su  posición  la  exige. 
Concluyó  Eduardo  de  hablar,  y  durante  un  buen  espacio  per- 
maneció en  silencio  hi  condesa. 

Y  no  era  porque  la  hubiesen  ofendido  las  palabras  del  médico, 
era  porque  no  sabia  que  decirle;  porque  las  frases  que  habia  pro- 
nunciado habian  resonado  de  tal  manera  en  su  corazón,  que  sin 
quererlo  ella  misma,  sin  poderlo  evitar  tal  vez,  iba  á  decir  mas 
de  lo  que  realmente  la  convenia. 

Y  aquel  silencio  iba  haciéndose  sumamente  embarazoso  para 
entrambos. 

Eduardo  contemplaba  asombrado  3  la  condesa,  hasta  que  por 
fin  viendo  que  esta  nada  decia,  aventuróse  á  preguntarla: 

— ¿Acaso  la  he  ofendido  con  mi  franqueza? 

Rosina  levantóse  de  su  asiento,  y  cubriéndose  el  rostro  con  el 
velo  de  la  mantilla,  dijo  á  la  par  que  se  disponía  á  abandonar  la 
estancia: 

■ — Entre  la  condesa  Aldobrantini  y  el  médico  Eduardo  López 
no  existe  distancia  alguna.  Puede  Y.  seguir  soñando  con  la  segu- 
ridad de  que  su  sueíío  ha  de  realizarse. 

Y  antes  de  que  Eduardo  pudiera  impedirlo,  ni  decir  una  pala- 
bra, alzó  el  picaporte  de  la  puerta  y  abandonó  la  estancia. 

Precisamente  al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar  esta  entrevista, 
en  casa  de  Esteban,  verificábase  otra  no  menos  digna  de  que  nos 
ocupemos  de  ella. 

El  joven  pintor  habia  sido  conducido  á  su  casa  completamente 
embriagado,  como  dijimos  en  otro  lugar. 

Transportado,  á  su  lecho  durmióse  profundamente,  y  cuando 
despertó,  ya  bastante  entrado  ol  dia,  sintió  ese  malestar,  esa  espe- 
cié  de  abatimiento  peculiar  á  su  situación. 

Durante  algún  tiempo  no  consiguió  darse  cuenta  de  lo  que  le 
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había  ocurrido;  ofrecíanse  en  confuso  tropel  á  su  imaginación  to- 
dos los  incidentes  de  la  noche  anterior,  viendo  en  confuso  torbe- 
llino á  Clara,  al  médico,  a  Federico  y  al  cciarqués,  sin  poder 
darse  cuenta  de  las  circunstancias  ó  de  los  incidentes  en  que  aque- 
llas personas  hablan  estado  unidas  con  él. 

Necesitó  bastante  tiempo  para  coordinar  sus  ideas,  y  la  acción 
puramente  casual  de  llevarse  la  mano  al  cuello  le  hizo  compren- 
der toda  la  verdad  de  lo  ocurrido. 

Al  advertir  la  falta  del  medallón,  cual  si  súbitamente  se  descor- 
riera un  velo  ante  su  vista,  recordó  todo  cuanto  había  pasado. 

— ¡Miserable  de  mí! — exclamó — me  he  dejado  arrebatar  esa 
joya  que  tanto  valor  tiene  para  mi  porvenir.  Pero  aquella  mujer 
¿quién  era?  ¿por  qué  el  interés  que  parecía  demostrar  por  alcan- 
zarla?... ¿Tenia  solamente  un  capricho  mujeril  ú  obedecería  á  esa 
especie  de  cruzada,  que  según  mis  protectores  misteriosos,  existe 
contra  mí? 

Quedóse  Esteban  pensativo  durante  algunos  segundos,  hasta 
que  después  prosiguió: 

— Pero  aquella  mujer  ¿quién  era?  Yo  no  pude  verla  el  rostro, 
pero  debía  ser  hermosísima  é  incapaz  de  ¡ser  cómplice  de  mis 
enemigos.  ¿Qué  interés  podría  conducirla  á  hacerme  daño?  ¡Bah! 
Desechemos  semejantes  ideas.  El  capricho,  quizás  el  interés,  la 
hizo  exigirme  esa  joya.  Federico  me  dirá  quien  es,  y  volveré  á  re- 
cobrarla; ;oh!  sí.  La  he  de  recobrar  aunque  hubiera  de  costar- 
me  la  mitad  de  mi  fortuna. 

De  nuevo  volvió  á  inclinar  la  cabeza  entre  sus  manos  perma- 
neciendo durante  un  largo  espacio  en  aquella  postura. 

Levantóse  después,  vistióse  apresuradamente  y  se  lanzó  á  !a 
calle,  decidido  á  que  Federico  le  dijera  quien  era  la  dama  en 
cuestión. 

Pero  alcanzó  muy  poca  suerte  durante  aquel  dia. 

Ni  Federico  ni  el  marqués  estaban  en  su  casa,  ni  tampoco  le 
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fué  posible  ver  al  doctor  Sánchez. 

Disgustado  é  inquieto,  sin  poderse  esplicar  la  razón,  regresó  á 
su  casa,  y  encerrándose  en  su  eslmiio,  dio  orden  de  que  nadie  en- 
trase á  molestarle. 

Algunas  horas  transcurrieron  así,  hasta  que  el  criado  alzando  el 
picaporte  de  la  puerta,  apareció  en  el  umbral  diciendo: 

— ScDorilo,  dispense  V.  si  le  interrumpo,  pero  ha  llegado... 

— ¿Quién,  Ángel? — exclamó  Esteban, — ¿no  le  dije  que  no 
queria  recibir  á  nadie? 

— Es  que  quien  ha  llegado  hace  un  rato,  es  una  sonora. 

— ;üna  señora! 

— Y  guapa  y  joven  por  lo  que  parece — repuso  el  criado  con  un 
gesto  que  demostraba  su  competencia  en  la  materia. 

— ¿Y  viene  á  verme? 

— Sí  señor. 

— ¿Qué  le  has  dicho? 

—  Que  no  recibía  V.  á  nadie. 

— -Imbécil!  corre,  corre  y  vé  si  puedes  alcanzarla. 

— ;0h!  es  que  no  se  ha  marchado. 

— ¡Entonces...? 

— Viendo  su  insistencia  por  hablarle,  me  he  decidido  á  romper 
la  consigna  que  V.  me  diera  y... 

— Ilaz  que  entre  al  momento. 

Salió  el  criado,  y  Esteban  á  la  par  que  reparaba  algún  tanto  el 
desorden  de  su  traje,  murmuraba: 

— No  tiene  duda,  es  ella;  ella,  que  arrepentida,  viene  á  de- 
volverme mi  joya.  ¡Oh!  y  debe  ser  muy  hermosa;  tengo  así  un 
confuso  recuerdo  de  unos  ojos  hechiceros,  de  un  timbre  de  voz  ar- 
monioso y  puro...  Sí,  sí;  no  tengo  duda,  debe  ser  muy  hermosa, 

Apenas  habia  terminado  Esteban  su  monólogo,  abrióse  de  nue- 
vo la  puerta  del  estudio,  y  dio  paso  á  una  dama  cuyo  rostro  iba 
cubierto  con  el  velo  del  sombrero. 
25 
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Saludóla  el  pintor,  é  invitándola  á  que  tomase  asiento,  la  dijo: 

— Si  no  temiera  pecar  de  indiscreto,  la  suplicaria  levantase 
ese  importuno  velo,  bijo  el  cual  esconde  su  rostro;  el  sol  brilla 
mas  cuanto  mas  d;  spejado  se  encuentra,  y  la  belleza  es  como  el 
sol. 

— No  es  á  escuchar  galanterías,  á  lo  que  he  venido  aquí,  ca- 
ballero,— contestó  secam.ente  la  dama,  que  al  alzarse  el  velo  dejó 
ver  el  semblante  encantador  y  severo  al  mismo  tiempo,  de  la  con- 
desa de  Orgaz. 

— Dispénseme  V.,  si  la  he  ofendido;  no  fué  una  galantería  lo 
que  la  dije,  fué  la  espresion  del  convencimiento  que  tenia, 

— Mal  podia  tener  V.  ese  convencimiento,  cuando  no  sabia 
quien  era,  ni  habia  V.  visto  mi  rostro  jamás. 

— Es  que  la  hermosura,  no  necesita  verse  para  adivinarse. 
Emana  de  sí  un  perfume  tal,  que  no  es  fácil  equivocarle  con  nin- 
gún otro;  por  el  rayo  que  despide,  adivinamos  al  sol,  sin  poder 
mirarle  porque  nos  abrasaria  los  ojos.  Lo  mismo  es  la  hermosu- 
ra; se  la  adivina  de  igual  modo,  sin  poder  llegar  á  mirarla  porque 
nos  deslumbraria. 

— Se  conoce  que  8S  V.  artista. 

— Soy  un  imperfecto  copista  de  toda  esa  inmensa  serie  de  ma- 
ravillas, con  que  el  Criador  ha  esmaltado  el  mundo. 

— Me  parece  que  tiene  V.  mas  de  poeta  que  de  pintor. 

— Como  que  la  pintura  es  poesía  también. 

— Estamos  perdiendo  el  tiempo  con  este  juego  de  palabras,  y 
ya  he  dicho  á  V.  antes  que  he  venido  á  verle  para  asuntos  mas 
graves. 

— V.  dirá. 

— ¿Ha  tenido  Y.  presente,  desde  que  está  en  Madrid,  tanto  las 
cartas  que  en  Italia  y  Francia  recibía  V.,  como  las  que  última- 
mente le  han  entregado  aqui. 

— No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decirme.  Creí  que  los  se- 
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cretos  de  mi  vida  íntima,  no  eran  de  un  dominio  tan  general,  y 
me  sorprende  que  me  hable  V.  de  asuntos  tan  serios,  y  que  se 
avienen  mal  con... 

— Con  mi  juventud  y  mi  carácter,  ¿no  es  eso  lo  que  quiere  V. 
decir? — preguntó  Luisa,  adivinando  la  reticencia  dtl  joven. 

— Precisamente. 

— Voy  á  darle  á  V.  la  esplicacion.  En  todas  las  cartas,  se  le 
ha  dicho  ó  V.  que  en  caso  de  dársele  á  conocer  algún  dia,  las 
personas  encargadas  de  velar  por  su  existencia,  hablan  de  mos- 
trarle un  retrato  exactamente  igual  á  otro  que  lleva  V.  en  un  me- 
dallón pendiente  del  cuello  ¿no  es  asi? 

— Sí  señora, — repuso  Esteban  con  alguna  turbación. 

— Pues  bien.  Aquí  está  mi  retrato — credencial.  ¿Donde  está  el 
medallón  que  V.  guarda? 

Y  la  condesa,  al  decir  esto,  sacó  de  su  tarjetero  una  preciosa 
miniatura  que  mostró  á  Esléban. 

Este,  confuso,  avengonzado,  sin  saber  que  decir,  contemplaba 
el  retrato. 

— Vamos, — dijo  Luisa-— ¿le  encuentra  V.  parecido? 

— ;OhI  sí  señora. 

— Y  bien  ¿dónde  está  el  medallón  de  V.? 

— Una  desgracia... 

Y  Esteban  no  tenia  valor  para  proseguir. 

— ¿Quiere  V.  que  le  diga  lo  que  le  ha  sucedido  con  el  meda- 
llón?— dijo  Luisa,  deseando  poner  término  á  la  confusión  del  jo- 
ven. 

— No  vaya  V.  á  creer... 

— Permítame  V.  Anoche  estuvo  V.  en  el  Teatro  Real;  una  más- 
cara bastante  hermosa,  y  sobradamente  astuta,  unida  al  Cham- 
pagne de  que  abusó  V.  demasiado,  trastornóle  la  razón,  y  pren- 
dado V.  y  exigente  ella,  alcanzo  que  la  entregara  esa  joya,  que 
por  muchas  razones,  tenia  un  inmenso  valor  para  V. 
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— ¿Pero  de  dónde  sabe  V.  todo  eso? — ^preguntó  Esteban,  que 
durante  el  relato  de  la  joven  había  estado  de  mostrando  en  su  sem- 
blante, la  sorpresa  que  le  causaba  lo  que  estaba  oyendo. 

— ¿No  es  verdad  que  pasó  así? 

— Inútil  seria  negarlo,  cuando  tan  bien  enterada  se  halla. 

— ¿Y  no  ha  podido  Y.  adivinar,  que  causa  podria  inducir  á 
aquella  mujer  á  mostrarse  tan  exigente? 

— ün  capricho,  tal  vez  la  creencia  de  que  aquello  fuese  una 
prenda  de  amor.  En  fin,  señora,  me  parece  que  no  es  tiempo  ya 
de  continuar  la  broma  comenzada  en  el  baile;  todo  cuanto  en  él 
la  dije,  se  lo  repito  ahora;  y  si  Y... 

— ¿Pero  qué  quiere  decir  eso?  ¿Se  ha  vuelto  Y.  loco? — dijo 
Luisa  asombrada  por  las  frases  de  Esteban. 

— ¿Trata  Y.  acaso  de  hacerme  creer,  que  no  es  Y.  la  misma 
con  quien  yo  hablé  anoche?  ¿Qué  otra  persona  podria  encontrarse 
tan  bien  enterada  de  lo  qu«  pasó? 

— ¿Qué  otra  persona  dice  Y...?  las  que  ban  tomado  á  su  cargo 
el  velar  por  Y.;  las  que  estaban  viendo  la  intriga  fraguada,  para 
arrebatarle  aquella  joya,  y  que  deploraron  no  poder  impedirlo;  las 
personas  que  creyendo  que  Y.  tendría  la  prudencia  suficiente  y  la 
cordura  bastante,  máxime  cuando  tanto  se  le  había  recomendado 
que  desconfiara  de  los  que  como  mas  amigos  se  le  presentaran,  y 
sobre  todo,  que  no  dejara  perder  aquel  medallou,  no  podían 
imaginarse  que  se  entregara  Y.  á  un  abandono  tal  que  fue- 
se á  dejar  en  manos  de  un  cstraño  una  prenda  de  tal  valia,  y 
con  tanto  disgusto  como  desesperación  vieron  sin  poder  impedirlo 
el  poco  caso  que  hacia  Y.  de  lo  que  tanto  se  le  recomendara . 

Esteban  no  pudo  menos  de  inclinar  la  frente  completamente 
confundido. 

Porque  todos  los  reproches  que  Luisa  le  estaba  dirigiendo 
comprendía  que  eran  justos  y  merecidos,  y  el  convencimiento  que 
de  ello  tenia,  le  hacía  avergonzarse  como  un  niño. 
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Compadecida  de  su  situacioo  la  joven,  le  dijo  al  cabo  de  un 

momento: 

—Mire  V.,  Esteban;  en  todo  cuanto  le  he  dicho,  no  vea  Y.  otra 
cosa  mas  que  el  interés  que  me  inspira.  Mis  reproches  no  son  hijos 
mas  que  del  cariño  que  profesaba  á  su  hermana  de  V.,  y  de  lo 
querida  que  me  es  su  memoria.  Momentos  de  error  tenemos  to- 
dos en  la  vida,  y  como  que  el  padecido  por  V.  es  irremediable 
por  ahora,  no  hablemos  mas  de  él  y  sírvale  á  V.  do  lección 
para  lo  sucesivo. 

—Si  comprendiera  V.  cuanto  me  avergüenzo  de  mí  mismo  al 
escuchar  sus  palabras;  si  fuera  posible  á  costa  de  mi  sangre  bor- 
rar esas  horas  de  abandono  y  de  olvido,  que  tan  fatales  me  han 
sid(s  esté  V.  segura  que  lo  haria. 

— Lo  comprendo,  y  por  lo  mismo  le  aconsejo  que  todo  lo  olvide 
y  que  no  se  ocupe  aias  de  ese  asunto. 

—Imposible  me  será  complacerla,  porque  cuanto  mas  interés 
veo  que  se  toma  por  mi,  mas  deploro  lo  que  ha  pasado. 

— En  las  cartas  que  V.  ha  recibido,  ¿no  se  le  encargaba  que 
desconfiase  del  marqués  y  de  cuantas  personas  pudiera  V.  cono- 
cer por  su  conducto?     . 

— Sí  señora. 

— Entonces  ¿por  qué  esa  intimidad  que  ha  adquirido  V.  con  él, 
con  el  médico  Sánchez  f  con  todos  esos  amigos  de  ellos? 

— No  he  sido  yo  quien  ha  buscado  esa  amistad,  han  sido  ellos 
mismos  que  han  ido  intimándola,  sin  que  yo  pudiera  darme  cuenta 
de  la  razón  que  para  ello  tenían;  y  precisamente,  en  medio  del  rubor 
que  me  causa  el  que  haya  V.  tenido  que  venir  a  reprenderme  por 
mi  conducta  pasada,  me  felicito  de  ello  porque  voy  á  saber  las 
'razones  de  ese  peligro  que,  según  dice  V.,  existen  para  raí  por 
parle  del  marqués. 

— Muy  sencillo.  El  patrimonio  que  el  marqués  está  disfrutando 
le  pertenece  á  V. 
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— iCómo! 

— El  marqués  estaba  casado  con  su  hermana  de  V. 

— ¡Con  mi  hermana!  ¿Es  decir  que  V.  conoce  á  mi  familia? 

—La  he  conocido,  y  como  comprendo  que  ya  es  necesario  para 
evitar  peligros  ulteriores,  que  conozca  V.  toda  la  verdad,  he  ve- 
nido decidida  á  rerelarle  el  misterio  que  envuelve  la  existencia  de 
V.,  y  los  medios  que  tanto  mis  amigas  como  yo,  pensamos  em- 
plear para  devolverle  lo  qua  legítimamente  le  pertenece  y  que  un 
infame  le  ha  quitado. 

— ¿Es  decir,  que  hay  otras  personas  que  se  han  erigido  en  mis 
bienhechores? 

—  Sí  señor,  otras  dos  jóvenes  como  yo;  hermanas,  mas  que 
amigas,  de  su  hermana  de  V.,  á  la  cual  juramos  prot' gerle. 

— jOli!  ;Guanto  tengo  que  agradecer  á  VY. ,  y  cuanta  curiosidad 
despiertan  en  mí  sus  palabras! 

— No  hablemos  ahora  de  agradecimiento,  y  escuche  V.  el  reíalo 
que  voy  á  hacerle,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo,  obre  V.  coa  la 
astucia  y  con  la  prudencia  que  el  caso  requiere. 

Entonces  Luisa  refirió  á  Esteban  todo  cuanto  ya  conocen  núes- 
tros  lectores,  por  la  relación  que  Carolina- hizo  á  sus  amigas,  poco 
tiempo  antes  de  morir^  tanto  respecto  á  su  origen  cuanto  á  la  exis- 
tencia de  Carolina,  y  á  la  criminal  conducta  del  marqués. 

Mas  de  una  vez  durante  la  relación  de  la  joven,  la  interrumpió 
Estaban  con  exclamaciones  de  cólera,  de  asombro  ó  de  dolor. 

Cuando  llegó  á  la  parte  que  se  referia  á  lo  que  las  jóvenes 
hablan  liecho,  desde  que  murió  Carolina,  para  descubrir  su  para- 
dero y  la  perseverante  inteligencia  con  que  fueron  preparando  los 
elementos  con  que  poder  combatir  al  marqués,  en  su  dia,  la  admi- 
ración del  pintor  no  reconoció  límites. 

— ¿Con  que  podré  pagar  á  W.  tanto  como  han  hecho  por  mí? — 
exclamó  apenas  hubo  terminado  Luisa, 

— Suficientemente  pagadas  quedaremos  —  repuso  esta, — con 


DE    CORAZÓN.  Wi^ 

verle  á  V.  en  la  pacífica  posesión  de  lo  que  tan  justamente  le  per- 
tenece, y  castigado  al  culpable. 

— ;0h!  En  cuanto  á  eso,  juro  á  V.  que  ha  de  quedarlo  muy 
pronto. 

— No  por  cierto,  Esteban.  No  es  esa  la  conducta  que  debe  V. 
seguir  aliora. 

— ¿Pues  qué  he  de  hacer?  ¿Quiere  V.  que  contemple  tranquilo 
á  los  miserables  que  tantas  infamias  han  cometido? 

— Sí  señor.  ¿Qué  pruebas  tiene  V.  hoy,  para  confundir  á  esos 
miserables?  Quien  únicamente  puede  facilitarnos  la  clave  de  todo 
ese  enigma,  es  Antonio,  el  antiguo  mayordomo  de  su  padre  de  V.; 
mudo  como  está  nada  ha  podido  hacer  hasta  ahora,  pero  el  dia  en 
que  recobre  la  vista,  el  dia  en  que  pueda  escribir,  ya  que  no  pueda 
hablar,  entonces  tampoco  debe  ser  V.  quien  castigue  al  infame, 
sino  la  justicia. 

— Pero  es  una  demora  que  no  sé  si  podré  soportarla. 

— No  tendrá  Y.  mas  remedio,  porque  obrar  de  otro  modo  seria 
malograr  por  complelo  nuestra  empresa,  y  comprenda  V.  que  no 
hemos  estado  trabajando  tantos  anos,  para  que  una  imprudencia 
de  hoy  esterilice  todos  nuestros  trabajos. 

— Tiene  V.  razón.  He  cometido  una  imprudencia  añadida  i  la 
de  esta  noche  pasada.  Procuraré  contenerme,  y  con  mi  conducta 
del  porvenir  borrar  el  estravío  de  algunas  horas. 

—  Ahora,  lo  que  debe  V.  hacer,  es  tratar  de  inquirir  quien  era 
la  máscara  á  quien  V.  entregó  el  medallón. 

— Iba  con  Federico. 

— Ya  lo  sé. 

— ¿Pero,  querrá  decírmelo? 

— Es  muy  posible  que  no;  pero  ya  encontraremos  medio  de 
averiguarlo.  lia  de  ser  V.  mas  amigo  que  nunca  del  marqués; 
mas  amigo  que  nunca  del  médico,  pero  prevenido  como  está  V., 
por  su  propio  bien  le  encargo  que  no  acepte  invitación  alguna, 
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que  no  lome  V.  nada  que  de  ellos  provenga;  que  no  se  comprometa 
en  empresa  que  le  propongan,  sin  que  antes  me  lo  haya  V.  parti- 
cipado. 

— Doy  á  V.  mi  palabra  de  hacerlo  así. 

— En  ella  confio,  y  en  busca  de  ella,  y  pasando  por  encima  de 
ciertas  conveniencias  sociales,  he  venido  á  su  casa.  Es  la  pri- 
mera vez  que  lo  he  hecho,  y  quisiera  que  su  conducta  de  V.  hiciese 
que  fuera  la  íjltiraa. 

— ¿Y  dond.!  veré  á  V.  entonces? 

— En  la  calle  de  Hortaleza  tiene  V.  á  su  disposición  la  casa  de 
la  condesa  de  Orgaz. 

— Gracias,  señora. 

Pocas  palabra  se  cruzaron  ya  entre  nuestros  dos  amigos. 

La  condesa  le  recomendó  de  nuevo  la  mayor  prudencia  para  lo 
sucesivo,  y  este  á  su  vez  la  reiteró  su  palabra  de  no  hacer  nada 
sin  consultarla. 
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CAPÍTULO  XII. 


UN    DUELO    Y    UNA    SONJUvSA, 
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/^>N  -^^/r\V      egordarín  nuGSlros  lectores  que  en  el 

^^  (^-^    capítulo  VII  oimos  al  doctor  Sánchez 
Y/<^       dar  á  José  el  encargo  de  vigilar  la  casa 
-^^      de  Eduardo,  seguirle  si  salia,  y  ente- 
rarse perfectamente  de  los  p'^ntos  donde 
iba. 

Cuando  el  doctor  regresó  á  su  casa 
hacia  ya  un   buen  rato  que  José  estaba 

C!^^0;^    esperándole. 

\::y  ^í^  En  cuanto  al  marqués,  habia  pregun- 

tado por  el  médico,  dejando  orden  de  en  cuanto  llegara  le  avisa- 
sen que  deseaba  verle. 

No  se  cuidó  este  gran  cosa  de  la  indicación  del  marqués,  y  mas 
atento  respecto  al  encargo  que  diera  al  criado,  apenas  entró  en  su 
cuarto,  le  dijo: 
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— ¿Qué  hay,  José?  ¿Viste  á  la  persona  que  te  indiqué? 

— Sí,  señor,  después  en  algún  tiempo  de  pernaanecer  esperan- 
do, salió  de  su  casa,  y  yo  que  estaba  de  acecho,  me  puse  inme- 
diatamente á  seguirle. 

— ^Y  dónde  fué? 

— A  casa  del  duque  de  Gaste! -Fuerte. 

— ;üeí  duque!  ¿No  procuraste  averiguar  si  habia  algún  enfer- 
mo en  la  casa? 

— Y  creo  que  muy  grave,  pero  no  enfermo,  sino  herido  y  muy 
mal  por  cierto. 

— ¡Herido!  ¿Quién,  e!  duque? 

— No,  sefior.  Un  joven  que  vive  en  casa  del  duque  y  á  quien 
este  quiere  baslante.  Parece,  según  pude  sonsacarle  al  portero,  que 
anoche  estuvo  ese  joven  en  el  teatro  Real,  y  al  salir  del  baile, 
sorprendiéronle  unos  ladrones,  trató  de  defenderse  y  quedó  gra- 
vemente herido. 

— ¿Y  no  pudiste  averiguar  como  se  llama  este  joven? 

— Sí,  señor.  Gerónimo. 

— ¡Gerónimo!— exclamó  sorprendido  el  doctor. 

— Así  me  dijeron. 

— Está  bien,  continúa.  ¿Cuándo  salió  el  médico  de  allí,  donde 
fué? 

— A  la  calle  de  Cabestreros,  n.°  7. 

— ¡Caramba!  buen  pasco  hay  desde  la  casa  del  duque  hasta 
allí.  Algún  otro  enfermo  quizás. 

—No  señor.  Vive  en  esa  casa,  una  joven  muy  linda,  llamada 
Esperanza  que  es  modista,  y  que  vive  en  compañía  de  un  ciego 
que  hace  con  ella  las  veces  de  padre. 

— Vamos,  algún  trapicheo,  sin  duda. 

— No  por  cierto:  al  menos  según  las  comadres  del  barrio. 

— ¿Permaneció  mucho  tiempo  allí? 

— Apenas  tuve  tienípo  de  tomar  los  informes  que  acabo  de 
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darle,  cuando  salió  acompañando  á  la  joven,  que  por  cierto  me 
pareció  muy  agitada. 

— Ya  comprendo,  sin  duda  esta  será  novia  de  Gerónimo,  y  el 
médico  se  encargaria  de  hacerla  conocer  el  estado  de  su  amante. 

— Puede  ser,  pero  lo  que  sí  se  decir  á  V.,  es  que  no  se  dirigie- 
ron á  la  casa  de  este. 

— ¿Pues  dónde? 

— A  casa  de  la  condesa  de  Orgaz,  en  la  calle  de  Hortaleza. 

— ;A  casa  de  la  condesa  de  Orgaz! 

— Sí  st  ñor. 

— ¿Y  después? 

— Después  salió  el  doctor,  encontróse  en  la  calle  con  un  amigo, 
y  como  que  se  detuvo  bastante  tiempo  hablando  con  él,  yo  hube 
de  detenerme  también,  y  merced  á  esto,  vi  salir  de  casa  de  la 
condesa,  á  esa  modista  de  quien  le  he  hablado,  con  otra  joven 
muy  elegante,  acompañada  de  una  doncella. 

— -¿Seria  la  condesa? 

— Me  parece  que  no,  porque  se  tuteaban,  y  al  pasar  por  mi 
lado  oí  que  Esperanza  llamaba  á  la  otra  María. 

— jMaría! — murmuró  el  médico — no  era  la  condesa;  aquella 
se  llama  Luisa;  jah! — prosiguió  dándose  una  palmada  en  la  fren- 
te— ya  lo  comprendo  lodo.  Es  la  tercera  de  las  tres  amigas.  Díme, 
José — prosiguió,  dirigiéndose  al  criado — ¿dónde  fué  el  médico 
después? 

— A  casa  del  duque  de  Gastel-Fuerte. 

— ¿Y  luego? 

— A  su  casa,  desde  donde  yo  he  venido,  á  dar  á  V.  parte  de 
mis  averiguaciones. 

— Está  bien,  no  tienes  nada  mas  que  decirme? 

— Nada,  á  no  ser  que  V.  quiera  mandarme  algo. 

—No,  puedes  irte  á  descansar,  que  bien  lo  necesitarás,  y  dé- 
jame que  reflexione  acerca  de  lo  que  me  has  dicho. 
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Salió  José  del  aposento,  y  una  vez  solo  el  doctor,  comenzó  á 
pasearse  por  la  estancia,  murmurando: 

— Pues  seSor,  no  sé  porque,  en  todas  esas  idas  y  venidas  de 
Eduardo,  me  parece  que  está  encerrada  la  historia  de  ese  me- 
dallón que  híi  desaparecido  como  por  encanto,  cuando  mas  se- 
guro creíamos  tenerle.  ¡Oh!  Si  estuviera  en  poder  de  esas  tres 
amigas,  nada  se  habia  perdido;  por  el  contrario,  creo  que  se  ha- 
bría salvado  mucho.  Y  es  admirable  la  perseverancia  con  que  tra- 
bajan esas  jóvenes,  porque  son  ellas,  no  tengo  duda,  son  ellas  las 
que  trabajan  en  favor  de  Esteban,  y  necesario  es  convenir  que 
saben  hacerlo.  Si  yo  pudiera  correr  á  su  lado,  si  yo  pudiera  de- 
cirlas, á  ellas,  que  tanto  me  despreciaron  aquella  noche  terrible, 
«no  soy  lo  que  os  creéis,  yo  aborrezco  tanto  como  vosotras,  mas 
todavía,  al  marqués;  aquí  estoy  yo  para  ayudaros  y  venceremos» 
Pero  eso  es  imposible.  Estoy  fatalmente  encadenado  á  ese  hom- 
bre, y  aparezco  como  su  cómplice,  como  su  verdugo,  cuando  no 
hay  una  fibra  en  todo  mi  ser  que  no  se  subleve  contra  semejantes 
infamias.  Pero  ese  medallón,  ¿qué  se  ha  hecho?  Es  necesario  que 
yo  encuentre  un  medio  para  ponerme  de  acuerdo  con  ellas;  es 
preciso  que  las  indique  alguna  cosa,  porque  es  indudable,  ellas 
oslaban  en  el  baile;  una  de  ellas  entretuvo  á  José:  otra  fué  la  que 
habló  con  el  marqués,  y  la  otra,  la  que  impidió  su  infame  propósito, 
respecto  á  la  italiana.  Sí,  sí,  á  todo  trance  necesito  ponerme  en 
contacto  con  ellas. 

No  pudo  proseguir  el  médico  su  monólogo,  porque  se  vio  in- 
terrumpido por  la  llegada  de  un  criado  del  marqués,  que  le  dijo 
estaba  este  esperándole. 

No  tardó  mucho  el  doctor  en  penetrar  en  el  gabinete  de  aquel, 
quien  le  dijo  al  verle: 

— jGarambal  doctor,  ¿tenemos  alguna  aventura,  consecuencia 
del  baile  de  anoche? 

— No  por  cierto,  ya  sabe  V.  que  no  soy  hombre  de  aventuras. 
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— Oh,  sí,  sí.  V.  es  hombre  de  ciencia.  Yá  propósito  de  esta 
buena  señora,  ¿cuando  me  dá  V.  aquella  famosa  sustancia,  que 
según  me  dijo  V.  empleaban  los  indios  para  envenenar  sus 
flechas? 

— Y  para  que  la  quiere  V.? 

— jPhel  Un  capricho.  ¿No  me  dijo  V.  que  el  mismo  efecto  po- 
dría producir  en  un  arma  arrojadiza  que  en  el  proyectil  de  un 
arma  de  fuego? 

— Sí,  por  cierto. 

— Tendría  curiosidad  en  conocer  los  maravillosos  efectos  del 
jugo  de  esas  yerbas. 

— Buena  tontería.  Créame  V.,  con  esas  cosas  no  se  puede 
jugar. 

— Como  V.  quiera.  ¿Sabe  Y.  que  he  pensado  una  cosa? 

— V.  dirá. 

— ¿Conoce  V.  á  alguien  en  Italia? 

— Tengo  algunos  amigos. 

— En  Nápoíes,  ¿tiene  V.  alguno? 

— Precisamente  está  allí,  un  condiscípulo  mió  que  se  casó  con 
una  italiana,  y  fijó  su  residencia  en  aquel  punto. 

— ¿Es  persona  de  confianza? 

— Según  de  lo  que  se  trate. 

— De  dar  algunos  informes  respecto  de  una  persona,  que  está 
haciendo  hoy  un  gran  papel  en  Madrid. 

— Si  no  es  mas  que  eso,  me  parece  que  podrá  servirnos. 

— Pues  entonces  le  escribirá  V. 

— ¿Y  de  quién  se  trata? 

— De  la  condesa  Aldobrantini.  Esa  mujer  me  ha  herido  pro- 
fundamente, y  quisiera  conocer  el  misterio  en  que  está  envuelta. 

— ¿Es  decir,  que  no  la  perdona  V.  el  que  se  haya  escapado  de 
su  red? 

— Que  he  de  perdonarla,  doctor,  que  he  de  perdonarla;  por  el 
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contrario,  cada  hora  qur  pasa,  siesito  que  se  aumenta  la  cólera 
que  me  inspira. 

— Lo  comprendo. 

— ¿No  es  verdad  que  tengo  razón? 

— Sobrada. 

— Y  V,  debe  de  ayudarme  en  la  venganza  que  quiero  tomar. 

— Bien  sabe  V.  que  le  pertenezco. 

— Sí,  es  V.  mío,  y  eso  es  !o  único  que  me  tranquiliza  en  algu- 
nos momentos  en  que  me  parece  verle  á  V.  un  tanto  inclinado  á 
eso  que  los  tontos  llaman  virtud  y  honradez. 

— Alucinaciones  de  V. 

— No  lo  dudo,  pero  enseguida  yo  mismo  me  confieso  que  V.  no 
será  tan  necio  que  quiera  esponer  la  vida  de  su.... 

— Basta,  marqués,  no  hablemos  mas  de  ese  asunto,  y  no  pro- 
nuncie V.  nombres,  ni  evoque  recuerdos,  que  sabe  V.  han  de 
serme  muy  desagradables. 

— Es  verdad.  Con  que  quedamos  en  que  escribirá  V.  á  ese 
amigo  de  Ñapóles,  ¿eh? 

— Desde  luego. 

— Siendo  así,  puede  V.  si  tiene  algo  que  hacer,  ocuparse  de 
ello,  sin  olvidarse  que  esta  noche  nos  veamos,  porque  quizás  tenga 
que  darle  á  V.  algún  encargo. 

— Pues  entonces,  si  no  me  necesita  V.  mas  por  ahora,  volveré 
á  mi  estudio,  que  tengo  algo  que  hacer. 

Despidióse  el  médico  después  de  estas  palabras,  y  poco  después 
hallábase  en  su  cuarto  murmurando. 

— ¿Qué  nueva  infamia  tratará  de  cometer  este  hombre?  SíTá 
preciso  que  esté  muy  alerta  para  evitarla. 

Aquella  noche,  Federico  é  íbañez,  después  de  haber  hablado 
con  los  testigos  de  Eduardo,  decían  al  marqués: 

— ¿Sabes  que  ya  está  arreglado  tu  negocio? 

— Qué  ¿rehusa  el  duelo? 
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— Por  lo  contrario, 

— Eso  es  decir  que  acepta. 

— Ahora  mismo  venimos  de  fijar  las  condiciones. 

— No  habrán  sido  á  muerte  ¿eh? 

— Así  lo  queria  tu  adversario. 

— Y  habréis  aceptado,  ¿no  es  así? 

— No.  Hubiésemos  querido  fijarlo  á  primera  sangre,  pero  no  ha 
podido  ser. 

— Me  alegro.  Cuando  un  hombre  tiene  tanto  empeño  en  morirse 
¿por  qué  habéis  de  quitarle  su  gusto? 

— Porque  su  pistola  tiene  tanto  alcance  como  la  tuya,  y  nadie 
sabe  donde  va  a  parar  una  bala. 

— ¿Según  eso  es  á  pistola? 

— Sí,  á  veinte  y  cinco  pasos,  disparando  á  la  vez,  pudiendo 
disparar  tres  tiros  cada  uno. 

— Me  parece  que  con  el  primero  bastará— repuso  el  marqués 
sonriéndose. 

— Lo  mismo  creemos  nosotros. 

— ¿Y  cuando? 

— Mañana  á  las  siete. 

—¿Dónde? 

— En  la  venta  del  Espíritu  Santo,  nos  hemos  dado  cita.  Desde 
allí  eligiremos  el  lugar  mas  á  propósito. 

— Perfectamente.  Eso  quiere  decir  que  tendremos  que  salir  de 
aquí  á  las  seis  y  media.  Poco  podremos  dormir  si  hemos  de  ser 
puntuales  como  es  justo. 

— Recógete  temprano,  que  es  conveniente,  para  que  tengas 
tranquilo  el  pulso. 

— No  tengáis  cuidado.  Me  parece  que  no  ha  de  volver  á  moles- 
tarme. 

— Es  decir  que  vendremos  á  buscarte  á  las  seis. 

— Como  queráis. 
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Todavía  continuaron  hablando  largo  tierapo  los  tres  amigos, 
que  poco  después  salieron  juntos,  dirigiéndose  al  casino. 

Muy  avanzada  era  ya  la  noche  cuando  el  marqués  regresó  á  su 
casa,  y  penetrando  en  la  habitación  del  doctor  le  dijo: 

— Amigo  mió,  á  las  siete  me  bato  con  el  hijo  de  aquel  famoso 
mayordomo.  Cuento  con  V.  para  que  se  encargue  del  que  caiga 
herido. 

— Está  bien. 

Al  dia  siguiente,  en  virtud  de  lo  convenido,  encontráronse  en 
la  venta  del  Espíritu  Santo  los  dos  carruajes,  en  que  iban  Eduar- 
do y  sus  testigos  y  el  marqués  de  la  Peña  y  los  suyos. 

Apeáronse  unos  y  otros,  y  adelantándose  Ibañez  y  Federico, 
pusiéronse  á  conferenciar  con  los  padrinos  de  Eduardo,  deliberando 
un  breve  espacio  acerca  del  sitio  que  mas  conveniente  seria  para 
la  terminación  de  aquel  sangriento  drama. 

Entre  tanto  á  alguna  distancia,  Eduardo  se  entretenía  en  obser- 
var algunas  de  las  fiorccillas  del  campo,  mientras  el  marqués 
hablaba  con  el  doctor  Sánchez. 

Puestos  de  acuerdo  los  padrinos,  echaron  á  andar  hasta  encon- 
trar un  lugar  á  propósito  para  su  objeto. 

Observaron  el  terreno,  midiéronle,  decidióse  que,  puesto  que 
las  condiciones  del  duelo  eran  completamente  iguales,  sin  dar  ven- 
taja á  ninguno  de  los  dos,  y  visto  que  el  cali  re  de  las  armas  que 
unos  y  oíros  hablan  llevado  era  el  mismo,  cada  uno  de  ellos  dis- 
parase con  sus  propias  armas. 

Cargáronse  estas,  y  una  vez  terminados  todos  estos  prelimina- 
res dijo  Federico: 

— Señores,  antes  de  llegar  al  ultimo  estremo,  antes  de  vernos 
en  el  triste  caso  de  poner  frente  á  frente  dos  hombres,  que  hasta 
hace  pocas  horas  no  tenían  motivos  para  aborrecerse,  ¿no  creen 
VV.  que  podía  intentarse  una  avenencia,  que  diese  resultado  ma- 
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satisfactorio  que  el  que  de  otro  modo  se  nos  prepara?  VV.  com- 
prenderán cual  es  nuestro  deber  aquí.  Antes  que  excitar  á  nues- 
tros ahijados,  debemos  procurar  reconciliarlos  de  una  manera 
digna  para  los  dos;  sino  !o  conseguimos  habremos  cumplido  al 
menos  con  nuestra  misión. 

— Por  nuestra  parte, — dijo  uno  de  los  padrinos  de  Eduardo, — 
no  solamente  abundamos  en  estas  mismas  ideas  ,  sino  que  damos 
á  VV.  gracias  por  su  iniciativa,  y  vamos  desde  luego  á  intentar 
cuanto  nos  sea  posible. 

Y  ambos  padrinos  se  separaron  para  conferenciar  brevemente 
con  sus  ahijados. 

Reunidos  de  nuevo,  dijo  Federico: 

— Siento  tener  que  decirles ,  que  el  marqués  no  actptaria 
mas  que  una  retractación  completa  de  cuantas  palabras  injuriosas 
pronunció  su  amigo  de  VV.  antes  de  anoche  en  el  baile  del  Teatro 
Real. 

— Y  á  nuestra  vez  hemos  de  decir, — contestó  el  testigo  de 
Eduardo, — que  nuestro  ahijado  se  niega  á  toda  esplicacion. 

—En  ese  caso  no  tenemos  otro  remedio  que  dejar  á  cada  uno 
que  cumpla  con  su  deber. 

Y  saludándose  cortesmente  los  padrinos,  separáronse  y  recti- 
ficando de  nuevo  la  distancia  convenida,  colocaron  á  sus  respec- 
tivos ahijados  en  los  puntos  desde  donde  debian  disparar. 

Una  vez  frente  á  frente,  ambos  adversaaios,  empuñaron  las 
armas,  aguardando  la  señal  que  con  las  formalidades  acostumbra- 
das hablan  de  hacer  los  padrinos. 

Las  tres  palmadas  resonaron  por  fin,  é  instantáneamente  sona- 
ron dos  detonaciones. 

Una  ligera  nube  de  humo  envolvió  á  los  dos  enemigos,  disi- 
pada la  cual  se  vio  á  Eduardo  tendido  en  tierra,  y  completamente 
pálido  al  marqués. 

— ¡Diablo!  de  buena  has  escapado, — dijo  Federico  señalando 
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el  surco  que  la  bala  de  Eduardo  habia  trazado  sobre  la  rizada  ca- 
bellera del  marqués. 

— Sí,  algunas  líneas  mas  abajo,  y  dejo  liquidadas  todas  mis 
cuentas. 

— Vamos  á  ver  que  le  ha  pasado  al  otro — dijo  Ibanez. 

Pero  antes  que  ellos,  habia  acudido  en  ausilio  de  Eduardo  el 
doctor  Sánchez. 

La  bala  del  marqués,  habia  tropezado  en  el  hueso  del  hombro, 
y  resbalando,  habíase  introducida  algunas  pulgadas  en  el  ante- 
brazo. 

No  existia  gravedad  por  este  motivo,  pero  el  dolor  debia  haber 
sido  tan  terrible,  que  Eduardo  cayó  al  suelo  completamente  des- 
vanecido. 

El  doctor  con  una  delicadeza  extraordinaria,  procedió  á  hacer 
la  primera  cura,  diciendo  á  los  padrinos  del  joven  : 

— Dentro  de  ocho  dias  podrá  salir  á  la  calle,  y  dentro  de  un 
mes  quedará  cerrada  la  herida. 

Aproximóse  después  á  su  amigo,  y  este  le  preguntó  : 

— ¿Y  bien  qué  tenemos  ,  doctor? 

— Nada,  y  como  supongo  que  le  interesará  matar  á  Eduardo, 
tendrá  V.  que  volver  á  comenzar  la  partida. 

—iCómol 

— Esa  herida  es  la  de  un  principiante.  Dentro  de  un  mes  puede 
volver  á  principiar  el  duelo;  se  le  extraerá  la  bala,  tendrá  mi  po- 
co de  fiebre  y  nada  mas. 

— Pero  la  bala  ¿la  tiene  dentro  todavía? 

— Sí,  señor,  mas  eso  significa  muy  poco.  En  el  punto  en  que 
está  es  completamente  inofensiva. 

Una  sonrisa  extraña,  diabólica,  sonrisa  que  hizo  estremecerse 
al  doctor,  se  dibujó  en  los  labios  del  marqués. 

— Pues  si  la  bala  está  dentro, — dijo — ya  me  parece  que  tiene 
bastante. 
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Miró  el  doctor  al  marqués ,  y  un  rayo  de  luz  brilló  en  su 
mente. 

Pero  dominó  la  impresión  que  acababa  de  recibir,  y  nadie  pu- 
do conocer  en  su  rostro,  lo  que  en  su  interior  pasaba. 

Transportaron  al  herido,  que  ya  habia  recobrado  el  conoci- 
miento, á  su  carruaje,  y  metiéndose  en  el  suyo  el  marqués  y  sus 
amigos,  dirigiéronse  hacia  Madrid. 

Apenas  el  doctor  estuvo  en  su  casa,  dirigióse  á  sus  habitacio- 
nes, penetró  en  su  laboratorio,  y  abriendo  un  pequeño  armario 
donde  conservaba  algunos  de  los  mas  activos  venenos,  cogió  uno 
de  los  pomitos,  le  miró  al  trasluz  y  murmuró: 

— -jAh!  infame.  Ahora  lo  comprendo  todo.  La  bala  que  ha 
usado,  estaba  empapada  en  esta  sustancia,  pero  no  conseguirá  su 
objeto. 

Y  dejando  el  botecito  en  el  mismo  lugar  que  estaba,  tomó 
otro,  lo  guardó  cuidadosamente,  y  poco  después  volvió  á  salir 
de  SQ  casa  dirigiéndose  á  la  de  Eduardo. 
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CAPITULO  XIII. 


EL  BAILE  DE  PIÑATA  DE  LA  CONDESA     ALDOBRANTINI, 


LEGÓ  el  domingo  de  Piñata  y  con  él,   la 
magnífica  fiesta  con  que  la  condesa  Al 
dobrantini  obsequiaba  á  sus  amigos. 

Contábanse  maravillas  de  los  salones 
de  su  magnífico  palacio;  hablábase  de 
un  precioso  salon-invernadero,  cubierto 
de  cristales  y  el  cual  encerraba  las  flo- 
res mas  estrañas  y  las  plantas  mas  es  - 
pecirtles  de  los  trópicos. 
Envidiaban  los  que  no  podian   asistir 

á  los  que  tenian  conocimiento  con  la  condesa,  y  buscábanse  con  el 

mayor  afán  las  invitaciones. 

El  marqués  de  la  Esperanza  habia  ido  á  recordar  al   duque  de 

Castel  Fuerte  que  iria  á  buscarle  para  asistir  á  la  deliciosa  fiesta, 

y  el  duque  se  escusó  con  el  grave  accidente  ocurrido  á  Gerónimo. 
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Y  por  cierto  que  este  accidente  contrariaba  en  gran  manera  al 
duque. 

Desde  el  dia  en  que  viera  á  Rosina  en  la  Fuente  Castellana,  no 
liabia  podido  borrarse  de  su  imaginación  aquel  semblante  encan- 
tador. 

Habia  brotado  en  su  corazón  un  sentimiento,  habíase  desper- 
tado en  él  una  fibra  que  le  hacia  palpitar  de  un  modo  extraoo,  que 
en  nada  se  parecía  á  lo  que  hasta  entonces  sintiera,  al  mirar  una 
mujer  hermosa. 

Ansiaba  el  momento  de  volverla  á  ver,  de  escuchar  su  acento, 
y  la  desgracia  de  Gerónimo  le  afectó,  tanto  por  el  daño  del  joven, 
cuanto  por  privarle  de  disfrutar  de  aquel  placer. 

Pero  Gerónimo  no  habia  olvidado  aquel  baile,  al  cual  el  duque 
le  dijera  que  estaba  invitado;  y  como  que  le  habia  visto  constan- 
temente á  ¡a  cabecera  de  su  lecho,  como  que  presumía  que  no  que- 
ría abandonarle  tampoco  en  aquella  noche,  hízole  presente  que  no 
quería  di^jase  de  asistir  á  aquel  baile,  toda  vez  que  el  estado  de  su 
herida  se  presentaba  bastante  satisfactorio. 

Nogóso  el  duque  y  fué  preciso  que  Gerónimo  le  dijera  repeli- 
das veces  que  de  no  ir  ledaria  un  disgusto  que  tal  vez  empeorase 
su  herida,  para  que  cediese  al  fin. 

Hizo  repetidos  encargos  á  sus  criados,  suplicó  especialmente 
al  médico  que  habia  sustituido  á  Eduardo  que,  como  sabemos, 
hacia  tres  días  que  estaba  herido  ,  que  no  dejase  de  ir  á 
verle  aquella  noche  á  última  hora,  y  después  de  tomadas  todas 
estas  disposiciones,  llamó  á  su  ayuda  de  cámara  para  vestirse. 

Terminaba  apenas  de  ponerse  el  frac,  cuando  entró  el  marqués 
de  la  EspíTanza,  y  esclamó  al  verle: 

—¡Per  Dio!  ¡Carissmo!  Parece  que  no  han  pasado  años  por  V. 
Siempre  elegante,  siempre  simpático;  estoy  seguro  que  van  á  que- 
dar deshancados  todos  los  adoradores  de  la  Diva. 

— No  tanto,  marqués,  no  tanto— repuso  sonriéndose  el  duque 


214  LAS    MÜJEIIES 

— mis  cabellos  principian  á  blanquear,  y  no  es  esa  la  mejor  reco- 
mendación para  una  joven  que  posee  una  belleza  tan  espléndida  y 
lozana  como  la  de  Rosina  ¿no  es  así  como  dice  V.  que  se  llama  la 
condesa? 

El  marqués  hizo  una  señal  de  acentimiento,  y  hablando  de 
cosas  indiferentes  pasaron  hasta  las  once  de  la  noche,  hora  en  que 
se  dirigieron  á  casa  de  la  italiana. 

Magníficos  estaban  los  salones. 

Unido  al  lujo,  á  la  elegancia  y  al  buen  gusto  que  dominaba  en 
el  adorno  de  ellos,  la  belleza  y  lo  escogido  de  la  sociedad  que  los 
invadía,  formaban  un  conjunto  admirable  y  deslumbrador. 

La  hermosura,  la  alta  banca,  la  nobleza  y  las  artes  estaban 
dignamente  representadas  en  los  salones  de  la  condesa. 

Esta,  rodeada  constantemente  de  una  falange  de  adoradores  y 
de  damas  que  la  adulaban  para  zaherirla  después,  hacia  los  hono- 
res de  la  casa  con  una  gracia  y  un  encanto  adorables. 

En  el  momento  en  que  la  encontramos,  sus  ojos  se  fijan  con 
alguna  impaciencia  en  la  puerta,  como  si  anhelara  que  entrase  al- 
guna persona  largo  tiempo  esperada. 

Pero  debemos  decir  en  su  obsequio  que  esta  inquietud  y  este 
anhelo  sabia  disimularlo  de  tal  manera,  que  casi  nadie  podia  aper- 
cibirse. 

Y  no  hacemos  el  plural  absoluto,  porque  dos  personas  coloca- 
das en  uno  de  los  huecos  de  un  baleo  n  que  daba  á  los  jardines 
hablan  reparado  en  su  ansiedad  y  hacían  distintos  comentarios 
sobre  ella. 

Como  estas  dos  personas  deben  de  jugar  un  papel  bastante 
importante  en  nuestra  obra,  nuestros  lectores  nos  permitirán  que 
les  hagamos  su  descripción. 

Eugenio  Pérez  de  Rosales  era  veinte  años  antes  un  modesto 
comerciante  de  sedas  establecido  en  París,  en  el  boulevart  Mont- 
martre. 
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El  barón  de  Monserral,  emigrado  á  consecuencia  de  sus  opi- 
niones favorables  á  D.    Carlos  de  Borbon,  habia  abandonado  las 
riquezas  que  en  España  poseia  y  se  habia  establecido  en  Paris. 
Tenia  dos  hijas  y  un  hijo. 

Esle,  que  era  el  heredero,  á  despecho  de  su  padre,  hombre 
apegado  á  su  nobleza  y  lleno  de  preocupaciones  de  raza,  se  casó 
con  la  hija  de  un  antiguo  capitán  de  la  guardia  imperial,  que  no 
pudo  dar  á  su  hija  otra  dote  que  su  honradez  y  su  cruz. 

Carlos,  que  así  se  llamaba  el  heredero  del  barón,  era  feliz  con 
esto,  y  su  mismo  padre  al  conocer  ]as  buenas  dotes  que  adorna- 
ban á  su  nuera,  acabó  por  reconciliarse  con  ella  y  quererla  como 
se  merecía. 

Sus  dos  hijas  Eulalia  y  Rosa  casaron  mas  tarde,  la  primera  con 
el  conde  de  La  Tour  Blanche,  y  la  segunda  con  el  modesto  comer- 
ciante Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

Para  esplicar  este  plebeyo  enlace,  según  le  calificaba  el  barón, 
diremos  que  Eugenio,  dotado  de  una  penetración  admirable  y  ena- 
morado mas  de  los  bienes  que  algún  dia  podrían  corresponder  á 
Rosa,  que  de  la  belleza  y  del  corazón  de  esta,  comprendió  que  pa- 
ra ganar  á  la  hija  era  menester  hacerse  necesario  ai  padre. 
La  posición  del  emigrado  no  tenia  nada  de  agradable. 
La  guerra  civil  continuaba  en  España  con  encarnizamiento  y 
no  podia  recibir  dinero  alguno,  tanto  porque  sus  posesiones  esta- 
ban completamente  destrozadas,  cuanto  por  la  inseguridad  de  los 
caminos. 

Así  era  que  habia  tenido  que  recurrir  á  los  amigos,  y  cuando 
este  recurso  se  le  acabó,  no  supo  que  partido  tomar. 

Carlos  habia  aceptado  un  modesto  empleo  en  casa  de  un  ban- 
quero y  aun  que  el  conde  de  La  Tour  hacia  alarde  de  poseer  pin- 
gües riquezas  no  era  digno  del  barón  aceptar  de  él  cantidad  al- 
guna mientras  no  fuese  esposo  de  su  hija. 
Eugenio  sabia  todos  estos  detalles. 
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Halló  medio  para  introducirse  en  casa  del  barón,  y  tan  buena 
maña  supo  darse,  que  se  hizo  muy  su  amigo  y  le  llegó  á  facilitar 
cantidades  de  alguna  consideración. 

Aceptado  el  dinero  y  firmados  los  documentos,  Eugenio  llevaba 
ya  mucho  adelantado  para  la  realización  de  su  plan.  Informóse 
acerca  del  ronde  y  supo  que  era  un  calavera  desenfrenado,  cuya 
fortuna  estaba  empeñada  en  casi  su  totalidad  y  que  era  materia 
dispuesta  para  cualquier  cosa. 

Este  descubrimiento  le  halagó  sobremanera. 

Si  el  conde  trataba  de  casarse  con  Eulalia  era  con  la  esperanza 
de  mas  tarde  ó  mas  temprano  usar  de  su  dote  para  restaurar  su 
fortuna. 

Este  hombre  podia  ser  un  ausiliar  poderoso. 

Fué  á  verle,  habló  con  él  largo  rato,  y  los  dos  que  habían  na- 
cido para  entenderse,  se  comprendieron  y  formaron  una  alianza 
que  dio  al  fin,  por  resultado,  el  matrimonio  de  Rosa  y  Eugenio  al- 
gunos meses  después  del  de  el  Conde  con  Eulalia. 

Pasaron  dos  años;  el  abrazo  de  Vergara  terminó  la  fratricida 
lucha;  los  emigrados  pudieron  volver  á  España,  y  cuando  el  ba- 
rón se  disponia  á  hacerlo,  á  consecuencia  de  un  plato  de  setas  que 
al  barón  le  gustaban  con  delirio,  tuvo  un  cólico  tan  terrible  que 
falleció  en  muy  pocas  horas. 

Carlos  que  ya  tenia  un  hijo,  heredó  los  bienes  de  su  padre,  mas 
con  tan  poca  fortuna,  que  falleció  á  los  quince  días  de  haber  en- 
terrado al  barón. 

Matilde,  nombre  que  llevaba  la  hija  del  capitán  de  la  guardia, 
quedó  inconsolable  con  la  pérdida  de  su  esposo,  y  su  salud  llegó 
á  resentirse  en  términos  que  los  médicos  creyeron  necesario  para 
su  restablecimiento,  el  cambio  de  aires. 

Ninguna  ocasión  mejor  para  esto  que  acompañar  á  sus  cuñados 
á  España,  donde  iban  á  ver  en  que  estado  se  hallaban  los  bienes 
que  les  correspondían  por  las  dotes  de  sus  respectivas  esposas. 
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El  padre  de  Matilde  había  fallecido  también  al  poco  tiempo  de 
casada  su  hija,  y  no  teniendo  en  Paris  nade  que  la  obligase  á  per- 
manecer en  él,  marchó  a  España  con  su  hijo  y  sus  cuñados. 

La  salud  de  Matilde,  como  hemos  dicho,  estaba  muy  quebran- 
tada, y  fué  necesario  hacer  alto  en  un  pequeño  pueblo  de  la  fron  - 
tera. 

Dos  días  después,  al  ponerse  de  nuevo  en  marcha,  una  partida 
de  bandidos  asaltó  el  carruaje  en  que  iban,  robaron  todas  sus  al- 
hajas, los  maltrataron  por  la  desesperada  defensa  que  hicieron,  de- 
jaron por  muertos  á  dos  antiguos  criados  del  barón  que  les  acom- 
pañaban, y  quedaron  abandonados  en  medio  de  aquellas  quebrada^ 
Eugenio,  el  conde  y  Matilde. 

En  cuanto  al  pequeño  Julio  habia  desaparecido. 

La  desgraciada  viuda,  incapaz  de  soportar  tantas  emociones  su- 
cumbió al  peso  de  ellas;  y  cuando  los  dos  cuñados  se  apercibieron 
de  ello,  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia. 

Transcurrieron  algunas  horas  hasta  que  una  partida  de  contra- 
bandistas, atraída  por  las  voces  de  ambos,  acudió  en  su  socorro 
y  los  desataron  de  los  árboles  á  que  estaban  sujetos. 

Corrieron  á  pedir  auxilio  á  un  caserío  inmediato,  y  coando 
volvieron  para  recoger  el  cadáver  de  Matilde,  advirtieron  que  los 
dos  criados  habían  desaparecido. 

Supusieron  que  algún  leñador  les  habia  recogido  si  por  acaso 
daban  señalcs'de  vida  y  no  se  ocuparon  mas  de  ello. 

Poco  tiempo  después,  y  en  virtud  de  la  desaparición  del  niño 
Julio,  la  herencia  de  este  se  repartió  entre  las  dos  hermanas,  sin 
perjuicio  de  que  si  algún  día  se  presentaba,  le  fuera  devuelta. 

Ambos  cuñados  no  pudieron  menos  de  sonreírse  al  escuchar 
esta  salvedad  judicial,  y  se  repartieron  la  herencia  con  la  me- 
jor voluntad  del  mundo. 

El  conde  no  habia  tenido  sucesión  de  su  matrimonio. 

Eugenio  por  su  parte  tenia  una  niña. 
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Varias  veces  habian  pensado  los  dos  cuñados  que  si  tenían 
una  hija  el  uno  y  un  hijo  el  otro  los  casarían  cuando  tuvieran 
edad  á  fin  de  reunir  las  dos  herencias. 

Pasaron  lósanos,  y  el  conde  perdió  las  esperanzas  que  ha- 
bía formado  con  su  cufiado. 

Andaba  caviloso  y  disgustado  por  esto  ,  cuando  de  pronto  se 
esparció  la  noticia  de  que  Eulalia  había  muerto  de  una  apoplegía 
fulminante. 

Así  era  verdad.  Eulalia  había  muerto.  La  certificación  de  los 
facultativos  estaba  en  regla ,  y  nadie  pudo  hacer  mas  que 
acompañar  en  su  sentimiento  al  esposo  que  estaba  desesperado 
por  la  pérdida  de  tan  buena  compañera. 

Eugenio,  al  saber  la  noticia  y  al  encontrarse  en  presencia  de  su 
cuñado,  le  contempló  de  una  manera  tal,  que  sin  duda  en  su  ros- 
tro debió  adivinar  algo  porque  se  sonrió  de  un  modo  impercepti- 
ble, pero  bastante  significativo. 

Fuera  de  esto  no  dijo  nada  mas. 

Eulalia,  nombre  que  llevaba  la  hija  de  Eugenio,  porque  su  lia 
fué  su  madrina,  había  ido  creciendo  y  era  un  vivo  retrato  de  su 
madre,  tanto  en  la  parte  física  como  en  la  moral. 

Eugenio  no  supo  apreciar  a  su  esposa. 

Para  él  no  había  mas  que  un  objeto:  el  dinero  y  la  posición. 

Ambas  cosas  las  había  obtenido,  y  unido  coa  su  cuñado  po- 
seían una  gran  casa  de  banca  y  su  crédito  era  enorme,  así  como 
su  reputación  de  honradez. 

Mas  no  por  eito  fijó  su  atención  en  la  esposa  á  quien  debia  la 
mayor  parte  de  su  riqueza. 

Se  mostraba  á  su  lado  por  cubrir  las  apariencias,  pero  fuera  de 
esto  la  dejaba  abandonada  por  completo,  y  sus  queridas  y  sus 
calaveradas  formaban  un  largo  capítulo  en  la  crónica  escandalosa 
de  la  corle. 

Su  cuñado  era  menos  ostentoso  en  sus  locuras. 
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Las  sabia  encubrir  con  el  velo  de  la  hipocresía,  y  el  mundo 
tenia  muy  pocas  locuras  que  reprocharle. 

Tales  eran  los  dos  personajes  que  medio  ocultos  en  el  hueco 
del  balcón  habian  advertido  la  impaciente  ansiedad  de  Rosina. 

— ¿A  quién  esperará  la  condesa? — preguntó  el  conde  de  La 
Tour. 

— ;Phe!  jQuién  sabe!  Quizás  n  la  duquesa  de  Llanos.  Ya  sabes 
la  rivalidad  que  entre  ambas  se  ha  establecido  respecto  á  tocados 
y  á  trenes,  y  estará  impaciente  por  ver  el  traje  con  que  se  pre- 
senta. 

— Tal  vez  espere  á  algún  amante. 

— ¿Y  quién  puede  ser?  Hasta  ahora,  y  tú  sabes  que  tengo  mo- 
tivos para  estar  bien  enterado  por  mis  relaciones  con  todos  esos 
calaveras  que  la  rodean  constantemente,  nadie  ha  dicho  una  pa- 
labra. Esa  mujer  con  su  rostro  de  ángel,  sus  ojos  abrasadores  y 
su  talle  voluptuoso,  encierra  un  corazón  de  hielo.  Y  por  cierto  que 
es  una  mujer  que  conviene  á  cualquier  hombre.  Con  su  hermosu- 
ra y  sus  riquezas  puede  pasarse  una  vida  de  príncipe. 

— Cierto, —contestó  el  conde  con  indiferencia. 

— ¿Por  qué  no  intentas  su  conquista? — preguntó  Eugenio  fi- 
jando una  mirada  escrutadora  en  su  cunado. 

— Porque  ya  tengo  hecha  mi  elección. 

— ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa. 

Y  Eugenio,  sin  separar  los  ojos  del  conde,  permaneció  silen- 
cioso durante  un  breve  espacio. 

De  repente  vio  que  la  mirada  del  conde  resplandeció  con  un 
fuego  estraño,  y  siguiendo  la  dirección  de  ella  reparó  que  se  fija- 
ba en  su  hija. 

Entonces  una  sonrisa  indefinible  vagó  por  sus  labios,  y  dyo 
como  si  formulase  un  pensamiento  repentino: 

— iQué  hermosa  es  mi  hija!  iQué  distinción  y  qué  elegancia 
hay  en  su  personal 
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El  conde  bruscamente  despertado  de  su  éxtasis,  fijó  los  ojos 
en  su  cuüado,  y  al  cabo  de  algunos  segundos  repuso  con  acento 
perfectamente  tranquilo: 

—Sí  que  puedes  estar  orgulloso  con  tu  hija. 

Eugenio  hizo  un  movimiento  de  despecho  y  no  dijo  una  pala- 
bra mas. 

Indudablemente  habia  tratado  de  provocar  una  esplicacion  por 
parte  de  su  cuñado,  pero  este,  bien  fuera  porque  nada  tuviera 
que  decir,  bien  porque  no  le  parecía  conveniente  hacerlo  entonces, 
defraudó  por  completo  sus  esperanzas. 

Entre  tanto  Rosina  seguía  mirando  impaciente  á  la  puerta  que 
daba  ingreso  á  los  salones. 

A  cada  nueva  persona  que  aparecía  en  ellos  y  que  no  era  la 
ue  esperaba  sir.  duda,  una  ligera  espresion  de  disgusto  brillaba 
momentáneamente  en  su  rostro. 

La  rapidez  con  que  aparecía  y  desaparecía  no  df  jaba  lugar  á 
que  ninguno  de  los  qm  la  rodeaban  se  apercibiesen. 

De  pronto  sus  ojos  brillaron  de  alegría. 

Y  esta  fué  tal,  que  á  pesar  de  todo  su  dominio,  no  pudo  pasar 
desapercibida. 

— ¿Qué  tiene  V.,  condesa? — la  preguntó  uno  de  sus  apasio- 
nados. 

— Nada,  nada  absolutamente, — contestó  la  joven  con  el  rostro 
enrojecido  por  haber  sido  descubierta. 

— Al  verla  hace  un  momento,  creí  que  habia  V.  recibido  alguna 
impresión  violenta  y... 

— Aprensiones,  vizconde;  harto  sabe  V.  que  yo  no  me  impre- 
siono con  mucha  facilidad. 

— Pues  yo  juraría... 

— Ah!  no  haga  V.  tal  que  juraría  en  falso,  y  ya  sabe  que  la 
ley  castiga  duramente  á  los  que  obran  así. 

— Siendo  V.  la  ley,  no  tendría  escrúpulo  alguno  en  delinquir — 
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repuso  el  vizconde  dirigiendo  una  mirada  abrasadora  á  la  condesa. 

—  ¿Quiere  V.  callar,  vizconde?  La  ley  siempre  ha  de  ser  se- 
vera y  no  son  muchos  los  que  deseen  esa  severidad. 

Y  la  condesa  al  pronunciar  estas  palabras  las  acompañó  de  una 
sonrisa  encantadora. 

Habia  recobrado  lodo  su  dominio. 

En  aquel  momento  apareció  en  el  salón  el  duque  de  Castel- 
Fuerte. 


CAPÍTULO  XIV. 


UN    PERSONAJE   INESPERADO, 
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ONFORME  habia  sido  notada  la  impaciencia 
de  Rosina  por  el  conde  de  La  Tour  y  su 
cunado,  lo  fué  el  destello  de  alegría  que 
brilló  en  sus  ojos  á  la  aparición  del  re- 
cien llegado. 

Eugenio  siguió  la  dirección  de  las 
miradas  de  la  joven,  y  al  reparar  el 
duque  esclamó: 

—  jGalla!  ¿Con  qué  la  persona  que  es- 
peraba con  tanta  ansiedad  la  encantadora 
condesa  era  esa?  ¿Qué  misterio  se  esconderá  ahí? 

— Pues  el  duque  ya  es  viejo  para  amante  de  una  mujer  tan  es- 
piritual y  tan  linda  como  Rosina, — anadió  La  Tour. 

— ¿Y  quién  supone  que  sea  el  duque  la  persona  á  quien  espe- 
raba? 
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— ¿Crees  acaso  que  sea  á  ese  joven  á  quien  el  duque  nos  ha 
presentado  como  al  hijo  de  un  íntimo  amigo  suyo? 

— Tal  vez. 

— Vamos,  Eugenio,  tienes  sin  duda  gana  de  broma.  ¿Cómo  era 
posible  que  la  condesa,  que  ha  desdeñado  todo  lo  mas  florido  de 
nuestra  sociedad,  fuera  á  conceder  su  amor  á  un  triste  plebeyo, 
que  por  mas  que  el  duque  le  recomiende,  no  pasa  de  ser  un  cual- 
quiera? 

— Ve  ahí  precisamente  en  lo  que  está  el  error. 

— ¿Cómo? 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  ese  joven  sea  un  cualquiera? 

— El  mismo  duque  al  presentárnosle  no  le  ha  dado  título  alguno, 
y  mas  bien  tiene  con  él  la  benevolencia  protectora  del  superior  al 
inferior  que  la  afectuosa  deferencia  del  igual  para  el  igual. 

— Veo  que  en  algunas  ocasiones  tienes  una  venda  en  los  ojos, 
querido  cunado. 

—¡Dichoso  tú  que  siempre  tienes  tan  clara  la  vista! — repuso 
el  conde  con  un  acento  levemente  mortificado. 

— Yo  pienso  tal  vez  menos  que  tú,  pero  en  cambio  veo  mas, 
mucho  mas  de  lo  que  algunos  se  figuran. 

— No  te  comprendo,— dijo  el  conde  sin  ser  dueño  de  dominar 
una  ligera  turbación. 

— Si  esa  presentación  del  duque  no  fuera  otra  cosa  que  una 
farsa  ¿qué  dirias? 

— ¡Una  farsa! 

— ¿Porqué  no  ha  de  ser  ese  Gerónimo,  que  cae  de  las  nubes  al 
regresar  el  duque  de  tantos  viajes  y  después  de  una  ausencia  tan 
larga,  un  hijo  natural? 

— jAh! 

Este  monosílabo  significaba  que  la  idea  emitida  por  Eugenio 
acababa  de  encontrar  eco  en  su  cuñado. 

— La  solicitud  que  el  duque  demuestra  por  ese  joven  no  es  la 
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qu8  se  tiene  ni  aun  por  el  mejor  amigo.  El  duque,  sabes  tú  lo 
mismo  que  sabe  todo  Madrid  ,  no  ha  tenido  mucho  de  José,  y 
sus  queridas  y  sus  locuras  han  dado  mucho  que  hablar  tanto  en 
Italia,  en  Paris  y  en  Madrid  como  en  el  resto  de  Europa.  ¿Porqué 
no  ha  de  ser  ese  joven  hijo  de  alguna  de  esas  aventuras? 
— Bieo  puede  ser. 

— Y  siendo  así  ¿no  habrá  procurado  como  buen   padre  en  ase- 
gurar la  fortuna  de  su  hijo  por  medio  de  un  buen  casamiento? 
— ¿Cómo?  ¿Supones?... 

— Supongo,  porque  cada  uno  en  su  lugar  lo  haríamos,  que  ha- 
brá puesto  á  su  hijo  a!  paso  de  Rosina,  y  como  un  matrimonio 
ventajoso  es  todo  lo  que  un  padre  pu^de  apetecer  para  su  hijo,  na- 
turalmente el  de  la  hermosa  viuda  le  conviene  en   gran  ma- 
nera. 
— Eso  no  puede  ser,— cont  stó  de  mal  talante  el  conde. 
— ¿Por  qué  no? — preguntó  candidamente  Eugenio  Ojando  otra 
de  sus  escrutadoras  miradas  en  su  cuñado. 
— Porque  Rosina  no  tiene  tan  mal  gusto, 
—i  Ahí 

Y  Eugenio  volvió  á  mirar  al  conde  que  á  su  vez  fijaba  una  en- 
cendida mirada  en  la  condesa. 

Esta  entretanto  habia  conseguido  dominarse,  y  cuando  eF mar- 
qués acompañado  del  duque  se  aproximó  á  la  joven,  su  rostro  no 
espresaba  mas  que  la  encantadora  indiferencia  de  costumbre. 

El  diique  fijó  desde  el  primer  momento  una  mirada  ansiosa  en 
la  joven,  y  cuando  escuchó  su  acento,  su  turbación  se  hizo  mas 
violenta. 

Pronunciadas  las  primeras  palabras  de  ordenanza,  y  cambiados 
los  cumplidos  de  costumbre,  el  marqués  prosiguió  dirigiéndose  á 
la  dueña  de  la  casa: 

— Contessina,  el  Sr.  duque  mío  caro  amici,  es  un  viajero  infati- 
gable que  ha  conocido  las  mujeres  mas  lindas  de  todos  los  paises, 
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y  que  al  rogrcsar  al  suyo  no  ha  podido  menos  de  confesar  que  V. 
era  una  estrella  que  eclipsaba  á  cuantas  habia  visto. 

— El  Sr.  duque  será,  ó  muy  amable  ó  muy  galante,  si  semejan- 
tes palabras  ha  pronunciado, — repuso  la  condesa  con  adorable 
sonrisa. 

— Fama  de  galante  ha  tenido  siempre  el  duque  de  Gaslel-Fuer- 
te, — dijo  Uiio  de  ios  caballeros  que  rodeaban  á  la  joven, — pero  en 
¿sta  ocasión  creo  que  no  ha  sido  galaule^  sino  sincero. 

— -Y  tanto  es  así,  señores, — respondió  el  duque — que  hace  al- 
gunos años  ya,  á  despecho  de  lo  que  dice  el  marqués  y  otros  ami- 
gos míos,  las  galanterías  concluyeron  para  mí.  Con  el  cabello 
blanco  ya  no  se  puede  ser  galante,  y  yo,  ai  dejar  de  serlo,  he 
conservado  únicamente  la  mejor  cualidad  que  tenia  que  era  la  de 
ser  franco.  Con  esto  trato  de  demostn^r  á  la  señora  condesa  que 
mi  elog'o  no  era  ni  es  otra  cosa  que  un  justo  tributo  rendido  á  lo 
que  vale. 

—Puesto  que  no  quiere  V.  que  lo  califique  de  galantería, — con- 
lesió  inclinándose  graciosamente, — preciso  será  que  me  permita 
consid(^rarlo  como  una  muestra  de  su  escesiva  amabilidad. 

— Dispénseme  V.,  señora;  he  perdido  también  hace  mucho 
tiempo  la  costumbre  de  ser  amable. 

—Con  que  es  decir  que  no  hay  mas  remedio  que  resignarse 
con  su 

— Cm  mi  franqueza,  señora;  nada  mas  que  franqueza.  Mi 
edad  tampoco  me  permite  otra  cosa. 

—  Por  Dios,  duque,  cualquiera  creerla  escuchándole  que  es 
V.  un  segundo  Matusalén — repuso  el  marqués. 

— Para  envejecer,  amigo  mió,  no  se  necesitan  los  años  única- 
mente; hay  otras  causas  que  lo  producen. 

— Pero  el  corazón... 

— El  corazón  envejece  en  un  dia. 

Dio  tal  entonación  el  duque  á  estas  palabras,  que  toda  la  turba 
29 


226  LAS  MüJíaiES 

de  jóvenes  que  rodeaban  á  Rosina,  y  aun  esta  misma,  no  pudieron 
dejar  de  impresionarse. 

La  condesa  fué  la  primera  que  se  repuso,  y  tratando  de  desha- 
cer el  efecto  que  en  su  cohorte  hicieran  aquellas  frases,  preguntó 
á  uno  de  los  que  la  rodeaban: 

— ¿Y  V.  opina  también  lo  mismo? 

— ¿Respecto  al  corazón? — preguntó  aquel. 

— Respecto  si  corazón. 

—  Si  señora.  La  vejez  del  ciferpo  d^be  graduarse  muchas 
veces  por  los  dolores  del  alma,  y  sino  ¿cómo  nos  espumaríamos 
esas  ancianidades  prematuras  que  nos  sorprenden  cuando  cono- 
cemos la  edad  de  las  personas  que  las  representan? 

— Dispénseme  V. ,  man  der  ami,— reposo  el  marqués, — hay 
ancianidades  también ,  que  las  produce,  no  el  dolor  del  alma  sm 
los  desórdenes. 

— O  la  misma  naturaleza, — añadió  Rosina. 

— Todas  esas  son  distintas  de  la  que  yo  hablo,  al  menos  etí  mí 
opinioíí,  y  siento  que  disienta  de  la  de  V.,  condesa,  que  tan  ama- 
ble  y  tan  seductora  se  presenta  y  d^  la  de  V.,  marqués,  que  me 
ha  proporcionado  el  placer  de  cruzar  mis  palabras  con  el  astro 
encantador  de  Madrid.  De  la  que  yo  hablo  es  de  la  que  producen 
los  dolores;  estos  no  dejan  mas  que  cansancio  en  el  cuerpo  y 
dolor  en  el  alma.  ¿Y  acaso  esta  no  es  la  parte  mas  esencial  de 
nuestro  organismo?  ¿ao  preside  á  todas  nuestras  acciones?  ¿no  es 
el  átomo  de  la  divina  esencia  que  se  confunde  con  el  cuerpo  hu- 
mano? Pues  siendo  así,  natural  es  que  esos  dolores  causen  un 
efecto  terrible  en  el  alma  de  cuyo  efecto  se  resienta  el  cuerpo.  Nó 
negaré  que  existan  naturalezas  mas  precoces  para  la  aurora  de 
la  vida  y  mas  prematuras  para  el  ocaso,  pero  aquella  misma 
precocidad  las  lleva  mas  pronto  que  á  otras  buscar  el  desen- 
gaño que  hiere  el  alma  y  envejece  el  cuerpo. 
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L'is  palabras  del  duque  produjeron  su  efecto  en  los  que  le 
rodeaban. 

Uiiicainenle  el  frivolo  marqués  sonrió  irónicamente  diciendo 
con  aceiito  impertinente: 

— ¡Caramba!  mió  caro^  se  espresa  V.  de  un  modo  que  parece 
que  se  ha  encontrado  ó  se  encuentra  en  una  de  esas  circuns- 
tancias. 

— ¿Quién  es  la  persona  que  no  ha  pasado  ó  no  pasa  en  este 
mundo  por  cualquiera  de  esas  ancianidades? 

— ¿Es  decir  que  \?... 

— He  pasado  por  ellas. 

Fué  tan  seca  esta  contestación,  que  nadie  se  atrevió  á  aBadir 
una  palabra  mas  sobre  aquel  asunto. 

Durante  algunos  momentos  reinó  un  silencio  bastante  embara- 
zoso en  aquel  círculo,  hasta  que  Rosina,- comprendiendo  que  era 
menester  reanimar  la  conversación,  dijo,  dirigiéndose  al  duque: 

— Supongo,  toda  vez  que  el  marqués  nos  ha  hablado  de  su 
afición  á  los  viajes,  que  habrá  V.  estado  en  Italia. 

— Allí  he  pasado  dos  anos,  condesa, — repuso  el  duque  con 
acento  un  tanto  alterado. 

•—De  modo  que  habrá  podido  formar  opinión  reipecto  á  él. 

— Vale  tan  poco  mi  opinión 

— No  opino  yo  así,  y  desearla  saber  qué  le  ha  parecido  nuestra 
podre  Italia. 

— ¿Que  le  ha  de  parecer,  ma  bella  contessina,^ — se  apresuró  á 
contestar  el  marqués — el  suelo,  un  paraíso;  el  cielo,  una  gloria;  y 
V.,  hija  de  aquel  pais,  el  primero  de  sus  ángeles. 

— Siempre  galante,  marqués. 

— Si'ftora, — dijo  el  duque — en  líalia  he  visto  luchando  siempre 
y  mezcladas  en  confuso  torbellino,  la  grandeza  y  la  magostad  de», 
los  Césares,  con  la  corrupción  del  Bajo  Imperio.  He  visto  la  mu- 
jer severa,  digna  y  noble,  al  lado  del  terrible  bandido  de  las  La- 
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gunas  y  parlicipando  en  parte  de  sus  feroces  instintos.  El  hier.  y 
el  mal,  ia  altivez  y  la  bajeza  están  unidos  siempre,  y  al  lado  de 
las  Lucrecias  prosperan  y  viven  las  Mesalinas.  Es  decir,  he  en- 
contrado lo  mas  grande,  lo  nías  noble  y  lo  mas  hermoso  del  mun- 
do, luchando  con  lo  mas  malo;  las  pasionrs  mas  puras  entrecho- 
cándose con  las  mas  bastardas,  formando  todo  ello  un  abigarrado 
y  estraño  conjunto  que  seduce,  que  fascina,  que  atrae  y  que  mu- 
chas veces  causa  la  muerte.  Italia  es  la  patria  del  aríe,  y  como  en 
este  entran  en  gran  proporción  la  pasión  y  e!  sentimiento,  desde  el 
indolente  lazzaroni,  liasta  el  bandido  de  los  Abruzzos;  desde  la 
sencilla  pastora  de  los  Apeninos  hasta  la  altiva  seuoni  napolitana, 
se  encuentra  siempre  unido  el  seníimiento  que  inspira  las  mas 
grandes  acciones,  con  la  prisión  celosa,  ardiente,  vengativa  que  á 
veces  i:is  inutiliza  ó  empequeñece.  Tal  es  la  opinión  que  yo  he 
formado  de  Itaiia,  sefion!.,  y  con  mi  franqueza  habitual  espongo; 
allí  he  pasado  quizás  los  meji-res  años  de  mi  existencia;  tal  vez 
las  horas  mas  felices  de  mi  juventud  se  habrán  deslizado  entre  las 
fiestas  de  Piedigrotta  y  hs  do  la  canipiña  romana,  pero  como  no 
hay  medalla  quo  no  tenga  su  reverso,  es  muy  posible  también 
que  alguna  de  cs¿is  prematuras  ancianidades  íh  que  antes  habla- 
ba, reconozca  su  origen  en  ellas. 

Mientras  hablaba  el  duque  escuchábale  Rosina  transparentán- 
dose en  su  rostro  las  emociones  que  sentia. 

Cuando  concluyó,  le  dijo  con  una  sonrisa  bajo  la  cual  un  hábil 
observador  no  habria  podido  msnos  de  advertir  una  impaciencia 
no  exenta  de  inquietud: 

— Por  lo  visto  en  mi  pais  no  le  han  tratado  á  V.  muy  bien. 

— Fuera  un  ingrato  si  así  hablara, — repuso  el  duque; — llalla 
me  ha  ofrecido,  tal  vez,  lo  mas  puro  que  encerraba  en  su  seno. 

— ¿Y  V.  lo  rechazó? — preguntó  vivamente  la  italiana. 

— Por  haberlo  aceptado  con  sobrado  entusiasmo,  es  muy  posi- 
ble que  no  fuera  comprendido. 
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— eLuogO  V...? 

— Yo,  s;ñora,  como  ya  he  lenido  la  honm  de  decirla,  he  encon- 
trado en  Italia,  puede  que  mas  afortunado  (jue  otros  viajeros,  todo 
lo  mejor  y  parte  de  lo  peor  que  tiene,  mas  apesar  de  eso,  amo 
tanto  á  Italia  que  antes  de  morirme  quisiera  de  nuero  aspirar  sus 
perfumadas  brisas,  escuchar  el  arm.onioso  acento  de  sus  mujeres 
y  contemplar  el  purísimo  azul  de  su  cielo. 

— jBravísimo!  duque;  eso  se  llama  terminar  dignamente  un 
período.  Pero,  mió  caro,  de  todo  ese  relato  parece  desprenderse 
cierto  no  sé  qué  de  pasiones  ardientes  y  de  middtas  horribles 
que  de  fijo  han  inspirado  á  nuestra  graciosa  conlessina  una  curio- 
sidad extraordinaria  por  conocer  fsa  página  de  su  vida.  ^No  es 
cierto,  condesa? 

— Por  mas  que  la  curiosidad  suele  decirse  que  es  patrimonio 
innato  de  la  mujer,  también  la  discreción  lo  es,  y  guardaríame  yo 
mucho  de  rnrjnifestar  una  cuniosidad  que  no  pudiera  ni  debiera 
quedar  satisfecha. 

— ¿Oye  V.,  duque?  ¿Puede  haber  un  modo  mas  delicado  de-for- 
mular un  deseo?  Hable  Y.,  cuéntenos  esa  historia  quf  en  sus  la- 
bios reunirá  un  doble  interés.  Yeamos  esos  misteriosos  amores  y 
esas  venganzas  horribles  y  esos  lances  dramáticos;  porque  de  lo- 
do eso  tiene  que  haber  ¿no  es  así? 

— Marqués,  amigo  mió,  el  corazón  de  cada  hombre  es  un  ce- 
menterio y  no  conviene  jamás  chancearse  con  cierta  clase  de  ra- 
cuerdos  ni  evocar  á  los  muertos  que  yacen  en  él. 

Tal  entonación  dio  el  duque  á  sus  palabras,  tan  frió  era  su  acen- 
to, que  unií  atmósfera  íje  hislo  pareció  reinar  por  algunos  mo- 
mentos en  el  círculo  que  rodeaba  á  la  condesa. 

Esla  sintió  que  la  sangre  de  su  rostro  refluía  á  su  corazón  in- 
vadiendo sus  mejillas  una  palidez  extraordinaria,  y  basta  el  mismo 
marqués,  apesar  de  su  carácter  nsustancial,  sintióse  algún  tanto 
impresionado. 
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FelizQ^ente  en  aquel  momento  la  orquesta  preludió  un  wáls,  y 
con  este  pretesto  dijo  Rosina  dirigiéndose  á  los  jóvenes  que  la  ro- 
deaban: 

— Señores,  temiendo  tstoy  que  la  mayoría  de  las  hermosuras 
que  tatito  honran  mis  salones,  me  juzguen  avara  por  reteí^erles  á 
mi  lado,  y  les  confieso  que  me  asustan  los  resentimientos  de  mi 
sexo.  La  orqu^'sta  hace  la  señal  y  hriy  mullitud  de  bellas  jóvenes 
que  solo  están  esperando  una  invitación. 

Obedientes  á  la  insinuación  de  la  condesa,  algunos  de  ios  caba- 
lleros empezaron  por  invitarla,  y  aceptada  la  de  uno,  fuéronse  los 
demás  en  busca  de  sus  parejas. 

— ¿No  baila  V.,  duque? — preguntó  Rosina  dirigi  Midose  á  nues- 
tro amig )  á  la  par  que  se  apoyaba  en  el  brazo  del  caballero  eon 
quien  iba  á  bailar. 

— Di  jé  de  bailar,  condesa, —repuso  el  duque, — tan  luego  como 
empecé  á  sentir. 

— Según  eso,  ¿Y.  considera  el  baile...? 

— Como  una  necesidad  en   la  juventud;  como  un  objeto  de  cu 
riosidad  en  la  edad  madura. 

—Pues  ocasión  se  le  ofrece  de  satisfacer  esa  curiosidad  porque 
veo  que  mis  favorecedores  se  apresuran  á  aprovecharse  de  eso  de- 
licioso wats. 

Ei  duque  se  inclinó  ante  la  condesa  que  pasó  por  delantí-  de  él 
para  confundirse  con  las  demás  parejas  que  ya  estaban  bailando, 
y  después  fué  á  apoyarse  en  el  arco  de  uqa  encantadora  galería 
que  daba  paso  á  los  jardines. 

El  marqués  habíase  ido  con  algunos  jóvenes  de  los  que  com- 
ponian  el  círculo  de  la  condesa  ,  si  no  para  bailar,  para  referir  á 
lodos  cuantos  encontraba  las  frases  del  duque  comentándolas  á  su 
capricho. 

Por  lo  tanto  el  duque  se  encontró  solo  en  t\  lugar  que  habia 
elegido. 
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Es  docir  él  creia  estar  solo ,  pero  no  era  así;  en  el  otro  lado 
del  arco  ,  hallábanse  el  conde  de  La  Tour  y  Eugenio  que  no  h 
habían  perdido  de  vista  un  momento. 

El  duque  fijaba  una  mirada  insistente  en  Rosina,  que  escuchaba 
distraída  las  frases  que  la  dirigía  su  caballero. 

Sus  ojos  se  dirigían  mas  de  una  vez  hacia  !a  puerta,  como  si 
esperase  á  alguien,  y  la  impaciencia,  aun  cuando  hábilmente  disi- 
mulada, se  advertía  en  su  semblante. 

— Observa  bien  al  duque, — decía  Eugenio  con  intencionado 
acento  á  su  cuñado, — como  la  mira. 

— Ya  lo  veo, — repuso  el  conde  con  voz  destemplada. 

— Vamos,  sin  duda  se  ha  enamorado  de  ella,  y  estos  amores  en 
las  personas  de  nuestra  edad  se  hacen  teraibles. 

El  conde  barbotó  un  juramento,  mientras  que  Eugenio,  á  cuya 
perspicacia  no  se  escapaba  el  verdadero  estado  de  su  cunado, 
decía  : 

— Está  enamorado  de  esa  mujer,  pero  apesar  de  eso  se  casará 
con  mi  hija. 

El  duque  continuaba  mirando  á  los  que  bailaban. 

De  repente  se  estremeció. 

Acababan  de  tocarle  en  el  hombro. 

Volvióse  precipitadamente,  y  se  encontró  con  un  gallardo  capi- 
tán ed  caballería  que  fijaba  en  él  una  mirada  de  afectuosa  ale- 
gría : 

— ¡Julio! — ef^lamó  el  duque. 

— ¿Con  qué  me  ha  conocido  V.? 

Y  ambos  se  abrazaron  cordialmente,  al  mismo  tiempo  que  Eu- 
genio, á  quien  no  se  había  escapado  esta  escena  y  que  oyó  perfec- 
tamenta  el  nombre  pronunciado  por  el  duque,  hizo  uíi  movimiento 
de  terror. 

Llamó  inmediatamente  la  atención  de  su  cuñado,  y  le  dijo  : 
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— Mira  á  ese  oficial  que  está  hablando  con  el  duque  de  Caslel- 
Füerle. 

El  conde,  siguió  la  dirección  indicada  por  Eugenio,  y  upa  tur- 
bación indescriptible  se  apoderó  de  él. 

—  "Qué  parecido  mas  extraordinario!— murmuró. 

— ¿Tiimbitii  lo  has  reparado?  ¿Y  sabes  cómo  se  ¡lama  ese  jo- 
ven? 

—¿Cómo? 

— Julio. 

— iOhl... 

— Julio,  '<■}  pequeño  Julio,  desapareció  sin  saber  por  donde.  ¿Te 
acuerdas? 

—Sí. 

— Ven,  estás  trastornado,  y  es  menester  que  ahora  mas  que 
nunca  tengamos  calma  y  serenidad. 

Y  Eugenio,  cogiendo  el  brazo  de  su  cufiado,  se  lo  llevó  hacia  los 
jardines. 

Enlre  tanto  el  duque  decia  al  militar. 

—Pero  como  es  eso,  querido  Julio,  ¿tú  en  Madrid? 

— Sí  señor;  mi  regimiento  ha  venido  de  guarnición,  mi  prime- 
ra pregunta  al  llegar  ha  sido  por  V.,  me  dijeron  que  estaba  aquí, 
he  ido  ai  casino,  he  buscado  un  amigo  que  pudiera  presentarme 
en  esta  casa,  y  aquí  estoy.  Tenia  hambre,  si  puedo  usar  esta  frase, 
de  ver  á  V. 

—Gracias,  Julio,  gracias, — repuso  el  duque — estrechando  la 
mano  del  oficial. — ¿Has  visto  á  la  condesa? 

— Aun  no  he  podido,  porque  creo  que  está  bailando, — respon- 
dió el  joven. 

— Guando  concluya,  te  presentaré  yo  mismo.  ¿  Con  qué  ca- 
pitán ya? 

— Hace  quince  dias  me  dieron  la  efectividad  y  esta  cruz, — con 
testó  modestamente  el  joven. 
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— Y  bien  ganadas  por  cierto.  Ya  sé  que  en  África  te  portaste 
perfectamente. 

— Cumplí  con  mi  deber  y  nada  mas. 

El  duque  miró  Heno  de  satisfacción  al  joven,  y  dirigiendo  des- 
pués involuntariamente  sus  miradas  hacia  el  baile,  murmuró: 

— El  cielo  me  ha  quitado  la  hija  á  quien  tanto  amaba,  pero  en 
cambio  me  ha  dado  su  bendición  en  estos  nuevos  hijos  adoptivos. 

En  este  momento  terminaba  el  wals,  y  la  condesa  acompañada 
de  su  caballero  se  aproximaba  hacia  donde  estaba  el  duque. 

— Ven,  Julio, — dijo  éste  a1  joven  capitán — aquí  llega  la  con- 
desa y  voy  á  presentarte  á  ella. 

— Varaos  allá.  Pero  ahora  que  recuerdo,  ¿dónde  están  esos 
oíros  dos  jóvenes  á  quienes, según  me  dijo  V.  en  su  última,  habia 
protegido  también,  ose  Gerónimo  y  ese  otro  médico  famoso  lla- 
mado Eduardo? 

— Ambos  están  heridos,  hijo  mió. 

Precisamente  en  este  momento  Rosina  se  habia  aproximado  k 
nuestros  amigos  y  pudo  escuchar  la  última  parte  de  la  pregunta 
de  Julio  y  la  contestación  del  duque. 

Y  fué  tal  la  impresión  que  recibió, que  el  caballero  que  la  acom- 
pañaba hubo  de  advertirla,  y  la  dijo: 

— ¿Qué  es  eso,  condesa?  ¿Qué  tiení^  V.? 

— ¡Oh!  no  es  nada,  no  es  nada,  sin  duda  la  impresión  que  me 
ha  producido  el  cambio  de  t-raperatura  del  salón  á  esta  galería. 

— Pues  alejémonos  de  aquí  si  V.  quiere. 

—No;  ahora  ya  ha  pasado. 

—Condesa, — dijo  el  duque— la  casualidad  me  proporciona  el 
placer  de  presentarla  á  mi  hijo  adoptivo  Julio  Herrera, uno  de  los 
mas  valientes  militares  con  que  cuenta  el  ejército  español  y  uno 
de  los  mas  nobles  corazones  que  existen.  Ha  llegado  hace  algunas 
horas  •;  Ma<ir¡d,  y  en  su  afán  de  verme,  el  barón  de  Campo  Real 
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le  \Vf\  traído  ;í  esla  casa  para  preseníársoi(%  y  yo  he  usurpado    ias 
veces  al  barón,  confiando  en  la  indulgencia  de  V. 

— Ha  hecho  V.  perfectaaiente,y  esle  caballero  no  puede  menos 
de  ser  hien  recibido  en  osla  casa  cuando  dos  tan  dignas  personas 
como  V.  y  el  harón,  le  sirven  de  introductores. 

Julio  se  inclinó  cortesmente  ante  la  dama, que  volviéndose  hacia 
el  caballero  con  quien  acababa  de  bailar,  le  dijo: 

— Amigo  mío,  estoy  un  tanto  cansada  y  no  quiero  mortificarle 
obligándole  é  privarse  de  los  placeres  del  baile. 

—Por  Dios, condesa,  no  hable  V.  así;  la  mortificación  que  pue- 
de existir,  no  para  mí,  si  no  para  todos  los  que  la  conocemos,  es 
el  vernos  privados  de  su  presencia. 

— 'Gracias  por  la  lisonja.  El  duque  tendrá  la  bondad  de  darme 
su  brazo,  mientras  V.  se  encarga  de  presentar  á  este  caballero  á 
las  hermosas  damas  que  hay  en  el  baile. 

—Con  sumo  gusto. 

— Le  doy  á  V.  un  buen  introductor  para  con  el  bello  sexo, — 
dijo  la  condesa  á  Julio. — El  vizconde  del  Valle— prosiguió  ha- 
ciendo la  múlua  presentación  de  ambos  jóvenes. — D.  Julio  Her- 
rera. 

Saludáronse  recíprocamente  éstos,  y  momentos  después  se  ale- 
jaban del  brazo  confundiéndose  entre  la  multitud  que  invadía  los 
salones. 

— Duqup — dijo  la  condesa  tan  luego  como  se  alejaron  aquellos, 
— al  aproximarme  á  YV.  he  escuchado  una  palabra  que  me  ha 
hecho  estremecer.  Ese  Eduardo  que  está  herido  ¿es  el  doctor  que 
iba  con  V.  dias  pasados  por  la  Fuente  Castellana? 

— Sí  serora, — contestó  el  duque  sumamente  sorprendido  por 
la  ansiedad  que  revelaban  las  palabras  de  la  joven. 

— Y  habrá  sido  en  un  duelo  ¿no  es  cierto? 

— Así  me  han  dicho. 

— ¿Con  el  marqués  de  la  Peña? 
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— Eh  ahí  lo  que  ignoro. 

— iOli!  sí,  sí,  eso  iiifaíue  \vx  sido  y  yo  he  tenido  h  cuípa— es- 
cldoiii  ía  condesa  olvidándose  deí  silio  en  que  estaba  y  de  la  per- 
sona que  ia  oia. 

— Pero  condesa — dijo  el  dnque  caila  vez  mas  admirado— esa 
agítiicion,  esas  frases  ¿qué  (juieren  decir? 

— Duque,  V.  \'S  un  cabaiJero  y  ademas  íntiíno  amigo  de 
Eduardo;  tai  vez  mas  adelante  podré  esplicarle  la  razón  de  :odo 
esto;  entretanto  no  le  ijuepa  á  V.  duda  ninguna;  ei  r^arques  de  la 
Pciía  lia  si;io  quien  ha  herido  a  Eduardo,  y  qiiisn,  tai  vez,  si  hoy 
no  ha  conseguido  matarle,  lo  intentara  mañana. 

—  ¡Condes;*! 

— Créame  V.  y  máa  mas  me  pregunte;  el  marqués  es  un  mi- 
serabíe,y  si  profesa  V.  una  verdadera  amistad  a  Eduardo  vele  V, 
por  él. 

— Sí  que  10  haré,  porque  li^  (¡ukro  como  á  un  hijo;  pero  aseguro 
a  V.  que  me  deja  sorprendido  y  que  no  acierto  á  comprender  na- 
da de  cuanto  me  dice.  Yo  cr^ia  qu-^  e!  marqués  era  uno  de  ¡os 
amigos  de  V.  y  por  cierfo  que  íu  >  ha  exir  nado  no  verle  en  k)S 
salones. 

— No  se  atreverá  á  presentarse  dfdante  de  mí,  porque.... 

— jOhl — esciamó  ei  duque  interrumpiendo  á  la  condesa- — no 
continué  V.  Ahora  acaba  de  entrar  en  el  salón. 

— ¿Qííién? — preguntó  Rosina  vivamente. 

— Ei  marqués.  Ya  nos  ha  visto  y  se  dirige  hacia  aquí. 

—Por  üios,  duque,  no  me  abandone  V. 

Efeclivamente,  el  marqués  de  ia  Peña,  como  habia  dicho  muy 
bien  el  duque, después  de  haber  paseado  su  mirada  por  toih)  el  sa- 
lón, apenas  descubrió  el  punto  en  que  se  hallaba  Rosííui,  se  diri- 
ngióá  saludaría. 


OPfSS^ 


CAPÍTULO  XV. 


NUEVOS    PERSONAGES. 


/  rw 


V^Á 


lENTRAS  el  duque,  sorprendido  por  todo 
cuanto  acababa  de  escuchar,  fijaba  su 
mirada  en  el  marqués  que  se  acercaba 
á  ellos,  Eugenio  y  el  conde  de  La  Tour, 
aparecían  en  el  fondo  de  la  galería  di- 
ciendo el  primero  : 

— Me  parece  que  estamos  sobre  la 
pista  de  un  misterio  que  podrá  servir- 
(C     ^.Qv>>^Q     -> '    "OS  mucho,  si  sabemos  llegar  hasXa  el 
^^  ^^        íin. 

— Entre  la  condesa  y  el  marqués  debe  mediar  algo  muy  ^ra- 
ve  que  es  preciso  averiguar. 

—Lo  mismo  que  entre  la  condesa  y  ese  Eduardo   protegido 
del  duque. 

— Tenemos  muchos  cabos  sueltos  y  es  necesario  que  veamos 
la  manera  de  unirlos. 

— Escuchemos,  que  esto  promete  ser  interesante. 

El  marqués  entre  tanto  habia  llegado  hasta  donde  estaban  la 
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condesa  y  el  duqu(\  y  tendiendo  á  esta  su  mano,  ia  dijo  ce^n  la 
mayor  galantería. 

— Gracias  á  Dios,  condesa;  buscaba  hace  ralo  la  luz,  en  los 
salones  de  V.  y  por  fin  he  podido  hallarla. 

— El  marqués  siempre  galante  y... 

— Y  oportuno,  condesa — repuso  el  duque  terminando  la  frase 
comenzada  por  Rocina. 

— ¿Y  quién  no  lo  es  tratándose  de  la  encantadora  condesa  Al- 
dobrantini,  señor  duque? — dijo  el  marqués  saludando  al  protec- 
tor de  Gerónimo  y  de  Eduardo. 

— Vea  V.  ahí  una  cosa  en  la  cual  no  estamos  conformes — re- 
puso ei  duque. 

— ¿En  qué? 

—En  la  oportunidad,  tratándose  de  la  condesa. 

— No  comprendo... 

— Meesplicaré.  Como  la  belleza  y  el  buen  gusto  de  la  condesa 
se  escapan  á  todas  la&  conjeturas,  á  todo  cuanto  puede  alcanzar 
la  imaginación,  y  como  son  tan  múltiples  sus  encantos,  dificil  es 
encontrar  una  frase  oportuna  que  pueda  abrazar  todo  cuanto  el 
pensamiento  concibe  para  elogiarla. 

— Tiene  V.  razón,  duque,  así  es  la  verdad. 

— Pero,  señores,  por  Dios,  esto  es  una  especie  de  pugilato  de 
galanterías. 

— Galanterías  que  son  muy  pálidas,  para  lo  que  V.  se  merece. 

— ¿Y  cómo  es  que  tan  tarde  nos  ha  proporcionado  V.  el  placer 
de  verle? — preguntó  la  condesa  al  marqués  tratando  de  evitar 
aquella  serie  de  elogios  que  la  fatigaban. 

— Por  efecto  de  una  mortificación,  que  yo  mismo  me  he  im- 
puesto, para  saborear  después  con  doble  satisfacción  el  placer  de 
verla. 

— Yamos,  marqués,  está  visto  que  con  V.  no  se  puede  hablar. 
—-Porque  digo  la  verdad. 
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— Por:|iio  ya  poca  Y.  dí3  escesivaLiiente  amable. 

— Goaiesa,  V\ng:i  V.  coiQpasion  de  nosotros,— dijeron  algunos 
jóvenes  aproximándose  ai  grupo  y  escuchando  las  anteriores  fra- 
ses. 

—¿Qué  desgracia  les  ha  sucedido  á  VV.? — [)regu;¡í6ií'S  Ro- 
sina. 

— Ua:i  friolera.  Diga  V.  a!  inarqués  que  es  amable  y  acaba  V. 
de  volverle  el  jnicio. 

— En  tai  caso  sirria  el  da^io  para  él. 

— Y  para  nosotros,  que  teadríaínos  que  estarle  escuchando  sin 
cesar  repitiendo  en  todos  los  tonas  las  frases  de  V. 

— Lo  cual  probará  á  V.,  condesa,  io  en  mucho  <.;ue  tengo  cuan- 
to de  V.  procede. 

—Ya  sé  que  el  marqués  de  !a  Pena  es  uno  de  mis  líias  indul- 
gentes amigos. 

—Padece  V.  un  error;  su  mas  ferviente  admirador,  y... 

— Bisía,  marnués-  va  es  suficiente  con  eso. 

—Perfectamente,  condesa.  Ha  cerrado  V.  muy  oportunamente 
los  labios  del  marqués,  porque  sino  da  principio  auna  séiie  in- 
terminable de  galanterías. 

— Siempre  tuvo  fama  de  ello  el  marqués — dijo  una  voz  femeiiil 
á  espaldas  de!  duque. 

Volviéronse  todos  en  aquella  dirección  y  Luisa,  la  condesa  de 
Orgnz,  se  acercó  é  saludar  á  Rosia;^. 

Una  vez  hecho  esto,  dijo: 

— 'Ea,  señores,  sírvanse  VV.  contarme  (|ue  era  loque  el  S'^iuc- 
lor  marqués  de  la  Peña  estaba  diciendo  á  mi  buena  amiga  Rcr^ina. 

—¿Qué  ha  de  ser?  Lo  de  siempre. 

— ¿Es  decir  que  es  incorregible? 

— En  punto  i  galanterías,  sí  por  cierto. 

— Efí  punto  á  verdades — repuso  el  marqués. 

— :0h!  e.so  sí,  hay  que  hacrle  justicia  —  repuso  Luisa  con 
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acento  irónico, — difícil  men le  podrá  existir  otra  persona  que  aven- 
taje a)  marqués  en  cuanto  á  ser  verídico  y  justo. 

— ¿Parece  que  lo  duda  V.? 

— Líbreme  Dios  de  semejante  cosa.  Y  Y.,  mi  Luena  amiga,  ¿no 
lo  cree  también  así? 

— En  cuanto  á  mí  se  refiere,  confieso  que  está  un  poco  exage- 
rado; en  lo  que  á  las  demás  señoras  atañe,  no  puedo  menos  de 
confesar  que  las  hace  justicia. 

— ¿Y  por  qué  no  dei  mismo  modo  á  V.,  condesa? 

— Porque  sobre  los  elogios  que  el  marqués,  con  su  amabilidad 
habitual,  me  tributa,  existe  mi  propio  criierio,  y  este  me  lace 
ver  siempre  la  realidad. 

— ¿Y  esta  es?... 

— Que  las  mismas  frases  que  el  marqués  consagra  á  la  condesa 
A  Idobrofitini,— repuso  Luisa  sin  dejar  á  su  amiga  que  contestase 
— son  precisamente  las  que  ha  tributado  á  otras  ciento  que  cono- 
ce y  que  tributará  mañana  á  cuantas  se  presenten. 

-—Ja!  ja!  ja! 

—Pues  chica,  has  quedado  lucido, — dijo  al  marqués  uno  de 
sus  amigos. 

— Pero  Luisa,  ha   sido  V.  implacable,-~dijo  otro. 

— Yeo  que  me  ha  juzgado  V.  con  sobrada  severidad — repuso 
el  marqués,  que  no  habia  podido  dominar  un  lijero  movimiento  de 
despecho. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  en  su  opinión  tributo  mis  respetos  ó  mis  adoracio- 
nes á... 

— A  todo  el  sexo  en  conjunto—- repuso  Luisa. 
— Lo  cual  prueba... 

—Que  cuando  tanto  se  ama  en  general,  poco  ó  nada  puede  que- 
rerse m  particular. 
—Vamos,  Luisa,  por  piedad,  no  me  trate  V.  así. 
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— Esii  V.  haoiaudo  pasar  un  ma!  ralo  al  marqués. 

— Condesa,  si  no  liega  V.  en  su  ayuda,  es  hombre  al  agua. 

— No  por  cierto,  que  me  dolería  mucho  un  percance  semejante 
— repuso  Rosina  con  acento  un  tanto  sarcástico. 

— ;0h!  no  pase  V.  cuidado,  amiga  mia,  que  el  marqués  es  hom- 
bre de  recursos, — dijo  Luisa. 

— Mal  te  encuentras,  chico;  la  condesita  de  Orgaz  está  contigo 
sumamente  cruel. 

—- Tieíüpo  hace  que  es  una  de  mis  mas  crueles  enemigas. 

~-.Yo! 

—Bien  clara  está  la  prueba. 

— No  lo  comprendo.  Guando  yo  he  llegado  tratábase  de  una 
cuestión  de  galanterías  que  V.  se  empeñaba  sin  duda  en  particu  - 
larizar  y  que  yo  he  querido  poner  en  su  verdadero  terreno  h;  - 
ciéndola  general. 

— ¿Y  le  parece  á  V.  poco? 

— Sí  por  cierto,  porque  yo  generalmente  no  acostumbro  á  hn  - 
blar  por  el  solo  placer  de  hacerlo. 

— ;Ay!  chico,  en  muí  terreno  te  estás  colocando. 

— Condesa,  mi  querida  amiga  Luisa  tiene  formada  de  díí  ur.a 
opinión  un  tanto  exagerada,  y  suplico  á  V.  que  lo  tenga  así  prt^- 
sente;  los  deberes  de  la  buena  educación  nos  imponen  much-ís 
veces  tributar  liomenages  y  galanterías  á  las  señoras  por  el  mero 
hecho  de  serlo,  pero  la  verdad  es  que  en  lo  que  á  V.  se  refieren 
no  han  sido,  ni  son,  ni  serán,  los  que  la  tribute  como  aquellas. 

— jjesus!  ¡pobre  Rosina!  si  llega  á  dar  crédito  á  las  frases  cel 
marqués! — dijo  Luisa  dirigiéndose  á  uno  de  los  caballeros  que  la 
rodeaban. 

—Suplico  á  V... 

— Soy  inexorable,  amigo  mió.  Rosina  hace  poco  tiempo  qu) 
eslá  en  Madrid  y  no  le  conoce  como  nosotros;  apelo  al  testimonio 
de  todos  estos  señores  amigos  de  V.  Amiga  mia,  el  marqués  es  tan 
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enamorado  como  inconstante.  ¡Oh!  no  me  mire  V.  así;  digo  lo 
que  es  cierto.  Tenia  una  esposa  que  era  un  ángel;  bellísima,  ama- 
ble, indulgente,  en  fin,  una  esposa  como  no  la  merecía. 

— Gracias,  condesa. 

— ¿Por  qué  he  de  decir  otra  cosa?  Pues  hija  mia,  á  pesar  de 
todas  esas  perfecciones,  apenas  enviudó,  pensando  sin  duda  que 
á  rey  muerto  rey  puesto,  dióse  á  buscar  todas  las  mujeres  lin- 
das á  quienes  hacer  la  corte,  y  conquista  tras  conquista  pasó  el 
tiempo  del  llanto  entre  las  risas  y  los  halagos  de  otros  amores. 

— Pero,  marqués,  es  V.  terrible. 

— Y  mucho.  Ninguno  como  él  sabe  pronunciar  esas  frases 
tiernas  y  enamoradas  que  tanto  impresionan  el  corazón  de  una 
mujer;  pero  desgraciada  de  la  que  crea  en  ellas. 

— Vamos,  Luisa,  V.  parece  que  se  ha  propuesto  hacerme  una 
guerra  á  muerte. 

— No  tal,  yo  no  hago  mas  que  ponerlas  cosas  en  su  verdadero 
terreno.  He  visto  las  lágrimas  de  alguna  que  cometió  la  indiscre- 
ción de  creer  lo  que  Y.  la  decía,  y  me  horroriza  pensar  que 
otra  amiga  mia  pudiera  encontrarse  en  idéntico  caso. 

— Pues,  amigo  marqués, — dijo  el  duque  que  hasta  entonces 
permaneciera  silencioso  contemplándole  y  sonriendo  al  escuchar  á 
Luisa, —  me  parece  que  con  la  recomendación  de  esta  señorita 
mucho  tiene  Y.  que  hacer  para  que  le  crean. 

— ¿Pero  Y.  supone  que  yo  sea  capaz?... 

— Hay  un  adagio  vulgar  que  dice,  que  cuando  el  rio  suena... 

— Sin  embargo,  en  este  caso  me  parece  que  mas  será  la  fama 
que  otra  cosa. 

— |Ay!  y  que  fama  tan  desdichada  es  la  de  Y.,  marqués,  al 
menos  en  este  terreno,  que  en  cuanto  á  lo  demás  me  guardaré  muy 
bien  de  decir  una  palabra. 

— Pero,  condesa,  ¿no  acude  Y.  en  mi  ayuda?  ¿Dará  Y.  crédito 
á  las  suposiciones  de  Luisa? 

31 


242  LAS   MÜJEUES 

— Amigo  mío,  mucho  lo  siento;  pero  aparte  de  todo,  la  simpa- 
tía del  sexo  me  obliga  á  dar  crédito  á  sus  palabras. 

— Nada,  marqués,  está  Y.  batido  en  toda  regla. 

— [Oh!  pero  no  me  doy  por  vencido. 

— ¿Es  decir,  que  V.  persiste...? 

— En  que  mis  palabras,  en  esta  ocasión,  son  verdaderas. 

—  Eso  ya  es  confesar  que  en  otras  ocasiones  no  lo  eran. 

— Y  dígame  V.,  Luisa,  ¿quién  en  este  mundo  puede  decir  que 
no  ha  pecado  alguna  vez? 

— Pero  V.  ha  sido  ya  pecador  tantas... 

— Hasta  el  mas  endurecido  llega  un  momento  en  que  se  arre- 
piente. 

— Cierto, — dijo  Rosina, — y  á  ese  se  le  perdona. 

— Luego  V.  conviene  ya  en  que  tengo  razón. 

— En  esa  parte  se  la  doy. 

— Pues  si  el  arrepentido  merece  perdón,  en  ese  caso  me  en- 
cuentro yo,  que  haciendo  una  abstracción  completa  de  mi  pasa- 
do, las  primeras  frases  verdaderas  que  brotan  de  mi  corazón  son 
las  que  esta  noche  estoy  diciendo. 

— iQuién  malas  manas  há...!  ya  sabe  V.  lo  demás. 

— Es  V.  muy  incrédula,  Luisita,  y  no  se  aviene  bien  esa  incre- 
dulidad con  un  rostro  tan  encantador. 

— Gracias  por  la  lisonja,  marqués;  pero  debo  advertirle  que  ni 
aun  así  conseguirá  Y.  ponerme  de  su  parte. 

— ¿Pero  qué  daño  le  he  causado  yo  para  que  así  me  maltrate? 

— Particularmente  ninguno,  aunque  por  otro  lado  creo  que  la 
esperiencia  que  he  adquirido,  aun  cuando  en  cabeza  agena  siem- 
pre, me  servirla  para  precaverme  de  él;  pero  tantas  historias  he 
oido  respecto  á  Y.  que,  como  vuelvo  á  repetirle,  cuando  se  trata 
de  alguna  amiga  mia,  lo  primero  que  la  digo  es  que  se  ponga  en 
guardia  y  viva  muy  alerta  con  Y.  Me  parece  que  con  mas  fran- 
queza no  se  puede  hablar. 
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— Nada,  nada,  marqués,  tienes  que  renunciar  á  tus  galanterías. 

— Pero  si  ya  lo  hice. 

— Pues  ni  aun  esto  te  basta,  y  ahora  recoges  el  fruto  de  tu  an- 
terior conducta. 

— Pcrfeclaoiente;  me  resigno,  ya  que  tan  densa  es  la  atmós- 
fera que  contra  mí  se  ha  formado,  pero  antes  debo  hacer  presente 
á  mi  simpática  amiga  Luisa  de  Orgaz,  que  quizás  algunas  de  esas 
historias  tengan  segundas  partes,  que  las  interesadas  no  hayaa 
querido  referir,  y  que  sean  precisamente  las  que  constituyan  mi 
justificación. 

— Difícilmente  se  justifican  los  malos  procedimientos. 

— Hay  ocasiones  en  que  sí. 

— Podrá  ser,  y  en  ese  caso  culpa  será  de  mi  escasez  de  inteli- 
gencia el  creer  otra  cosa. 

— No  tenga  V.  duda,  Luisa;  estoy  cierto  que  la  mayoría  de 
esas  historias,  tal  como  han  llegado  á  oidos  de  V.,  ocultan  otros  in- 
cidentes que  son  los  que  verdaderamente  pueden  servir  de  prueba. 

—Tal  vez. 

— Si  precisara  V.  una  acusación,  si  concretase  todos  esos 
cargos  á  un  hecho,  yo  podria,  sin  temor  de  equivocarme,  demos- 
trarla que  se  han  padecido  omisiones  en  esas  historias  que  son  las 
que  me  ha  dado  esa  tan  triste  fama  de  que  V.  habla. 

— Me  guardaré  muy  bien  de  hacer  tal  cosa,  que  no  soy  yo 
quien  debe  sacar  á  plaza  hechos  y  personas  dignas  de  respeto 
siempre,  y  que  si  bien  puede  hablarse  de  ellas  en  términos  gene- 
rales, no  es  igual  particularizarlas. 

— La  observación  de  Luisa  es  muy  justa, — dijo  uno  de  los 
amigos  del  marqués. 

— Y  por  mi  parte  me  basta  con  la  certeza  de  que  esas  histo- 
rias existen,  para  formar  mi  opinión. 

— ¿Y  seria  mucho  exigir,  condesa,  el  deseo  de  conocer  esa 
opinión? 
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— Sí  por  cierto;  toda  la  fuerza  de  ella  estriba  en  ser  descono- 
cida. 

— Y  todo  por  unas  historias  que  pertenecen  al  pasado, — dijo  el 
duque. 

— Ya  lo  creo;  y  tan  al  pasado.  Vea  V.  por  donde  los  mejores 
propósitos  de  enmienda  se  esterilizan  y  se  destruyen. 

— Desengáñese  V.,  marqués,  genio  y  figura 

— Pues  una  y  otra  cosa  se  modifica  con  el  tiempo. 

— ¿Apesar  de  todas  esas  historias?... — preguntó  sonriéndose 
uno  de  los  amigos  del  marqués. 

— Apesar  de  ellas.  Y  á  propósito  de  historias,  ya  que  á  ese 
terreno  hemos  descendido,  en  prueba  de  lo  que  antes  decia  res- 
pecto á  que  muchas  veces  se  juzga  únicamente  por  lo  que  se  dice 
ó  por  lo  que  dicen  unas  personas  interesadas  en  representar  el 
papel  de  víctima,  voy  á  referir  á  YV.  un  lance,  tal  como  hoy  en 
el  Casino,  se  comentaba. 

— Algún  escándalo  ¿eh? 

— No,  sencillamente  una  pequeaa  farsa  de  ¡as  muchas  que  en 
nuestra  sociedad  existen. 

— En  su  mayor  parle  formadas  por  los  hombres. 

— Y  por  esa  bellísima  mitad  de  nuestro  ser,  Luisita;  no  sea 
V.  sistemática  en  sus  apreciaciones. 

— Sin  embargo,  si  los  hombres  no  nos  hubiesen  enseñado 

— Ejemplo  en  contrario  nos  ofrecen  los  libros  sagrados,  Eva 
fué  la  primera  seducción  del  hombre. 

— Pero  si  falló  Eva  fué  para  engrandecer  á  Adán,  no  para  em- 
pequeñecerlo y  humillarlo;  si  se  equivocó,  ella  como  él  sufrió  las 
consecuencias  de  su  culpa.  Hoy  por  el  contrario,  el  hombre 
seduce  á  la  mujer  para  ultrajarla,  para  escarnecerla,  para  humi- 
llarla. 

— Muy  bien  dicho,  señorita; — esclamó  el  duque, — por  desgra- 
cia es  muy  cierto  lo  que  acaba  Y.  de  suponer. 
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— ¿Cómo  es  eso,  señor  duque?  ¿Así  se  pasa  V.  al  enemigo? 

— Amigo  mió,  yo  estoy  generalmente  del  lado  en  que  se  halla 
la  razón  y  !a  justicia. 

— En  ese  caso  pronto  voy  á  tenerle  otra  vez  del  mió. 

— ¿Cómo? 

— Por  esa  historia  de  que  le  hablaba. 

— Será  un  prodigio  sin  duda, —dijo  Luisa  con  acento  burlón 
aun  cuando  cambiando  con  Rosina  una  mirada  en  la  que  parecia 
decirle  que  se  preparase  para  escuchar  una  nueva  infamia  de  parte 
del  marqués. 

— Mucho  que  lo  es. 

— Pues  vamos,  cuenta,  cuenta, — dijeron  los  amigos  del  mar- 
qués. 

— Hable  V.  marqués, — instaron  también  algunas  señoras  que 
se  habian  ido  aproximando  al  círculo. 

— Si  la  señora  condesa  me  lo  permite... 

— ¿Y  por  qué  no? — contestó  Rosina  con  indiferencia, — esa 
historia  que  según  V.,  trata  de  ser  una  jusliíicacion  de  esas 
otras  historias  de  que  Luisa  hablaba,  en  nada  ha  de  influir  para 
cambiar  la  opinión  que  hé  formado... 

— 'Ouién  sabe! 

— Muy  vergonzosa  habla  de  ser  para  nuestro  sexo,  en  cuyo 
caso  rogarla  á  V.  que  la  omitiera,  para  que  creyese  que  V.  habia 
obrado  bien  en  otros  casos. 

— Tanto  como  vergonzosa  no  es,  condesa,  pero  viene  como  de 
molde  para  demostrar  que  no  en  todas  las  ocasiones  es  culpable 
el  hombre. 

— Tenga  Y.  en  cuenta,  marqués,  que  Luisa  no  ha  hecho  abso- 
luto el  plural.  Existen  mujeres  culpables  lo  mismo  que  hombres, 
constituyendo  felizmente,  estos  casos,  la  escepcion  de  la  regla  ge- 
neral. 

— Es  que  yo  opino,  y  siento  disentir  del  parecer  de  Y.,  de  dis- 


2i|()  LAS    MUJEUtS 

tinto  modo;  creo  que  hay  mayor  número  de  mujeres  culpables 
que  de  hombres. 

Un  movimiento  de  reprobación  por  parte  de  las  señoras  fué  la 
contestación  que  obtuvo  el  marqués. 

Luisa  se  contentó  con  sonreir,  diciendo  después: 

— Pero  observo  que  á  cada  momento  nos  vamos  desviando  de 
la  historia. 

— Tiene  V.  razón — contestaron  algunos. 

— Ha  escitado  el  marqués  de  tal  man^Ta  nuestra  curiosidad, 
que  estoy  segura  desean  estas  señoras,  del  mismo   modo  que  yo, 
conocer  ese  famoso  misterio  que  en  tal  mal  lugar  ha  de  colocar  á 
nuestro  sexo. 

— No  tanto,  Luisa,  no  tanto. 

— Desengáñense  VV.,  que  para  justificar  ó  atenuar  las  acciones 
del  marqués,  se  necesita  que  sea  muy  fuerte  !o  que  va  á  decir. 

~Sep-!moslo  de  una  vez. 

— Ea,  hable  V. 

— Supongo  que  me  permitirán  VV.  que  omita  ciertos  nombres 
y  algún  detalle  que  no  es  conveniente  decir. 

— Desde  luego;  nosotros  deSi3amos  conocer  el  hecho,  no  las 
personas. 

—Pues  figurémonos  á  una  dama  elegante,  espiritual,  con  esa 
libertad  que  presta  la  viudez  y  ese  prestigio  que  ofrece  la  belleza 
y  el  dinero. 

—Preámbulo  encantador  que  nos  da  la  ¡dea  de  la  dama  en 
cuestión.  May  bien,  marqués;  ya  se  está  viendo  el  coquclismo 
asomar  bajo  la  belleza  de  esa  señora— dijo  Luisa  que  poco  á  poco 
habia  ido  aproximándose  á  Rosina. 

—¿Le  agrada  á  V.  el  principio? 

— Mucho,  y  tiene  V.  escelentes  condiciones  de  narrador. 

~  Doy  á  V.  gracias  por  su  elogio  y  continuo.  Cuéntase  que  la 
dama,  escuchando  por  doquiera  alabanzas  y  lisonjas,  pisando  cons- 
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lanlemente  por  una  alfombra  de  flores  esparcidas  ante  su  paso  por 
la  turba  de  adoradores  que  la  rodeaba,  dio  á  enlender  á  alguno 
que  en  su  corazón  le  concedía  üQayor  preferencia  que  á  los  otros. 

— Y  el  muy  fatuo,  sin  duda  creyéndose  ya  en  posesión  completa 
de  aquel  corazón,  se  forjaria  cien  casliüos  en  el  aire,  que  mas  larde 
destruida  la  inconstante  y  caprichosa  sonora  con  una  sola  palabra 
¿no  es  así?  Abamos,  marqués,  si  la  historia  es  esa,  hemos  de  con- 
fesar que  poca  novedad  ofrece. 

— Pero,  Luisita,  por  Dios,  sino  me  deja  V.  concluir;  para  una 
vulgaridad  semicjante  no  m^olestaria  á  \V.  Eso  es  ya  tan  frecuente 
que  no  vale  la  pena  de  hacerse  cargo  de  ello. 

— Tiene  Y.  razón,  y  fui  un  tanto  ligera  en  interrumpirle.  Hago 
propósito  firme  de  enmendarme  y  le  suplico  continué.         y 

^Creyóselo,  como  V.  ha  dicho  muy  bien,  el  caballero,  no  por 
fatuidad  si  no  porque  realmente  la  dama  habia  demostrado  en  al- 
gunos asuntos  de  intereses  en  que  ambos  estaban  asociados,  algo 
que  lo  hacia  comprender,  cuando  una  de  estas  noches,  no  sé  si  fué 
la  primera  ó  la  tercera  de  carnaval,  se  le  ocurre  ai  caballero  en 
cuestión  ir  al  baile  del  Teatro  Real. 

— No  arguye  mucho  en  favor  del  carino  de  ese  caballero  seme- 
jante decisión.  Un  amante  que  va  a  un  baile  y  á  un  baile  de  más- 
caras sin  que  á  él  asista  la  sefíora  de  sus  pensamientos,  ¿que  quiere 
V.  que  le  diga,?  no  me  satisface  gran  cosa.  ¿No   opinan  W.  lo 
mismo  que  yo? — dijo  Luisa  dirigiéndose  á  las  señoras. 

— Desde  luego. 

— ¡Ohl  es  que  no  fué  él  solo  quien  estaba  en  el  baile. 

— ¡Córaol 

— También  estaba  su  amada. 

— Entonces  ya  no  hay  caso. 

— Pero  estaba  sin  que  él  lo  supiera. 

— ¡Ahí  ya  caigo;  iría  porque  sabría  que  iba  él  y  querría  es- 
piarle. 


248  LAS    MÜJlillKS 

— Tampoco,  Luisa,  tampoco. 

— Pues  ahora  sí  que  no  comprendo  á  que  podría  ir. 

— Muy  sencillo,  á  ver  á  otro  amante. 

— ;Jesúsl  ¡qué  desatino! 

— ¿Cuál,  Luisa?  ¿El  de  la  conde.... digo  no,  el  de  la  dama  ó 
el  del  caballero? — preguntó  el  marqués  que  intencionadamente  pro- 
nunció las  dos  primeras  sílabas  del  título  de  la  dama,  fijando  una 
mirada  en  ella. 

— Vamos,  por  de  pronto  ya  sabemos,  gracias  á  la  hábil  indis- 
creción del  Sr.  marqués,  que  la  heroína  pertenece  á  nuestra  clase, 
lo  cual  no  disculpa  la  necedad  que  cometió  eligiendo  un  baile  en  el 
Teatro  Real  para  hablar  con  ese  otro  individuo  que  tanto  efecto  ha 
causado  al  marqués. 

— jA  mí! — esclamó  este  un  tanto  mortificado. 

— A  V.  sin  duda,  puesto  quo  en  eso  va  V.  á  fundar  su  justifi- 
cación por  lo  visto. 

El  marqués  trató  de  disimular  el  despecho  y  la  cólera  que  sentía 
bajo  una  pérfida  sonrisa. 

El  adversario  que  tenia  frente  á  sí  era  terrible. 

Luisa,  con  sus  intencionadas  frases,  estaba  desvirtuando  todo  e! 
efecto  que  trataba  de  producir. 

Y  no  solamente  hacia  esto,  sino  que  atrayendo  hacia  ella  toda  la 
atención,  la  separaba  de  la  condesa  á  quien  él  trataba  de  atacar. 

Rosina,  menos  hábil  que  Luisa,  es  muy  posible  que  no  hubiera 
podido  resistir. 

Y  el  duque,  en  cuyo  brazo  se  apoyaba,  la  había  sentido  mas  de 
una  vez  extremecerse,  reflejándose  en  su  rostro,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  para  ocultarlo  estaba  haciendo,  la  lucha  que  sos- 
tenía. 

— Vamos,  Luisa,  cuando  conozca  V.  á  fondo  la  historia,  com- 
prenderá que  esa  dama  era  mas  culpable  de  lo  que  creí  y  que  biea 
merece  que  su  nombre  haya  salido  á  plaza. 
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— Dispénseme  V.,  seSor  marqués— dijo  el  duque — sea  la  que 
quiera  la  falla  de  esa  señora,  jamás  el  hombre,  si  de  caballero  se 
precia,  tiene  derecho  para  hacer  de  ella  un  objeto  de  escarnio  y  de 
mofa. 

— Tenga  la  bondad  de  prestarme  atención  breves  segundos 
y  comprenderá  Y.  todo  lo  repugnante  del  proceder  de  esa  dama, 

— Veamos,  veamos. 

— Esa  dama,  tenia  amores  con  un  hombre  oscuro,  de  humilde 
origen,  indigno  de  ella,  y  por  lo  tanlo  amores  de  esos  que  no 
pueden  mostrarse  á  la  faz  del  sol;  amores  vergonzantes  que  nece- 
sitan la  sombra  y  el  misterio  y  para  los  cuales  sirve  perfectamen- 
te la  careta  y  el  dominó,  la  algazara  y  el  bullicio  del  baile  y  la 
soledad  y  el  aislamiento  del  palco.  Cuando  el  caballero  entró  en 
el  teatro  ,  algún  amigo  hubo  de  decirle  que  la  dueña  de 
su  albedrío  estaba  allí.  Lo  dudó  ¿y  qué  otra  cosa  podía  hacer 
cuando  la  creia  un  ángel  y  en  ella  habla  corcentrado  toda  i^u  feli- 
cidad? Sin  embargo,  tanto  insistió  el  otro,  que  comenzó  á  observar 
y  finalmente,  mas  bien  su  corazón  que  su  vista,  acertó  á  distin- 
guir en  un  palco  principal  una  máscara 

—Que  era  ella  ¿no  es  cierto? 

— Sí  señora. 

— ¿Y  disfrazada? 

— Pues  ya  debia  ser  lince  ese  caballero  para  conocer  á  la  dama 
disfrazada,  y  estando  ella  en  un  palco  y  él  puede  que  desde  e] 
salón  ¿no  es  esto? 

— Sí  señora,  pero  es  que  el  amor  prestaba  á  su  vista  una  fuer- 
za prodigiosa,  y  mas  que  todo,  ese  presentimiento,  esa  voz  miste- 
riosa que  parece  anunciarnos  en  momentos  dados  que  un  aconte- 
cimiento importante  nos  va  á  suceder,  ¿No  le  ha  pasado  á  Y.  eso 
algunas  veces,  condesa? — preguntó  el  marqués  dirigiéndose  á  Ro- 
sina,  que  sorprendida  por  semejante  pregunta,  no  fué  dueña  de 
dominar  un  movimiento  de  sobresalto. 

32 
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— Sí,  es  cierto — murmuró. 

— Pues  senor,  hay  que  convenir  en  que  ese  amante  era  ó  es, 
el  non  plus  iiilra  de  los  de  su  género.  Prosiga  V.  marqués,  que  es 
muy  interesante  todo  eso.  ¿Qué  hizo  el  caballero  cuando  por  in- 
tuición descubrió  que  su  amada  era  la  máscara  del  palco? 

— Sin  que  ninguno  de  sus  amigos  fuera  bastante  á  contenerle 
subió  y  penetró  en  él. 

— ¿Y  se  armada  el  gran  escándalo  sin  duda? 

— Desde  las  primeras  frases  que  cambió  con  la  dama  compren- 
dió que  era  ella,  la  increpó  duramente  y 

— Y  ella  se  desmayarla,  y  acudirían  los  amigos  del  marqués  y 
allí  se  descubriría  todo. 

— No  señora;  cuando  estaba  en  lo  mejor  de  su  diálogo  de  re- 
convenciones por  parte  del  galán  y  de  negativas  por  la  déla  dima, 
apareció  el  verdadero  amante,  y  entonces  ya  no  pudo  continuar  ne- 
gando, porque  aquel  dándose  aires  de  protector,  demostró  verdade- 
ramente al  caballero  el  papel  que  habia  estado  haciendo. 

— Y  de  allí  resultarla  algún  duelo. 

— El  caballero  descendió  de  su  posición  para  castigar  al  otro,  y 
creo  que  lo  ha  conseguido;  pero  en  cambio,  él  ha  perdido  la  ilusión, 
la  ventura;  la  vida  es  para  él  un  suplicio,  y  no  tendrá  nada  de  parti- 
cular que  el  dia  menos  pensado  cometa  un  disparate.  Ahora  bien, 
condesa,  ¿no  cree  V.  muy  indigna  la  conducta  de  esa  dama?  No  cree 
V.  que  esa  historia  deja  muy  atrás  las  sencillas  historias  de  infideli- 
dades de  que  Luisa  nos  hablaba? 

— Me  parece  que  el  señor  marqués  ha  omitido  algo  en  la  historia 
que  acaba  de  contar — dijo  una  voz  á  espaldas  del  duque  y  de  Rosi- 
na,  quienes  al  volverse,  no  pudieron  contener  una  esclamacion  de 
sorpresa. 

El  que  acababa  de  hablar  era  Eduardo. 


CAPÍTULO  XVI. 


RECTIFICACIÓN   DK  LA   HISTORIA  CONTADA  POR  EL    MARQUES 

DE  LA  Peña. 


y^^^     ^^  ^J?^      1  grande  fué  la  sorpresa  que  esperimen- 
v$:n  ^2^^)c^-s  A^    taren  el  duque,  la  condesa  y  Luisa,  no 

menor  fué  la  impresión  recibida  por  el 
marqués. 

Habia  creido  infalible  el  resultado  de 
la  bala  con  que  le  hiriera,  y  lo  que  me- 
nos podia  imaginarse  era  que  Eduardo 
pudiese  volver  á  presentarse  ante  él. 
yv^     ^^\v^       y;       Así  fué  que  palideció  de  un  modo  tal, 
\:í/  X^       que  á  pesar  de  todo  el  dominio  que  so- 

bre sí  tenia,  sus  amigos  no  pudieron  menos  de  advertirlo,  y  alar- 
mados le  preguntaron: 
— jChico!  ¿Qué  tienes? 

— Nada,  nada  absolutamente, — contestó  el  marqués  haciendo 
poderosos  esfuerzos  para  dominarse. 
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Distraída  a!gun  tanto  la  atención  coa  las  frases  pronunciadas 
por  Eduardo  y  con  su  aparición,  no  fueron  muchas  las  personas 
que  tuvieron  tiempo  de  apercibirse  de  las  impresiones  de  Rosina 
y  Luisa. 

El  duque  no  solamente  consiguió  reaccionarse  inmediatamente, 
si  no  que  oprimiendo  suavemente  el  brazo  de  la  condesa,  la  dijo 
en  voz  baja: 

— Condesa,  que  nos  observan. 

Estas  palabras  hiciéronia  volver  sobre  sí,  y  fijando  sus  ojos  en 
Luisa,  acabó  de  serenarse  al  advertir  que  el  fuerte  espíritu  de  ésta 
habia  sabido  sobreponerse  inmediatamente  á  la  impresión  re- 
cibida. 

— Conque,  ¿decía  V.  que  habia  omitido  un  detalle  importante 
en  esa  historia?— dijo  el  marqués  dirigiéndose  á  Eduardo,  con  un 
acento  donde  en  vano  la  impertinencia  trataba  de  dominar  al 
terror. 

— Y  que  es  precisamente  el  que  da  el  verdadero  carácter  á  la 
historia. 

— Pues  ha  llegado  V.  á  muy  buen  tiempo,  doctor^ — dijo  Luisa 
con  el  mismo  acento  jovial  que  habia  empleado  hasta  entonces. 

— Me  felicito  por  ello,  condesa, — repuso  Eduardo  inclinándose 
lijeramente  ante  la  joven;  y  saludando  después  á  Rosina  prosi- 
guió:— siento  haber  de  rectificar  algún  tanto  la  historia  del  mar- 
qués, pero  no  puedo  prescindir  de  hacerlo. 

— Lo  que  yo  he  dicho,  es  la  verdad — repuso  este. 

— Como  muy  verídico  se  me  ha  contado  el  lance,  y  es  mas,  yo 
he  tenido  que  mediar  en  él  también. 

— ¡Usted! — esclamaron  la  mayoría  de  las  personas  allí  reunidas. 

— Sí  por  cierto,  los  médicos  á  veces  nos  enteramos  de  algunos 
dramas  que  la  generalidad  desconoce. 

— ;Ah!  ¿conque  la  historia  en  cuestión  la  conoce  V.?... 

— Como  médico,  señora,  he  tenido  necesidad  de  prestar  mis 
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auxilios  á  un  hombre  villanamente  asesinado  y  una  desgraciada 
señora  miserablemente  comprometida. 

—  jJesus!  ¿Pero  eso  es  posible,  doctor? — dijo  Luisa. 

—No  lo  dude  V. 

— Sin  duda  debe  V.  padecer  un  error  ó  no  será  esa  la  misma 
historia  de  que  hablaba  el  marqués — dijo  Federico  que  hacia  ya 
un  buen  ralo  acudiera  á  formar  parte  del  círculo  que  rodeaba  á  la 
condesa. 

— Por  lo  que  el  marqués  ha  dicho  del  baile  del  Teatro  Real,  del 
palco  en  que  se  hallaba  la  dama  y  de  los  dos  amores  de  esta,  com- 
prendo que  es  la  misma. 

— Siendo  así,  cuente  V.  doctor,  cuente  V. 

— Quizás  esa  segunda  parte,  ó  mejor  dicho,  la  que  constituye 
la  verdad  del  drama,  no  puedan  escucbarla  estas  señoras,  y  en 
ese  caso 

Y  el  duque  se  detuvo  fijando  una  mirada  en  Eduardo. 
Pero  este  so  apresuró  á  responder: 

— Nada  de  eso,  señor  duque,  y  á  ser  de  otro  modo  no  me 
hubiese  aventurado  á  decir  una  palabra. 

— He  aquí  un  asunto  que  ha  tomado  proporciones  tan  intere- 
santes que  nos  ha  hecho  olvidar  el  baile  por  completo. 

— Lo  que  siento  es  que  mi  ausencia  de  él  podrá  comentarse,  y 
con  permiso  de  VV 

Y  Rosina  trató  de  separarse;  pero  Luisa  se  apresuró  á  detenerla 
diciendo: 

— Un  momento,  condesa,  \}i\  solo  momento,  porque  supongo 
que  lo  que  va  á  decirnos  el  doctor  no  ha  de  ser  muy  largo,  y  ya 
que  ha  oido  V.  la  parte  de  la  historia  que  el  marqués  nos  ha  con- 
tado, escuche  V.  el  resto. 

— Pero 

— ¿No  es  verdad,  doctor,  que  será  V.  breve? 

— Rien  poco  es  lo  que  tengo  que  decir. 
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— Pues  hable  V.,  hable  V. — dijeron  algunas  señoras  y  varios 
de  los  jóvenes  que  habían  seguido  con  interés  todo  aquel  diálogo 
— porque  ahora  está  preludiando  la  orquesta  unos  lanceros  y  serla 
muy  conveniente  aprovecharlos. 

— En  ese  caso  escuch<Mi  VV.  y  juzguen  después.  La  dama 
según  parece  ,  ni  habia  dado  esperanza  alguna  al  caba- 
llero ni  sostenia  relaciones  de  ninguna  especie  con  el  otro  sugelo 
de  la  cuestión. 

—Pues  entonces  ¿por  qué  fué  al  baile? — preguntó  Luisa. 

— Porque  el  caballero,  tratando  de  comprometer  á  la  dama,  la 
escribió  una  carta  en  nombre  de  una  amiga  suya  invitándola  á 
que  fuese  al  TeairoReal  á  su  palco. 

— ¿Qué  está  Y.  diciendo? 

— La  verdad  tal  como  la  he  escuchado  de  los  labios  de  un 
moribundo. 

— jDe  un  moribundo! — esclamaron  todos. 

— Sí,  señora,  porque  de  aquel  lance  resultó  un  duelo. 

— Pero  sépanlos 

— Es  verdad,  no  es  conveniente  adelantar  los  sucesos.  Guando 
la  dama  estuvo  en  el  palco,  el  caballero  penetró  en  él  y  la  exigió 
que  le  diese  su  mino,  porque  de  no,  tendría  que  hacerlo  forzosa- 
mente, pues  él  habia  tomado  sus  medidas  para  ello. 

— ¿Y  qué  hizo  la  dama? 

— Despreciarle,  pero  de  pronto  precipitáronse  en  el  palco  una 
porción  de  jóvenes  á  quienes  aquel  caballero  tenia  ya  dispuestos, 
los  cuales  creyendo  que  se  trataba  de  una  mujer  vulgar,  quisieron 
obligar  á  la  dama  á  que  se  descubriese. 

— ¿Pero  qué  hacia  entretanto  el  caballero?— preguntaron  varios 
de  los  oyentes  indignados. 

— El  caballero  dijo  á  la  dama  en  voz  bíija  que  si  accedía  á  darle 
su  min)  él  Inria  alejirsf^  álos  jóvenes,  pero  que  si  no,  les  dejaría 
obrar. 
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— jQué  infamia! 

— Sí  por  cierto,  y  la  infamia,  como  VV.  la  califican,  hubiera 
llegado  á  realizarse  á  no  presentarse  tan  oportunamente  el  otro 
individuo,  que  precisamente  estaba  en  el  palco  inmediato  y  pudo 
escuchar  toda  la  conversación. 

— ¿Y  salvó  á  la  dama? 

— Al  menos  impidió  la  prosecución  del  escándalo. 

— ¿Pero  y  el  asesinato  de  que  V.  hablaba? 

—Van  VV.  á  saberlo.  Resultó  un  duelo  á  consecuencia  de  las 
duras  frases  que  mediaron,  y  aquel  caballero,  llevando  la  mala  fé 
hasta  el  último  extremo,  ajustó  en  las  condiciones  que  cada  uno 
de  los  dos  adversarios  dispararía  con  sus  propias  armas,  y  las  ba- 
las de  sus  pistolas  estaban  envenenadas. 

Un  grito  de  reprobación  y  de  horror  se  exhaló  de  los  labios  de 
todos  los  circunstantes. 

Lo  que  Eduardo  acababa  de  decir  superaba  de  tal  modo  á  todo 
cuanto  se  hablan  imaginado,  era.  tan  inicuo,  que  la  impresión  que 
recibieron,  ninguna  de  las  personas  allí  reunidas  pudo  domi- 
narla. 

El  marqués,  pálido  de  ira,  procuraba  con  su  indiferencia  afec- 
tada disimular  el  tormento  que  sufria. 

Federico  mas  sereno  que  él  fijaba  curiosamente  sus  ojos  en 
Eduardo  y  en  la  condesa,  buscando  un  medio  de  separar  la  aten- 
ción del  marqués  en  el  momento  que  el  médico  terminara  su  re- 
lato, pues  calculaba  perfectamente  que  todas  las  miradas  hablan 
de  fijarse  en  él. 

Y  lo  creyó  haber  encontrado  sin  duda,,  porque  dijo: 

— iCaramba!  Muy  enterado  se  encuentra  V. 

— En  el  mismo  caso  parece  que  debemos  hallarnos,  toda  vez 
que  creo  es  V.  amigo  del  caballero  en  cuestión. 

Semejante  respuesta  desconcertó  por  completo  á  Federico. 

— Pues  ya  le  aseguro  á  V.  que  el  tal  amigo  es  persona  de  gran 
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valía — dijo  Luisa  con  acento  incisivo, — ¿no  le  parece  á  V.,  mar- 
qués? 

— Sí,  desde  luego, — murmuró  éste  procurando  sonreir—y  es- 
toy seguro  que  si  es  como  este  caballero  dice,  Federico  sabrá  rom- 
per unas  relaciones  que  tan  poco  le  favorecen. 

— Confieso  que  ahora  no  puedo  caer  en  quien  es, — contestó 
este. 

— Pues  el  marqués  se  ío  dirá,  porque  no  dudo  que  conociendo 
la  historia  y  habiéndonos  dicho  antes  que  omitiria  los  nombres  de 
los  personajes,  debe  conocerlos. 

— Por  lo  que  me  han  dicho  nada  mas;  pero  aseguro  á  VV.  que 
no  era  así  como  me  lo  hablan  contado. 

— Natural  es  que  quien  comete  una  acción  tan  incalificable  trate 
de  ocultarla — dijo  Eduardo. 

— Ciertamente. 

— Con  que  marqués,  si  V.  pensaba  con  su  historia  justificar  su 
conduela  ha  quedado  lucido. 

— En  verdad  que  tiene  V.  razón,  Luisita.  Mexonfieso  comple- 
tamente vencido. 

— Mas  vale  así,  que  V.  lo  reconozca  y  esto  basta.  Y  como  los 
lanceros  han  principiado  ya,  y  la  historia  ha  concluido,  vamos, 
señores,  no  perdamos  el  tiempo. 

— Varaos,  vamos. 

Y  los  caballeros  se  apresuraron  á  buscar  sus  parejas,  y  poco  á 
poco  fué  disolviéndose  el  grupo. 

— ¿Quiere  V.  que  la  lleve  al  salón,  condesa? — dijo  el  duque  á 
Rosina. 

— No  señor, — repuso  esta  en  voz  baja — no  abandone  V.  á 
Eduardo, — y  prosiguiendo  en  voz  alta: — No  quiero  abusar  por 
mas  tiempo  de  su  bondad — dijo, — Luisa  me  acompañará. 

— Como  V.  guste,  su  voluntad  es  ley  para  mí. 

— Hasta  después,  señores. 
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Y  la  condesa  saludó  a!  marqués,  á  Federico  y  á  Eduardo  y  se 
dirigió  hacia  ei  salón  acompañada  de  Luisa. 

— Pues  señor, — esclamó  el  duque  apenas  se  hubieron  alejado  las 
señoras,  brava  historia  es  la  que  nos  ha  contado  V. 

— Ya  lo  creo, — repuso  Federico,   y  este  caballero  la  ha  con- 
tado..... 

— Como  deben  VV.  comprender,  que  yo  la  podré  contar. 

— Pero  V.  ha  lanzado  una  acusación  muy  grave — dijo  el  mar- 
qués. 

— Acusación  que  estoy  dispuesto  á  sostener,  porque  la  bala  está 
en  mi  poder  y  yo  soy  bastante  buen  químico. 

— Es  decir  que  V.  guarda  ias  pruebas  del  delito. 

— Ya  lo  creo.  Tengo  otras  muchas  también  de  otros  delitos  ao 
menos  graves,  que  en  su  dia,  iaí  vez  las  haga  valer. 

— jHombre,!  pues  debe  ser  curioso  eso. 

— Mucho   mas  de  lo  que  VV.  creen. 

— Tendría  gusto  en  verlas. 

— Cuando  VV.  quieran,  saben  que  me  tienen  ásu  disposición. 

— Aprovecharemos  la  ofjrla. 

— Y  yo  también  seré  de  la  partida,  señores — dijo  el  duque  con 
un  acento  no  menos  intencionado  que  el  usado  por  el  marqués  y 
Eduardo. 

— ¡Usted,  señor  duque? 

— ¿Por  qué  no?  Precisamente  cuando  de  crímenes  se  trata  sien- 
to un  deseo  irresistible  de  ver  pruebas  que  puedan  algún  dia  ser- 
virme para  castigar  á  un  criminal. 

— Pues  en  mi  casa  las  hay  de  primer  orden.  Conque,  señores, 
cuando  VV.  quieran  vuelvo  á  repetirles  que  estoy  á  su  disposición. 

—No  lo  olvidaremos. 

— Siento  que  mi  actual  estado  no  me  permita  de  momento  sa- 
tisfacer la  deuila  que  hay  pendiente  entre  nosotros — dijo  Eduardo 

acentuando  perfectamente  cada  una  sus  de  frases. 
33 
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— Y  nosotros  también;  pero  como  eso  no  ha  de  durar  siem- 
pre... 

— Así  lo  espero,  aun  cuando  no  por  falta  de  voluntad  de  algu- 
no... de  ios  amigos  de  VV. 

— La  casualidad  á  veces  suele  desbaratar  los  mejores  propósi- 
tos— dijo  con  un  cinismo  repugnante  el  marqués. 

— O  la  Providencia, — repuso  con  voz  grave  y  severa  el  duque. 

— Es  lo  mismo. 

— Pues  hasta  la  vista,  señores, — dijo  Eduardo — y  díganle  á  su 
amigo  que  no  abandone  el  estudio  de  la  química,  que  al  menos 
merced  á  él  podré  aumentar  mi  colección  de  objetos  criminales. 

—Quedará  V.  complacido. 

Y  el  duque  y  Eduardo  saludaron  á  sus  dos  interlocutores  ale- 
jándose en  dirección  al  salón. 
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CAPÍTULO  XVÍI. 


CONTINUACIÓN    DEL    ANTERIOR. 


uÉ  terrible  fatalidad! — esclamó  d  mar- 
qués tao  luego  tuvo  la  seguridad  de  no 
ser  escuchado  por  el  duque  y  el  médico. 
—Y  tan  grande.  ¿Quién  habia  de 
decir  que  este  hombre  habia  de  curar? 
— Por  fuerza  Sánchez,  ó  se  equivocó, 
ó  me  ha  engañado  miserablemente. 

— ¿Sabes  que  ese  doctor  no  me  ins- 
pira confianza  alguna? 
— ¿Quién?  ¿Sánchez? — Ya  lo  creo, 
puedes  estar  tan  seguro  de  él  como  de  tí  mismo;  me  pertenece  en 
cuerpo  y  alma,  porque  le  tengo  en  mi  poder. 

— Bien,  íú  podrás  decir  lo  que  quieras,  pero  yo  por  mi  parte 
no  me  íio  de  él  para  nada. 
— ¿Y  qué  te  parece  que  hagamos  con  Eduardo? 
— Muy  sencillo;  volver  á   principiar  la   partida  jugando    con 
mejores  cartas. 


2f;0  LAS  MUJER j:s 

— No  habrá  oíro  remedio,  porque  ese  hombre  puede  compro- 
meternos. 

— También  habia  aqcí  otra  viboriía  que  no  me  pesarla  darla 
un  mal  rato. 

— Ya  sé  á  quien  te  refieres;  á  la  condesa  de  Orgaz  ¿no  es 
cierto? 

-—Sí;  h(' estado  observándola,  y  creo  que  es  mal  bicho.  Se 
conoce  que  no  te  puede  ver. 

—Así  lo  creo. 

— Pero  estoy  pensar.do  que  tenemos  muchos  y  poderosos  ene- 
migos, que  los  ataques  que  se  nos  dirijen  prueba  que  esos  adver- 
sarios están  hr^biímente  organizados,  y  es  necesario  que  á  nuestra 
vez  organicemos  también  un  hábil  plan  de  defensa  y  de  ataque  al 
mismo  tiempo. 

— -Mira,  F<^derico— repuso  el  marqués  bajando  la  voz— creo 
que  el  mejor  plan  es  hacer  callar  para  siemprc^  á  alguno  de  los  que 
que  nos  estorba. 

— Ahí  os  donde  tenemos  que  ir  á  parar,  pero  no  por  ios  me- 
dios que  tú  supones. 

— ¿Por  cuáles  entonces? 

— Por  otros  no  tan  violentos.  Un  individuo  puede  salir  á  una 
parlida  de  caza  y  puede  rebeníársele  con  mucha  facilidad  la  esco- 
peta, ó  desbocársele  el  caballo,  ó  despenarse  persiguiendo  una  res, 
sin  que  á  nadie  pueda  ociirrírsele  qu9  aquella  escopeta  podría  estar 
preparada  para  que  al  primer  disparo  estallase,  ni  que  aquel  ca- 
ballo se  hallara  predispuesto  á  desbocarse,  ni  que  junto  al  despe- 
ñadero pudiera  haber  dos  hombres  que  arrastrasen  hacia  él  á  la 
persona  sentenciada  de  antemano;  de  la  misma  manera  puede  uno 
librarse  de  una  señora,  con  una  caja  de  polvos  para  el  cutis,  con 
una  pastilla  de  jabón,  con  una  opiata  para  la  dentadura  ó  con  un 
bote  de  esencia  para  el  pañuelo.  Estos  son  los  medios  que  demues- 
tran talento  y  travesura,  y  son  los  que  debemos  empUar,  Nada  de 
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eso  deja  huella,   no  es^ácil  descubrir  la  mano  que  ha  lanzado  la 
piedra  y  puede  uno  tener   la  seguridad  de  herir  desdo  la  sombra. 

— jBravol  Federico;  eres  un  gran  hombre  y  comprendo  que 
sabes  vivir. 

— Qué  quieres  que  le  diga,  chico,  me  parece  que  para  eso  no 
se  necesita  una  gran  cabeza. 

—Ahí  tienes  una  cosa,  que  a  mí,  que  creo  pensar,  meditar  y 
analizar  un  poco,  no  me  se  habia  ocurrido  á  pesar  de  todas  las 
grandes  ventajas  que  encierra. 

— Hay  ocasiones  en  las  cuales  conviene  el  empleo  de  medios 
mas  prontos  y  por  lo  tanto  mas  comprometedores,  pero  por  lo  ge- 
neral son  siempre  mejores  los  otros. 

— ;Ohl  desde  luego. 

-^Es  m-is,  en  las  condiciones  en  que  lú  le  hallas— prosiguió 
Federico  bajando  la  voz  y  mirando  recelosamente  á  todas  partes, 
— en  la  clase  de  guerra  que  tú  haces,  habiendo  de  luchar  con 
enemigos  invisibles  y  de  quiones  no  puedes  sospechar  masque  por 
apreciación,  debe  tenerse  mucho  cuidado  con  los  medios  que 
para  el  caso  se  emplean,  porque  la  cosa  mas  pequeña  podria  com- 
prometerte, y  entonces,  una  persona  de  íü  posición  no  tiene  otro 
recurso  que  pegarse  un  tiro  antes  que  ir  á  parar  á  un  tribunal. 

— Cierto,  cierto. 

« 

— Por  de  pronto  Esteban  me  íigu  ro  que  ha  llegado  á  sospechar 
algo. 

—Estoy  en  lo  mismo,  y  eso  me  tiene  bastante  inquieto. 

— Y  á  mí,  porque  esa  sospecha  no  puede  haber  nacido  de  él; 
tiene  necesariamente  que  habérsela  inspirado  alguien,  y  ahí  es 
donde  precisamente  estriban  mis  temores. 

— Parece  q^e  de  algún  tiempo  acá  todo  me  sale  mal,  todos  mis 
proyectos  fracasan . 

— Por  esa  misma  razón  hay  que  pensar  detenidamente  en  loque 
se  hace,  al  objeto  de  mejorar  ese  estado. 
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— ¡Oh!  sí,  Si,  muy  necesario  es  cambiaflr  por  completo  una  si- 
tuación que  ya  comienza  á  hacérseme  insostenible.        >, 

— Y  (Je  la  condesa  ¿qué  has  hecho? 

— Lo  que  resolvimos,  enviar  á  íialia  á  pedir  noticias  respecto 
á  ella. 

— ¿Pero  no  has  enviado  un  agente  diestro? 

— No  tengo  ninguno,  el  doctor  tiene  allí  un  amigo  y  á  ese  es  á 
quien  hemos  escrito. 

— No  sé  porque  siempre  que  se  habla  del  doctor  me  asaltan  las 
mismas  dudas  y  los  mismo  recelos. 

— Tontería;  me  parece  que  desconñaria  de  todo  el  mundo  me- 
nos de  él. 

— ;OhI  Todavía  no  he  oído  á  una  persona  engañada  que  rece- 
le de  la  que  le  engaíia. 

— ¿Y  qu'^  hacemos  con  esa  coiuíosita  de  Orgaz? 

— Eso  dejémoslo  para  mas  despacio,  quien  sabe  las  ocasiones 
que  so  nos  podrán  presentar  p:a'a  hacerla  que  pague  cara  la  mala 
voluntad  que  me  tiene. 

,  — Y  dime,  marqués,  ¿te  se  ha  ocurrido  pensar  en  la  nueva  com- 
plicacioa  que  puede  venírsenos  encima  si  el  duque,  que  por  lo 
visto  es  muy  amigo  de  Eduardo,  tnila  de  entrometerse  en  nuestro 
juego? 

— No,  ¿con  qué  razón?  ¿ni  en  virtud  do  qué  derecho? 

— ;0h!  ya  sabemos  que  razón  no  existe  alguna,  pero  eso  no 
quita  para  que  la  irú-encion  que  ha  dado  á  sus  palabras  me  haya 
puesto  sobre  aviso. 

—¡Caí 

— -Sin  embargo,  tú  vive  prevenido. 

— Ya  pensaremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— Ahora  vamonos  á  los  salones,  y  mostrémonos  en  ellos,  que 
no  es  justo  se  aperciban  de  nuestra  prolongada  ausencia  y  la  co- 
mente cada  cual  á  su  capricho. 
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— Tienes  nizon. 

Ambos  amigos,  después  de  estas  palabras,  agarrados  del  brazo 
dirigiéronse  hacia  el  baile. 

Apenas  hubieron  des^iparecido  de  la  galería,  el  conde  de  Latour 
y  Eugenio  aparecieron  en  ella. 

Aseguráronse  de  que  nadie  les  habia  visío,  y  dijo  el  primero: 

— Ble  parece  que  do  las  ocasiones  en  que  mas  oportunos  hemos 
estado  ha  sido  esta  noche. 

— Desde  luego,  muchas  cosas  hemos  descubierto,  que  en  poder 
de  personas  tan  hábiles  como  nosotros,  pueden  ser  de  mucha  uti- 
lidad. 

— ¿Qué  opinas  do  todo  eso,  Eugenio? 

— Que  el  marqués  y  su  amigo  son  un  par  de  bribones  de 
marca. 

— Precisamente  por  esa  razón  nos  convienen. 

— Siü  embargo,  tenemos  que  pensar  quien  puede  servirnos  me- 
jor para  nuestro  objeto. 

— Querido  cuñado — repuso  el  conde  con  una  falsa  sonrisa — -no 
me  parece  dudosa  la  elección,  respecto  á  los  que  pueden  ser- 
virnos; reflexiona  cual  es  nuestra  situación  y  verás  que  tiene 
muy  poco  de  agradable  si  por  una  casualidad  ese  Julio,  capitán 
de  caballería,  es  el  mismo  de  quien  tantos  motivos  tenemos  para 
recelar. 

— Luego  tú  crees  que  nuestros  intereses... 

— Están  al  lado  de  los  del  marqués. 

—Ahora  lo  que  nos  conviene  saber  es  hasta  que  punto  nos 
puede  ser  útil  fiarnos  de  él. 

— ;0h!  eso  de  ningún  modo. 

— Mira,  Alfredo, — repuso  Eugenio  cogiéndose  del  brazo  de  su 
cuñado  y  comenzando  á  pasear  por  la  galería, — reflexionemos  un 
poco  sobre  lo  que  hemos  escuchado,  y  no  procedamos  de  lijero. 

—  Aquí  podemos  estar  seguros  de  que  nadie  nos  ha  de  escuchar 
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— Mientras  ?iosotros  podemos  escuchar  mucho.  Tenemos  en 
primer  lugar,  un  misterio  entre  la  condesa,  el  marqués  y  esc  mé- 
dico, misterio  que  ha  cesado  de  serlo  para  nosotros  desde  que 
hemos  escuchado  la  historia  del  uno,  y  el  complemento  del  otro. 

— Indudablemente  la  cond  esa  Aldobrantini  era  la  dama  del 
baile. 

— 'Y  ei  marqués,  el  caballero  del  escándalo,  y  el  médico  el  ver- 
dadero amante.  Este  inciden  te  no  ha  terminado ;  hay  algo  que 
necesitamos  averiguar,  y  este  algo  se  refiere  mas  á  la  condesa  que 
á  nadie. 

—Ya  has  oído  que  el  marqués  ha  enviado  á  pedir  noticias  á 
Italia. 

— Justamente,  y  esas  noticias  son  las  que  nosotros  queremos 
conocer  y  conoceremos  á  todo  trance. 

— ¿De  qué  modo? 

— Haciendo  lo  que  no  ha  hecho  el  marqués.  Parece  imposible 
que  estos  hombres  que  tanto  debian  pensar  no  hagan  lo  mas  sen- 
cillo. Tú  vas  a  marchar  á   Italia. 

~iYoI — exclamó  el  conde  de  La  Tour  sorprendido. 

— Tú,  sí;  nadie  puedo  con  mas  interés  ni  mas  astucia  enterar- 
se del  pasado  de  la  condesa.  Necesitamos  conocer  algún  detalle 
de  su  vida  íntima,  alguno  de  esos  pequeños  misterios  que  en  la 
vida  de  todas  las  mujeres  existen,  pero  que  en  nuestras  manos  su 
pequenez  adquiriria  proporciones  colosales. 

—  ¿Pero  porqué  no  vas  tú? 

— ¿Te  olvidas  que  tengo  una  hija  y  una  esposa  y  que  no  puedo 
abandonarlas  así?  Además  yo  hago  falta  aquí  al  objeto  de  ocupar- 
me de  los  demás  asuntos  que  la  casualidad  nos  ha  deparado  esta 
Doche.  Conque  está  resuello;  tú  marchas  mañana  á  Italia,  y  dentro 
de  diez  dias  puedes  estar  de  vuelta  con  noticias  preciosas. 

— Está  bien. 

— Ahora  hay  otro  misterio  entre  el  marqués  y  ose  Esteban  que 
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no  sabemos  quien  es  y  que.  hay  que  averiguar.  También  nos  ha 
do  ser  muy  útil  conocer  la  existencia  del  tal  Federico  y  saber  ade- 
más que  clase  de  vínculos  ó  que  relaciones  ó  que  hay  entre  el  du- 
que y  Eduardo. 

— Te  has  olvidado  de  la  condesa  de  Orgaz. 

— Cierto;  esa  es  otra  que  se  conoce  es  una  enemiga  mortal  del 
marqués. 

— Algo  debe  haber  mediado  entre  ambos  para  esa  antipatía. 

—¡Quién  sabe!  Es  muy  posible  que  el  rencor  que  le  profesa 
reconozca  por  única  causa  la  amistad  que  tiene  á  Rosina. 

— Puede  ser.  El  marqués  es  viudo. 

—-Sí,  y  creo  que  dio  una  vida  de  perros  á  su  mujer. 

— ;IíomLre!  se  rae  acaba  de  ocurrir  una  idea. 

— ¿Cuál? — preguntó  Eugenio. 

— Busquemosalgo  en  el  casam.iento  del  marqués. 

— ¡Cómo! 

— ¿No  podría  estar  ligado  ese  Esteban  con  algún  incidente  re- 
lacionado con  la  esposa  del  marqués? 

— Puede  que  tengas  r^izon. 

— Piensa  un  poco  sobre  eso  durante  mi  ausencia  y  vé  á  ver 
lo  que  se  te  ocurre. 

—No  lo  descuidaré. 

— Y  también  podría  ser  que  la  ojeriza  que  Luisa  de  Orgaz 
tiene  al  marqués,  reconozca  un  origen  mas  antiguo  que  el  de  sus 
relaciones  con  Rosina. 

— Tienes  razón,  tienes  razón.  Veo  que  esta  noche  tienes  ocur- 
rencias muy  felices,  Alfredo. 

— Tal  vez  sea  porque  la  presencia  de  Julio  me  haya  hecho 
presentir  un  peligro  en  el  cual  no  habia  pensado. 

— Pero  este  peligro  está  muy  lejano,  y  aun   tal  vez  no  exista 

para  personas  como  nosotros  que  saben  lo  que  tienen  que  hacer. 

— Sin  embargo,  do  conviene  descuidarse. 
34 
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— Ni  por  pienso.  Ya  verás  si  me  duermo  en  bs  pajas. 

— Es  decir  que  yo  he  de  ir  á  Italia;  pero  no  hemos  fijado  él 
punto. 

— La  condesa  es  napolitana,  y  en  Ñapóles  dicen  que  radican  sus 
estados. 

— ¿Luego  es  á  Ñapóles  donde  debo  ir? 

— Naturalmente,  y  no  es  necesario  que  te  dé  instrucciones 
cuando  le  sobra  injenio  y  travesura  para  componértelas  de 
modo  que  sepas   lo  que  conviene. 

— ^Y  tú  entre  tanto?... 

— Yo  haré  tanto  como  tú. 

— ¿Y  qué  opinas  que  debemos  hacer  después? 

— Eso  depende  de  las  noticias  que  adquiramos,  aun  cuando  me 
atr^svo  á  asegurar,  como  ya  te  he  dicho,  que  nuestro  puesto  está 
al  lado  del  marqués. 

— Así  lo  creo  yo  también. 

— Ahora, — dijo  Eugenio  mirando  el  reloj, — puesto  que  ya  he- 
mos combinado  lo  que  hemos  de  hacer,  me  parece  que  será  muy 
conveniento  nos  dirijamos  hacia  los  salones  porque  se  aproxima 
la  hora  en  que  va  á  abrirse  el  buffet,  y  francamente  creo  que  mi 
estómago  necesita  un  pedacito  de  pavo  trufée  y  una  copa  de  Bur- 
deos ú  Oporto.  ¿No  opinas  lo  mismo? 

— Sí  por  cierto. 

— Presumo  que  hemos  hecho  un  buen  negocio  esta  noche. 

—Allá  veremos,  que  en  estas  cosas  es  preciso  caminar  con 
pies  de  plomo. 

Y  los  dos  cunados  cogidos  del  brazo  abandonaron  la  galería. 

Entretanto  el  duque  y  Eduardo,  que  tiempo  hacia  estaban  en 
los  salones,  habíanse  encontrado  con  Julio,  que  tan  luego  vio  al 
primero  se  separó  de  las  personas  con  quienes  estaba  y  se  aproxi- 
mó á  ellos. 

— Me  ale^rro  haberte  encontrado,  Julio— dijo  el  duque— por- 
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que  así  tendré  el  guslo  de  preseaiaros  múluamente.  Eduardo, — 
prosiguió  volviéndose  al  médico — aquí  tiene  V.  á  otro  hijo  de  mj 
corazón;  Juüo  aquí  te  precíenlo  á  tu  hermano. 

Los  dos  jóvenes  abrazáronse  cordialmente,  diciendo  el  capitán 
de  caballería  inmedlalamcnle: 

— ¿Pues  no  me  habia  V.  dicho  que  también  Eduardo  estaba 
herido? 

— Y  así  es  cierto, — contestó  el  médico — estoy  aquí  merced  á 
un  poderoso  esfuerzo  de  mi  voluntad,  porque  tenia  necesidad  de 
ver  á  un  miserable  de  quien  suponia  una  nueva  infamia. 

— iCómoI 

—Sí,  Julio,  sí,  esta  es  una  historia  larga  que  ya  sabrás,  por- 
que quiero  que  entre  t^dos  mis  hijos  haya  una  solidaridad  de 
afectos  y  ayuda  múiuu,  que  les  permita  ser  tres  para  los  dolores 
y  los  placeres. 

— Ya  sabe  V.  que  mi  corazón  y  mi  mano  pertenecen  á  V.  y 
á  mis  hermanos,  por  lo  tanto  desde  este  momento  estoy  á  tu  lado, 
Eduardo,  y  tus  enemigos  son  los  míos  también. 

—Gracias,  hermano, — repuso  Eduardo  estrechando  con  efu- 
sión entre  las  suyas  la  mano  del  joven. 

— Así  quiero  veros,  hijos  mios;  ya  que  mi  suerte  me  ha  pri- 
vado de  una  hija  á  quien  hubiese  querido  con  delirio,  en  vosotros 
está  concentrado  todo  mi  carino,  y  lo  único  que  siento  es  que  el 
pobre  Gerónimo  no  pueda  encontrarse  aquí. 

— ^¿Y  cómo  sigue? — preguntó  Eduardo. 

— Algo  mejor. 

— ¿Pero  también  fué  herido  en  algún  duelo? — dijo  Julio. 

— A  traición,  por  dos  miserables  que  intentaron  robarle. 

— ;Dichoso  baile  del  Tealro  Real! — esclamó  el  duque. 

. — Ya  puede  V.  decirlo,  pues  también  de  él  resultó  la  herida 
que  tengo. 

En  este  momento  el  marqués  y  Federico,  que  como  sobémosse 


2 (i 8  LAS    MUJERES 

habían  quedado  en  la  galería,  penetraban   en  el    salón. 

Al  verlos  el  du(]u9  se  los  indicó  á  JiUio  diciéndole: 

— Julio,  hijo  mió,  ¿ves  esos  dos  hombres  que  vienen  allí? 

— Sí,  señor. 

— Pues  graba  bien  sus  fisonomías  en  tu"  imaginación,  porque 
son  los  dos  bribones  mas  grandes  que  existen.  Uno  de  ellos  es 
quien  ha  herido  á  Eduardo,  con  una  bala  envenenada. 

— iCómo! 

— Sí,  la  cápsula  estaba  picada  toda,  y  en  el  interior  de  ella  y 
cubierto  con  una  tela  metálica  imperceptible,  una  bolita  de  algo- 
don  empapada  en  una  sustancia  mortal. 

— jOh!  ;qué  infamial  y  ese  hombre... 

— Ese  hombre,  hermano, — dijo  Eduardo  comprendiendo  loque 
queria  decir  ei  movimiento  y  la  cólera  de  Julio — Ikm  una  deuda 
terrible  contraída  conmigo,  deuda  que  yo  sabré  cobrarme  bien 
pronto. 

— Pero  entretanto... 

— Entretanto  déjale  que  ya  lo  ha  de  pagar  todo. 

Todavía  estuvieron  hablando  durante  un  buen  espacio,  hasta 
que  al  priludiar  la  orquesta  un  wals,  dijo  Julio: 

— Con  permiso  de  VV.  voy  á  cumplir  un  compromiso  coíilraido 
con  una  señorita,  para  este  bailo;  volvei^c  después. 

— Vé,  hijo,  vé  y  diviértete. 

Un  momento  después,  Juiio  y  Eulalia,  la  hija  de  Eugenio,  se 
lanzaron  en  medio  de  las  parejas  que  giraban  al  rededor  del  salón. 

Al  terminar  el  wals  ei  conde  de  La  Tour  y  Ei-genio  entraban 
en  el  salón,  y  lo  primero  que  vieron  fué  á  su  hija  hablando  con 
cierta  intimidad  con  el  apuesto  capitán. 


í^<. 


■f- 


^W^^^v^^^^^ 


CAPITULO  XYIIÍ. 


TÜDA.VIA   EN    EL    BAILE. 


AN  inesperado  fué  el  espectáculo  que  se 
ofreció  á  la  visía  d^l  conde  y  de  su  cu- 
nado, que  durante  un  breve  espacio  per- 
manecieron inmóviles  Ojando  sus  asom- 
brados ojos  en  el  grupo  encantador  for- 
mado por  Euialia  y  Julio. 

— ¿De   donde   diablos   conocerá  este 
hombre  á  mi  hija?-— murmuró  Eugenio. 
— Y  parece  v^oe  á  mi  sobrina  no  le 
disgusta  la  conversación  del  joven  ofi- 
cialito, — añadió  el  conde  con  intencionado  acento. 

— ;OhI  pero  eso  se  acabará  muy  pronto,- — repuso  Eugenio  tra- 
tando de  dirigirse  hacia  donde  estaban  los  jóvenes. 
Pero  su  cuñado  le  detuvo  diciendo: 
— Chico,  chico  ¿qué  vas  á  hacer? 
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— A  separar  á  ese  par  de  üecios  á  quien  parece  que  la  fatali- 
dad ha  venido  á  reunir. 

—Prudencia,  Eugenio,  precisamente  en  estos  riiomeotos  es 
cuando  debemos  tener  mas  calma. 

— Es  que  me  dolería  que  ose  iruan... 

— Si  es  el  que  nos  figuramos,  ya  procuraremos  deshacernos  de 
él,  y  si  no,  reflexiona  que  un  capitán  de  caballería  y  á  esa  edad 
no  es  tan  ma¿  partido  para  tu  hija. 

—¿Quieres  callar? — esclamó  Eugenio  lleno  de  cólera,-— ¿crees 
tú  que  yo  oie  iré  á  contentar  con  un  simple  capitán  de  caballería? 

— Me  parece 

— ¡Báa,l  eres  un  necio. 

-Confieso  que  mi  sobrina  vale  un  Potosí,  es  tan  hem-osa  como 
honrada  y  como  buena,  y  verdaderamente,  sin  que  esto  sea  ala- 
barnos, es  indigna  de  nosotros, 

— Esas  son  cosas  de  su  madre. 

— Verdaderamente  que  mi  cunada  ha  sido  mas  feliz  que  mi 
pobre  esposa. 

Al  escuchar  estas  frases  y  mucho  mas  el  acento  con  que  las  pro- 
nunció el  conde,  no  pudo  menos  su  cunado  de  mirarle  fijamonte 
diciendo: 

— jVáigaffiG  Dios:  hombre,  que  hipócrita  eres. 

■^— ¿Por  qué  dices  eso? 

—¿Querrás  hacerme  creer  que  has  tenido  un  gran  sentimiento 
por  la  muerte  de  tu  esposa?  ¿creerás  que  soy  tan  necio  y  que  tan 
poco  te  conozca  que  prestase  crédito  á  aquella  farsa  de  la  muerte 
de  Eulalia? 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  con  inquietud  el  conde. 

— Mira,  Alfredo,  nos  conocemos  demasiado  para  tratar  de  en- 
gañarnos, y  sé  muy  bien  que  como  que  te  estorbaba  tu  mujer  lo 
mismo  que  á  mí  la  mia,  le  deshiciste  de  elhi,  en  lo  cual  yo  no  le 
culpo  porque  hubiera  hecho  otro  tanto  si   hubiera  podido,  para 
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quedarte  libre  y  poder  pescar  alguna  muchacha  joven,  guapa  y 
cuya  dote  pudieras  añadir  á  ¡a  fortuna  de  tu  primera  mujer. 

— Calla,  Eugenio,  calla;  es  muy  imprudente  hablar  de  ciertas 
cosas  en  estos  sitios. 

•—Pues  precisamente  es  donde  con  mas  seguridad  puede  ha- 
blarse, porque  aquí  nadie  se  ocupa  de  nosotros. 

— Mi  esposa, — dijo  el  conde, — tuvo  una  muerte  tan  rápida 
como  natural,  y  puedo  asegurarte  que  la  he  sentido  mucho. 

— Ya  lo  creo, — repuso  Eugenio  con  ironía, — del  mismo  modo 
que  yo  sentirla  á  la  mia. 

— Pero  Emilia  goza  de  una  saíud  envidiable. 

— 'Oh!  tiene  una  salud  á  prueba  de  los  mas  violentos  ata- 
ques. 

—Sin  embargo,  hay  manjares... 

— A  Emilia  no  se  le  indigesta  nada,  chico. 

— Pues  eres  feliz. 

— íY  tanto! 

— Pero  veo  que  prosigue  el  coloquio  entre  tu  hija  y  Julio,  y 
milagro  será  que  de  todo  eso,  no  salga  alguna  declaración. 

— ¿Quieres  callar,  condenado?  Pues  estaríamos  lucidos. 

— Lo  que  yo  te  digo  es  que  indudablemente  se  conocían  antes 
de  encontrarse  aquí. 

— ¿Pero  de  donde?  No  has  oído  que  é!  mismo  le  ha  dicho  al 
duque  que  acababa  de  llegar  á  Madrid? 

— ¿Y  eso  qué  importa?  Pueden  haberse  conocido  en  otra  parle. 

— Mucho  lo  dudo,  pero  sea  lo  que  quiera,  esta  conversación 
debe  concluir. 

— Mirr:.  parece  que  tu  mujer  ha  adivinado  tu  idea,  porque  su 
presencia  llega  á  poner  término  al  enamorado  coloquio. 

— Y  dale  si  estás  pesado  con  suponer  unos  amoríos  que  solo 
en  tu  imaginación  existen. 

Efectivamente,  como  el  conde  habia  dicho  muy  bien,  la  opor- 
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tuna  ilegaila  de  la  madre  de  Eulalia  terminó  el  animado  diálogo 
sostenido  por  ios  dos  jóvenes. 

La  suposición  del  conde  era  muy  fundada. 

Julio  y  Eulalia  se  conocian  hacia  mucho  tiempo. 

A  consecuencia  de  la  campana  de  África  Julio,  que  Labia  sido 
herido  en  ella,  tuvo  necesidad  de  pasar  á  toaiar  los  baüos  de 
Vichy. 

Precisamente  hallábanse  allí  á  la  sazón  Emilia  y  Eulalia,  y 
como  en  esos  punios  fácilmente  se  estrechan  las  relaciones  y  los 
compatriotas,  con  mayor  motivo,  el  joven  militar  llegó  á  ser  e] 
asiduo  acompaKanle  de  las  dos  señoras. 

Habia  ademas  otra  razón  para  que  esta  intimidad  aumentase,  y 
era  que  á  Julio  le  habia  prendado  la  belleza  d^  Eulalia  y  la  bondad 
de  su  carácter,  y  esta  habia  encontrado  al  oficial  mas  elegante, 
mas  apuesto  y  mejor  que  los  demás  bañistas  que  habia  en  Vichy. 

Con  semejante  predisposición  fácilmente  se  comprende  que 
bien  pronto  nuestros  dos  jóvenes  llegarían  á  entenderse. 

Pero  como  quiera  que  la  estancia  de  uno  y  otro  no  podia  pro- 
longarse mucho,  al  cabo  de  un  mes,  Julio,  hubo  de  regresar  á  Es- 
paña y  Eulalia  marchó  con  su  madre  á  Paris  dónde  habia  de  reu- 
nirse con  Eugenio. 

Durante  aigun  tiempo  sostúvose  una  activa  correspondencia 
entre  los  dos  amantes,  pero  poco  á  poco  fué  debilitándose,  dié- 
ronse  recíprocas  quejas,  hasta  que  finalmente  cesó  del  todo,  sin 
que  verdaderamente  hubiera  otra  causa  para  semejante  rompi- 
miento que  el  fastidio  y  las  incomodidades  que  á  entrambos  les 
causaba  la  ausencia. 

Mas  á  pesar  de  esto,  conservó  Julio  un  recuerdo  de  la  encan- 
ladora  bañista  de  Vichy,  así  como  esta  no  pudo  borrar  de  su  me- 
moria al  gallardo  militar. 

Al  verse  en  el  baile  de  la  condesa  después  de  transcurrido  ano 
y  medio,  en  el  rostro  de  ambos  se  dibujó  el  placer  que  les  cau- 
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saba  semejante  erxiieíUro,  y  Juiio  se  apresuró  á  sacar  á  bailar  a 
Eulalia  y  ésta  se  apresuró  á  apoyarse  en  el  brazo  del  joven. 

Y  dieron  comienzo  las  quejas,  y  los  reproches,  y  las  esplica- 
ciones  y  las  protestas,  hasta  que  Emiüa  creyó  oportuno  poner  tér- 
mino á  aquel  diálogo  que  anienazaba  hacerse  interminable. 

Y  la  razón  que  tuvo  Emilia  para  obrar  así  era  que  habia  ob- 
servado la  aparición  de  su  esposo  y  su  cuñado  en  los  salones. 

La  madre  de  Eulalia  conocía  perfectamente  al  hombre  á  quien 
s:>  habia  unido. 

Al  poco  tiempo  de  realizado  su  matrimonio,  cayó  la  venda  de 
sus  ojos,  y  profundizando  el  corazón  de  su  marido,  vio  todo  !o  de 
asqueroso  y  repugnante  que  se  encerraba  en  él. 

Tuvo  momentos  de  vértigo,  de  locura,  de  desesperación. 

Intentó  confesar  á  Su  padn-  la  equivocación  que  tanto  él  como 
ella  habían  padecido,  pero  el  estado  del  anciano  y  por  otra  parte 
el  sentir  agitarse  en  su  seno  un  ser  que  debia  la  vida  á  aquel  de 
quien  se  iba  á  quejar,  detuvieron  las  frases  en  sus  labios. 

Unicametfte  con  su  hermana  Eulalia  podía  desahogar  su  dolor. 

Eulalia  también  habia  llegado  á  conocer  todo  lo  de  miserable  y 
vergonzoso  que  existia  en  el  conde  de  La  Tour. 

Sufría  ííiucho  y  trataba  de  ocultar  sus  padecimientos  siquiera 
por  su  padre,  que  creia  haber  asegurado  la  felicidad  de  sus  hijas. 

Pero  mientras  Eulalia,  como  habia  dicho  muchas  veces  á  su 
hermana,  sucumbiria  bajo  el  p^íso  de  su  infortunio,  ésta  tomó  una 
resolución  y  formó  un  plan  de  conducta  del  cual  no  se  separó  un 
solo  momento. 

Nada  significó  á  su  esposo,  ningún  reproche  le  hizo,  pero  co- 
menzó á  observar,  trató  de  penetrar  sus  secretos,  transformóse 
en  un  espía  perenne  de  sus  acciones,  y  cuando  mas  tarde  ocurrie- 
ron las  muertes  de  su  padre  y  de  su  hermano,  si  no  pudo  adqui- 
rir la  prueba  de  la  culpabilidad  de  su  esposo  y  de  su  cuñado,  tuvo 

la  convicción  íntima  de  que  los  dos  habían  tenido  parte  en  ella. 
35 
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Entonces  comprendió  la  suerte  que  les  estaba  reservada  tanto 
á  ella  como  á  su  hermana,  y  dio  comienzo  á  un  tratamiento  pre- 
servativo, tomando  en  dosis  perfectamente  graduadas  hasta  los 
venenos  mas  activos. 

Procuró  en  cuanto  le  fué  posible  tener  en  la  casa  un  criado  que 
la  fuese  completamente  adicto  para  que  fíjese  el  confidente  de  su  es- 
poso y  por  este  medio  saber  lo  que  este  podia  intentar  respecto 
áeila. 

Nada  decía,  según  hemos  manifestado,  á  su  esposo,  pero  sabia 
imponérsele  de  tal  modo,  que  Eugenio  comprendió  que  tenia  que 
habérselas  con  un  carácter  de  hierro,  el  cual  difícilmente  coase- 
guiria  doblegar. 

El  conde  por  el  contrario  cada  día  mas  disgustado  con  su  es- 
posa, viendo  que  á  pesar  de  los  disgustos  que  le  daba,  la  muerte 
tardaba  en  llegar,  decidió  acortar  la  distancia,  y  efectivamente  á 
consecuencia  de  una  indigestión,  falleció  en  pocos  dias. 

Nadie  mas  que  Emilia  sospechó  la  verdad  desde  el  primer  mo- 
mento, y  como  subió  inmediatamente  á  la  habitación  de  su  herma- 
na que  estaba  próxima  á  lá  soya,  fuese  corriendo  á  la  cocina  y 
pudo  encontrar  restos  do  uno  de  los  manjares  de  que  había  co- 
mido su  hermana,  pero  no  su  marido. 

Al  día  siguiente  marchó  á  Pozuelo  donde  tenia  una  quinta  junto 
á  la  cual  vivía  una  señora  cuyo  hijo  era  médico. 

Precisamente  aquella  señora  habla  conocido  en  otro  tiempo  al 
padre  de  Emilia  y  á  ésta  cuando  era  niña,  y  por  lo  tanto  existia 
entre  ellas  una  gran  amistad  hallándose  perfectamente  enterada 
de  los  sufrimieníos  de  ésta. 

El  médico,  que  era  un  escelente  químico,  descubrió  en  aquel 
manjar  la  existencia  de  un  veneno  poderosísimo  que  no  dejaba 
huella  alguna  aparente,  pero  cuyos  efectos  eran  terribles. 

Esto  era  lo  que  Emilia  necesitaba  saber,  pues  no  había  medio 
de  combatirle  máxime  después  de  las  horas  que  habían  Iranscur- 
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rido,  y  regresó  á  su  casa  cop  la  certeza  de  que  su  hermana  mo- 
riría pronto. 

Así  sucedió  en  efecto,  y  únicamente  entonces  fué  cuando  tuvo 
una  esplicac'on  con  su  esposo. 

Este  significó  que  no  vería  con  disgusto  que  su  cunado  se  ca- 
sara con  su  hija,  pues  de  este  modo  se  quedarían  en  la  casa  los 
cuatíosos  bienes  que  aquel  había  heredado  según  testamento  de  la 
difunta,  y  entonces  Emilia  ya  no  fué  dueña  de  contenerse. 

En  primer  lugar,  le  dijo  á  su  marido  que  ella  ignoraba  que  su 
hermana  hubiese  hecho  testamento  alguno  y  menos  en  fovor  de  su 
marido  cuando  esiaba  convencida  de  que  era  un  miserable. 

Dijo  también  que  había  envenenado  á  su  esposa  y  que  oo  con- 
sentiría jamás  en  entregar  su  hija  á  un  hombre  semejante. 

Eugenio  trató  de  defender  á  su  cuñado»  quiso  demostrar  que 
él  como  dueño  de  su  casa  haría  que  se  cumpliese  su  voluntad;  y 
entonces  Eulalia  demostró  á  su  esposo  que  le  conocía  perfecta- 
mente, V  de  tal  modo  le  habió,  v  tales  acusaciones  le  hizo,  y  con 
tales  pruebas  le  amenazó,  que  Eugenio  hubo  de  desistir  de  su 
idea  y  deplorar  el  no  haber  sido  mas  previsor  y  haberse  desecho 
algún  tiempo  antes  de  una  adversaria  tan  terrible. 

Humillóse  ante  su  esposa,  pero  por  dos  veces  intentó  desha- 
cerse de  ella  de  igual  modo  que  su  cuñado  había  hecho,  y  si  no  lo 
consiguió  fué  merced  á  las  precauciones  que  de  antemano  adopta- 
ra aquella. 

Emilia  no  había  revelado  jamás  á  su  hija  ninguno  de  los  terri- 
bles misterios  que  encerraban  las  existencias  de  su  padre  y  de  su 
cuñado,  pero  Eulalia  que  estaba  dotada  de  un  claro  talento,  que 
había  sido  educada  por  su  madre  y  poseía  todas  sus  virtudes,  no 
podía  menos  de  sentir  una  repulsión  extraordinaria  respecto  á  su 
tío,  y.  sin  poderse  esplícar  el  fenómeno,  comprendia  que  amaba 
mas,  mucho  mas  á  su  madre  que  al  padre  que  la  diera  el  ser. 

Este  no  hacia  gran  cosa  tampoco  para  atraerse  el  cariño  de  su 
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hija.  Apenas  si  se  fijaba  eu  ella,  y  harto  de  luchar  coü  sy  madre, 
había  concluido  por  prescindir  de  ambas,  csceplo  en  aquellas  apa- 
riencias eii  que  el  oiundo  pudiera  fijarse. 

Emilia  vio  con  satisfacción  al  joven  militar  á  quien  conociera 
en  Vichy  y  fué  siguiendo  con  mirada  complacida  la  encantadora 
pareja  arrebatada  al  principio  en  los  lorLellinosdel  baile  y  depar- 
tiendo después  por  el  salón. 

P'.M'o  do  pronto  tropezaron  sus  ojos  con  las  sombrías  Ogurasdel 
conde  y  de  Eugenio,  y  por  un  movimiento  instintivo  siguiendo  la 
dirección  de  sus  miradas  vio  que  se  fijaban  en  los  dos  jóvenes. 

De  igual  modo  que  á  su  esposo  y  á  su  cunado,  sorprendió  á 
Emilia  el  extraño  parecido  de  Julio  y  su  nombre,  y  del  mismo 
modo  que  ellos  recordando  fechas  y  circunstancias,  supuso  que 
tal  vez  podria  ser  el  joven,  aquel  sobrino  que  tan  misteriosamente 
desapareciera  al  entrar  en  Espaaa. 

Pero  se  guardó  muy  bien  de  decir  nada,  contentóse  con  pro- 
curar scnsPiCar  diestramente  á  Julio  algo  respecto  á  su  famdia 
pero  este  se  mostró  bastante  reservado  y  ella  juzgó  prudente  no 
insistir. 

Érale  extremadamente  simpático  y  sintió  en  gran  manera  ía 
ruptura  de  relaciones  entre  su  hija  y  él,  sin  que  ella  misma  pu- 
diera esplicnrse  !a  causa  de  semejante  disgusto. 

Así  fué  que  le  vio  llena  de  alegría  en  el  baile  de  la  condesa,  y 
á  no  ser  por  la  aparición  de  Eugenio  y  mas  que  todo,  por  haber 
adivinado  lo  que  podrían  hablar  los  dos  cuñados,  no  habria  Ínter 
rumpido  el  amoroso  coloquio  de  los  jóvenes. 

Pero  en  la  mirada  de  su  esposo  vio  una  amenaza  de  muerte 
para  Julio  y  en  la  del  conde  la  iia  y  el  despecho,  y  tembló  por  la 
existencia  del  joven  oficial. 

—Eulalia,  hija  mia,— dijo  á  la  joven,— -presumo  que  papé 
querrá  retirarse  tal  ^ez  y  con  permiso  de  este  caballero... 

— Cuando  quieras,  mamá,  —repusi'  Eulal:a. 
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— ¿Pero  como  es  posible  que  puedan  VV.  retirarse  tan  pronto? 
— dijo  Julio; — seria  una  crueldad  privar  á  Eulalia  de  la  anima- 
ción que  precisamente  en  estos  momentos  ofrece  el  baile.' 

—Quo  quiere  V.  que  le  diga,  ante  una  voluntad  superior  no 
hay  otro  remedio  que  ceder. 

— ¿Pero  ceder  sin  luchar? 

—Eso  e3  muy  bueno  para  VV.  los  militares,  que  «;  ncuentran 
deshonroso  el  rendirse  antes  de  agotar  lodos  les  recursos;  pero 
¿qué  clase  de  lucha  podemos  sostener  nosotras,  débiles  mujeres? 

— Ai  menos  permítame  V.  que  interceda  con  su  esposo... 

— Ni  lo  intente  V.   siquiera. 

— ¿Se  ofenderla  acaso? 

— ¿Dónde  ha  visto  Y.  jamás  que  á  un  banquero,  á  un  hombre- 
cifra,  por  decirlo  así,  se  le  pueda  hacer  com.prender  el  goce  y  los 
placeres  que  se  encierran  en  un  baile?  Seria  tiempo  perdido  el 
que  V.  tratara  de  emplear  en  convencer  á  mi  esposo. 

— En  ese  caso... 

— Créame  V.,  lo  mejor  es  renunciar  á  ello.  Los  jueves  recibo 
á  mis  amigos  de  confianza.  Son  reuniones  puramente  de  carácter 
fapiíiliar  y  en  ellas  tendré  sumo  placer  en  verle. 

— ;Ohl  Señora,  es  de  masiada  honra  para  mí  y  esté  V.  segura 
que  no  renunciaré  á  ella. 

— Pues  hasta  el  jueves, — dijo  EmJlia  tendiendo  su  mano  á 
Julio. 

— Hasta  el  jueves,- — repuso  éste  estrechándola  entre  la  suya  y 
saludando  á  Eulalia  y  cambiando  con  ella  una  de  esas  miradas  en 
que  van  envueltas  cien  promesas. 

Alejáronse  las  dos  señoras  saliendo  al  encuentro  del  conde  y 
Eugenio,  y  Julio  permaneció  donde  estaba.  Ojos  sus  ojos  en  ellas. 

De  pronto  sintii  que  le  tocaban  lijeramente  en  el  hombro  y  que 
un  acento  armonioso  v  dulce  decia: 

—Caballero  Julio,  ¿tiene  V.  la  bondad  de  acompañarme? 
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Volvióse  inmediatamente  nuestro  amigo  y  vio  á  Rosina,  que 
tratando  de  ocultar  la  agitación  y  la  cólera  que  sentia,  desprendia 
su  brazo  del  de  e)  marqués  de  la  Peña  y  le  enlazaba  al  suyo. 

Y  sintió  que  la  pequeña  mano  de  la  condesa  temblaba  a!  apo- 
yarse sobre  su  brazo. 

— Señora, — la  contestó — estoy  á  sos  órdenes  y  ha  hecho  V.  per- 
fectamente en  disponer  de  mi  brazo,  que  si  no  es  nobie,  en  cam- 
bio encierra  mas  honra  y  mas  lealtad  que  otros  muy  preciados  de 
su  nobleza  y  de  su  hidalguía. 

Y  la  mirada  del  joven  fijóse  intencionadamente  en  el  marqués 
que,  al  ver  la  acción  de  Rosina,  habia  palidecido  de  ira. 

— Mal  haria  en  dudar  nadie  de  lo  que  V.  afirma,— repuso  el 
marqués  con  acento  ligeramente  sarcastico. 

— Es  que  yo  afirmo  la  verdad,  cosa  que  otros,  á  quienes  V.  de- 
be conocer,  no  oueden  ni  se  atreverán  á  hacerlo. 

— Mucho  decires  eso. 

— B;^sí.ante  poco  para  lo  qiie  debia,  señor  marqués. 

— ¿Vamos  caballero  Julio? — dijo  la  condesa  tratando  de  poner 
término  k  esta  nueva  querella. 

— Estoy  á  sus  órdenes,  señora. 

— Mil  gracias,  marqués — dijo  Rosina  saludando  con  frialdad  á 
su  anterior  aCompaFiante. 

— Quien  debe  darlas  soy  yo  que  fui  favorecido  hasta  este  mo- 
mento, condesa,-— repuso  el  marqués. — No  olvide  V.  lo  que  la  he 
dicho. 

—Es  precisamente  lo  que  trataré  de  hacer. 

— Repare  V.,  condesa,  que  la  falta  de  memoria  puede  ser  un 
mal  en  determinadas  circunstancias. 

— Y  el  modo  de  pronunciar  ciertas  frases,  parece  también  una 
amenaza  que,.. 

— No  tal,  condesa, — repuso  Julio, — y  dispense  V.  queme 
entrometa  en  un  asunto  del  cual  no  estoy  en  antecedentes,  pero 
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esa  frase  me  obliga  á  ello;  creo  que  semejante  amenaza  no  existe, 
ni  la  idea  de  este  caballero  debe  haber  sido  esa,  porque  precisa- 
mente me  parece  que  él  menos  que  otro  ,  tiene  el  derecho  de 
amenazar. 

— jCaballero!... 

—Estoy  ásu  disposición  siempre  que  necesite  ULa  esplicacion 
de  esas  palabras.  Condesa,  cuando  V.  guste. 

Y  Julio  saludando  orgullosamente  al  marqués  se  alejó  de  él, 
dando  el  brazo  á  la  condesa  que  cada  vez  estaba  mas  agitada. 

¿Qué  habia  pasado  entre  Rosina  y  el  marqués? 

Lo  que  lógicamente  debia  esperarse  conocido  el  carácter  de  es- 
te y  la  audacia  con  que  ya  se  habia  presentado  en  la  casa  de  Ro- 
sina. 

Tan  luego  hubieron  regresado  al  salón,  el  marqués  y  Federico, 
dijo  el  primero: 

—  Necesario  es  que  yo  hable  con  la  condesa.  Cree  que  porque 
cuenta  con  un  doctor  y  esa  joven  en  su  ayuda,  me  va  á  intimidar 
y  es  necesario  que  no  lo  crea  así. 

— Ten  cuidado  lo  que  haces, — repuso  Federico— -que  una  im- 
prudencia en  estos  momentos  podria  ser  fatal. 

— No  tengas  temor. 

— Por  tí  le  tengo. 

— Ya  verás. 

Y  efectivamente,  se  aproxiuíó  á  Rosina  que  precisamente  en 
aquel  momento  se  separaba  de  sus  amigos  y  ofreciéndola  su  brazo 
la  dijo  con  esquísita  galantería. 

—Condesa,  ya  que  tan  mal  me  ha  tratado  la  suerte  hace  po- 
cos momentos  en  presencia  de  V.,  ¿será  V.  tan  complaciente  que 
me  indemnice  de  aquellos  rigores,  apoyándose  en  mi  brazo? 

Rosina  vaciló  breves  segundos,  pero  comprendió  que  no  era 
prudente  hacer  un  desaire  al  marqués  y  mucho  menos  cuando 
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tantas  miradas  estaban  fijas  en  ellos,  y  apoyando  su  mano  en  el 
brazo  que  aquel  la  ofrecía,  dijo  : 

— No  merecería  V.  que  le  tuviese  compasión,  pero  no  quiero 
que   pueda  quejarse  de  mí. 

Alejáronse  algunos  pasos,  y  el  marqués  arrojando  la  máscara 
dijo  : 

— Supongo,  señora,  que  habrá  V.  comprendido  que  entre  nos- 
otros existe  una  guerra  á  muerte. 

— Lo  único  que  supongo  es  que  V.  olvida  que  está  hablando 
á  una  señora, — repuso  la  condesa, — y  que  se  halla  V.  en  mi  casa. 

— No  lo  he  olvidado,  pero  comprendo  que  nadie  mas  que  V. 
perdería  dando  un  escándalo. 

— Es  que  aquí  es  muy  posible  que  no  tuviese  V.  á  mano  esas 
famosas  balas  envenenadas  que  se  conoce  usa  V.  para  deshacerse 
de  sus  adversarios. 

—Es  verdad,  pero  tengo  en  cambio  la  honra  de  la  dueña  de 
esta  casa  en  mis  manos,  y  honra  que  no  vacilaré  en  arrojar  á  la 
plaza,  si  a  ello  se  me  provoca, 

— ¿S^be  V.,  marqués,  que  semejante  proceder  es  incalificable? 

— Me  he  propuesto  á  todo  trance  y  por  todos  los  medios  con- 
seguir su  mano. 

— Y  yo  me  he  propuesto  lo  ccntrario. 

— Lucharemos,  y  esté  V.  segura  que  todas  las  ventajas  están 
de  mi  parte. 

— jQuién  sabe! 

— No  necesito  repetirla  que  para  mí  todos  los  medios  serán 
buenos. 

— Lo  cual  habla  bien  poco  en  pro  de  su  nobleza  y  de  su  honra. 

—Una  y  otra  cosa  me  importan  poco  para  alcanzar  el  fin  que 
me  he  propuesto. 

— Es  que  no  le  alcanzará  V. 

— En  ese  caso  tampoco  otro  podrá  ser  feliz. 
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— ¿Y  era  para  decirme  esto  para  lo  que  me  ha  ofrecido  V.  su 
brazo? 

— Sí  señora,  para  decirla  por  la  última  vez  si  quiere  ser  mi 
esposa,  en  la  inteligencia  que  de  no  aceptar,  condena  V.  á  muerte 
á  todos  los  que  en  defensa  suya  se  presenten,  y  V.  misma  se  bus- 
ca su  deshonra  y  su  vergüenza. 

— Sea  en  buen  hora;  obre  V.  como  le  cuadre,  antes  que  darle 
mi  mano,  entiéndalo  V.  bien,  marqués,  antes  que  descender  á 
semejante  esíremo  me  la  cortaria. 

— ¡Esdecirl... 

— Que  entre  los  dos  no  puede  existir  otra  cosa  que  la  mas 
ruin  de  las  venganzas  por  parte  de  V.,  y  el  desprecio,  por  la  mia. 

— Perfectamente,  condesa,  la  he  brindado  con  la  paz... 

— Y  yo  rechazo  como  indigna  de  mí  esa   paz  que  me  ofrece. 

En  este  momento  precisamente  Julio  se  habia  quedado  solo,  y 
la  condesa  aprovechando  esta  circunstancia,  pudo  evadirse  del 
marqués  como  ya  hemos  visto. 

El  marqués  les  vio  alejarse  y  murmuró  fijando  una  mirada 
llena  de  odio  y  de  rencor  en  Julio. 

— ¡Ohl  Yo  te  aseguro,  orgulloso  militar,  que  no  lardarás  en 
recibir  tu  merecido. 

Y  tan  ciego  estaba,  que  pronunció  estas  palabras  de  tal 
modo  que  el  duque,  que  pasaba  á  la  sazón  por  su  lado  ha- 
blando con  el  embajador  de  Italia,  se  apercibió  de  ellas  y 
siguiendo  á  su  vez  la  dirección  de  la  mirada  del  marqués, 
aproximóse  al  oido  de  este  y  le  dijo  en  voz  baja : 

— Amigo  mió,  tenga  V.  presente  que  á  los  asesinos  se  les 
da  garrote  por  mano  del  verdugo,  y  yo  no  amenazo  en 
balde. 

Y  siguió  su  camino  dejando  al  marqués  completamente 
aterrado. 
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CAPÍTULO  XVilI 


QUINCE    días    después   DEL    BAILE   DE   PIÑATA. 


fr\       ONQÜE  doctor,  veamos  lo  que  dice  esa 


V::^^  ^;:::\i:^)c:>::;>^  ^'^    carta  de  su  amigo  de  Ñapóles. 


>  < 

>  < 


Así  decia  el  marqués  de  la  Pena  á 
Sánchez,  quince  dias  después  de  los  su- 
cesos narrados  en  el  capítulo  anterior. 
Eran  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na y  el  marqués  se  hallaba  todavía  en 
la  cama  cuando  el  n^édico  entró  en  su 
habitación  con  una  carta  en  la  mano. 
Era  la  contestación  á  la  que,  como 
sabemos  y  por  encargo  del  marqués,  habia  escrito  á  su  condiscí- 
pulo de  Ñapóles,  con  objeto  de  inquirir  noticias  respecto  á  Ro- 
sina. 

— No  es  gran  cosa  lo  que  me  dice  mi  amigo,  pero  para  el  ob- 
jeto de  V.  es  lo  suficiente. 

— Pues  con  eso  me  basta;  no  sabe  V.  los  deseos  que  íengo  de 
ver  humillada  ante  mí  á  esa  orgullosa  mujer. 
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— Precisamente  tiene  V.  aquí  io  que  necesita. 

— Veamos. 

Entoncts  el  doctor  desplegó  la  caria  que  tenia  en  la  mano  y  le- 
yó lo  siguiente: 

«Querido  amigo  mió:  las  noticias  que  me  pides  ofrecían  mu- 
chas dificultades  para  adquirirlas,  pero  felizmente  la  casualidad 
ha  venido  en  mi  ausilio,  y  si  no  tan  completas  como  tú  y  yo  hu- 
biéramos deseado,  te  envío  io  que  he  podido  alcanzar. 

«Hace  algunos  años,  una  partida  de  bandidos  tenia  en  perpetua 
aiarnfia  estas  cercanías  sin  que  hubiesen  podido  darle  alcance  ja- 
más las  distintas  fuerzas  ocupadas  en  su  persecución. 

);EI  astuto  Testa  di  Ferro,  que  asíase  apellidaba  el  jefe,  aun  cuan- 
do su  verdadero  nombre  era  Pietro  Santi,  sabia  burlar  con  su  as- 
tucia las  mas  hábiles  combinaciones;  poseia  confidencias  sumamen- 
te seguras,  y  sus  robos  eran  tan  atrevidos  como  ingeniosos,  lle- 
gando hasta  penetrar  en  la  misma  capital,  para  llevarlos  á  cabo. 

«Pieíro  Santi  llevaba  consigo  una  mujer  de  singular  hermosu- 
Fci,  quQ  ni  era  su  hermana,  ni  su  querida,  ni  su  esposa. 

«No  me  ha  sido  posible  averiguar  la  clase  de  vínculo  que  les 
unia,  porque  tampoco  le  conocía  el  bandido  que  me  ha  dado  estos 
detalles. 

«La  mujer  se  llamaba  Síella,  y  Pietro  la  trataba  con  dulzura  y 
afecto  unas  veces  y  con  dureza  y  altanería  otras.  Los  bandidos  la 
querían  por  su  bondad  para  con  ellos  y  por  la  compasión  que  les 
inspiraba  el  llanto  que  generalmente  empañaba  sus  ojos. 

«Un  dia,  el  único  en  que  la  banda  de  Pietro  tropezó  con  las  tro- 
pas que  le  perseguian,  Stella  que  iba  á  su  lado,  al  ver  que  uno 
de  los  soldados  apuntaba  al  jefe,  que  precisamente  se  había  vuelto 
hacia  los  suyos  para  darles  algunas  disposiciones,  cubrióle  con  su 
cuerpo,  esclamando:  «No,  no  quiero  que  muera,  porque  él  única- 
mente sabe  de  mi  hija,»  y  por  salvarle  la  vida,  perdió  la  suya, 
pues  el  soldado  disparó  y  la  bala  fué  á  partir  el  corazón  de  Stella. 
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«E!  furor  de  Pietro  no  conoció  límites,  y  haciendo  un  esfuerzo 
desesperado  consiguió  rechazar  á  !a  partida,  y  cogiendo  en  sus 
brazos  el  espirante  cuerpo  de  la  joven,  corrió  á  lo  mas  áspero  de 
la  montana  donde  tenia  su  guarida . 

«Inútiles  fueron  sus  esfuerzos  para  salvar  á  la  que  habia  dado 
su  vida  por  él.  Espiró  en  sus  brazos,  y  según  el  testimonio  de 
quien  servia  con  él,  y  que  es  el  mismo  que  rae  facilita  estos  deta- 
lles, estuvo  largo  rato  llorando  como  una  criatura  ante  el  cadáver 
de  aquella  mujer. 

«Después  encargó  que  se  la  amortajase  aguardando  para  enter- 
raría á  que  él  volviese,  y  se  alejó  precipitadamente. 

«Diez  horas  después  volvió  trayendo  consigo  una  niña  que  ten- 
dría algunos  doce  años  y  que  se  parecía  extraordinariamente  á  la 
difunta. 

«Llevóla  ante  el  féretro  en  que  ésta  se  hallaba,  y  allí,  ante 
aquel  cadáver,  la  dijo:  «Ya  sabes  cuánto  te  he  dicho:  ¿juras  por 
la  memoria  de  tu  madre  obedecerme  en  todo?» — «Sí,  juro» — 
contestó  la  niña  con  voz  entera. 

«Entonces  la  llevó  Pietro  ante  una  Santa  Madonna  que  habia 
en  otro  departamento  de  la  cueva  en  que  se  albergaban  yambos 
permanecieron  arrodillados  largo  tiempo. 

«Después  enterraron  á  la  difunta,  y  desde  aquel  dia,  la  nifia, 
que  se  llamaba  Rosina,  permaneció  con  la  banda.» 

— Perfectamente, — esclamó  el  marqués  interrumpiendo  la  lec- 
tura de  la  carta. — Hé  ahí  que  ya  tenemos  á  los  progenitores  de  la 
noble  condesa. 

— Distingamos;  conocemos  á  la  madre,  pero  no  al  padre. 

— ;Toma!  bien  claro  está;  ese  Pietro  es  el  padre. 

— No  opino  del  mismo  modo. 

— Veamos,  veamos  el  fin  de  esa  carta  que  vale  mas  de  lo  que 
parece. 

«Largos  años  se  pasaron  así.» — continuó  leyendo  el  doctor — 
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«y  Rosina  llegó  á  ser  una  mujer  arrebatadora  á  quien  respetaban 
lodos  los  bandoleros,  cuando  un  dia,  el  conde  Aldobrantini,  que 
habia  salido  de  Ñapóles  para  ir  á  Palermo,  fué  asaltado  por  la 
partida  de  Pietro,  y  á  pesar  de  la  resistencia  que  tanto  él  como 
sus  criados  opusieron,  cayó  en  su  podsr. 

«El  conde  Aldobrantini  era  un  viejo  solterón,  ministro  de  poli-  . 
cía  que  habia  sido  y  uno  de  los  perseguidores  mas  pertinaces  de 
Pietro. 

«La  suerte  que  le  aguardaba,  habiendo  caido  en  manos  de  este, 
no  era  dudosa;  todo  el  mundo  creyó  que  moriria,  y  aun  él  mismo 
apenas  fué  conducido  á  la  cueva  donde  moraba  Pietro,  lo  primero 
que  hizo  fué  pedir  un  sacerdote  para  que  le  ausi liara  en  sus  últimos 
momentos. 

«El  jefe  de  los  bandidos  permaneció  algunas  horas  encerrado 
con  él,  y  cuando  salió,  con  gran  extrañeza  de  todos  los  de  la  banda, 
dio  orden  para  que  se  preparase  e!  carruaje  del  conde  y  se  le  de 
volviera  caanto  llevaba. 

«Ocho  dias  después  toda  la  partida  de  Testa  di  Ferro  estaba 
indultada,  y  Pietro  Santi  y  Rosina  pasaban  i  habitar  una  suntuosa 
casa  de  la  calle  de  Toledo  de  Ñapóles,  y  quince  dias  mas  tarde  el 
conde  Aldobrantini  llené  de  sorpresa  á  la  corte  yá  sus  amigos 
anunciando  su  matrimonio  con  Rosina  de  la  Croce,  matrimonio 
que  se  celebró  con  una  pompa  extraordinaria. 

«Tres  meses  habían  transcurrido,  cuando  estando  los  recien 
casados,  en  Rerlin,  fué  el  conde  á  una  partida  de  caza  con  que  le 
habia  brindado  el  príncipe  de  Stherzay.  ¿Qué  drama  tuvo  lugar 
en  medio  de  aquellos  espesos  bosques?  Nadie  io  ha  sabido,  pero 
lo  cierto  fué  que  el  conde  fué  hallado  en  el  suelo  anegado  en  san- 
gre, suponiéndose  que  debió  arrojarle  el  caballo  de  la  silla,  par- 
tiéndose la  cabeza  al  chocar  contra  una  piedra  ó  contra  uno  de  los 
corpulentos  árboles  inmediatos. 

«Feüzm^ente  para  la  condesa,  que  sintió  extraordinariamente  la 
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pérdida  de  su  esposo.,  quince  dias  antes  de  aquel  desgraciado  su- 
ceso, habia  hecho  teslameiito  el  conde  dejándola  por  heredera  de 
¡os  cuantiosos  bienes  que  poseia. 

«Ai  cabo  de  seis  meses,  regresó  Rosina  á  Ñapóles,  donde  per- 
maneció por  espacio  do  un  año  haciendo  una  vida  retirada;  fundó 
en  memoria  de  su  esposo  un  colegio  para  la  educación  de  niñas 
pobres,  hizo  otras  varias  obras  de  caridad,  realizó  una  parte  de 
los  bienes  de  su  esposo  ayudándola  eficazmente  F^ietro  Santi,  que 
de  jefe  de  bandidos  habia  pasado  á  ser  mayordomo  del  conde  Al- 
dobranüni,  y  al  cabo  de  aquel  tiempo,  marchó  la  condesa  á  Ingla- 
térra,  desde  donde  pasó  á  Francia,  encontrándose  actualmente  en 
España  según  me  ha  dicho  el  compañero  de  Pietro  á  quien  preci- 
samente estoy  curando  una  antigua  herida.» 

— Pues  señor,  esceiente  carta— dijo  el  marqués  apenas  el  doctor 
hubo  acabado  de  leer. 

— Ya  lo  creo. 

— ¡Y  qué  gran  partido  se  puede  sacar  de  ella! 

— Según  y  como. 

— Naturalmente.  Para  una  persona  á  quien  nada  le  interesara, 
de  fijo  que  no  veria  en  alia  mas  que  una  historia  algo  romafcesca 
y  nada  suas;  pero  para  mí,  en  cada  uno  de  sus  episodios  encuen- 
tro algo  aprovechable. 

— Sin  embargo,  algo  falla  iodavía. 

— ¿El  qué!  ' 

—Que  ese  bandido  de  quien  había  mi  amigo,  firme  toda  víSta 
relación. 

—Es  verdad.  ¡Sublime  idea,  doctor! 

— De  este  modo  constituirla  una  prueba  de  gran  fuerza. 

— Y  si  eo  vez  de  firmar  esta  relación  le  hiciésemos  venir  aquí 
¿no  le  parece  á  V.  que  seria  mejor? 

— Desde  luego. 

—Pues  he  ahí  lo  que  vamos  á  hacer.  Escribí-?,  V.   a  su  amigo 


DE    CORAZÓN.  287 

para  que  le  ofrezca  cuanto  quiera  á  fm  de  que  venga  ai  servicio  de 
un  caballero  escéntrico  que  quiere  tener  criados  de  todas  las  na- 
ciones, pero  que  hayan  sido  bandidos;  podrá  pasar  esto  por  un 
capricho  y  no  üamará  la  atención. 

— Así  lo  haré. 

— Vanaos,  doctor,  es  necesario  que  vaya  V.  pensando  en  lo  que 
hemos  de  hacer  respecto  á  esa  mwjer.  Yo  quiero  tomar  una  ven- 
ganza terrible. 

—Ya  sabe  V.  que  yo  para  cooibinar  planes  no  soy  lo  mas  apro- 
pósito.  Después  que  se  me  presentan  los  modifico  y  los  pongo  en 
buen  terreno,  pero  carezco  de  iniciativa  para  su  confección. 

—Es  verdad.  Dejaremos  ese  encargo  á  Federico,  y  cuando  él  lo 
haya  hecho  lo  someteremos  á  la  aprobación  de  V.  Entretanto  y 
como  qu'era  que  me  ha  despertado  V  tan  temprano  ,  ya  que 
¡ios  hemos  enterado  de  esa  preciosa  carta  ,  déjeme  Y.  dormir 
un  par  de  horas  que  bien  las  necesito. 

— Voy  p  complacerle. 

— No  se  olvide  de  escribir  á  su  amigo  en  el  sentido  que  le  dije, 

—Así  lo  haré. 

Pero  estaba  de  Dios,  sin  duda,  que  e!  marqués  no  habla  de  poder 
dormir  aquella  mañana,  porque  aponas  hubo  salido  el  doctor,  pe- 
netró en  la  estancia  su  ayuda  de  cámara  diciéndole  que  Federico 
estaba  allí  y  quería  verle  inmediatamente. 

Ante  una  insistencia  semejante  no  tuvo  otro  remedio  que  renun- 
ciar á  seguir  durmiendo  y  dio  orden  de  que  le  dejaran  entrar. 

Una  vez  Federico  en  la  estancia,  esclamó: 

— ¡Albricias!  chico,  tengo  grandes  noticias  quedarte. 

— Y  vo  también. 

— iOh!  son  mejores  las  mias,  indudablemente. 

— Veamos,  habla. 

— Ha  llegado  el  mensajero  que  había  enviado  á  Ñapóles. 

— Pues  señor,  ese  negocio  ha  tenido  lo  que  tienen  muy  pocos, 
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que  cuantas  personas  han  mediado  en  él  han  cumplido  con  su 
encargo  admirablemente. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  precisamente  de  lo  que  te  iba  á  hablar  es  de  la  carta 
que  el  doctor  ha  recibido  referente  á  la  condesa. 

—-¿De  modo  que  ya  sabrás....? 

— Sí,  que  es  hija  de  un  bandido  ó  cosa  por  el  estilo. 

— Y  que  ese  bandido  es  ese  mismo  Pietro  que  conocemos  aquí 
como  mayordomo  de  la  condesa. 

— Justo. 

■ — ¿Y  no  sabes  nada  mas? 

—  Sí,  que  Rosinaes  hija  de  una  tal  Stella  que  acompañaba  al 
bandido  en  su  azarosa  carrera;  que  después  se  apoderó  Pietro  del 
coíide  Aldobrantini  y  que  para  salvarle  la  vida  le  puso  por  condi- 
ción que  se  casara  con  su  hija. 

— Si,  y  le  mató  después  que  hubo  conseguido  que  hiciese  tes- 
tamento en  favor  deRosina.  Pero  no  sabes  todavía  ¡o  mejor. 

— ¿Y  qué  es  lo  mejor? 

— Que  la  condesa  no  es  hija  de  Pietro. 

— ¿Pues  de  quien,  entonces? 

— De  un  caballero  español. 

— ¿Su  nombre? 

— Eso  es  lo  que  ignoro,  porque  tampoco  lo  ha  podido  averiguar 
el  amigo  que  ha  traído  todas  estas  noticias. 

— ¿Pero  entonces  cómo  Pietro  vivió  con  Stella  por  tanto 
tiempo? 

— Muy  sencillo.  Pietro  no  sé  si  sabrás  que  era  un  sencillo  pes- 
cador de  Prócida,  prometido  para  casarse  con  Stella,  cuando  un 
dia  llegó  h  la  isla  un  caballero  español,  que  prendado  de  la  mu- 
chacha, supo  hacerse  amar  de  ella. 

— Ahora  lo  comprendo— esclamó  el  marqués.— Pietro  despe- 
chado sin  duda,  abandonó  el  mar  por  la  tierra,  dejó  la  isla  por  la 
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montaña,  y  conforme  antes  se  habia  dedicado  á  hacer  la  guerra  á 
ios  pescados,  ocupó  su  tiempo  después,  en  aligerarlos  bolsillos  de 
los  viajeros. 

— No  por  cierto;  no  pasó  la  cosa  del  modo  que  supones,  que  un 
italiano  no  renuncia  con  tanta  facilidad  á  su  amor  sin  vengarse. 

— ;Hoial  ¿con  qué  es  decir  que  hubo  una  vmdetlal 

— Y  terrible.  Una  noche  al  salir  el  caballero  de  la  cabana  de 
Stella,  cayó  herido  de  una  puñalada,  huyendo  desde  entonces  el 
asesino,  que  no  era  otro  quo  Pietro,  á  la  montaña. 

— ¿Y  cómo  se  esplica  entonces  que  Stella  estuviese  con  él? 

— Porque  Pietro  no  se  habia  satisfecho  con  la  muerte  del  se- 
ductor de  su  prometida;  á  pesar  do  estar  en  la  montaña,  no  per- 
dió de  vista  á  Stella,  y  poco  después  de  haber  dado  á  luz  á  la 
hija  de  su  seductor,  bajó  á  Prócida  y  robó  la  niña. 

— Entiendo;  y  merced  á  este  ardid,  conseguiría  que  su  ma- 
dre.... 

— ¡Bien  hubo  de  padecer  la  infeliz!  Aquel  miserable  la  hizo  su 
frir  toda  suerte  de  humillaciones,  abusó  horriblemente  de  su 
situación,  y  jamás  quiso  revelarle  donde  habia  llevado  la  niña. 

— Pues  señor,  es  una  magnífica  historia,  ¿y  cómo  ha  podido 
adquirir  ese  amigo  tuyo  todos  esos  detalles? 

— Porque  yo  le  di  el  verdadero  camino;  sabes  que  te  he  dicho 
siempre  que  el  tal  Pietro  meolia  á  bandido  á  cien  leguas,  y  como 
cuando  yo  tengo  una  idea  es  difícil  hacerme  que  renuncie  á  ella, 
el  encargo  que  le  di  fué  que  al  llegará  Ñapóles,  tratase  de  averi- 
guar si  habia  existido  algún  bandido  de  aquel  nombre.... 

• — ¿Es  decir  que  tú  por  la  condesa  no  preguntaste? 

— No  soy  tan  necio.  ¿En  vez  de  averiguar  quien  era  ella,  pro- 
curé saber  quien  era  él,  y  de  este  modo  conseguía  mi  objeto  sin 
ningún  compromiso. 

— ¿Y  qué  opinas  que  debemos  hacer? 

— Armas  poderosas  tenemos  para  desenmascarar  á  esa  mujer. 
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— Ya  lo  creo,  y  te  aseguro  que  no  me  canso  de  felicitarme  por 
la  buena  ocurrencia  que  tuviste  de  buscar  antecedentes  respecto  á 
ella. 

— Si  era  lo  natural;  habia  algo  de  misterioso  en  la  conducta  de 
la  condesa,  y  desengáñate,  todo  misterio  tiene  su  razón  de  ser. 
Me  parece  que  te  has  colocado  en  una  situación  magnífica,  de  la 
cual  has  de  saber  sacar  partido. 

—Y  te  aseguro  que  he  de  sacarle. 

— Pero  antes  es  necesario  que  veas  si  amenazándola  con  seme- 
jantes armas  puedes  conseguir  que  ceda. 

— Desde  luego;  pero  ¿y  si  im  acept.? 

— En  ese  caso  no  será  tuya  la  culpa  de  lo  que  suceda;  se  es- 
parcen con  cierta  habilidad  algunas  voces  respecto  al  dudoso  origen 
de  la  condesa;  se  va  poco  á  poco  formando  el  vacío  á  su  alrede- 
dor, se  le  hacen  sufrir  algunas  humillaciones  diestramente  prepa- 
radas, hasta  que  finalmente  llegue  el  escáridalo  gordo;  no  tengas 
cuidado,  no  hay  mujer  alguna  que  quiera  afrontar  un  ridículo  de 
esa  especie. 
„  — Y  es  riquísima  por  lo  visto. 

— Si,  el  conde  era  poderoso,  y  como  no  tenia  herederos  forzo- 
sos, pudo  disponer  perfectamente  de  sus  bienes  en  su  favor. 

— Yo  especialmente  lo  que  quiero  es  apoderarme  de  esa  sobe- 
ranía que  ejerce  en  nuestra  asociación. 

— Si  sabes  manejarte,  puedes  conseguirlo;  y  hablando  de  otra 
cosa  ¿en  qué  estado  estás  con  Esteban? 

— No  lo  sé,  porque  no  puedo  esplicarme  esa  frialdad  que  se 
ha  introducido  en  nuestras  relaciones  desde  la  noche  aquella  del 
baile. 

— Muy  sencillo,  la  falta  de!  medallón,  mi  negativa  á  descubrir- 
le quien  era  la  máscara  que  iba  conmigo  y  que  fué  la  que  se  le 
sustrajo,  deben  tenerle  disgustado. 

—Mas  lo  estoy  yo,  pues  ese  medallón  debe  estar  indudable- 
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mente  en  poder  de  alguien  que  ha  de  aparecer  en  su  dia,  quizás 
para  causarme  un  disgusto  poderoso. 

— Pues  chico,  qué  quieres  que  te  diga;  cuando  uno,  bueno  ó 
malo,  emprende  un  camino,  no  tiene  mas  remedio  que  recorrerlo 
hasta  el  fin  sin  detenerse  ante  obstáculo  de  ninguna  especie. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  has  adelantado  demasiado  y  que  no  puedes  retroceder; 
que  Esteban  te  estorba  y  conviene  que  desaparezca.  Esto  no  debe 
sorprenderte  puesto  que  ya  te  lo  he  dicho  varias  veces. 

—Forzoso  será  que  pensemos  en  ello. 

— Para  que  tú  veas  si  yo  soy  previsor,  que  me  he  proporcio- 
nado un  brazo  seguro  y  diestro,  bien  callado,  y  que  del  mismo 
modo  que  tú  tienes  al  médico  Sánchez  en  tu  poder,  le  tengo  yo  por 
completo  en  el  mió. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— El  mismo  que  nos  ha  proporcionado  todos  los  detalles  que  le 
he  dicho  referentes  á  la  condesa,  no  ha  vacilado  en  aceptar  las 
proposiciones  que  le  he  hecho. 

— ¿Pero  como  te  has  gobernado  para  conseguir  un  resultado 
semejante? 

— Como  que  no  era  rana  tampoco  la  persona  que  envié  á  Ña- 
póles, supo  realizar  todas  mis  instrucciones  de  un  modo  tal,  que 
sabedor  de  que  el  segundo  de  la  partida  de  Pietro  estaba  en  la 
cárcel  acusado  de  un  asesinato,  y  que  dados  sus  antecedentes,  no 
podria  escapar  de  la  muerte,  trabajó  de  tai  modo  que  se  puso  de 
acuerdo  con  él  y  pudo  proporcionarle  la  fuga. 

— Pues  no  habrá  costado  nada  barato. 

— Desengáñate,  que  jamás  es  caro  un  buen  brazo  que  nos  per- 
tenezca por  completo. 

—  Es  verdad. 

— Además  mi  hombre  tiene  la  ventaja  de  ser  un  falsificador  de 
primer  orden,  posee  algunos  secretos  químicos  que  pueden  sernos 
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muy  útiles,  y  es  un  bribón  que  toma  todas  las  formas  y  usa  lodos 
los  disfraces  que  convienen,  presentándose  con  una  desenvoltura 
especial. 

— Pero  no  hablará  mas  quo  italiano. 

— jCa!  Un  truhán  de  su  calaña,  habla  peor  ó  mejor  todos  los 
idiomas,  y  el  caballero  Bertuccio  di  Monferrato,  nombre  que  él  se 
ha  dado  y  de  cuya  nobleza  posee  todos  los  comprobantes^  habla  el 
español  perfectamente;  el  francés,  lo  bastante  para  demostrar  que 
ha  residido  en  Paris  algún  tiempo;  el  inglés,  en  términos  de  de- 
jarse comprender,  y  el  alemán  del  mismo  modo  que  el  inglés. 

—  Pues  señor,  no  tiene  precio  tu  caballero  Berluccio,  y  me  pa- 
rece que  la  suerte  nos  ha  favorecido  mucho  mas  de  lo  que  podía- 
mos prometernos.  Ese  hombre  frente  á  Rosina  ha  de  tener  un 
valor  extraordinario. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Chico,  confieso  que  no  puedo  menos  de  reconocerte  un  ta- 
lento muy  superior  y  que  sabes  manejar  perfectamente  estos 
asuntos. 

— La  necesidad,  querido  marqués,  la  necesidad  y  el  interés  que 
tengo  en  que  salgas  adelante  para  que  me  des  lo  que  mis  aspira- 
ciones necesitan. 

— Ya  lo  sabes;  el  dia  en  que  yo  pueda  disponer  de  ese  poder 
omnímodo  de  que  hoy  dispone  esa  mujer,  yo  te  aseguro  que  un 
título  do  nobleza  y  una  embajada  será  lo  que  mi  amistad  conce- 
derá á  la  tuya.  ¿Y  Clara? 

— Me  parece  que  el  dia  menos  pensado  la  planto  en  seco. 

— Es  decir  ¿qué  se  niega?... 

— No  se  niega  en  absoluto,  pero  vamos,  no  es  la  mujer  que  yo 
necesito.  Desde  aquel  maldito  baile  donde  el  diablo  hizo  que  tro- 
pezásemos con  su  hermano  adoptivo,  el  hijo  del  maestro  de  es- 
cuela de  mi  pueblo,  no  cesa  de  arrojarme  al  rostro  á  cada  momento 
toda  la  serie  de  sandeces  que  aquel  la  dijo. 
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— Pues  será  una  lástima  que  te  desprendas  de  esa  muchacha, 
porque  la  verdad  es  que  vale  mucho  como  mujer. 

— Es  bella,  cierto,  pero  ¿qué  quieres?  La  flor  mas  preciosa, 
después  que  la  tienes  un  dia  en  tu  poder,  se  aja  y  se  marchita  y 
concluye  por  inspirarle  lanío  fastidio  como  placer  te  causaba  antes. 

— Esa  es  la  condición  humana. 

— Después,  Clara,  tiene  muy  llena  de  viento  la  cabeza;  no  se 
contenía  con  menos  que  con  ser  mi  esposa. 

— iDiablo!  eso  sí  que  es  gordo. 

— Por  eso  te  digo  que  para  terminar  de  una  vez,  el  dia  menos 
pensado  hago  la  procesión  del  niño  perdido. 

— Tú  sabrás  el  grado  de  confianza  que  le  has  dado  á  Clara. 

— En  cuanto  á  eso,  no  la  he  dicho  jamás  nada  que  pudiera 
comprometerme. 

—Pero  tú  sabes  muy  bien  que  á  veces  á  las  mujeres  les  basta 
con  media  palabra,  y  como  que  en  el  negocio  de  Esteban  ella  des- 
empeñó el  principal  papel,  creo  muy  prudente  no  obrar  con  lige- 
reza. 

— En  esa  parte  tienes  razón. 

— Por  lo  tanto,  créeme,  y  entretenía  siquiera  hasta  que  tenga- 
mos terminado  ese  asunto. 

— ¡Ohl  es  que  te  aseguro  que  ya  me  falta  la  paciencia. 

— Lo  comprendo,  pero  es  lo  que  te  digo;  hoy  estamos  compro- 
melidos  de  un  modo  que  la  menor  imprudencia  podría  traernos 
consecuencias  muy  fatales. 

— Bueno,  bueno,  lo  dejaremos  correr  así. 

— una  vez  que  nosotros  hayamos  conseguido  vencer  de  una 
maníiaó  deolra  la  resistencia  de  la  condesa,  que  tengamos  ya  la 
posesión  absolula  de  esa  sociedad  que  tanla  influencia  puede  dar- 
nos, y  que  nos  veamos  libres  de  Esteban,  asegurados  hasta  cierto 
punto  con  la  impunidad  de  nuestra  situación,  podemos  obrar  co- 
mo nos  plazca,  pero  no  antes. 
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— Está  bieii;  no  hablemos  mas  del  asunto  y  ocupémonos  solo  en 
pensar  acerca  de  los  medios  que  mejor  podemos  emplear  respecto 
á  la  condesa . 

— Tienes  razón,  y  por  ahí  es  por  donde  debíamos  haber  empe- 
zado. 

Consecuentes  con  esto,  los  dos  amigos  pusiéronse  á  formular 
un  diabólico  plan  de  ataque,  como  resultado  del  cual  debiaser,  ó  el 
ridículo  de  la  condesa,  ú  obligarla  á  que  diese  su  mano  al  marqués. 
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CAPÍTULO  XIX. 


CONFIDENCIAS. 


jj^  ^j7^\       ASI  á  la  vez  que  en  casa  del  marqués  te- 

(£^  ^^A)$í^-\  ^^    i^i^  ^^^^  ^^  escena  que  han  presenciado 

nuestros  lectores,  en  casa  de  la  condesa 
Aldobrantini  acontecía  otra  no  menos 
interesante. 

Poco  tiempo  hacia  que  Rosina  se  ha~ 
bia  levantado,  cuando,  previa  la  licencia 
que  antes  la  pidiera  para  hablarla,  pe- 
netró Pietro  en  el  aposento. 
Sin  duda  deberia  comprender  Rosina 
en  la  fisonomía  de  su  mayordomo  algo  do  amenazador  y  terrible, 
porque  se  inmutó  al  verle,  no  pudiendo  disimular  la  impresión  de 
terror  y  de  disgusto  que  le  causaba. 

— Gracias  á  Dios  que  puedo  verte,  Rosina, — esclamó  Pietro 
tan  luego  se  hubo  asegurado  de  que  las  doncellas  de  esta  no 
podian  escucharle. 
— Cualquiera  creeria  al  oirle  que  no  me  hablas  visto  en  mu- 
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chos  (lias,    y  me  parece   que   nos  estaraos  viendo  constante- 
mente. 
— Harto  comprendes  lo  que  quiero  decir. 

— Difícil  es  que  pueda  esplicarme  ese  acento  que  de  poco  tiempo 
acá  estás  usando  conmigo,  y  te  aseguro  que  no  me  pesa  la  espli- 
cacion  que  supongo  vamos  á  tener. 

— Mi  acento  tiene  su  esplicacion  en  tu  conducta. 

— ¿En  mi  conducta? 

— Sí  por  cierto,  Rosina.  He  querido  dejar  pasar  algunos  dias 
para  que  no  pudieras  disculparte  con  el  poco  transcurrido, 
tiempo  y  veo  que  mi  presunción  está  plenamente  justificada. 

— ¿Y  qué  presunción  es  esa? 

— Que  has  dado  á  completo  olvido  el  juramento  que  hiciste 
ante  el  cadáver  de  tu  madre;  que  el  duque  de  Gastel -Fuerte  está 
en  Madrid,  que  ha  venido  á  tu  casa  y  que  no  has  sabido  enloque- 
cerle ni  has  querido  comenzar  la  venganza  que  debias  á  la  me- 
moria de  tu  madre;  y  finalmente,  que  olvidándote  deque  me  debes 
cuanto  eres  y  cuanto  vales,  que  tu  posición  esobraesclusivamente 
mia,  que  no  eres  ni  puedes  ser  otra  cosa  que  una  humilde  man- 
dataria  de  mi  voluntad,  te  has  atrevido  á  amar  á  un  hombre,  por 
cuyo  amor  has  dado  al  olvido  lo  que  por  ningún  estilo  debiera  ha- 
berse borrado  de  tu  pensamiento. 

— ¿Has  concluido  ya? — preguntó  Rosina  que  comprendió  érale 
necesario  aparentar  una  serenidad  y  una  audacia  de  que  en  realidad 
carecia. 

— Todavía  no  he  concluido,  porque  he  venido  resuelto  á  for- 
mular una  serie  de  cargos  y  acusaciones  que  he  estado  guar- 
dando mucho  tiempo  esperando  a  ver  si  tu  conducta  podía  desva- 
necerlos. 

— Puedes  concretar  esas  acusaciones,  y  terminemos  esta  espli- 
cacion. 

— Parece  que  te  enoja  m\  presencia. 
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— Enójame  cuando,  como  ahora,  vienes  formulando  acusación^ 
que  no  tienen  razón  de  ser. 

— Sí,  Rosina,  la  tienen  porque  reconocen  por  causa  principal  tu 
falta  de  confianza  en  mí.  ¿Por  qué  ocultarme  que  tenias  amores 
con  ese  médico  que  tan  amigo  es  del  duque?  Guando  así  lo  has 
hecho  8S  porque  comprendias  ío  mal  que  obrabas,  porque  temías 
mis  justas  reconvenciones. 

— En  mi  conducta  no  existe  nada  que  merezca  reconvención, 
Pietro, — repuso  la  condesa  con  toz  lijeramente  alterada. 

— ¿Y  tienes  valor  para  decir  semejmte  cosa?  ¿Y  eres  tú  la   hija 
que  guarda  y  conserva  la  memoria  de  su  madre?  No  puede  ser,  es 
imposible;  tú  no  eres  la  hija  de  aquella  desgraciada  sacrificada  por 
el  infam^i  duquede  Caslel-Fuerte.    Todo  cuanto  de  ese  hombre 
provenga,  todo  debe  ser  maldito  para  tí,  todo  debe  perecer,    todo 
debes  considerarlo  como  enemigo  tuyo.  Yo  te  he  engradecido,  yo 
he  hecho  de  tí,  miserable  criatura  destinada  á  ser   únicamente 
prenda  de  bandido,  una  dama  noble  y  respetada  que  alterna  con  lo 
mas  elevado  de  la  sociedad,  yo  he  puesto  en  tu  mano  un  poder 
inmenso  para  que  con  él  pudieras  medir  tus  fuerzas  con  el  asesino 
de  tu  madre,  y  cuando  llega  el  caso,  cuando  tienes  frente  á   tí   á 
ese  enemigo  á  quien  buscamos  hace  tanto  tiempo  3'  por  quien  yo 
he  descendido  á  la  humilde  condición  que  represento,  reniegas  de 
todo,  renuncias  á  la  venganza,  destruyes  mi  obra  de  tantos  años  y 
llegas  hasta  olvidarte  de  tu  madre.  ¡Oh!  pero  yo  te  juro  que  no  te 
burlarás  impunemente  de  mí;  lo  que  yo  he  dispuesto  se  realizará, 
y  lo  mismo  el  duque  que  cuantos  le  rodeen,  todos  han  de  sucum- 
bir, y  aun  cuando  tú  misma  tratases  de  defenderle,  prescindiría 
de  tí,  pasada  por  encima  de  tu  cadáver  para  dejar  satisfecha  mi 
venganza.  ¿Queme  importas  tú,  ni  tu  amor,  ni   tus  escrúpulos? 
No  he  trabajado  yo  durante  tantos  años  para  que  te  opongas  á  mis 
designios.  Te  he  dispuesto  convenientemente  para  que  me   sirvas 
y  me  servirás  á  pesar  de  todo. 
88 
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A!  escuchar  Rosiaa  estas  úlfíinas  palabras,  aizó  vivamenle  la 
cabeza,  y  esclamó: 
— ¿Para  servirte,  has  dicho? 

—Sí,  porque  soy  yo,  yo  ¿ío  entiendes?  soy  yo   quien  te  exige 
que  obedezcas  y  cumplas  lo  que  has  prometido. 

— Lo  que  te  he  prometido  á  tí  ¿no  es  cierto? — volvió  á  pregun- 
tar Rosina  fijando  con  mayor  fuerza  su  mirada  á  Pietro. 
— Sí,-— repuso  éste  cada  vez  mas  exasperado. 
— ¿Es  decir  que  voy  á  servir  tus  intereses  mas  que  otra  cosa? 
Al  escuchar  el  mayordomo  estas  palabras  pronunciadas   con 
una  calma  extraordinaria  por  la  joven,  comprendió  que  se  habia 
dejado  arrebatar  por  ía  cólera,  y  esta  le  condujo  á  cometer  una 
imprudencia. 

Pero  sin  desconcertarse  por  ello,    1íí.!c  d«  ( im<  ndcii  su   fólta 
dijo: 

— Al  hablar  de  mis  intereses  debiste  sobreentender  los  tuyos, 
los  nuestros,  porque  hace  tiempo,  mucho  tiempo,   que  considero 
todo  cuanto  te  pertenece  como  cosa  propia. 
— Y  por  esa  razón  sin  duda  tratas  de  tiranizarme. 
— -Tiranizarte!  ¿En  qué  sentido? 

— Figúrate  por  un  momento  que  sea  verdad  que  esté  enamo- 
rada de  ese  médico,  que  él  me  ame  y  que  yo  le  corresponda... 
—No  he  de  figurármelo;  me  consta  que  es  verdad. 
— ^;Ah!  ^;con  qué  te  consta? ¿Y  de  qué  modo  lobas  averigua- 
do? 
— Esa  no  es  cuenta  tuya. 

— Perfectamente;  pero  sí  es  cuenta  mia  el  averiguar  con  que 
derecho  fiscalizas  mis  acciones  y  tratas  de  erigirte  en  dueño  de  mi 
voluntad;  y  ya  que  á  este  caso  hemos  llegado,  quiero  de  una  vez 
saber  los  derechos  que  tienes  sobre  mí  y  las  obligaciones  que  yo 
tengo  contigo. 
— Si  tu  m.adre  viviera,  ella  podría  decir  ielas  mejor  que  yo. 
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—¿Sabes  io  que  mi  pobre  madre  me  diría  si  viviera? — pregun- 
tó Rosina  mirando  fijamente  á  su  interlocutor. 

—Sí. 

— Creo  que  padeces  a!gun  error,  Pieíro. 

— Tu  madre  te  diria.... 

— No,  lo  que  mi  madre  me  diria  !o  sé  mejor  que  tú. 

— Entonces  ¿por  qué  me  lo  preguntas?  ¿Qué  es  lo  que  iu  madre 
te  podría  decir? 

— Escucha  y  conocerás  mejor  de  lo  que  te  figuras  lo  que  mi 
madre  me  aconsejaria.— «Hija,  desconfía  de  Pietro;  es  un  mise- 
rable que  me  ha  sacrificado  á  su  venganza  lo  mismo  que  te  sacri- 
ficará á  tí,  y  lo  mismo  que  sacrificará  á  cuantos  crea  que  pueden 
servirle  para  saciar  sus  feroces  pasiones.  Herido  en  su  corazón, 
mejor  dicho,  en  su  orgullo,  porque  yo  no  le  amaba,  juró  un  dia 
asesinar  al  hombre  á  quien  yo  amaba  y  su  puñal  le  atravesó  e' 
corazón. 

— ¡Mentira! — gritó  Pietro  pálido  de  corage. 

— Sé  perfectamente,  y  tú  lo  mismo,  que  cuanto  digo  es  la 
verdad;  apenas  mi  madre  medió  á  luz,  me  arrebataste  de  sus 
brazos;  tu  venganza  no  estaba  satisfecha,  y  era  preciso  que  vieses 
un  dia  y  otro  arrodillada  ante  tí  á  la  d  esventurada  Stella  suplicán- 
dote que  la  devolvieses  su  hija. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  todo  eso? — preguntó  el  bandido  con  voz 
ronca. 

—Basta  que  yo  lo  sepa,  y  no  tengo  necesidad  de  decirte  por 
donde  ha  llegado  á  mi  conocí  miento.  Has  tenido  valor  para  estar 
viendo  por  espacio  de  once  años  á  mi  pobre  madre  arrodillada 
arrastrándose  ante  tí  y  pidiéndote  con  el  llanto  en  les  ojos  y  la  angus- 
tia en  el  alma  que  la  dejases  ver  á,  su  hija,  y  tuviste  la  fría  cruel- 
dad de  escucharla  impasible  unas  veces,  ó  reprochándola  otras, 
aquel  amor,  único  que  habia  tenido  en  su  existencia,  y  mientras 
todos  los  de  tu   partida  sentían   unu   compasión    extraordinaria 
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hacia  aquella  mujer  tan  desgraciada,  tú  únicamente. gozándote  en 
su  dueio,  divirtiéndote  con  su  quebranto,  dejabas  pasar  ios  dias 
viéndola  revolverse  entre  ios  dolores  de  aquel  prolongado  supli- 
cio; finalmente  aceptaste  su  vida  para  salvar  la  tuya,  y  persegui- 
dor implacable  de  aquella  desdichada,  aun  después  de  muerta 
corriste  á  buscarme  forjando  una  historia  de  supuestos  crímenes, 
me  hicistes  jurar  ante  su  cadáver  que  la  vengaría,  y  te  aseguro 
que  dispuesta  estoy  á  ello,  que  no  retrocederé  un  paso  de  cuantos 
sean  necesarios  para  conseguir  mi  objeto.... 

— ¡Ah!  ¿con  qué,  la  vengarás? 

— Sí,  pero  la  vengaré  de  tí,  de  tí  que  has  sido  su  único,  su 
mas  cruel  enemigo.  ¿Qué  daño  me  ha  hecho  ese  duque  de  Castel- 
Fuerte  para  que  de  un  modo  tan  inicuo  le  vaya  á  castigar? 

— ¿Qué  no  te  ha  hecho  daño  dices?  ¿Pues  olvidas  que  ese 
hombre  ha  sido  el  principal  causante  de  su  desgracia?  ¿olvidas  que 
él  y  solo  él  fué  el  que  incitó  al  otro  paraque  abandonase  á  tu 
madre? 

— Sea  como  quiera  estoy  harta  de  servir  aquí  únicamente  de 
instrumento  á  otros  intereses,  y  estoy  segura  que  mi  madre  desde  el 
cielo  donde  indudablemente  la  ha  llevado  el  largo  martirio  que  la 
hiciste  sufrir,  aprueba  mi  conducta.  No  hablemos  mas  de  vengan- 
za; si  es  cierto  que  el  duque  se  ha  hecho  culpable  de  ese  crimen 
para  con  mi  madre,  harto  castigo  lleva  consigo  en  su  propio 
remordimiento. 

— ;0h!  ; Desgraciada  de  tí',  ¿crees  acaso  que  yo  he  estado  por 
espacio  de  tantos  años  acariciando  un  proyecto  de  venganza,  para 
renunciar  á  él  solamente  porque  á  tu  capricho  se  le  antoje  así, 
solamente  porque  en  mal  hora  hayas  sentido  un  amor  criminal, 
sí,  altamente  criminal,  toda  voz  que,  como  te  he  dicho,  tu  deber 
único  es  odiar  á  cuantos  sean  amigos,  á  cuantos  tengan  interés 
alguno  con  el  verdugo  de  lu  madre? 

— Pero  si  es  que  aquí  has  sido  tú  su  principal  verdugo,   si  es 
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que  para  vengarme  de  los  que  la  hicieron  daño,  debieracomenzar 
por  tí. 

— ¡Rosina! 

— Y  eso  no  lo  hago  y  olvido  lo  pasado  y  te  perdono;  con  que 
ya  ves  si  iria  á  vengarme  en  los  demás  que  han  hecho  menos 
que  tú. 

— Pero  ¿quién  te  ha  dicho  lodo  eso?  ¿Por  donde  has  sabido  tal 
cúmulo  de  falsedades? — esciamó  Pietro,  que  no  podia  volver  en  sí 
del  asombro  que  le  causaba  el  oir  á  Rosina  espresarse  de  aquella 
manera. 

— Mira,  Pietro, — dijo  esta  después  de  breves  segundos — nece- 
sario es  que  no  volvamos  á  sostener  semejantes  discusiones;  sé  tú 
lo  que  debes  ser  para  mí;  véngate  por  tí  solo  de  quien  quieras, 
y  por  lo  que  quieras,  y  déjame  á  mí  que  obre  cual  mejor  me 
plazca. 

— ;ímposible! — esclamó  con  voz  sorda  el  ex-bandido — me  debes 
cuanto  eres  y  no  tienes  mas  remedio  que  servirme. 

— ¿Es  decir  que  me  obligarás  por  medio  de  la  fuerza?  ¿es  decir 
que  entre  nosotros  estallará  la  guerra  si  yo  me  opongo  á  tus 
designios? 

— Sí,  y  cien  veces  sí;  lo  que  he  dispuesto  se  cumplirá  y  se 
cumplirá  á  pesar  de  todo. 

— Está  bien;  en  ese  caso  creo  que  será  necesario  que  utilice 
cada  uno  las  armas  que  crea  mas  convenientes  y  que  mejores  esti- 
me para  su  propósito. 

— Puedes  obrar  como  te  parezca,  pero  ten  presente,  Rosina, 
que  tú  eres  quien  te  hallas  en  mi  poder,  no  soy  yo  quien  se  en- 
cuentra en  el  tuyo. 

—  iQuién  sabe! 

— ¿Pero  ese  médico  ha  conseguido  fascinarte  hasta  el  eslre- 
mo?... 

— Nadie  me  ha  fascinado,  Pietro,  soy  yo  únicamente  que  he- 
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querido  romper  esa  pesada  cadena  á  !a  cual  por  tanto  tiempo  me 
has  tenido  sujeta. 

—Pero  esa  cadena  era  de  flores  para  tí. 

—De  abrojos  dijeras  mejor.  ¿Acaso  es  cadena  de  flores  aque- 
lla en  que  se  carece  de  voluntad,  en  que  se  tiene  que  obedecer 
ciegamente  y  seguir  un  plan  preconcebido  por  otro  y  en  la  cual 
no  se  representa  mas  papel  que  el  del  instrumento  pasivo,  cuya 
única  misión  es  la  de  obedecer?  No,  Pietro,  ha  llegado  el  momen- 
to en  que  el  esclavo  rontipa  sus  hierros  y  no  quiero,  no  debo  con- 
tinuar así  mas  tiempo. 

—Pues  ay!  de  tí  en  ese  caso,  Rosina;  tú  sufrirás  las  conse- 
cuencias de  tu  desleal  proceder;  creí  poder  contar  contigo,  y  veo 
que  solamente  he  conseguido  abrigar  una  víbora  en  mi  seno.  Yo 
soy  el  dueño  de  tu  fortuna,  tu  suerte  está  en  mi  mano,  y  juro  per 
mi  nombre,  que  te  he  de  tratar  sin  compasión.  No  te  necesito  para 
mi  venganza, — prosiguió  Pietro  acentuando  con  amenazadora  fir- 
meza sus  palabras — yo  solo  basto  para  vengarme  de  tí,  de  ese 
miserable  duque  de  Castel  Fuerte,  y  sobre  todo  de  ese  médico 
que  de  tal  modo  ha  conseguido  cambiarte. 

— ¿Crees  acaso  intimidarme  con  tus  amenazas? — preguntó  Ro- 
sina tratando  de  encubrir  bajo  un  aspecto  impasible  la  angustia 
que  seníia. 

—Harto  sabes  que  yo  no  amenazo  en  valde,  y  te  juro  que  antes 
de  poco  no  tendrás  otro  remedio  que  humillarte  á  mis  pies  pi- 
diéndome que  tenga  piedad  de  tí;  pero  no  la  tendré,  seré  tan 
inexorable,  mas  todavía  de  lo  que  tú  fuiste  para  mí;  me  has  pro- 
vocado y  seré  implacable. 

— Mucho  te  ciega  la  cólera  cuando  supones  que  yo  pueda  re- 
bajarme hasta  el  extremo  de  demandarte  piedad. 

— No  es  colérico  como  te  hablo  ya;  por  el  contrario,  ya  estoy 
sereno  ¿lo  ves?  Ya  he  formado  mi  resolución,  ya  he  afrontado  sin 
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miedo  m\  siliaacion,  y  he  llegado  á  ver  que  soy  el  señor,  tú  la 
esclava,  nada  mas. 

Y  efectivamente,  Pietro  por  medio  de  un  poderoso  esfuerzoha- 
bia  conseguido  dominarse. 

— ¿Con  qué  tu  esclava  has  dicho?  ¿Y  supones  que  no  es  la  có- 
lera ni  el  despecho  quien  así  te  hace  hablar?  Vamos,  créeme,  su- 
prime las  amenazas  y  dejemos  este  asunto. 

— Por  el  contrario,  precisamente  ahora  es  cuando  tiene  para 
mí  mayor  interés  la  conversación.  Te  he  dicho  que  no  puedes  ser 
mas  que  una  humilde  esclava  de  mi  voluntad,  y  voy  á  demos- 
trártelo. 

—Podías  suprimirlo — repuso  Rosina,  que  conociendo  como  co- 
nocía á  Pietro,  temblaba  al  ver  la  terrible  tranquilidad  con  que 
había  sustituido  el  anterior  furor. 

— Bueno  es  que  nada  ignores  de  ío  que  tanto  te  interesa.  Habia 
querido  evitarte  ese  disgusto,  pero  no  tengo  otro  remedio  á  ñn  de 
poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar. 

— Habla,  que  no  quiero  puedas  suponer  me  han  intimidado  tus 
amenazas. 

— No  tengas  cuidado,  que  ya  le  han  de  producir  su  efecto. 

— Veamos. 

— ¿Recuerdas  el  dia  en  que  el  conde  Aldobrantini  cayó  en 
nuestro  poder? 

— Sí;— contestó  Rosioa  con  marcada  espresion  de  disgusto. 

— Te  di  aviso  de  la  captura  que  habia  hecho,  añadiéndote  estas 
ó  parecidas  palabras: — «Dentro  de  ocho  dias  vas  á  ser  condesa  y 
á  disfrutar  de  uiía  posición  á  la  cual  james  podías  imaginarte 
poder  llegar.» 

— ¿Y  recuerdas  mi  contestación  también? 

— Sí,  una  necedad. 

— Pero  necedad  que  te  probará,  que  ni  yo  apetecía  aquella  posi- 
ción  ni  jamás  te  habia  obligado  á  proporcionármela. 
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— Cierto,  pero  yo  que  úaicamente  de  tu  bien  me  ocupaba, 
no  quise  desperdiciar  aquella  ocasión  que  tan  propicia  se  me  habla 
mostrado,  y  de  ta!  modo  supe  hacer  entrar  en  razón  al  conde,  que 
efectivamente  en  el  plazo  que  habia  dicho,  ó  poco  mas,  se  realizó 
vuestro  matrimonio. 

—Naturalmente,  si  le  hablas  impuesto  como  condición  para 
salvarle  la  vida  que  rae  diese  su  mano,  no  tuvo  otro  remedio  que 
aceptar. 

— Pero  no  podrás  negarme  que  el  conde  se  portó  como  un  ver- 
dadero caballero  y  que  le  hizo  completamente  feliz. 

— No -me  he  quejado  nunca  de  lo  contrario,  pero  no  compren- 
do á  que  pueda  venir  ahora  el  evocar  semejante  recuerdo. 

— Vas  á  saberlo.  Un  dia  en  Vlena  salió  el  conde  á  una  cacería 
y  no  volvió  de  ella.  La  generalidad  achacó  su  muerte  á  un  acci- 
dente puramente  casual  y  tú  seguiste  en  eso  también  la  opinión  de 
la  generalidad;  pero  yo,  que  recordada  muy  bien  y  conservo  en 
mi  poder  una  carlita  tuya  en  la  cual  me  decías:  «necesito  que  á 
toda  costa  y  empleando  toda  clase  de  medios  me  libres  de  mi  es- 
poso.» 

— ¡Qué  yo  te  he  escrito  esa  carta!  Mientes — esclamó  Rosina 
levantándose  violentamente  de  su  asiento  y  dirigiéndose  hacia  Pie- 
tro  con  amenazadora  actitud— jamás  ha  salido  de  mis  labios  la 
mas  pequeña  queja  respecto  al  conde,  de  quien  no  tenia  motivo 
alguno  mas  que,  para  bendecirle. 

— Bien,  mujer,  no  reñiremos  por  eso;  si  no  fuiste  tú  quien  es- 
cribió la  carta  seria  otro,  pero  el  resultado,  hija  mia,  es  que  tiene 
tu  misma  letra,  tu  propia  firma,  y  aun  para  que  no  le  falte  ningún 
detalle,  está  sellada  con  aquel  precioso  anillo  que  tanto  dio  que 
hablar  en  Ñapóles  cuando  te  lo  regaló  el  conde,  que  habla  tenido 
que  sostener  una  verdadera  lucha  con  aquel  príncipe  ruso,  que 
por  cierto  te  estuvo  tributando  sus  obsequios  con  una  Insistencia 
verdaderamente  fastidiosa. 
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— Pero  es  una   verdad  de  mal  género,  es  una  inapostura 
indigna. 

— Será  todo  lo  que  tú  quieras  hija  mia — prosiguió  Pietro  acre- 
ciendo en  amabilidad  y  cariño — respecto  á  la  joven  convengo  en 
que  sea  toda  la  impostura  que  tú  quieras,  pero  ve  tú  á  hacérselo 
comprender  á  los  jueces. 
— ¿A  los  jueces? 

— Sí  por  cierto;  podria  llegar  esa  carta  á  su  poder,  y  la  noble 
condesa  Aldobrantini  no  tendría  otro  remedio  que  comparecer  ante 
ellos  acusada  como  instigadora  y  cómplice  por  lo  tanto,  del  asesi- 
nato de  su  esposo. 

— iJesus  mil  veces!- — esclamó  Rosina  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos  y  cayendo  desplomada  sobre  la  butaca. 

— Sí,  hija  mia,  sí— prosiguió  Pietro  después  de  algunos  mo- 
mentos de  silencio — todas  las  pruebas  están  contra  tí,  porque  pre- 
cisamente también  hay  una  declaración  hecha  por  los  dos  asesi- 
nos que  partieron  la  cabeza  al  conde  y  que  por  cierto  eran  dos  de 
los  mejores  muchachos  que  teníamos  en  la  banda  cuando  estába- 
mos en  la  Calabria,  y  esa  declaración  te  acusa  á  tí  como  instiga- 
dora también  del  mismo  crimen. 

—  iPero  Dios  mió!  esto  es  para  volverse  loca — esclamó  Rosina 
con  desesperado  acento — si  nadie  mejor  que  tú  sabe  todo  lo  infun- 
dado de  semejante  acusación. 

— Es  cierto,  hija  mia,  yo  lo  sé;  pero  es  el  caso  que  los  demás 
no  lo  saben,  y  que  existen  pruebas  comprometedoras  para  tí.  Ya 
tú  vés  si  el  caso  es  comprometido.  Ahora  ya  estás  advertida;  no 
hubiese  querido  cargar  mi  conciencia  con  el  remordimiento  de  no 
haberte  avisado. 

— Rasta  ¡miserable! — esclamó  la  condesa  ahogando  la  desespe- 
ración que  sentia  con  la  cólera  y  la  indignación  que  le  causaban  las 
palabras  de  Pietro. — No  trates  con  esa  refinada  hipocresía  de  hacer 
mas  horrible  y  repugnante  tu  crimen.  Nadie  mejor  que  tú  sabe  la 
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injusticia,  la  infamia  que  en  esa  acusación  se  envuelve.  Comprendo 
perfectamente  que  hayas  querido  tener  un  arma  para  sujetarme  á 
tu  poder,  pero  ya  que  á  este  caso  hemos  llegado,  debo  decirte,  que 
no  es  ese  el  medio  de  intimidarme;  esgrime  en  buen  hora  esas 
armas  infames,  con  ellas  conseguirás  solamente  que  te  aborrezca 
mucho  mas. 

— Supongo  que  ya  mudarás  de  opinión  dentro  de  poco. 

— Nunca. 

— Peor  para  tí  entonces,  porque  francamente  no  sé  que  seria 
de  tí, 

— Lo  que  Dios  quisiera. 

— ¿Es  el  amor  quien  te  ha  inspirado  semejante  resignación? — 
preguntó  Pietro  con  un  sarcasmo  bajo  el  cual  trataba  de  ocultar  la 
mortíñcacion  que  senjia. 

— Es  muy  posible,  y  ya  que  tú  lo  sabes  por  medios  que  yo 
desconozco 

— Oh!  son  muy  sencillos, — repuso  Pietro  interrumpiendo  á  [a 
condesa. — Precisamente  Pepino  y  el  Corso,  que  son  precisamente 
los  dos  muchachos  que  firmaron  la  declaración  de  que  antes  le 
hablaba  y  á  los  cuales  yo  protejo,  son  los  que  me  han  proporcio- 
nado esas  noticias;  ya  tú  ves  que  yo  no  hago  misterio  ninguno 
de  ello. 

— Pues  bien,  tan  sin  cuidado  me  tiene  el  origen  por  donde 
hay  as  sabido  esos  amores,  como  el  destino  que  trates  de  dar  á 
esos  documentos  que  antes  hablábamos;  obra,  según  te  he  dicho 
ya,  á  tu  antojo  porque  á  todo  estoy  resuelta. 

— Creo  que  ya  lo  pensarás  mejor. 

— Pues  crees  muy  mal. 

— Quiere  decir  que  como  el  asunto  no  vá  muy  de  prisa,  y  como 
para  realizar  yo  mi  venganza  no  me  eres  ya  de  gran  necesidad, 
puedo  esperarme  á  que  lo  medites  mejor. 

— Está  muy  meditado  ya. 
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—No  olvides  que  si  para  el  brazo  que  mala  existe  el  verdugo, 
para  la  instigadora  ó  cómplice  existe  la  galera  perpetua. 

Y  tras  estas  palabras,  que  dejaron  aterrada  á  la  condesa,  aban- 
donó Pietro  la  estancia,  no  sin  dirigir  una  última  y  mas  amena- 
zadora mirada  á  la  que  trataba  de  perder. 


CAPÍTULO  XX. 


EL  ÁNGEL  DE  SALVACIÓN. 


jj  v^-^-vw-^^^'  V^      ^^^  ^^  ^^^^^  ^"^  '^  condesa  habia  demos- 
v^  ^/J^^^^Á-^  Pj    Irado  en  su  anterior  conversación,  toda 

aquella  firmeza  de  que  hizo  tan  ostento- 
so alarde,  se  desvaneció  como  el  humo 
tan  luego  se  vio  sola  en  su  aposento. 

Habíase  esforzado  tanto  para  contener 
sus  lágrimas,  que  apenas  se  encontró  sin 
testigos,  brotaron  á  raudales  de  sus  ojos 
acompañadas  de  profundos  sollozos. 
Y  razón  tenia  Rosina,  para  llorar. 
Veíase  sola,  sin  parientes,  sin  amigos,  sin  nadie  que  la  pudiese 
sostener  en  medio  de  aquel  occéano  en  que  para  ella  estaban 
multiplicándose  los  peligros. 

Y  sus  enemigos,  si  no  eran  temibles  por  su  número,  éranlo  por 
sus  fuerzas,  y  para  contrarestarles  se  veia  sola,  y  sin  otro  am- 
paro que  la  Providencia. 
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La  última  amenaza  de  Pietro  habíala  causado  extraordinario 
efecto;  pues,  comprendió  que  el  miserable  habia  tomado  perfec- 
tamente sus  medidas  sin  duda,  para  poder  justificar  su  acusación. 

Todos  los  documentos  de  que  la  hablara,  eran  completamente 
falsos,  pero  debian  estar  hechos  con  tal  arte  que,  indudablemente, 
si  él  trataba  de  hacerles  valer,  podrían  tener  una  fuerza  extraor- 
dinaria. 

Por  otra  parle,  ceder  ante  las  amenazas  de  Pietro  era  comple- 
tamente indigno  de  ella,  y  no  solamente  indigno,  sino  que  espe- 
cialmente en  el  sentido  en  que  reclamaba  esta  obediencia,  la  era 
completamente  imposible  ceder. 

Pietro  habia  tratado  de  inspirarle  respecto  al  duque  de  Castel- 
Fuerte,  una  profunda  aversión,  un  deseo  de  venganza  infinita, 
que  si  ella  creyó  sentirlo  antes  de  conocerle,  apenas  le  hubo  visto 
y  hablado,  trocóse  en  una  profunda  simpatía  y  en  un  afecto  que 
ella  no  se  esplicaba,  mas  que  por  el  que  sentía  hacia  Eduardo. 
¿Cómo  era  posible  que  fuese  capaz  de  hacer  daño  alguno  al  duque, 
cuando  sentimientos  tan  distintos  abrigaba  respecto  á  él? 

Ademas,  tratábase  también  de  hacerle  daño  á  Eduardo,  y  si  la 
era  imposible  respecto  al  duque,  infinitamente  menos  podía,  no  ya 
hacérselo  ella  misma,  sino  aun  permitir  que  otros  lo  hiciesen. 

A  toda  costa  la  era  necesario  evitarlo,  pero  ¿de  qué  manera? 

Tenia  forzosamente  para  esto  que  levantar  el  velo  que  ocultaba 
su  pasado,  y  por  mas  que  en  este  nada  existiera  que  la  fuese  de- 
sonroso,  lo  dudoso  de  su  origen  y  los  estraños  medios  porque 
habia  llegado  á  la  posición  que  ocupaba,  hacían  detener  en  sus 
labios  cualquier  clase  de  confesión  que  tratase  de  hacer. 

Y  conocía  á  Pietro  lo  suficiente  para  comprender  que  en  su 
vengativo  instinto  era  muy  capaz  da  llevar  á  efecto  sus  amenazas 
en  cuyo  caso  estaba  perdida  sin  remedio. 

De  aquí  lo  inmenso  de  su  dolor  y  su  profunda  desesperación. 

Largas  horas  hubo  de  pasarse  llorando  amargamente  y  bus- 
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cando  en  su  pensanoiento  un  medio  para  eludir  aquella  terrible 
suerte  que  la  amenazaba,  cuando  la  llegada  de  Luisa  de  Orgaz 
fué  á  prestarla  algún  consuelo  en  su  afligida  situación. 

Desde  la  noche  del  baile  del  Teatro  Real,  una  amistad  extraor- 
dinaria unia  á  las  dos  jóvenes. 

Luisa,  animosa  y  resuelta  sin  dejarse  abatir  por  las  contrarié- 
dades,  acostumbrada  yaá  luchar,  habia  sido  hasta  entonces  laque 
infundiera  ánimo  á  Rosina  para  luchar  con  el  marqués. 

Porque  Rosina  carecía  de  valor  ante  el  peligro. 

A  pesar  de  su  educación  en  medio  áe  las  montanas  y  entre  una 
banda  de  salteadores,  no  estaba  avezada  á  la  clase  de  guerra  de 
salón,  guerra  mas  terrible  que  la  que  sostenían  los  bandidos  de  la 
Calabria. 

Allí  no  se  veia  el  peligro  porque  se  presentaba  oculto  bajo  unas 
formas  completamente  seductoras,  mientras  que  en  las  montanas 
se  le  veia  venir,  se  le  conocía  y  se  podia  por  lo  tanto  prevenir  los 
medios  para  combatirle. 

Así  fué  que  la  brusca  amenaza  del  marqués,  aquel  desenmas- 
caramiento, por  decirlo  asi,  de  su  conducta,  la  aterraron  de  tal 
modo,  que  apenas  sabia  como  salir  de  una  situación  tan  com- 
prometida para  ella. 

Luisa,  que  como  sabemos,  venia  luchando  con  el  marqués  tiem- 
po hacia,  tanto  por  simpatía  hacia  la  condesa,  cuanto  por  la  atrac- 
ción que  la  causara,  cuanto  á  éste  se  refiriera,  púsose  inmediata- 
mente á  su  lado,  y  como  que  dia  pordia  pudo  apreciar  todo  lo  que 
habia  de  noble  y  digno  en  el  corazón  de  Rosina,  presto  á  la  simpa" 
tía  siguió  una  amistad  tan  profunda  como  duradera. 

Merced  á  la  franqueza  entre  ambas  establecida,  tan  luego  como 
Luisa  supo  que  estaba  sola  la  condesa,  sin  anunciarse  siquiera  pe- 
netró en  las  habitaciones  de  esta  y  pudo  sorprender  la  angustia  de 
su  semblante  y  las  lágrimas  de  sus  ojos. 

—¿Qué  tienes,  Rosina? — preguntóla  inmediatamente. 
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— jAy!  Luisa,  soy  muy  desgraciada. 

— Sepamos,  sepamos  la  causa  de  esa  desgracia.  Por  grande  que 
sea  no  hay  razón  alguna  para  abatirse  ante  ella.  Te  he  ofrecido  el 
apoyo  y  el  ausilio  de  mis  amigas,  te  he  dado  participación  en 
nuestra  sociedad,  y  no  hay  desgracia  que  no  nos  hallemos  dispues- 
tas á  conjurar.   • 

—La  mia,  no  tiene  remedio. 

— jRosina!  ¿Y  eres  tú  la  que  hablas  así?  ¿Eres  tú  la  mujer  de 
corazón  que  te  encuentras  dispuesta  á  afrontar  y  á  vencer  todos 
los  azares  contra  los  que  venimos  luchando  nosotras  hace  algunos 
años?  No,  es  imposible,  has  perdido  la  razón  por  efecto  quizás  del 
dolor  que  te  aflije  y  es  necesario  que  !a  recobres. 

— Si  tú  supieras 

—Precisamente  de  eso  se  trata. 

— No  puede  ser;  hay  secretos  que  no  pueden  salir  del  pecho,  y 
éste  es  uno  de  ellos.  No  me  queda  otro  recurso  que  sufrir  y  llorar. 

— ¿Es  decir  que  no  tienes  bastante  confianza  en  mí  para  deposi 
tar  tus  penas  en  mi  corazón? 

— jOh!  sí,  bien  sabes  que  desde  aquella  funesta  noche  en  que 
la  casualidad  nos  puso  frente  á  frente  para  que  me  prestases  un 
gran  servicio,  una  amistad  que  subsistirá  siempre  nos  ha  unido 
con  lazos  indisolubles;  ningún  secreto  he  tenido  para  tí,  pero  este 
es  de  tal  género  que,  hasta  yo  misma,  quisiera  ignorarlo. 

— Me  alarmas  deblemente  con  esas  palabras,  y  estás  escitando 
con  mayor  motivo  mi  curiosidad.  Habla,  Rosina,  habla. 

— No  puedo. 

—¿Temes  acaso  que  pudiera  venderte? 

— No  digas  eso. 

— Entonces  si  no  supones  de  ese  modo,  ¿por  qué  obstinarte  en 
callar  lo  que  quizás  pudiera  tener  remedio? 

— Desgraciadamente  no  le  hay. 

—Tú  mismo  infortunio  te  hace  creerlo  así. 
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— No  es  mi  infortunio,  es  !a  convicción. 

— Hay  veces  que  la  ilusión  toma  apariencias  de  realidad. 

— En  este  caso  es  cierta,  y  bien  cierta. 

— Bien,  tú  lo  creerás  así,  pero  yo  estoy  segura  de  lo  contrario. 

— ¿Qué  podré  decirte  cuando  ignoras  lo  que  hay  y  yo  no  tengo 
valor  para  revelártelo? 

— Vamos,  haz  un  esfuerzo,  Rosina. — insistió  Luisa  rodeando 
con  sus  brazos  la  cintura  de  su  amiga, — deposita  ese  profundo 
pesar  en  mi  pecho  y  confia  que  yo  sabré  encontrarle  alivio.    - 

— No  te  empeñes  Luisa,  no  puedo  hacerlo. 

— Vas  á  hacer  que  me  incomode. 

— ¡Oh!  no  por  piedad,  si  tú  me  abandonaras  ¿qué  seria  de 
mP 

Y  el  rostro  de  la  condesa  tomó  una  espresion  tal  de  angustia, 
que  su  amiga  no  pudo  menos  de  abrazarla  deciéndola: 

— No  tengas  cuidado,  Luisa  de  Orgaz  no  acostumbra  jamás  á 
abandonar  á  sus  amigas  en  ia  desgracia. 

— ¡Es  tan  grande  la  mia!.... 

— Vamos  á  ver,  ¿acaso  el  marqués  ha  intentado  algo  contra  tí 
ó  te  ha  vuelto  á  amenazar? 

— No,  Luisa,  no  es  eso. 

— ¿Has  renido  con  Eduardo? 

— Si  todavía  no  he  tenido  tiempo  apenas  para  confesarle  mi  amor 
¿cómo  podría  reñir  con  él? 

— Yo  creia 

— Es  mas  grande  que  todo  eso,  Luisa;  va  en  ello  mi  honra, 

va no  me  preguntes  nada,  déjame  sola  con  mi  dolor  y  mi 

desesperación. 

— Responde  por  Dios,  Rosina;  ¿acaso  ese  compromiso,  ese  riesgo 
que  estás  corriendo,  se  refiere  á  alguna  cuestión  de  dinero? 

— ¿Quieres  callar? 

— No,  necesito  que  hables,  necesito  saber  lo  que  te  ocurre. 
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— Y  yo  no  puedo  decírtelo. 

— Pero  ese  secreto  ¿se  refiere  á  otra  persona? 

—No,  es  uaio  tan  solo. 

— ¿Entonces?... 

— Desengííííate,  Luisa;  hay  secretos  que  abrasan  los  labios  al 
pasar  por  ellos,  y  para  los  cuales  no  existe  remedio. 

— Está  bien, — repuso  Luisa  levantándose  de  su  asiento, — 
puesto  que  no  quieres  hablar,  no  quiero  yo  por  mi  parte  serte 
molesta. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  Rosina  sorprendida. 

— Que  te  dejo,  y  siento  el  haberme  mostrado  tan  importuna 
contigo. 

—¿Importunarme  tú? 

— ^^Sí,  que  importunidad  es  rogar  y  supücar  cuando  nada  se 
llega  á  conseguir.  Adiós,  Rosina,  siento  por  tí  ese  egoísmo  que  de- 
muestras respecto  á  tu  dolor,  pero  no  puedo  ni  debo  insistir  mas. 

Y  Luisa  dio  algunos  pasos  en  dirección  de  la  puerta. 

Pero  Rosina  no  la  dejó  llegar  á  ella. 

Al  comprender  que  se  marchaba  y  que  con  su  marcha  queda- 
ba roto  el  vínculo  que  hasta  entonces  las  habia  unido;  al  conside- 
rar el  vacío  que  iba  á  quedar  á  su  alrededor  desapareciendo  aque- 
i!a  amiga,  levantóse  á  su  vez  corrió  á  detenerla  y  la  dijo: 

— Ven,  Luisa,  ven,  no  me  dejes;  perdóname. 

— ;0h!  ya  sabia  yo  que  rae  llamarías — esclamó  Luisa  con  acen- 
to de  triunfo. — Vamos,  Rosina,  siéntate,  reposa,  da  tregua  á  tu  dis- 
gusto y  dime  lo  que  te  sucede. 

— Pero 

—No  hay  pero  que  valga;  ó  hablas,  ó  me  alejo  de  tu  casa  para 
no  volver  mas.  Yo  soy  así,  ya  te  lo  he  dicho;  ¿hay  infortunios?... 
junto  á  ellos  es  mi  puesto,  pero  necesito  que  se  me  diga  todo,  que 
Bo  se  me  oculte  nada. 

-—Si  tú  comprendieras  el  trabajo  y  la  vergüenza  que  me  exiges. . 
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— Hija  ffiiri,  al  médico  nó  hay  mas  remedio  que  mostrarle  la  heri- 
da donde  quiera  que  esté:  figúrate  que  yo  soy  un  médico  de  nue- 
vo género  y  que  no  tienes  mas  remedio  que  mostrarme  tu  herida. 

— Pero  si  nada  conseguir¿is  con  ello. 

— Te  digo  que  te  curaré. 

Habia  tal  convicción  en  el  acento  de  la  joven  que  su  amiga  no 
pudo  menos  de  mirarla  sorprendida. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Te  sorprende  el  escucharme?  Pues  no  lo  dudes, 
estoy  segura  que  por  grande  que  sea  la  causa  que  te  aflige,  la  cu- 
raré, ya  lo  creo;  mis  amigas  y  yo  hicimos  el  juramento  de  vencer 
al  marqués,  que  es  un  enemigo  muy  formidable,  y  no  dudes  que  le 
haremos  sucuoibir. 

— Peor  es  el  enemigo  que  me  tiene  sujeta— repuso  Rosina  con 
voz  sorda. 

— ¡imposible! 

—Ahora  podrás  juzgarlo.  Voy  á  hacerte  una  confesión  que 
jamás  había  pensado  h^ícer,  y  puedes  creer,  Luisa,  que  es  la  prueba 
mas  grande  de  amistad  que  puedo  darte. 

— Así  lo  considero. 

— Y  no  porque  en  ello  exista  nada  que  pueda  rebajarme;  por 
el  contrario,  creo  que  cuando  después  de  las  pruebas  porque  he 
pasado,  he  podido  alzar  alta  mi  frente  sin  que  la  nube  mas  peque- 
ña pueda  empanarla,  orgullosa  debo  estar  con  mi  humildad  de 
origen. 

—Si  no  se  trata  mas  que  de  eso,  mal  has  hecho  en  callar  hasta 
hoy.  Nuestra  pobre  Esperanza  ya  te  he  dicho  que  tiene  también  un 
origen  muy  humilde,  y  sin  embargo,  es  la  amiga  mas  querida  que 
tenemos.  Para  mí,  las  mas  pequeñas  son  las  mas  grandes,  por  lo 
tanto  habla  pronto  y  procura  que  no  tenga  que  reñirte  otra  vez. 

— jQue  buena  eres! 

-Quita  de  ahí;  no  soy  mas  ni  menos  que  tú  y  que  María  y 
Esperanza.  Soy  una  mujer  que  detesta  las  injusticias  de  una  so- 
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ciedad  egoísta  que  nos  desdeña  y  nos  convierle  en  verdaderos  ju- 
guetes por  mas  que  nos  adula  y  nos  rodea  de  atenciones  para  en- 
gaoarnos,  y  que  en  vez  de  destilar  ese  odio  sobre  elía  devolvién- 
dola mal  por  mal,  trata  solo  de  hacer  el  bien  destruyendo  muchas 
de  las  infamias  cometidas  por  los  hombres  respecto  á  nosotras. 
Tú  fundaste  una  sociedad  política,  no  sé  con  que  fines,  según  me 
dijiste;  yo  fundé  una  sociedad  para  contrarestar  el  mal,  y  me 
parece  que  algún  resultado  voy  alcanzando. 

— ;0h!  si  me  pudieras  salvar?.... 

— ¿Y  porqué  no?  Dios  está  de  nuestra  parte,  y  si  tu  causa  es 
justa,  por  mas  que  creas  que  hay  momentos  en  que  vas  á  sucum- 
bir, saldrás  adelante. 

— Dios  le  oiga. 

— Nos  oirá  á  todas.  Habla. 

Entonces  Rosina,  sentóse  al  lado  de  su  amiga  después  de  ha- 
berse asegurado  de  que  nadie  podia  escucharla,  y  en  voz  baja,  pú- 
sose á  referir  á  la  condesa  de  Orgaz  todo  lo  que  ya  saben  nuestros 
lectores,  tanto  por  la  conversación  de  Pietro  con  ella  cuanto  por 
las  noticias  comunicadas  al  marqués  por  el  médico  y  Federico,  con 
algunos  otros  detalles  cuya  esplicacion  no  hemos  dado  todavía- 

Cuando  la  condesa  Aldobrantini  hubo  terminado  su  reíalo,  es- 
clamó Luisa: 

— ¿Sabes  que  tu  mayordomo  es  un  bribón  de  primer  orden? 

— Calla  por  piedad — esclamó  Rosina  mirando  recelosa  á  todos 
lados. 

— No;  si  se  lo  diria  de  igual  modo  si  estuviese  presente  ¿crees 
acaso  que  me  falte  valor  para  ello? 

— Tú  no  le  conoces. 

—Lo  que  acabas  de  decirme  me  lo  ha  revelado  por  completo. 

— Baja  mas  la  voz. 

— Lo  haré  por  tranquilizarte,  pero  debo  decirte  que  ese  hom- 
bre le  ha  engañado  miserablemente. 
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— ¿Cómo? 

— Ese  hombre  no  tiene  las  pruebas  con  que  te  ha  amenazado. 

— ¡Luisa! 

— Nada,  nada,  un  carácter  así  como  me  lo  pintas  se  reserva 
esas  pruebas  para  el  último  momento  sin  descubrirlas  antes.  Nos 
ha  enseñado  su  juego  y  tenemos  tiempo  para  prevenirnos. 

— ¿Qué  piensas  hacer? 

— Usar  los  medios  que  él  mismo  nos  ha  dado. 

—Mas... 

— Déjame  hacer. 

Y  Luisa  se  levantó  de  su  asiento  y  fué  á  tocar  el  timbre  que 
habia  sobre  una  mesita  de  ébano. 

— ¿A  quién  llamas? 

— Ahora  lo  verás, — y  dirigiéndose  á  la  doncella  que  acababa 
de  acudir  al  sonido  de  la  campana,  dijo:— Está  Pietro  en  casa? 

— Me  parece  que  sí,  señora  condesa. 

— Si  está,  hágame  V.  el  favor  de  decirle  que  venga. 

La  doncella  se  inclinó  respetuosamente  v  salió  del  aposento. 

— ¿Pero  qué  intentas  hacer? — la  preguntó  trémula  de  espanto 
Resina. 

— Déjame  hacer,  te  he  dicho;  no  tengas  cuidado  alguno. 

Trató  de  hablar  Rosina,  pero  la  aparición  de  Pietro  en  el  ga- 
binete en  que  se  hallaban  ahogó  las  palabras  en  sus  labios. 

— ¿Me  llamaba  la  señora  condesa?— dijo  el  mayordome  salu- 
dando con  una  leve  inclinación  de  cabeza. 

— He  sido  yo,  amigo  Pietro, — dijo  Luisa,- — no  sé  que  le  pasa 
hoy  á  la  condesa  que  está  tan  distraída  que  apenas  si  me  hace 
caso. 

— ¿Se  encuentra  enferma  acaso  la  señora  condesa? — dijo  Pie- 
tro  con  acento  cuidadoso  dirigiéndose  á  Rosina. 

— No,  no  es  nada,  un  ligero  dolor  de  cabeza — repuso  la  ita  - 
liana.  Vea  V.  que  es  lo  que  desea  mi  amiga. 
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— Estoy  á  las  órdenes  de  la  señora  condesa  de  Orgaz. 

— Es  el  caso  que  no  sé  por  donde  empezar,  amigo  Pietro,  por- 
que la  misión  que  traigo  aquí  es  un  poco  delicada  y  sentirla  ofen- 
derle. 

— Si  la  señora  no  se  esplica  mas... 

—Tiene  V.  razón,  y  como  quiera  quede  un  modoú  de  otro  he 
de  decírselo,  porque  son  VV.  las  únicas  personas  de  Ñapóles  que 
conozco;  ahorremos  palabras  inútiles.  Dígame  V.  Pietro,  conoce 
V.  perfectamente  á  Ñapóles? 

— Ya  lo  creo;  he  nacido  en  Prócida  y  me  he  criado  en  Ñapóles, 
después  pasé  á  la  Calabria  y... 

— Comprenda  V.  lo  que  yo  quiero  decir.  ¿Conoce  V.  la  clase 
baja  de  Nápoies,  la  mas  hedionda,  la  mas  brava,  esa  sociedad  que 
da  comienzo  en  el  lazzaroni  para  concluir  en  el  brigante? 

— jSeñora!... 

— No  tome  V.  mis  palabras  en  sentido  ofensivo;  pero  V.  sabe 
que  aun  sin  pertenecer  á  esa  clase  de  gentes,  la  clase  humilde  de 
la  sociedad,  á  la  cual  creo  que  V.  habrá  pertenecido,  suele  tener 
que  rozarse  y  aun  tratarla  por  efecto  de  las  condiciones  en  que 
vive;  en  este  sentido  es  en  el  que  yo  le  hablo. 

— Debo  decir  á  V.  S.  que  en  ese  sentido  he  visto  y  he  oido  ha- 
blar, y  aun  tal  vez  he  hablado  con  algún  bribón  de  ancha  con- 
ciencia y  puño  de  acero,  que  quizás  á  pesar  de  llevar  encima  un 
escapulario  bendito,  habría  hecho  alguna  ó  algunas  muertes. 

— ¿Y  recuerda  V.  el  nombre  de  alguno? 

— En  este  momento  precisamente,  no  señora,  pero  recordando.. 

— El  caso  es  el  siguiente.  El  hijo  de  la  marquesa  de  Jarandi- 
na que  se  halla  viajando  por  el  extranjero  ha  escrito  á  su  madre 
hacedos  dias,  diciéndola  que  habiendo  salido  á  hacer  una  escursion, 
por  los  Abruzzos,  creo  que  dice,  fué  sorprendido  con  su  criado  por 
cinco  individuos  que  con  muy  corteses  modales  les  invitaron  á  que 
les  siguieran,  los  llevaron  á  una  cueva  que  ignora  en  que  direc- 
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cioü  está  y  que  allí  se  encuentran,  perfectamente  cuidados,  pero 
perfectamente  vigilados  también. 

— Empiezo  á  comprender — repuso  Pietro  sonriyendo — exigi- 
rán un  buen  rescate  y... 

— Justamente.  Piden  la  friolera  de  treinta  mil  duros,  en  la  in- 
teligencia de  que  si  para  el  dia  25  no  los  tienen  en  su  poder,  en 
el  punto  que  allí  indican,  el  hijo  de  la  marquesa  dejará  de  existir. 

— ¡Oh!  bien,  eso  no  pasa  de  ser  una  amenaza. 

— Sí,  pero  ¿quién  le  hace  comprender  eso  á  su  madre?  Preci- 
samente nosotras  estábamos  en  su  casa  cuando  recibió  la  carta;  ya 
puedes  imaginarte  como  se  quedarla.  Quiso  ir  á  ver  al  ministro 
de  Estado  y  al  embajador  de  Italia,  y  que  se  yo  quien  mas, -cuando 
se  me  ocurrió,  que  en  vez  de  hacer  de  esto  una  cuestión  interna- 
cional, con  lo  que  tal  vez  nada  se  adelantara,  seria  mejor  ver  si  se 
encontraba  quien  conociese  á  algún  individuo  de  antecedentes  algo 
dudosos  que  se  pusiera  en  contacto  con  aquella  gente,  á  ver  que 
partido  se  podia  sacar,  disminuyendo  cuanto  fuera  posible  el  res- 
cate; porque  ya  ve  V.  que  treinta  mil  duros  es  una  cosa  exhor- 
bitante. 

— Desde  luego;  ya  se  podra  arreglar  algo  menos. 

— ¿Es  decir  que  V.?... 

— Vamos,  trataré  de  recordar  alguno  de  aquellos  nombres  que 
no  sé  si  existirán  ya  los  individuos  que  los  llevaban,  pero  si  viven 
es  fácil  que  ellos  pudiesen  arreglarlo. 

— ¡Ay!  sí,  Pietro,  vea  V.  de  recordar,  porque  me  hará  V.  un 
gran  favor  y  calmaria  V.  la  ansiedad  de  una  pobre  madre. 

— Pero  para  eso  seria  necesario  que  alguien  fuese  á  Ñapóles. 

— En  eso  están,  marchará  el  mismo  ayo  del  prisionero  que  es 
persona  de  esperiencia  y  de  valor. 

— Anda  Pietro, — dijo  entonces  Resina  que  comprendió  debia 
decir  alguna  cosa, — ve  á  ver  si  te  acuerdas  de  alguien  á  quien  po- 
der dar  ese  encargo. 
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—Voy  á  ver  si  consigo  acordarme  de  alguno  y  pondré  en  un 
papel  las  ind¡caciones|necesarias  para  encontrarles,  aun  cuandocon 
los  acos  que  hace  falto  de  Ñapóles  y  especialmente  de  los  sitios 
en  que  se  encuentran,  será  difícil  que  existan. 

— Haga  V.  lo  que  pueda. 

— Trataré  de  complacer  á  la  señora  condesa. 

Y  Pietro  inclinándose  de  nuevo,  salió  del  aposento. 

— No  puedes  imaginarte — dijo  Luisa  cambiando  una  mirada 
de  inteligencia  con  su  amiga, — lo  que  me  alegraria  que  Pietro 
encontrase  medio  para  arreglar  ese  asunto. 

— Si  se  acuerda  de  alguien  que  pueda  hacerlo,  lo  hará, — re- 
puso Rosina,  en  voz  bastante  alta,  pues  comprendió  cual  era  la 
idea  de  Luisa  por  si  el  mayordomo  estaba  escuchando. 

— Llama  á  Julia  para  que  me  traiga  un  vaso  de  agua — dijo 
Luisa. 

Rosina  hizo  lo  que  su  amiga  la  indicaba,  y  que  no  era  mas  que 
un  pretesto  para  saber  que  nadie  pedia  escucharlas,  y  cuando  de 
esto  se  hubo  convencido  esclamó: 

—-¡Bravo!  Ha  tragado  el  anzuelo  y  va  á  quedar  envuelto  en 
sus  propias  redes. 

— ¿Pero  qué  proyecto  te  se  ha  ocurrido? 

— Déjame  obrar  y  recobra  tu  calma.  Por  de  pronto  fíngete 
dispuesta  á  servir  a  Pietro;  lo  demás  corre  á  mi  cargo.. 

—Mas 

— Procura^ceder  poco  á  poco  y  finge  bien,  muy  bien,  Rosina,  que 
después  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer.  Ahora  hablemos  de  cosas 
indiferentes.  Te  dije  que  te  salvaría,  y  te  salvaré. 

Rosina,  algo  mas  tranquila  por  las  palabras  de  su. amiga,  sos- 
tuvo con  esta  una  conversación  sobre  los  bailes  y  los  teatros  que 
interrumpió  de  nuevo  la  llegada  de  Pietro  con  dos  papeles  en  la 
mano. 

— ¡Ahí   ¡por  fin! — esclamó  Luisa  con  una  alegría  perfecta- 
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mente  fingida, — por  fin  ha  recordado  V.  Gracias,  Pietro,  gracias, 
y  no  sé  como  podré  pagarle  semejante  favor. 

—Señora,  es  demasiada  honra  para  mí,  la  que  me  está  dispen- 
sando V.  S.;  mi  deberes  complacerla  y  servirla,  y  no  aspiro  á  otra 
recompensa.  Aquí  tiene  V.  S.  algunos  nombres  que  se  me  han 
ocurrido  y  las  senas  donde  pueden  dar  razón  de  estos  sugetos,  y 
por  si  acaso  no  los  encontrasen,  esta  carta  para  un  pescador 
amigo  mió,  que  podría  quizás  dirigir  á  la  persona  que  vaya,  á  al- 
guno que  pudiera  servirla. 

— Perfectamente,  amigo  mió,  perfectamente.  Qué  alegría  voy 
á  dar  á  esa  pobre  madre. 

— No  sé  si  será  posible  que  alguna  de  esas  personas  que  indico 
ahí  pueda  hacer  algo,  porque  á  veces  no  se  tienen  relaciones  ó  no 
se  quiere;  pero  en  todo  caso  advierta  V.  S.  á  la  persona  que  haya 
de  ir  á  entenderse  con  esa  gente,  que  no  escasee  las  ofertas. 

— Desde  luego;  ese  es  el  mejor  medio.  En  fin,  un  millón  de 
gracias  á  V.,  Pietro,  por  su  afán  en  servirme,  y  gracias  también 
á  tí  porque  en  tu  casa  he  encontrado  lo  que  apetecía. 

—  Eso  no  las  merece. 

— ¿Manda  algo  mas  la  seSora  condesa? — preguntó  Pietro. 

— Nada.  Cuente  V.  siempre  con  mi  completa  gratitud. 

— ¡Señora!... 

— Pietro  no  sabe  mas  que  complacerme  y  complacer  á  mis 
amigas. 

— Y  del  mismo  modo  que  tú,  ellas  sabrán  pagarle  sus  servicios. 

— Harto  pagados  están  ya  con  la  confianza  de  mi  señora  y  la 
benevolencia  de  V.  S. 

—Ahora  voy  á  llevar  tan  grata  nueva  á  mi  amiga. 

—Puedes  retirarte,  Pietro, — dijo  Rosina  al  mayordomo. 

Saludó  este  de  nuevo  y  salió  del  aposento. 

— Adiós,  amiga  mia,  dispénsame  si  te  dejo  tan  pronto,  pero 
bien  sabrás  disculparme  por  la  razón  que  á  ello  me  obliga. 
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— Estás  dispensada.  Que  vengas  pronto. 
— Mañana  nos  veremos  en  la  Castellana.  Vendré  á  buscarte. 
— Aceptado. 

— Valor  y  confia  en  mí; — dijo  Luisa  en  voz  baja  a  la  condesa 
al  darla  el  beso  de  despedida. 
— Gracias, — la  contestó  esta  del  mismo  modo. 
Poco  después  Luisa  abandonaba  la  casa  de  su  amiga. 
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CAPÍTULO  XXI. 


UNA.   NUEVA  AYUDA. — TRIUNVIRATO  DE  PICAROS. 


h  'i — t  U, 

>    < 

(X      .?C>\$)^       S)    del  marqués  ó  correr  el  ridículo  mas  es- 
\::'/  yyj       pantoso  ante  la  sociedad  madrileña,  en- 

tró José,  el  criado  del  marqués  á  quien  ya  conocemos,  y  puso  en 
manos  de  su  señor  una  tarjeta. 

— ¡Eugenio  Pérez  de  Rosales! — dijo  el  marqués  leyendo  el 
nombre  que  habia  en  ella. — ¿Qué  podrá  quererme  el  opulento 
banquero  á  quien  nunca  he  tratado? 

n 


L  dia  siguiente  de  haber  recibido  el  mar- 
qués de  la  Peña  las  noticias  que  envia- 
ra á  Sánchez  su  amigo  de  Ñapóles  y 
las  que  Federico  le  comunicara,  en  oca- 
sión en  que  ambos  amigos  se  hallaban 
reunidos  y  trataban  de  combinar  el  plan 
cuyo  resultado  debia  ser  que  la  condesa 
Aldobrantini  cediese  á  las    exigencias 


— ¡No  has  visto  nunca  á  Pérez  y  viene  él  á  verle! — exclamó 
Federico — muy  estraño  me  parece. 

— Yá  raí  también,  tanto  que  creo  me  decido  por  enviarle  á 
paseo. 

— No  hagas  tal;  por  el  contrario,  recíbele  muy  afablemente 
hasta  saber  lo  que  quiere,  porque  vamos,  te  aseguro  que  me  lla- 
ma esto  la  atención  de  un  modo  estraordinario. 

Pocos  momentos  después  Eugenio  Pérez  de  Rosales  saludaba 
ceremoniosamente  á  los  dos  amigos,  que  le  correspondían  del  mis- 
mo modo  y  tomaba  asiento  á  la  indicación  hecha  por  d  marqués. 

— Desearía,  señor  marqués,  que  la  entrevista  que  vamos  á 
tener  no  fuese  interrumpida  por  nadie — dijo  el  cunado  del  conde 
de  La  Tour. 

— ¿Tan  importante  es? 

— Si  no  encierra  una  gran  importancia,  me  parece  que  para  V. 
y  para  mí  es  de  bastante  interés. 

— En  ese  caso  me  retiraré  para  dejar  á  VV.  hablar — dijo  Fe- 
derico. 

— Por  el  contrario,  también  V.  tiene  parte  en  el  asunto  de  que 
vamos  á  tratar,  y  me  felicito  de  haberle  encontrado  aquí. 

— En  ese  caso  me  quedaré. 

Y  Federico  y  el  marqués  cambiaron  una  mirada  no  exenta  de 
alguna  inquietud. 

— Federico — dijo  este  á  su  amigo — haz  el  favor  de  decir  á 
José  que  no  recibo  á  nadie. 

Una  vez  cumplido  este  encargo,  cerraron  la  puerta  del  gabinete, 
y  dijo  el  marqués: 

— Puede  V.  empezar  cuando  guste. 

— Me  parece,  señores,  que  mi  presencia  en  esta  casa  debe  ha- 
berles sorprendido;  pero  eso  no  es  nada  todavía  para  la  sorpresa 
que  ha  de  producirles  lo  que  voy  á  decir.  Un  cálculo  mercantil  es 
la  causa  de  todo. 
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— Usted  se  esplicará,  señor  don  Eugenio — repuso  el  marqués, 

— Por  mi  parte — añadió  Federico — ^debo  confesarle  que  soy  tan 
poco  aficionado  á  la  aritmética,  que  no  puedo  darme  razón  del  pa- 
pel que  podré  jugar  en  el  asunto. 

— Ya  lo  verá  V.,  y  por  poco  aficionado  que  sea,  esté  V.  seguro 
que  sabrá  apreciar  en  su  verdadero  valor  la  importancia  que  tiene 
en  el  cálculo  de  que  les  he  hablado. 

— Veremos. 

— En  primer  término — prosiguió  Eugenio — debo  dirigirme  ai 
señor  marqués  para  referirle  un  cuento  no  muy  largo,  cuento  que 
á  pesar  de  contraerse  á  un  hecho  pasado,  tiene  sin  embargo  gran 
importancia  en  la  actualidad. 

— ¿Forma  ese  cuento  parte  de  su  cálculo  mercantil? — preguntó 
el  marqués  con  acento  un  tanto  irónico. 

— Ya  lo  creo;  es  precisamente  la  base  de  él. 

—Pues  oigamos  el  cuento. 

—Parece  que  un  individuo  de  la  nobleza,  muy  arruinado  por 
mas  señas,  se  enlazó  con  la  hija  única  de  un  riquísimo  propieta- 
rio, mas  por  la  dote  de  esta  y  las  esperanzas  que  en  perspectiva 
ofrecía  la  muerte  de  su  padre,  que  prendado  de  los  encantos  y  de 
las  dotes,  que  eran  muchas  que  tenia  la  joven.  El  marqués,  que 
tal  creo  era  el  título  que  llevaba  el  galán  en  cuestión,  era  un  gran 
calculista  y  vio  allí  una  mina  que  esplotar. 

— De  estose  está  viendo  lodos  los  dias — dijo  el  marqués  tra- 
tando de  ocultar  bajo  de  aquella  indiferencia  la  inquietud  que  co- 
menzaba á  sentir. 

— Sí,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  generalidades  no  se  lo  negaré; 
pero  también  hay  escepciones  y  no  debemos  considerar  á  la  espe- 
cie humana  tan  pervertida. 

— Como  ignoro  de  lo  que  se  trata... 

— Vá  V.  á  saberlo.  Ese  marqués  que  habia  contado  con  una 
dote  cuantiosa  y  con  una  herencia  sumamente  respetable  después, 
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vióse  de  la  noche  á  la  mañana  que  su  suegro,  comofrulo  de  des- 
lices pasados,  tenia  un  hijo;  que  este  hijo  se  lo  estaban  criando  en 
Andalucía,  creo,  y  que  este  niño  el  dia  en  que  aquel  falleciese  ha- 
bia  de  percibir  la  mitad  de  sus  biines. 

— Era  lo  natural — dijo  Federico. 

— No  debió  pensar  de  igual  manera  el  marqués,  que  encontran- 
do sin  duda  que  el  minuendo  era  mayor  que  el  sustraendo,  deci- 
dió suprimir  tres  cifras  para  redondear  la  cantidad  que  se  habia 
propuesto  obtener. 

— No  debia  carecer  de  chispa  ese  mozo — esclamó  el  marqués 
sonriéndose. 

— ;Phe!  era  y  es  sencillamente  un  hombre  que  sabe  hacer  ne- 
gocio. 

— ¿Y  qué  cifras  fueron  las  que  quedaron  suprimidas? — pregun- 
tó con  acento  impertinente  Federico. 

— Los  padres  de  la  esposa,  ésta  y  aquel  hijo  con  quien  era  ne- 
cesario partir  la  herencia. 

— Espeditivo  era  el  medio,  pero  era  también  muy  comprome- 
tido. 

- — No  sé  que  he  oido  respecto  de  que  si  el  marqués  tenia  un 
amigo  médico  ú  envenenador,  que  le  servia  maravillosamente, 
dando  por  resultado  que  falleciesen  los  unos,  desapareciese  el  otro 
y  se  encontrase  el  marido  de  la  noche  á  la  mañana  con  un  testa- 
mento de  su  muy  amada  esposa,  por  el  cual  le  dejaba  por  heredero 
de  lodos  sus  cuantiosos  bienes. 

— Bien  juzgado. 

— Diré  á  V.,  no  tanto  cuando  ha  dejado  alguien  quien  sepa  lo 
que  acabo  de  contarle. 

— ¡Oh!  Pero  desengáñese  V.,  que  todo  eso  no  pasa  de  ser  una 
serie  de  chismes,  cuentos  ó  calumnias  que  carecen  de  funda- 
mento. 

— Crea  V.,  señor  marqués,  que  cuando  el  rio  suena  mucha 
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agua  lleva,  y  algunas  pruebas  tendrán  ó  en  algo  se  apoyarán  los 
que  tal  dicen. 

— ¡Cá!  Estoy  bien  seguro  de  lo  contrario. 

— jAhl  ¿Conque  es  V.  la  persona  aludida? 

— Basta,  señor  mió,  basta  ya  de  sorpresas  y  de  alusiones  ridi- 
culas; se  conoce  que  sabe  V.  la  verdad  tan  bien  como  yo,  y  cuando 
aquí  ha  venido  es  que  algún  objeto  se  proponia,  por  lo  cual  es- 
pero que  hable  V.  sin  ambages. 

— Me  agrada  que  se  haya  despejado  ia  situación. 

— No  podia  despejarse  mientras  que  V.  no  diese  motivo  para 
ello. 

— Es  cierto. 

— Espero  que  me  diga  Y.  lo  que  quiera  de  mí. 

— Lo  esperamos — añadió  Federico — toda  vez  que  por  lo  que 
antes  dijo  también  tiene  algo  que  ver  conmigo. 

— Sí,  señor,  pero  lo  de  V.  está  íntimamente  relacionado  con  lo 
que  al  marqués  se  reñere. 

— Veamos  en  que  para  toda  esa  historia  mia,  de  la  cual  parece 
que  se  encuentra  tan  bien  enterado. 

— ;0h!  mucho.  Hoy  sé  que  se  encuentra  V.  bastante  compro 
metido,  pero  son  compromisos  que  V.  mismo  se  los  ha  creado, 
porque  las  cosas  es  necesario  hacerlas  bien  hechas  y  no  dejar  na- 
da al  aire.  Ese  Esteban  lo  tiene  que  dar  mucho  que  hacer. 

De  nuevo  se  cruzó  otra  mirada  entre  el  marqués  y  Federico, 
mirada,  que  aun  cuando  muy  rápida,  pudo  sin  embargo  sorpren- 
derla Eugenio. 

Sonrióse  con  indiferencia  y  prosiguió: 

— También  es  otro  grave  inconveniente  para  V.  ó  para  VV., 
pues  me  parece  ya  que  hacen  causa  común,  la  cuestión  que  tie- 
nen suscitada  con  la  condesa  Aldobrantini. 

— ¡Cómo!  ¿Tambier,  sabe  V. . . 

— Yo  lo  sé  todo,  vuelvo  á  repetirle;  desgraciado  el  comerciante 
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que  no  tuviera  hechos  en  sus  libros  ios  apuntes  necesarios;  sé  lo 
que  V.  pretende  de  la  condesa;  conozco  el  paso  que  respecto  á 
ella  dio  V.  en  el  Teatro  Real,  y  sé  también  la  causa  que  mueve 
contra  V.  á  la  condesita  de  Orgaz. 

—¿Qué  dice  V.?  ¿sabe  V.  la  razón  de  la  guerra  que  nae  hace 
Luisa? 

— Pues  ya  lo  creo,  y  si  por  ahí  hubiese  V.  principiado,  es  muy 
posible  que  no  se  encontrase  á  estas  horas  tan  comprometido  como 
se  halla. 

— Esplíquese  V. 

— Muy  sencilla  es  la  esplicacion;  la  condesita  de  Orgaz  se  habia 
educado  en  el  mismo  colegio  que  su  esposa  de  V.;  eran  íntimas 
amigas,  y  en  unión  de  otras  dos  educandas  tenian  formada  una 
especie  de  asociación  para  auxiliarse  recíprocamente. 

— Ahora  me  lo  esplico  todo — dijo  Federico. 

—  Amigo  mió,  cuando  se  hace  una  operación  no  se  puede  des- 
deñar la  cifra  mas  insignificante;  V.  há  visto  los  efectos  y  no  se  ha 
detenido  á  buscar  las  causas. 

— Cierto. 

— Pero  dígame  V.,  caballero, — esclamó  el  marqués  cada  vez 
más  sorprendido  por  todo  lo  que  estaba  escuchando, — ¿qué  clase 
de  interés  le  ha  movido  para  esto  ¿porque  ese  afán  de  inmiscuirse 
en  asuntos  que  para  nada  le  interesan  ? 

— Presto  lo  sabrá  \.;  ahora  déjeme  que  acabe  de  decirle  todo 
cuanto  sé. 

— ¿Conque  hay  mas?  , 

— Ya  !o  creo;  lo  que  he  dicho  es  nada  en  comparación  con  lo 
que  me  queda  por  decir  y  que  V.  sabe  tan  bien  como  yo. 
*— ¡Es  posible! 

— La  condesa  Aldobrantini  ha  llegado  á  ser  para  V.  una  pesa- 
dilla terrible;  se  ha  propuesto-  V.  ser  su  esposo,  y  cuanto  mayo- 
res son  sus  desdenes,  mayor  también  el  em.peuo  que  V.  forma. 
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— Es  natural, 

— Lo  comprendo,  porque  precisamente  yo  tengo  ese  misnao  ca- 
rácter. Hace  veinte  dias  que  ignoraba  todo  cuanto  le  estoy  di- 
ciendo; formé  entonces  el  propósito  de  saberlo,  y  ya  ve  V.,— pro- 
siguió  Eugenio  sonriéndose — que  en  ese  corto  espacio  he  sabido 
cosas  que  aun  V.  mismo  ignoraba  á  pesar  de  llevar  tantos  auQS 
trabajando  para  defenderse. 

— Tiene  V.  razón. 

— Pues  bien,  yo  aplaudo  esa  pertinacia  de  V.,  y  el  camino  que 
ha  emprendido  para  dominar  á  la  condesa  es  bu^eno,  pero  me  pa- 
rece que  los  informes  que  V.  ha  adquirido  no  deben  ser  completos. 

— i  Mis  informes! 

— Mire  V.,  marqués,  hablemos  claros  y  no  tratemos  de  hacer- 
nos los  disimulados.  V.  comprenderá  que  cuando  vengo  aquí  es 
porque  le  necesito,  y  necesitándole  habré  hecho  gran  acopio  de 
pruebas  para  obligarle  á  que  me  ayude  en  cambio  de  la  ayuda  que 
yo  le  puedo  dar.  En  su  consecuencia,  si  no  quiere  V.  hablar,  no 
hable;  pero  al  menos  no  trate  de  disimular  conmigo. 

— Tiene  razón  este  caballero; — repuso  Federico — lo  que  ha 
dicho  ya,  basta  para  comprender  que  puede  ser  un  gran  ausiliar. 
Cese  por  lo  tanto  el  fingimiento  y  hable  V.  con  entera  franqueza, 
que  con  la  misma  le  corresponderemos. 

— Así  me  agrada. 

— Conque  según  eso — dijo  el  marqués — ^¿V.  sabe  que  hemos 
enviado  á  pedir  informes  á  Italia? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  conoce  V.  esos  informes  que  me  han  dado? 

— Creo  conocerlos,  porque  precisamente  esas  mismas  fuentes 
fueron  tocadas  por  mí;  pero  hay  otras  á  que  no  hao  llegado  VV. 
y  son  las  qu^e  ofrecen  el  verdadero  interés, 

— Sepamos, 
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— VV.  conocen  las  reiaciones  que  existían  entre  Pietro  y  Stella 
¿no  es  así? 
— Cierto. 

— Pero  lo  que  VV.  no  saben  es  que  por  mucho  tiempo,  y  tal 

vez  todavía  siga  lo  mismo,  Rosina  cree  que  Pietro  es  su  hermano. 

— |Su  hermano!  ¡Qué  disparate!  ¡Qué  punto  de  comparación 

existe  entre  la  edad  del  uno  y  la  del  otro!  Pietro  comienza  á  tener 

ya  el  cabello  gris  y  Rosina 

— En  ese  caso,  es  que  se  ha  despejado  ya  la  incógnita,  porque 
hasta  ahora  Pietro,  perfectamente  pintado,  podia  pasar  por  un 
hombre  de  treinta  y  seis  anos  lo  mas. 

— ¡Caramba!  pues  ahora  que  recuerdo,  es  cierto;  esa  transfor- 
mación de  Pietro  se  ha  verificado  no  hace  mucho,  si  no;  ¿recuer- 
das que  llevaba  el  pelo  negro  cuando  asistíamos  á  las  reuniones 
y  la  última  vez  que  le  vimos  estaba  bastante  cano? 

— Me  parece  que  sí — contestó  Federico  á  quien  el  marqués  ha. 
bia  hecho  la  anterior  pregunta. 
— ¿Pero  Rosina  lo  creia? 

— Sí  señor,  porque  como  no  habia  conocido  á  su  padre,  Pietro 
suponiendo  que  la  niSa  tenia  trece  años  cuando  en  realidad  no 
tenia  mas  que  nueve,  y  él  veinte,  cuando  frisab?¿  ya  en  los  treinta, 
ha  podido  sostener  todo  el  tiempo  que  le  dio  la  gana  semejante 
superchería;  y  de  tal  modo  está  sostenida  que  hasta  en  la  partida 
matrimonial  de  Rosina  con  el  conde,  figura  como  testigo  Pietro 
Santi,  hermano  de  Rosina  Santi. 

— He  ahí  una  cosa  que  no  comprendo, — dijo  el  marqués. 
— Ni  yo  tampoco — añadió  Federico. 

— Pues  está  bien  claro;  Pietro,  llevando  el  refinamiento  de  su 
venganza  al  último  extremo,  quiso  seguir  vengándose  de  la  madre 
en  la  hija,  y  para  obligarla  mas  á  la  venganza  que  habia  proyec- 
tado respecto  al  seductor  de  Stella,  trató  de  tener  un  derecho 
sobre  Rosina  para  obligarla  á  que  le  obedeciese. 
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— ¿Pero  no  había  muerto  ese  seductor? 

— Quedó  muy  mal  herido,  pero  curó  después  que  Pietro  habia 
huido  á  la  montana  y  que  habia  arrebatado  á  Stella  de  Prócida. 

— ¡Cómo!  ¿Pues  no  permaneció  Stella  en  su  casa? 

— Eso  es  lo  que  les  han  dicho  á  VV.  y  con  lo  que  han  tenido 
que  conformarse,  pero  la  verdad  es  la  siguiente:  cuando  Pietro 
supo  en  la  montaña  que  el  seductor  de  su  amada  vivia  y  que  por 
lo  tanto  su  venganza  habia  sido  inútil,  bajó  una  noche  á  Prócida 
y  penetró  con  su  gente  en  la  cabana  de  Stella  donde  estaba  cu- 
rándose el  amante. 

— ¿Y  le  asesinó  entonces? 

— Hubiéralo  hecho,  á  no  impedirlo  su  criado  que  le  defendió 
como  un  león,  dejando  muertos  á  dos  bandidos  y  herido  á  Pietro, 
dando  lugar  á  que  al  ruido  de  la  lucha  acudiesen  en  su  auxilio. 

— ¿Y  cogieron  á  Pietro? 

— No,  señores,  escaparon,  pero  llevándose  consigo  á  Stella. 

— ¿Y  cómo  no  la  buscó  el  caballero? 

— La  habia  ocultado  de  tal  modo,  que  por  mas  diligencias  que 
hizo,  por  mas  dinero  que  derramó,  porque  era  y  es  muy  rico, 
nada  pudo  alcanzar. 

— ¿Es  decir  que  V.  sabe  quien  es? 

—Sí. 

— ¡Oh!  Díganos  V.  su  nombre — esclamaron  á  la  vez  los  dos 
amigos. 

—Después,  señores,  después.  Pietro  hizo  sufrir  á  Stella  una 
existencia  horrible;  le  arrebató  su  hija  apenas  la  dio  á  luz,  abusó 
cobardemente  de  su  situación,  y  cuando  aquella  mujer  creia  que 
cediendo  á  las  exigencias  del  bandido  conseguirla  abrazar  á  su 
hija,  se  encontraba  siempre  con  la  mas  cruel  negativa. 

— Ya  se  conoce  que  es  un  mozo  que  tiene  el  alma  bien  templada. 

— Ya  lo  creo, — repuso  con  frialdad  Eugenio; — es  un  hombre 
que  estaba  haciendo  su  negocio  y  nada  mas.  Habia  calculado  bien* 
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y  quería  llegar  al  objeto  que  se  propusiera.  Guando  murió  Stella 
trató  de  hacer  de  Rosina  el  instrumento  de  su  venganza,  vengan-* 
dose  también  en  ella  al  mismo  tiempo,  y  de  aquí  hacerla  creer  que 
era  su  hermana,  á  fin  de  poderla  mandar  con  la  seguridad  de  ser 
obedecido. 

— Pues  señor,  nos  deja  V.  sorprendidos. 

— Y  no  comprendo — dijo  Federico — como  la  persona  que  nos 
ha  dado  esas  noticias  y  que  debiera  estar  muy  enterada,  no  nos 
ha  dicho  todo  eso. 

— Vamos  ¿quiere  V.  saberlo?  Esa  persona  les  ha  dado  á  V.  las 
noticias  que  yo  he  querido  que  les  diese. 
.  — ;Cómo! — esclamó  el  marqués  sorprendido. 

— Muy  sencillo;  mis  agentes  le  habían  visto  media  hora  antes 
que  los  de  V.,  y  de  tal  modo  supieron  pagarle,  que  á  VV.  les  dio 
únicamente  las  noticias  que  mis  agentes  le  indicaron. 

— Pues  señor,  esto  sí  que  ha  estado  bien. 

— Señores,  los  negocios  tienen  que  tratarse  como  negocios; 
acostúmbrense  VV.  á  no  fijarse  en  lo  que  cuesta  una  cosa  sino  en 
el  valor  que  aquella  misma  tiene  dentro  del  negocie  que  se 
proponen  realizar,  y  de  esta  manera  sabrán  de  seguro  todo  lo  que 
pueden  dar. 

— Pues  no  crea  V.,  que  bien  caro  he  pagado  al  tal  Bertuccio. 

— Sin  embargo,  yo  le  he  pagado  mejor  cuando  me  ha  servido 
del  modo  que  están  viendo. 

— Pues  yo  le  aseguro  que  no  se  burlará  de  mí — esclamó 
Federico. 

— No  haga  V.  tal. 

' — ¿Por  qué? 

— Hombre,  porque  es  el  paso  mas  antipolítico  que  V.  podría 
emplear. 

— No  lo  comprendo. 

— Tiene  razón  este  caballero — repuso  el  marqués. — ABerluc- 
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cío  no  debe  demostrársele  en  lo  mas  mínimo  que  se  le  conocen  sus 
mañas,  sino  al  contrario,  demostrarle  que  se  tiene  en  él  la  mayor 
confianza. 

— Eso  es.  Ahora  ya  están  VV.  prevenidos;  conocen  ya  la  clase 
de  individuo  con  quien  tratan,  y  pueden  con  mas  conocimiento  de 
causa  saber  de  él  lo  que  pueden  esperar. 

— Así  lo  haremos,  pero  entretanto  siga  V.  esplicándose  res- 
pecto á  todas  esas  demás  noticias  que  ha  adquirido  V.  y  que  á 
nosotros  por  lo  que  se  vé, después  de  haberlas  pagado  bien,  no  se 
nos  han  proporcionado. 

— Poco  debe  importarles  cuando  yo  mismo  vengo  á  co- 
municárselas. 

— Eso  es  verdad. 

— Supongo  que  sabrán  VV.  lo  del  casamiento  de  Rosina  con  el 
conde  Aldobrantini. 

— Sí,  pero  tal  vez  sea  tan  incompleta  esa  noticia  como  todas 
las  demás. 

— No,  señores;  todo  lo  que  les  ha  referido  Bortuccio  sobre  ese 
particular  debe  ser  cierto,  porque  no  hay  en  ello  nada  que  entrañe 
misterio.  El  conde  habia  sido  muchos  años  jefe  de  la  policía,  en 
cuyo  cargo  mostróse  el  perseguidor  mas  implacable  de  Eietro.  Un 
año  antes  de  que  su  matrimonio  se  realizara  habia  marchado  á 
América  á  recoger  una  cuantiosa  herencia  de  un  hermano  suyo, 
solterón  también,  y  á  su  regreso,  Pietro,  que  tenia  montado  un 
espionaje  magnífico,  consiguió  apoderarse  de  él,  y  amenazándola 
con  darle  la  muerte,  alcanzó  del  conde  que  diese  su  mano  á  Ro- 
sina. 

— Pero  su  muerte.... 

— Su  muerte  no  fué  mas  que  la  consecuencia  lógica  de  la  lo- 
cura que  cometiera. 

— Es  verdad,  su  matrimonio  con  Rosina  no  fué  mas  que  «na 
prolongación  en  la  ejecución  de  una  sentencia   dada  ya  de  ante- 
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mano,  parque  es  indudable  que  Pietro  debía  haber  decretado  la 
muerte  del  conde. 

— ^Corao  la  realizó  á  los  tres  meses  estando  en  Viena — dijo 
Eugenio. 

— Pero  no  sin  que  hubiese  firmado  antes  un  testamento  en  fa- 
vor de  Rosina — anadió  Federico. 

— No;  el  testamento  estaba  firmado  ya  desde  la  víspera  del 
matrimonio,  que  no  es  Pietro  tan  lerdo  que  no  comprenda  el  modo 
de  cubrir  las  apariencias  perfectamente. 

— Y  él  seria  quien  le  mataria  ¿eh? 

— Dos  de  los  antiguosbr  ibones  de  su  partida,  que  le  estaban  ya 
esperando  en  el  bosque,  hiciéronle  saltar  del  caballo  con  una  des- 
treza estraordinaria,  y  durante  el  aturdimiento  que  el  golps  le 
produjo,  acabaron  de  rematarle  con  tal  habilidad,  que  el  ojo  mas 
esperimenlado  no  podia  ver  en  la  muerte  del  conde  mas  que  la 
consecuencia  natural  de  unacaida  y  del  choque  de  la  cabeza  con- 
tra un  árbol. 

— Así  consta  en  las  noticias  que  hemos  recibido. 

— Pero  lo  que  VV.  no  tienen  es  la  declaración  del  par  de  bri- 
bones que  realizaron  aquella  hazaña  firmada  por  ellos  y  legalizada 
por  el  mismo  Bertuccio. 

— ¡Magnífico  documento! 

—Ya  lo  creo;  también  cuesta  bien  caro. 

— Se  supone. 

— Ahora  bien,  señores,  ya  saben  VV.  todo  cuanto  yo  sé  y 
cuanto  poseo,  y  por  lo  tanto  reasumiendo,  justo  es  que  nos  pon- 
gamos sobre  el  verdadero  terreno  en  que  vamos  á  obrar. 

— Deseándolo  estamos  hace  va  un  rato. 

«I 

— Conste  pues,  señor  marqués,  que  conozco  quizás  mejor  que 
V.  el  papel  que  está  llamado  á  representar  Esteban  Blanco  en  la 
suerte  de  V.,  que  sé  la  importancia  que  tiene  el  médico  Eduardo 
López  y  su  padre,  en  este  asunto;  que  conozco  el  móvil  que  impul- 
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sa  á  la  condesita  de  Orgaz;  que  sé  de  Rosina  mas,  muchísimo 
mas  que  W.,  y  finalmenle  que  mi  influencia  en  este  asunto  pue- 
de conducirles  al  presidio  y  tal  vez  al  patíbulo,  ó  bien  puede  darles 
cuanto  apetecen. 

Los  dos  amigos  quedáronse  un  momento  suspensos. 

Las  palabras  de  Eugenio,  pronunciadas  con  una  frialdad  estra- 
ordinaria  produjéronles  un  mal  efecto  inesplicable. 

Comprendían  que  cuanto  habia  dicho  era  verdad;  veian  su  se- 
creto en  poder  de  un  tercero  que  podia  hacerles  mucho  daño. 

Al  mismo  tiempo  comprendían  que  este  necesitaba  de  ellos, 
pues  de  no  ser  así  hubiérales  dejado  ó  tal  vez  les  hubiese  entre- 
gado en  poder  de  la  justicia. 

¿Pero  qué  era  lo  que  el  opulento  banquero  Eugenio  Pérez  de 
Rosales  podia  exigir  de  ellos? 

Grande  debía  ser  la  exigencia,  toda  vez  que  grandes  eran  tam- 
bién los  desembolsos  que  habia  hecho  para  proporcionarse  to- 
dos aquellos  elementos  con  que  poder  obligarles. 

El  marqués  comprendió  que  era  menester  despejar  la  incógnita 
cuanto  antes,  y  después  de  cambiar  una  rápida  mirada  de  inteli- 
gencia con  Federico,  dijo: 

— Es  verdad  que  sabe  V.  mucho,  pero  en  cambio  nosotros  ig- 
noramos lo  que  V.  desea  y  quisiéramos.... 

— ^Es  muy  justo  ese  deseo,  y  como  VV.  deben  haber  supuesto 
muy  bien, cuanto  hice  no  fué  de  balde;  lodo  ello  no  tiene  su  razón 
de  ser,  que  van  á  comprender  al  momento,  y  si  nos  enten- 
demos podremos  hacer  mucho, y  si  no  estén  VV.  seguros  que  per- 
derán. 

Iba  á  contestar  Federico,  cuando  la  repentina  aparición  de 
José,  en  el  aposento,  detuvo  las  palabras  en  sus  labios. 
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CAPÍTULO  XXII. 


GONTINUÁGION  DEL  ANTERIOR. 


J?\       ^       //'^\.      NTE  la  súbita  aparición  del  criado,  volvió 
Q.>^  ^iS^^^-^  ^j    el  marqués  la  cabeza,  y  haciendo  un  ges- 
to de  desagrado,  preguntóle  bruscamente: 
— ¿Quién  te  ha  llamado? 
— Nadie,  señor,— repuso  José,  pero 
el  señor  don  Luis  Sánchez  me  ha  dicho 
pasase  á  V.  S.   recado  anunciándole  su 
llegada. 
— Está  bien,  que  espere. 
— Hombre, — dijo  Federico, — si  este 

caballero  no  tiene  inconveniente 

— Créanme  VV.,  para  que  una  operación  salga  bien,   ñola 
carguen  de  cifras. 
— Es  que  el  doctor 
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— Hay  algo  estraño  eii  su  conducia  que  no  me  inspira  gran 
confianza — dije  Eugenio. 

— ¿Ves  lo  que  yo  te  he  dicho  muchas  veces?  ya  no  soy  yo  solo. 

— Nada;  vele  José — dijo  el  marqués  dirigiéndose  al  criado  que 
perraanecia  inmóvil  en  la  puerla — di  al  doctor  que  ahora  estoy 
ocupado,  que  ya  le  avisaré  después. 

Salió  el  criado  del  aposento,  y  una  vez  solos  los  tres  indivi- 
duos, dijo  el  marqués: 

— Señor  don  Eugenio  ¿quiere  V.  esplicarme  el  verdadero  sen- 
tido de  la  idea  que  acaba  de  emitir  referente  al  doctor? 

—No  puedo  precisarlo,  pero  creo  que  nadie  mejor  que  VV. 
pueden  ser  jueces  en  este  asunto. 

—V.  dirá. 

— ¿No  estaban  envenenadas  las  balas  de  que  hizo  V.  uso  en  el 
duelo  con  Eduardo?— preguntó  Eugenio. 

— Sí  señor. 

—¿No  le  habia  proporcionado  á  V.  ese  veneno  el  mismo 
doctor? 

— Sí  señor. 

— ¿y  no  encuentra  V.  muy  estraño  que  esas  balas  que  juz- 
gaba con  muchísima  razón,  mortales,  se  volvieran  completamente 
inofensivas  al  tocar  á  su  adversario? 

— Diré  á  V.;  yo  tomé  ese  veneno  y  equivoqué  el  frasco  en  que 
estaba;  no  fué  el  doctor  quien  me  le  dio;  me  habia  hecho  una  leve 
indicación,  y  en  vez  de  tomar  el  verdadero,  tomé  uno  de  efectos 
mucho  mas  benignos. 

— ¿Pues  cómo  entonces  sabia  Eduardo  que  aquellas  balas  esta- 
ban envenenadas? 

— Los  conocimientos  químicos  que  posee  le  habrán  podido  ser- 
vir para  ello,  pues  según  me  ha  dicho  Sánchez,  los  efectos  que 
produce  el  veneno  de  que  hice  uso,  tienen  un  carácter  tal,  que  no 
es  fácil  pueda  confundirlos  con  otros,  ningún  facultativo. 
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— Buena  podrá  ser  la  esplicacion — repuso  Eugenio — pero  es 
el  caso  que  á  mí  no  me  satisface. 

— Ni  á  mí  tampoco — añadió  Federico. 

— La  verdad  es,  señores,  que  Sánchez  me  pertenece  en  cuerpo 
y  alma. 

— Hé  ahí  una  cosa  que  puede  á  V.  perderle  con  mucha  facili- 
dad. 

-¿Qué?... 

— Esa  confianza  puede  serle  perjudicial. 

— Sánchez,  le  repito,  que  está  en  mi  poder,  y  estoy  seguro  que 
no  ha  de  hacerme  traición. 

—Pues  hace  V.  muy  ¡nal. 

— Nadie  mas  que  él  perdería  en  un  caso  semejante,  porque 
seria  inexorable  y  él  mismo  pagaría  las  consecuencias  de  su  falta. 

— Pero  entretanto  sus  proyectos  de  V.  irían  por  tierra. 

— Eso  sí,  es  verdad. 

— Créame  V.,  las  personas  que  están  jugando  como  VV.,  ne- 
cesitan adoptar  toda  clase  de  precauciones  y  no  confiar  en  nadie. 
Deben  usar  lodos  los  elementos  que  juzguen  necesarios  para 
el  mejor  éxito  de  sus  propósitos,  pero  sin  darles  demasiada  im- 
portancia, es  decir,  sin  hacerles  partícipes  del  plan  general. 

— Tiene  V.  razón;  y  en  este  sentido  estoy  hablando  siempre  ai 
marqués — repuso  Federico — y  me  alegro  que  V.,  que  se  conoce 
tiene  gran  práctica  en  los  negocios,  se  lo  diga,  á  ver  si  conse- 
guimos que  haga  caso. 

— La  prueba  de  que  lo  hago  es  que  por  primera  vez  llega  el 
doctor  á  la  puerta  de  mi  gabinete  y  permanece  cerrada  para  él. 

— Así  debiera  V.  haberlo  hecho  siempre.  Sea  V.  la  cabeza, 
pero  todos  los  demás  no  pueden  ni  deben   ser  mas  que  brazos. 

— Le  doy  mi  palabra  de  que  así  será  en  lo  sucesivo. 

— Para  V.  será  el  bien,  y  entretanto  y  para  poder  continuar  lo 
que  íbamos  hablando,  será  muy  conveniente — prosiguió  el  ban- 
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quero  bajando  la  voz^ — que  vea  V.  si  puede  alguien  escucharnos 
por  la  parte  de  afuera. 

— Imposible;  en  cuanlo  á  eso  tengo  tomadas  perfectamente  mis 
precauciones  por  indicación  precisamente  del  mismo  doctor.  To- 
das kis  puertas  que  V.  vé  son  dobles,  y  esas  maraparas  están  al- 
godonadas para  impedir  que  nada  pueda  salir  de  aquí. 

— Siempre  el  doctor.  Créame  V.,  amigo  mió,  observe  con  de- 
tención que  lo  que  hemos  de  hablar  es  muy  interesante. 

— Lo  haré  por  complacerle. 

Y  efectivamente,  el  marqués  abrió  la  puerta,  miró  detenida- 
mente el  corredor  que  daba  ingreso  a  su  estancia,  penetró  des- 
pués en  su  dormitorio,  y  en  su  tocador,  pasó  luego  á  la  comu- 
nicación que  tenia  el  gabinete  con  la  sala  de  recibo,  sin  que  en 
ninguna  parte  encontrase  nada  que  le  hiciera  sospechar. 

Volvió  de  nuevo  al  lado  de  Eugenio,  y  le  dijo: 

— Puede  V.  hablar  con  toda  libertad. 

—Así  es  como  debe  V.  hacer  siempre  que  vaya  á  tratar  algún 
asunto  de  importancia;  esté  V.  seguro  que  en  estos  casos  todas 
las  precauciones  son  pocas. 

— Cierto,  cierto. 

— Decia  á  V.,  cuando  la  presencia  de  ese  criado  llegó  á  inter- 
rumpirnos, que  iba  á  manifestarle  mis  exigencias  ¿oo  es  así? 

— Sí,  señor. 

— Pues  bien;  VV.  supondrán  ya  que  cuando  tan  perfectamente 
enterado  me  encuentro  de  sus  secretos,  cuando  tantos  sacrificios 
he  hecho  para  adquirirlos,  y  cuando  tantas  cosas  sé  respecto  al 
modo  de  tratar  esta  clase  de  negocios,  no  seré  lego  en  ellos. 

— Efectivamente,  así  es. 

—Vengo  en  busca  de  VV.  porque  les  necesito.  Aquí  es  necesa- 
rio hablar  con  franqueza,  porque  esta  es  la  que  desde  hoy  debe 
reinar  entre  nosotros.  VV.  sin  mí  es  muy  posible  que  caminasen 
á  ciegas  en  el  confuso  laberinto  en  que  se  encuentran  metidos,  y 


DE    CORAZÓN.  H39 

yo  sin  VV.  es  muy  posible  también  que  no  diera  cima  tan  pronto 
al  asunto  que  se  me  ha  presentado  para  desbaratar  un  proyecto 
que  vengo  realizando  hace  años. 

—-Ya  vé  V.  como  nosotros  le  hemos  confesado  ingenuamente  la 
verdad. 

— No  podían  VV.  pasar  por  otro  punto  tampoco,  cuando  yo  an- 
tes de  que   me  digeran  nada,  lo  sabia  todo. 

— Eso  no  se  puede  negar — repuso  Federico  un  tanto  mortifi- 
cado— V.  se  encontraba  y  se  encuentra  en  mejores  condiciones 
respecto  á  nosotros  que  nosotros  respecto  á  V.,  puesto  que  hemos 
de  contentarnos  con  lo  que  quiera  decirnos  sobre  su  plan, 
mientras  nosotros  nada  podíamos  ocultarle. 

— Por  la  cuenta  que  me  tiene  pueden  VV.  abrigar  la  seguridad 
de  que  les  seré  franco. 

—Hable  V. 

— Les  ofrezco  mi  apoyo,  y  crean  que  no  es  despreciable, 
máxime  cuando  puedo  decirles  lo  que  ignoran  y  que  puede 
servirles  de  mucho  para  su  proyecto  con  respecto  á  la  condesa 
Aldobrantini,  como  es  el  nombre  del  padre  de  esta,  en  cambio  de 
una  obediencia  pasiva  á  mis  órdenes. 

— iOh!  no  es  mucho  exigir. 

■ — Tengan  VV.  en  cuenta  que  esa  exigencia  no  trnspasará  jamás 
los  límites  de  lo  prudente.  Por  ejemplo,  yo  tengo  una  persona  que 
me  estorba,  y  como  banquero,  que  por  lo  general  no  somos  hom- 
bres de  armas  tomar,  no  puedo  promover  una  cuestión  con  fso 
individuo,  desafiarle  y  darle  muerte;  ese  es  un  mtdio  legal  de 
deshacerme  de  un  individuo  y  ese  pueden  VV.  llevarle  á  cabo 
máxime  cuando  tan  diestros  son  en  el  manejo  de  las  armas.  Para 
asegurar  mas  el  éxito  se  ponen  á  estudiar  una  estocada  de 
esas  infalibles,  y  sin  esposicion  alguna  realizan  un  gran  be- 
neficio. Además  pueden  VV.,  yaque  tienen  á  mano  un  químico  tan 
hábil  como  el  doctor,  utilizar  un  veneno  activo,  enérgico,  pero 
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que  no  deje  huella  alguna,  y  en  un  dia  de  campo,  al  cual  yo  no 
asisia  para  cubrir  mejor  las  apariencias,  en  un  vaso  de  agua,  en 
una  fruta,  en  una  flor,  en  cualquier  cosa,  puede  una  persona,  que 
previamente  les  indicaré,  no  volver  á  su  casa  por  su  propio  pié. 

—Comprendo;  V.  quiere  que  seamos  sus  verdugos;  es  decir,  la 
responsabilidad  para  aosotros  y  la  impunidad  para  V. 

— Justamente;  pero  también  ies  aseguro  en  cambio,  una  ayuda 
poderosa  en  sus  negocios  particulares  y  un  crédito  en  mi  casa  de 
cincuenta  mil  duros  por  si  tienen  necesidad  de  marchar  al  extran- 
jero, por  consecuencia  de  alguno  de  esos  incidentes,  y  cuando  yo 
seque,  V.  marqués,  ha  principiado  á  hipotecar  alguna  de  las  ñu- 
cas de  su  esposa,  herencia  que  sabe  no  le  pertenece,  y  cuando 
V.,  señor  don  Federico,  ha  tenido  que  vender  no  hace  quince  días 
la  hacienda  de  la  Torrecilla  que  tenia  en  Cuenca,  no  me  parece 
que  mi  oferta  sea  tan  despreciable. 

— Es  verdad  que  estamos  un  tanto  atrasados,  pero  amigo  mió, 
lo  que  V.  quiere  de  nosotros  es  bastante...  bastante  indigno  para 
que  podamos  aceptarlo. 

— Nada  de  eso,  es  simplemente  un  negocio  que  puede  convenir- 
les muy  bien. 

— Sí,  pero  á  costa... 

— A  costa  de  nada,  porque  están  VV.  esponiendo  su  existencia 
en  otra  partida  algo  mas  peligrosa  que  la  que  han  de  jugar  por 
mi  cuenta. 

— Pero  que  desconocemos  todavía. 

— ¿Para  qué  decirlo  si  no  tengo  la  seguridad  deque  acepten? 

— Usted  debe  comprender  que  nosotros  necesitamos  pensar  un 
poco. 

— Yo  no  he  tenido  que  pensar  nada;  he  practicado  una  opera- 
ción, he  visto  si  el  resultado  correspondia  á  los  desembolsos  que 
me  habia  de  costar,  y  visto  que  sí,  me  he  decidido  inmediatamente. 

— Bien,  pero  es  que  nosotros  no  vemos  ese  resultado. 
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— Ya  lo  creo.  Pongan  VV.  en  una  columna  las  noticias  que  les 
he  dado  y  las  que  puedo  darles  todavía  y  que  VV.  deben  com- 
prender son  las  mas  importantes,  y  en  otra  lo  que  yo  les  exijo; 
sumen  ambas  partidas  y  verán  que  lo  que  arriesgan  es  infinita- 
mente menor  que  lo  que  ganan. 

— Todo  cuanto  V.  dice  será  verdad,  y  nosotros  no  tratamos  de 
negarlo,  pero  es  lo  cierto,  señor  don  Eugenio,  que  estamos  en  el 
mismo  caso  que  antes.  V.  posee  la  clave  de  nuestros  negocios,  es 
decir,  sabe  V.  tanlo  ó  mas  que  nosotros,  mientras  que  respecto  á 
los  suyos  nos  hallamos  completamente  á  oscuras. 

— Y  esto — Liñadió  Federico- — debe  V.  comprender  que  nos  con- 
vierte en  instrumentos  pasivos  é  ignorantes  de  su  voluntad,  lo  cual 
es  muy  triste  para  personas  que  creen  saber  guardar  un  secreto 
y  que  se  han  mostrado  tan  frahcas  como  Y.  ha  visto. 

— Señores,  distingamos,  no  pierdan  YY.  de  vista  que  no  son 
YY.  sino  yo  quien  hace  proposiciones.  En  fin,  hablemos  sin  ro- 
deos y  como  personas  que  deben  y  tienen  necesidad  de  entenderse; 
yo  soy  aquí  el  mas  fuerte,  tengo  en  mi  mano  el  secreto  de  YY.  y 
tengo  en  mi  mano  también  los  verdaderos  medios  de  realizar  el 
proyecto  que  llevan;  poseo  auxiliares  poderosos  con  que  YY.  no 
cuentan,  y  tengo  ademas  el  dinero,  que  es  el  primer  elemento  para 
cualquier  empresa.  Sirviéndome  pueden  abrigar  la  seguridad 
de  triunfar;  no  accediendo  á  mis  deseos,  pueden  YY.  tener 
la  convicción  íntima  de  que  no  lo  realizarán:  yo  por  mi  parle 
podré  encontrar  otros  que,  menos  escrupulososqueYY.,  me  sirvan; 
YY.  en  cambio  no  encontrarán  en  nadie  los  elementos  con  que  yo 
les  brindo.  Ya  ven  YY.  que  no  es  nuestra  situación  igual. 

— Desde  luego— repuso  el  marqués  cada  vez  mas  mortificado 
— considerándolo  bajo  ese  punto  de  vista,  no  se  le  puede  á  Y. 
negar  que  es  cierto,  que  tiene  razón;  pero  sin  embargo,  me  parece 
que  entre  personas  que  deben  entenderse  para  asuntos  de  tanta 
magnitud,  no  debían  existir  desconfianzas  de  ese  género. 


34'2  LAS    MUJERES 

— No;  si  la  desconfianza  existe  aquí  por  parte  de  alguien,  es 
por  la  de  VV. 

— ¿Por  la  nuestra? 

— Natural,  por  la  de  VV.  que  no  quieren  aceptar  las  proposi- 
ciones que  les  hago  sin  una  confesión  previa. 

— Permítame  V., — repuso  el  marqués — la  desconfianza  es 
suya,  que  mientras  nos  tiene  en  su  poder,  no  quiere  confiarnos 
parte  alguna  de  su  propósito. 

— Ese  es  un  error;  lioy  no  tengo  proyecto  alguno;  mañana 
podrá  suceder  lo  contrario  ¿cómo  quieren  VV.  que  les  diga  lo 
que  yo  mismo  no  sé? 

— Vamos,  señor  D.  Eugenio,  permítame  V.  que  le  diga  que  es 
sobradamente  astuto,  pero  que  esa  astucia,  tratándose  de  per- 
sonas como  nosotros,  es  altamente  ofensiva. 

— No  soy  astuto,  no  soy  mas  ni  menos  que  una  persona  que 
viene  á  proponer  un  negocio,  y  que  como  tiene  su  tiempo  bastan- 
te limitado,  al  ver  que  no  le  es  posible  realizarlo,  con  harto  sen- 
timiento suyo,  se  vé  obligado  á  dejarlo. 

Y  el  banquero  al  pronunciar  estas  palabras  se  levantó  de  su 
asiento  disponiéndose  á  marchar. 

Al  ver  su  movimiento,  los  dos  amigos  cruzaron  una  mirada 
cuyo  significado  debieron  comprender  sin  duda,  porque  dijo  el 
marqués: 

— Un  momento,  amigo  mió. 

— jOh!  es  muy  tarde  ya,  y  he  perdido  mucho  tiempo;  y  he  de 
ir  á  la  bolsa  y  VV.  tendrán  que  hablar  también  de  sus  asuntos. 

— ¿Es  decir  que  no  quiere  hacer  concesión  alguna? 

— Pero  ¿de  qué?  Eso  fuera  bueno  cuando  como  les  he  dicho 
antes,  tuviese  algún  plan  preconcebido. 

— Y  si  nosotros  aceptamos  sus  proposiciones,  mejor  dicho,  si 
nos  compremetemos  á  servir  sus  intereses  ¿podríamos  contar  con 
su  ayuda  moral  y  material? 
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— En  todo. 

—¿Y  acabará  V.  de  completarnos  todas  las  noticias  referentes  á 
la  condesa? 

— Desde  luego;  yo  no  ofrezco  jamás  en  valde. 

— Pues  siendo  así  disponga  V.  de  nosotros. 

— No  esperaba  yo  menos,  y  io  que  siento  es  que  hayan  VV.  lar- 
dado tanto  en  comprender  sus  verdaderos  intereses. 

— ^Oh!  Puede  V.  creer  que  á  no  ser  por  el  afán,  por  el  ansia 
que  tengo,  si  así  puedo  espresarme,  de  hacer  pagar  á  la  condesa 
de  un  modo  terrible  lo  que  conmigo  ha  hecho,  no  habria  cedido  5 
convertirme  en  mísero  instrumento  de  nadie,  cuando  creo  que  yo 
solo  me  basto  para  llevar  adelante  un  proyecto  sea  la  que  quiera 
su  importancia. 

—Sin  embargo,  en  este  no  podrán  VV.  por  menos  de  confesar 
que  sin  mi  ayuda  no  sé  como  lo  hubiesen  hecho. 

— Es  verdad. 

— ¿Conque  estamos  entendidos? 

— En  todo,  puesto  que  V.  lo  quiere. 

— No;  puesto  que  á  VV.  les  conviene,  que  si  así  no  fuera,  de 
poco  hubiera  servido  que  yo  quisiese. 

—Ahora  que  ya  estamos  conformes,  ¿quiere  V.  decirnos  lo  que 
resta  á  la  historia  de  Rosina? 

—¿Respecto  á  su  padre? 

— Justamente. 

— Pues  el  padre  de  la  condesa  es  el  duque  de  Caslel-Fuerte. 

—  ¿Qué  está  V.  diciendo? — esclamaron  á  la  vez  los  dos  amigos 
llenos  de  asombro. 

— Lo  que  oyen,  ün  tal  Suarez,  un  criado  de  toda  confianza 
que  tiene  el  duque,  fué  el  que  medió  en  todo  este  asunto,  y  lo 
mismo  este  que  su  señor,  son  objeto  de  un  odio  feroz  por  parte 
de  Pielro. 

— Pero  Rosina  lo  sabe? 
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— No.  Pietro  para  hacer  su  venganza  mas  terrible,  la  hizo  creer 
que  el  duque  era  un  amigo  del  amante  de  Stella,  amigo  que  habia 
conseguido  separarle  de  su  amada  y  obligarle  á  que  la  abandonase 
y  como  consecuencia  natural  él  habia  sido  el  verdadero  causante 
de  su  muerte. 

— Pues,  señor,  no  tienen  precio  semejantes  noticias.  Yo  le  ase- 
guro á  V.  que  han  de  servirme  de  muchísimo  para  el  plan  que  en 
este  momento  se  me  está  ocurriendo. 

— Utilícelas  V.  bien,  que  el  resultado  puede  ser  magnífico,  y 
entretanto,  y  una  vez  que  estamos  de  completo  acuerdo,  como 
advertencia  que  puede  quizás  servir  para  mas  adelante  si  por  una 
casualidad  tropiezan  VV.  por  ahí,  con  un  joven  capitán  de  caba- 
llería que  se  llama  Julio  Vargas,  si  buenamente  encuentran  oca- 
sión para  quitarle  de  en  medio,  no  la  desperdicien  VV. 

— ¿No  es  ese  joven,  hijo,  ahijado  ó  pariente  del  duque  de  Cas- 
lel-Fuerte? 

— Sí  señor. 

— Pues  precisamente  tengo  yo  una  esplicacion  pendiente  con  él. 

— iMagnífico!  no  descuide  V.  dejarla  resuelta  en  la  primera 
ocasión. 

— El  duque  es  poderoso 

— Para  ese  caso,  lo  mismo  que  para  cualquier  otro  que  pudiese 
ocurrirles,  ya  saben  VV.  el  crédito  que  tienen  en  mi  caja. 

— Podrían  ocurrrir  eventualidades 

— Que  estoy  dispuesto  á  subsanar  siempre. 

— Pues,  selíor,  contando  con  elementos  así,  me  parece  que  bien 
podemos  cantar  victoria. 

— Si  se  lo  digo  á  VV.:  sumen  el  valor  que  tienen  mis  noticias 
y  deduzcan  de  él  lo  que  representan  ios  servicios  que  les  exijo  y 
no  podrán  por  menos  de  convencerse  de  que  toda  la  ganancia  está 
de  su  parte. 

— Pero  obramos  á  ciegas. 
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— ¿Quién  en  este  mundo  puede  presumir  que  conoce  perfecta- 
mente todo^s  los  negocios  en  que  toma  parte? 

— Es  verdad. 

—Ahora,  señores,  réstame  solamente  hacerles  una  invitación, 
que  como  vá  muy  relacionada  tal  vez  con  proyectos  ulteriores,  con- 
viene que  no  descuiden  VV. 

—¿Y  es? 

— Que  vayan  VV.  á  mi  casa  con  alguna  frecuencia;  el  jueves 
por  ejemplo,  les  invito  á  comer,  y  con  este  motivo  tendré  ocasión 
de  presentarles  á  mi  esposa  y  á  mi  hija;  después  asisten  VV.  á  las 
reuniones  familiares  que  suele  tener  mi  mujer,  porque  de  este 
modo  podrán  estar  bien  relacionados  en  casa. 

— Descuide  V.  que  no  faltaremos. 

Después  de  estas  palabras,  Eugenio  se  despidió  de  sus  nuevos 
amigos  y  salió  completamente  satisfecho  del  resultado  que  habia 
tenido  su  misión. 
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CAPÍTULO  XXIII. 


PROPÓSITOS   DE   DOS   AMIGOS. 


T 
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ODO  cuanto  el  banquero  habia  dicho  al 
marqués  y  á  Federico  referente  á  Rosi- 
na,  era  verdad. 

Hasta  muy  poco  antes  del  día  en  que 
tuvo  lugar  la  esplicacion  que  han  pre- 
senciado nuestros  lectores  en  el  capítu- 
lo XIX  entre  la  condesa  y  el  mayordo- 
mo, esta  había  creído  de  buena  fé  que 
(^     ?C^^)^      S)    Pietro  era  su  hermano. 

La  hábil  manera  que  este  tsnia  de 
pintarse,  la  alteración  que  desde  el  principio  había  introducido 
tanto  en  su  edad  cuanto  en  la  de  la  joven,  el  acta  de  su  matrimo- 
nio con  el  conde,  en  la  cual  Pietro  habia  firmado  como  hermano 
de  Rosina,  fueron  otras  tantas  razones  para  sostener  la  creencia 
de  la  joven  en  el  sentido  que  hemos  indicado. 
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Y  sabe  Dios  hasta  cuando  hubiera  continuado  prolongándose 
esta  farsa,  á  no  dejarse  lievar  Pielro  de  su  carácter  arrebatado,  y 
en  una  de  las  frecuentes  incomodidades  que  con  la  joven  sostenía, 
no  le  hubiera  revekido,  al  objeto  de  hacerla  comprender  lo  crítico 
de  su  situación,  que  no  era  verdad  aquel  parentesco. 

De  igual  manera  habia  creído  también  la  condesa  que  el  duque 
de  Gastel- Fuerte  era  solamente  el  amigo  de  su  padre,  es  decir, 
el  que  habia  influido  en  primer  término  para  el  abandono  en  que 
quedara  Stella,  abandono  que  la  causó  la  muerte. 

Porque  toda  la  historia  que  Pietro  habia  contado  á  Rosína  no 
era  mas  que  un  tejido  de  falsedades,  falsedades  hábilmente  urdi- 
das para  excitar  con  doble  fuerza  el  odio  de  la  joven. 

La  verdadera  historia  es  la  que  nuestros  lectores  conocen, 
formada  con  los  distintos  retazos  que  han  podido  escuchar,  bien 
por  la  carta  de  Sánchez,  bien  por  las  noticias  de  Federico,  y  mas 
especialmente  por  las  comunicadas  últimamente  por  el  ban- 
quero. 

La  presunción  de  Luisa  respecto  á  que  no  eran  ciertas  las  prue- 
bas que  decia  Pietro  tener  sobre  la  complicidad  de  Rosina  en  la 
muerte  de  su  esposo,  era  también  exacta. 

El  mayordomo  habia  usado  aquel  ardid  para  ver  si  conseguía 
obligar  á  Rosína,  y  al  ver  que  esta  no  cedía,  temeroso  de  que  la 
joven  volviendo  sobre  sí  tratara  de  hacerle  comprender  que  ella 
era  dueña  absoluta  de  sus  acciones,  no  sabia  como  hacer  para 
impedirlo. 

Luisa,  con  su  sagacidad,  comprendió  la  verdad  y  procuró  bus- 
car un  arma  con  que  poderle  herir  en  caso  necesario,  pero  no 
contaba  con  el  terrible  adversario  que  se  le  presentaba  en  el 
banquero  Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

Profundamente  preocupados  quedaron  Federico  y  el  marqués 
con  la  visita  de  este. 

Largo  tiempo  después  que  se  hubo  marchado  estuvieron  sin 


348  LAS   MUJERES 

pronunciar  una  sola  frase,  absortos  por  lo  inesperado  del  lance  y 
por  las  noticias  que  recibieran. 

Federico  fué  quien  primeramente  volvió  en  sí  de  aquella  espe- 
cie de  sopor  producido  por  la  abundancia  de  aventuras  que  aca- 
baban de  desplomarse  sobre  ellos,  y  dirigiéndose  á  su  amigo  le 
dijo: 

— Pues  señor,  cuanto  mas  lo  considero  mas  me  convenzo  de 
que  hemos  hecho  un  gran  negocio. 

— iQué  de  noticias!  chico,  -qué  de  noticias! — esclamó  el  mar- 
qués. 

— ¿Pero  de  dónde  diablos  habrá  podido  adquirirlas  este  hom- 
bre? 

— Mira,  no  nos  devanemos  los  sesos  tratando  de  averiguarlo; 
la  cuestión  es  que  nos  sirven  maravillosamente. 

— Desde  luego.  Ese  duque  de  Castel-Fuerte,  padre  de  Rosina, 
es  una  gran  cosa. 

— Lo  que  es  menester  ahora,  Federico,  es  no  descuidarnos  y 
formar  un  plan  que  abrace  á  todas  las  personas  que  nos  estorben. 
En  primer  término  se  halla  Esteban  que  es  necesario  hacerle  des- 
aparecer inmediatamente;  después  Eduardo  y  finalmente  esa  con- 
desa de  Orgaz  y  el  duque  de  Castel-Fuerte,  valedores  de  Rosina. 

— Sin  que  nos  olvidemos  tampoco  del  capitán  de  caballería  que 
es,  no  solamente  la  víctima  de  Eugenio,  sino  también  nuestro 
principal  enemigo. 

— ¡Oh!  pero  lo  importante  es  cubrir  las  apariencias  de  un  modo 
que  nadie  pueda  sospechar  nada  absolutamente. 

— Desde  luego;  es  necesario  proceder  de  un  modo  tal,  que  si 
sospechas  se  excitasen,  recayeran  sobre  personas  completamente 
agenas  á  nosotros. 

— Por  de  pronto  yo  estoy  por  desenmascarar  á  Rosina  en  la 
primera  reuíiion  que  tengamos,  para  cuyo  efecto  es  necesario  pre  * 
sentar  en  ella  á  nuestro  caballero  Bertuccio  di  Monferrato. 
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— Ya  lo  creo;  como  que  él  ha  de  ser  quien  dé  el  golpe  de  muer- 
te á  la  condesa, 

— En  cuanto  á  Esteban,  es  necesario  poner  cerca  de  él  una 
persona  que  pueda  darnos  cuenta  exacta  de  sus  acciones,  con  ob- 
jeto de  hacerle  algún  regalo  en  nombre  de  otro  de  sus  amigos, 
que  le  produzca  tal  efecto  que  no  pueda  molestarnos  mas. 

—Mi  caballero  Bertuccio  se  encargará  de  ello. 

— Con  la  condesita  de  Orgaz  habrá  que  proceder  de  igual  ma- 
nera. 

— Si  se  la  pudiera  inutilizar  por  medio  del  escándalo 

— Ya  pensaremos  en  eso.  Por  ahora  el  vigilante  para  Esteban, 
la  preparación  de  materiales  para  la  primera  reunión  de  los  «ca- 
balleros de  la  Fortuna»  y  asistir  á  la  comida  de  Eugenio  para 
ponernos  en  contacto  con  su  familia. 

— Me  parece  el  tal  banquero  un  bribón  de  tomo  y  lomo. 

— Desde  luego,  y  creo  que  a  su  lado  no  ha  de  faltarnos  que 
hacer. 

— Pero  sabe  demasiado  respecto  á  nosotros  y  nosotros  nada  res- 
pecto á  él. 

— Eso  es  verdad. 

— Por  lo  tanto  se  hace  necesario  que  no  nos  durmamos  en  las 
pajas. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  es  menester  que  sepamos  tanto  como  él. 

— Muy  conveniente  seria.  ¿Pero  de  qué  modo?  Indudablemente 
en  su  existencia  debe  haber  mas  de  un  punto  negro,  pero  ¿cómo 
saberlo?  Esa  es  la  gran  cuestión.  Me  parece  que  entre  ese  joven 
militar  que  tanto  apadrina  el  duque  de  Castel-Fuerte  y  él,  debe 
mediar  algo  importante,  y  esa  es  la  piedra  de  toque  de  nuestro 
trabajo.  Por  ahí  debemos  comenzar  nuestras  investigaciones,  Fe- 
derico. 

— Así  es, — repuso  este — y  te  aseguro  que  no  me  voy  á  dar 


?bO  LAS    MÜJKHKS 

un  momento  de  reposo  hasta  que  averigüe  alguna  cosa. 

— Pero  procura  que  no  nos  suceda  lo  mismo  que  con  el  caba- 
llero Bertuccio. 

— Buen  chasco  nos  hemos  llevado. 

— ¿Pero  de  dónde  diablos  sabría  ese  hombre  todo  lo  que  pen- 
sábamos respecto  á  la  condesa? 

— Muy  fácilmente;  quizás  alguno  de  nuestros  amigos  pronun- 
ciaría alguna  frase  imprudente  respecto  á  lo  ocurrido  en  el  Iwile, 
llegó  esto  á  sus  oidos,  y  como  que  se  conoce  que  él  andaba  bus- 
cando alguien  que  le  ayudara  en  sus  propósitos,  comenzaría  á  in- 
dagar, derramaría  bien  el  dinero,  que  es  el  mejor  recurso  para 
obtener  cuanto  se  quiere,  y  así  ha  conseguido  apoderarse  de  todo 
nuestro  secreto. 

— Puede  que  haya  sido  así,  pero  lo  cierto  es  que  nos  hallamos 
completamente  á  su  merced. 

— ¿Y  qué  le  hemos  de  hacer?  También  él  nos  necesita. 

— ¿Pero  y  después  que  nos  haya  utilizado? 

— ;0h!  cuando  llegue  ese  caso,  sabe  Dios  lo  que  habrá  pa- 
sado. 

— No  descanses  un  momento,  que  yo  voy  también  á  hacer  lo 
propio — dijo  el  marqués — es  necesario  que  conozcamos  íntima- 
mente ia  existencia  de  ese  hombre,  porque  de  ello  depende  nues- 
tra seguridad. 

— Lo  mismo  creo.  Nos  ha  dado  mucho,  para  que  lo  haga  por 
poco,  y  tales  cosas  puede  pedir  que  nos  veamos  obligados  á  ne- 
gárselas, y  por  lo  tanto  para  ese  caso  es  necesario  estar  preve- 
nidos. 

— y  dime,  ¿qué  te  parece  que  hagamos  con  Sánchez? — pre- 
guntó el  marqués  á  su  amigo  al  cabo  de  algunos  momentos  de  si-^ 
lencio. 

— Ya  has  oído  á  Pérez;  no  te  fies  gran  cosa. 

— Sin  embargo,  es  un  gran  ausiliar;  resuelve  ciertos   proble- 


Í)K    CoflAZON.  351 

mas  de  estos  que  nos  pnrecen  completamente  insolubles  con  una 
facilidad  extraordinaria  y  yo  no  he  encontrado  todavía  una  razón 
para  desconfiar  de  él. 

— Yo  tampoco,  pero  la  verdad  es  que  nada  le  confiaría. 

—Esas  no  son  mas  que  generalidades  que  nada  significan.  Yo 
quisiera  que  me  presentarais  un  hecho  concreto  para  que  yo  pu- 
diera juzgar. 

— Es  demasiado  astuto  el  doctor  para  ello. 

— Pero  bien,  ¿opinas  que  le'digamos  algo  de  esto? 

—No. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  no,  y  no  puedo  darle  otra.  Quizás  me  digas  que  eso 
DO  te  convence,  pero  no  sé  mas. 

— Lo  misaio  que  ha  dicho  Pérez  en  resumen. 

—Igual. 

— Vaya,  no  habrá  mas  recurso  que  complaceros,  y  aun  cuan- 
do á  mi  pesar,  callaré. 

— No  te  arrepentirás  de  hacerlo. 

Todavía  prosiguieron  hablando  largo  ralo  los  dos  amigos, 
hasta  que  vistiéndose  el  marqués,  salieron  ambos  á  la  calle,  re- 
sueltos á  poner  en  práctica  los  acuerdos  que  habían  tomado. 


CAPÍTULO  XXIV. 


EL  DOCTOR  SÁNCHEZ. 


lENTRAS  habia  tenido  lugar  la  escena  que 
nuestros  lectores  han  presenciado  entre 
el  marqués,  Federico  y  Eugenio   y  la 
convención  que  medió  después  entre  los 
dos  primeros  en   una  habitación  de  la 
misma  casa  que  corrrespondia  exacta- 
mente sobre  el  gabinete  de  aquel,  habia 
tenido  lugar  otra  no  menos  interesante. 
Desde  el  momento  en  que  José  pasó 
al  marqués  la  tarjeta  que  le  diera  Euge- 
nio y  que  este  hubo  penetrado  en  el  gabinete  en  que  estaba  aquel, 
dirigióse  el  criado  precipitadamente  á  la  habitación    ocupada  por 
el  doctor,  quien  al  verle  le  dijo: 
— ¿Qué  hay  José? 
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— Acaba  de  llegar,  y  en  este  momento  está  hablando  con  el  mar- 
qués, D.  Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

— ¿Qué  dices? — esclamó  con  inquieto  acinto  el  médico. 

— Lo  que  V.  oye,  y  por  cierto  que  ha  vacilado  mi  señor  antes 
de  recibirle. 

— Al  momento  José,  vele  á  tu  puesto;  yo  iré  enseguida,  es  ne- 
cesario no  perder  nada  de  su  conversación. 

— He  creido  lo  mismo,  y  por  eso  he  corrido  á  avisarle. 

— Has  hecho  perfectamente.  Ve,  que  soy  coiitigo  enseguida. 

Salió  el  criado,  y  Sánchez  comenzó  á  vestirse  inmediatamente 
un  traje  de  calle,  murmurando: 

— De  este  modo  podré  entrar  en  el  monifiiito  oportuno  figuran- 
do que  vengo  de  fuera  de  casa.  ¿Qué  querrá  Eugenio  del  marqués? 
Forzosamente  viene,  ó  á  implorar  su  ayuda  en  algún  negocio  desleal 
que  pretende  realizar,  ó  é  amenazarle  si  ha  podido  saber  algo,  para 
venderle  caro  su  secreto.  ¡Dios  mió!  ¡Guanta  infamia  hay  en  la 
sociedad!  ¿Y  será  posible  que  en  esta  eterna  lucha  entre  el  mal  y 
el  bien  queda  triunfante  el  primero?  No,  es  iroposible,  y  sin  em- 
bargo cuanto  tiempo  estoy  luchando  sin  conseguir  apenas  resul- 
tado alguno.  ¿Qué  intención  será  la  de  Eagenio?  Infame  y  misera- 
ble es  el  marqués  y  su  amigo,  pero  Eugenio  les  aventaja  en  per- 
versidad y  temo  alguna  infamia  tremenda,  algún  crimen  que  yo  no 
pueda  desbaratar,  de  la  reunión  de  estos  tres  miserables.  ¡Oh!  es 
necesario  que  yo  sopa  cuanto  hablan.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Cada 
vez  bendigo  mas  la  inspiración  que  me  diste  de  arreglar  esa  habi- 
tación del  modo  que  está.  Merced  á  ella  he  podido  saber  muchos, 
muchísin^iOS  secretos  que  tal  vez  de  otro  modo  habrían  podido 
causar  grandes  males. 

Conforme  el  doctor  habia  ido  hablando,  fué  vistiéndose,  y  al 
terminar  su  monólogo  se  encontró  en  disposición  de  poder  repre- 
sentar perfectamente  su  papel  de  que  venia  de  la  calle. 

Salió  de  su  cuarto,  cruzó  un  pequeño  corredor  y  entró  en  una 
4S 
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estancia,  cuyas  paredes  estaban  cubiertas  de  estantes  llenos  de  li- 
bros y  varios  objetos  de  mineralogía  y  numismática. 

Era  la  biblioteca  del  doctor,  en  la  cual  raras  veces  entraba  el 
marqués. 

En  uno  de  los  rincones  de  la  habitación  hallábase  José  con  el 
oido  puesto  sobre  la  boca  de  un  conducto  acústico  hábilmente  di- 
simulado entre  las  ensambladuras  de  la  pared  y  de  pa  estantería. 

Sánchez  se  aproximó  á  él,  destapó  otro  nuevo  conducto,  tam- 
bién perfectamente  disimulado,  y  aplicando  el  oido  preguntó  en 
voz  baja  al  criado:  "  - 

— ¿Qué  han  hablado,  José? 

— Hasta  ahora  poco  de  importancia;  se  conoce  que  el  banquero 
está  perfectamente  enterado  de  todo. 

— ¿Cómo  de  todo? 

— Sí  señor,  de  lodo  lo  referente  al  Sr.  marqués. 

— Cierto,  ahora  está  hablando  de  un  modo  que Mira,  José, 

— prosiguió  el  doctor  después  de  algunos  segundos  de  silencio, — 
baja  a  tu  puesto  y  cuando  oigas  el  timbre  de  aviso  que  tocaré, 
entras  de  pronto  en  el  gabinete  del  marqués  y  le  dices  que  acabo 
de  llegar  y  deseo  vede. 

— Está  bien. 

— Cuando  entres,  procura  hacerte  cargo  perfectamente  de  la 
actitud  de  los  personages  y  del  efecto  que  producen  tus  palabras. 

— Lo  haré  así. 

Y  José  se  separó  del  conducto  y  poco  después  salió  del  apo- 
sento. 

El  doctor  le  habia  hecho  salir  oportunamente. 

Precisamente  en  aquellos  momentos,  Eugenio  comenzaba  sus 
aclaraciones  respecto  á  la  historia  de  Rosina,  habiendo  alcanzado 
poder  oir  Sánchez  lo  que  el  banquero  dijera  sobre  la  condesita  de 
Orgaz. 

— ¡Qué  gran  previsión  fué  la  mia! — esclamaba  á  medida  que 
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escuchaba  al  banquero. — iCuánlo  daño  no  podían  hacer  estos  tres 
bribones  reunidos! 

Conforme  Eugenio  proseguía  adelantando  en  su  relato,  escuchaba 
el  médico  con  mayor  atención  murmurando,  algunas  veces: 

— Pues  señor,  este  hombre  sabe  tanto  como  yo;  ¿de  dónde  pue- 
de haber  obtenido  esas  noticias?  ¡Oh!  es  necesario  ir  con  pies  de 
plomo  en  este  asunto  que  se  va  complicando  de  un  modo  extraor- 
dinario. ^ 

Cuando  llegó  el  momento  en  que  anunció  al  marqués  y  á  Fede- 
rico que  iba  á  decirles  lo  que  de  ellos  necesitaba,  esclamó: 

— He  aquí  el  momento  en  que  yo  debo  entrar. 

Y  oprimió  un  pequeño  botón  que  había  en  la  librería  é  instan- 
táneamente sintió  la  voz  de  José  en  el  gabinete,  anunciando  su 
llegada. 

— jHola!  ¡hola! — esclamó  el  doctor — con  que  también  ese  ca- 
ballero desconfía  de  mí;  si  !ratará  de  mezclarse  en  mi  juego...  Mal 
habría  de  pasarlo — prosiguió  dando  á  su  semblante  una  espresion 
terrible — tendría  que  matarle  y  hay  existencias  que  no  son  dignas 
mas  que  del  verdugo. 

Y  redobló  su  atención,  y  cuando  subió  José  á  participarle  la 
contestación  que  el  marqués  le  diera,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Todo  lo  he  oido,  José,  todo;  vele,  que  no  puedan  sospechar 
nada  de  esto.  Después  hablaremos. 

El  criado  salió  tan  silenciosamente  como  había  entrado,  y  el 
doctor  prosiguió  en  su  puesto,  hasta  que  el  marqués  y  Federico 
salieron  á  ia  calle  con  el  propósito  que  ya  han  visto  nuestros  lec- 
tores en  el  capítulo  anterior. 

Entonces  abandonó  Sánchez  la  biblioteca. 

Cuando  penetró  en  su  coarto,  su  semblante  contraído  demos- 
traba perfectamente  la  profunda  turbación  de  su  ánimo. 

Dejóse  caer  en  una  butaca  y  escondiendo  la  frente  entre  sus 
manos,  púsose  á  reflexionar  sobre  todo  cuanto  había  escuchado. 
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Al  cabo  de  algunos  minutos  murmuró: 

— No  hay  remedio;  es  necesario  obrar  y  obrar  con  rapidez, 
porque  de  lo  contrario  esta  gente  podría  ganar  la  partida.  jDios 
Diiol  ¡Dios  nííio!  Cuan  grande  es  tu  misericordia  y  tu  justicia.  Es 
verdad  que  me  has  puesto  en  poder  de  este  miserabU  que  abusa 
horribiemente  de  mi  situación,,  pero  en  cambio  nie  has  proporcio- 
nado taaibien  los  medios  de  burlar  todas  sus  iniquidades.  No  me 
abandones  ahora  y  venceré  también.  Tengo  en  contra  mia  tres  ene- 
migos poderosos  que  cuentan  con  una  multitud  de  elementos  de 
que  yo  carezco,  pero  sin  embargo,  veremos  quien  alcanza  la  vic- 
toria. 

Y  de  nuevo  volvió  á  abismarse  en  sus  meditaciones,  de  las  cua- 
les le  sacó  la  aparición  de  José. 

Al  rumor  que  produjo  la  puerta  de  la  estancia  al  abrirse,  le- 
vantó la  cabeza  el  doctor. 

— ¿Estorbo  acaso? — preguntó  el  criado. 

— No  por  cierto.  Entra,  José,  entra,  que  nunca  mas  que  ahora 
me  es  necesaria  tu  ayuda  y  tu  destreza. 

— Por  lo  poco  que  pude  oir  y  por  las  precauciones  que  he  visto 
se  tomaban  por  aquel  caballero,  me  parece  que  debe  tratarse  de 
cosas  muy  importísntes. 

— Mucho. 

— Pues  yo  también  tengo  que  decir  á  V.  algo  que  me  figuro  no 
sé  porque,  que  va  á  tener  que  ver  en  la  cuestión  de  eso^  señores. 

— No  te  comprendo. 

—Cuando  el  Sr.  Penz  de  Rosales  se  marchacha,  al  abrir  yo 
la  puerta,  iba  á  llamar  á  ella  un  pobre,  mal  vestido,  y  que  según 
dijo  acababa  de  salir  del  hospit-d.  Sin  duda  aprovechó  la  ausencia 
del  portero,  que  ya  sabe  V.  no  deja  entrar  á  ninguno,  y  al  ver  al 
señor  banquero,  tendió  la  mano  pidiéndole  una  limosna.  El  tal 
don  r^ugenio  debe  tener  un  corazón  de  roca,  porque  le  rechazó 
bruscamente  y  bajó  la  escalera  á  escape.  Yo  observé  que  el  pobre 
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desde  que  le  vio,  se  le  quedó  mirando  con  sorpresa,  y  que  esta  se 
aumentó  al  escuchar  su  acento;  pero  no  hice  caso  y  después  de 
darle  dos  cuarlos,  cerré  la  puerta. 

— Y  ya  se  habrá  marchado  sin  duda,  ¡ay!  José,  que  mal  has 
hecho  en  no  procurar  con  cualquier  pretesto  traérmele  aquí,  llijo 
mío,  en  la  situación  en  que  eslamos,  habiendo  de  luchar  con  tan- 
to bribón,  es  necesario  que  no  desperdiciemos  nada,  nada  abso- 
lutamente. 

— Déjeme  V.  concluir;  es  verdad  que  no  se  me  ha  ocurrido  lo 
que  V.  dice,  pero  no  hay  nada  perdido  por  eso. 

— ¿Cómo? 

— Ese  mendigo  va  á  volver. 

— jA  volver!  ¿por  qué? 

—Porque  el  st  ñor  marqués  se  lo  ha  dicho. 

— ¿Acaso  ha  visto  al  marqués? 

—Sí  señor.  Se  conoce  que  bajó  y  estuvo  esperando  en  la  por- 
tería hasta  la  llegada  del  portero,  y  entonces  le  preguntó  quien 
vivia  en  esta  casa,  y  al  decírselo,  manifestó  deseos  de  ver  al  señor 
marqués  para  hablarle  de  un  asunto  muy  interesante,  y  de  tal 
modo  consiguió  interesar  á  Domingo,  que  le  hizo  subir  acompa- 
ñándole, en  ocasión  que  el  señor  marqués  y  don  Federico  salían 
de  casa. 

— Comprendo. 

— Al  abrir  yo  la  puerta,  dijo  Domingo  lo  que  acaba  V.  de  oír, 
y  ei  marqués  preguntó  al  pobre  con  usa  soberbia  y  ese  desden 
con  que  trata  á  los  desgraciados,  que  era  lo  que  quería,  á  lo  cual 
contestó  el  mendigo  que  deseaba  le  dijera  si  el  caballero  que  poco 
antes  habla  salido  se  llamaba  don  Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

— ¿Y  qué  dijo  el  marqués? 

— Contestó  de  mal  modo  y  se  dispuso  á  bajar  la  escalera,  pero 
D.  Federico  le  detuvo  y  preguntó  al  pobre: 

— ¿Acaso  conoce  V.  á  D.  Eugenio? 
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— Mucho  por  mi  desgracia  y  por  la  de  otros, — contestó  aquei. 

Entonces  D.  Federico  le  dijo  que  volviese  á  las  seis,  hora  en 
que  ellos  estarían  de  regreso  y  que  le  diria  donde  vivia  el  tal 
D.  Eugenio  y  le  daría  trabajo  y  medios  de  ganarse  la  vida,  y  con 
un  duro  que  le  puso  en  la  mano,  despidió  al  pobre  que  se  fué  mas 
contento  que  unas  pascuas  prometiendo  volver  esta  tarda  á  las 
seis. 

— Siento  que  Federico  y  el  marqués  se  enteren  do  lo  que  va  á 
decir  ese  hombre  antes  que  !o  sepa  yo;  pero  que  le  hemos  de  ha- 
cer; procuraré  saberlo  al  mismo  tiempo  y  obraré  después  en  su 
consecuencia.  Mira,  cuando  ese  mendigo  salga  del  despacho  del 
marqués  y  se  marche  de  casa,  vele  tú  detrás  y  éntrele nle  en  la 
esquina  de  esta  calle  hasta  que  llegue  yo;  no  te  otvides  de  ha- 
cerlo. 

— Bien  sabe  V.  que  jamás  he  dado  al  olvido  ningún  encargo 
que  me  ha  dado. 

— Creo  que  ese  hombre  va  efectivamente  á  tener  que  ver  mu- 
cho en  la  cuestión  que  llevamos  entre  manos. 

— Lo  que  debe  V.  tener  es  mucho  cuidado,  porque  el  tal  Don 
Eugenio  y  D.  Federico  desconfían  de  V.  en  gran  manera. 

— Lo  sé;  pero  si  marqués  me  sostiene. 

— ¡Oh!  ¿y  si  llega  el  caso  de  que  consigan  vencer  la  resistencia 
que  opone  el  seaor  marqués? 

— Dios  nos  dará  otro  medio  para  burlarles  también. 

— Lo  que  yo  sé  decirle  es  que  esta  vida  que  estamos  llevando 
me  ahoga,  señor  doctor:  yo  no  soy  para  tratar  con  tanto  bribón 
como  nos  rodea,  y  ni  en  la  antesala,  ni  en  la  cocina,  ni  aun  en 
los  salones,  se  puede  vivir  en  esta  casa. 

— Pues  si  tú  que  hac(^  pocos  meses  estás  aquí,  dices  eso,  ¿qué 
diré  yo  que  llevo  tantos  años  aceptando  papeles  !an  odiosos  co- 
mo los  que  se  me  han  hecho  desempeñar. 

— Es  que  todos  no  podemos  ser  santos  como  V. 
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— No  hay  santidad  alguna  en  lo  que  hago ,  José.  Todos  los 
honibres  honrados  tenenaos  el  deber  de  ausiliar  á  los  desgraciados 
y  de  impedir  el  crimen,  y  yo  he  aceptado  con  entera  convicción 
eso  que  otros  consideran  como  una  carga  que  rechazan. 

— Pero  para  castigar  esos  crímenes  está  la  autoridad. 

— No  lo  creas.  Los  crímenes  que  en  ios  salones  se  cometen, 
crímenes  que  van  envueltos  en  una  sonrisa,  en  una  palabra,  en 
una  cita,  no  puede,  no  sabe  prevenirlos  el  código,  y  por  lo  tanlo 
la  autoridad  no  está  en  el  caso  de  castigarlos.  El  drama  social, 
ese  drama  en  que  se  derraman  mas  lágrimas  que  sangre,  esos 
crímenes  que  llevan  el  luto  y  la  desolación  á  centenares  de  fami- 
milias,  no  los  conoce  la  autoridad,  no  los  vé  y  no  puede  apre- 
ciarlos. 

—  ¿Pero  qué  sociedad  es  esta  er.tonces?  Aseguro  á  V.  que  era 
mas  dichoso  en  mi  pueblo,  sin  ocuparme  m.as  que  de  rai  pobre 
madre  con  mil  trabajos  y  miserias,  que  aquí  donde  vivo  en  medio 
de  la  abundancia.  Puede  V.  estar  seguro  que  únicamente  por  V., 
por  V.  que  si  me  pidiera  la  vida  se  la  daria  sin  vacilar,  es  por 
quién  permanezco  aquí. 

— No  te  pese  de  ello  José,  aquí  tienes  ocasión  de  contribuir  á 
buenas  acciones,  y  estas,  larde  ó  temprano,  tienen  su  recompensa, 
mejor  dicho,  la  tienen  desde  el  primer  momento  en  la  satisfacción 
que  uno  mismo  esperimenta.  Solamente  así,  es  como  yo  he  podi- 
do vivir  por  tanto  tiempo. 

Largo  rato  lleváronse  hablando  sobre  este  particular  el  médi- 
co y  el  criado,  hasta  que  el  primero  pasó  á  su  laboratorio  donde 
permaneció  un  breve  espacio  saliendo  de  él,  con  dos  bote- 
Hitas  pequeñas,  que  guardó  cuidadosamente  en  uno  de  los  cajones 
de  su  mesa. 

José  entretanto  habíase  bajado  á  reunir  con  los  demás  criados, 
á  fin  de  que  no  fuese  notada  su  presencia  por  tanto  tiempo  en  el 
cuarto  del  doctor. 
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A  ía  hora  en  que  habían  citafJo  al  miiuiigo,  segiin  habia  di- 
cho José  llegaron  el  marqués  y  Federico. 

— ¿Ha  venido  ese  hombre? — preguntó  el  primero  al  criado. 

— No  sefior,  no  ha  venido  nadie. 

— Cuando  venga,  avísame  y  hazle  que  espere  en   la  antesala. 

— Eslá  bien. 

— ¿Y  el  doctor? 

— En  su  habitación  me  parece  que  está. 

— ¿No  ha  salido  de  casa? 

— Yo  no  le  he  visto  al  menos;  cuando  V.  S.  se  fué  me  llamó 
para  que  arreglase  algunos  chismes  del  laboratorio  y  después  no 
he  visto  que  saliese. 

— Yé  á  su  cuarto  y  si  está,  que  baje. 

El  criado  fué  á  cumplir  las  órdenes  de  su  señor,  y  entretanto 
dijo  éste  á  Federico: 

— Pues  señor,  no  me  desagrada  el  caballero  Bertuccio. 

—Es  un  mozo  que  vale  un  Potosí;  ya  has  vislo,  falsifica  admi- 
rablemente toda  clase  de  letras;  chapurrea  bastante  bien  los  idio- 
mas mas  esenciales;  no  carece  de  buenos  modales  y  conoce  en  los 
pocos  días  que  lleva  en  Madrid  cá  casi  todos  los  tunantes  de  su  es- 
tofa. 

— Veremos  que  tal  desempeña  su  comisión  respecto  al  criado 
de  Esteban. 

— !0h!  ya  puedes  estar  seguro  que  antes  de  dos  dias  ha  salido 
de  su  casa. 

— ¿Y  quién  vamos  á  llevar  allí? 

— Ya  nos  buscará  el  mismo. Bertuccio  un  perillán  bien  diestro. 

— Sí,  poro  eso  tiene  un  mal  también. 

—¿Cuál? 

— Que  Bertuccio  sabrá  en  ese  asun  to  lo  mismo  que  nosotros  ó 
tal  vez  mas,  porque  si  Rosales  le  paga  mas,  á  él  se  lo  dirá  lodo  y 
á  nosotros  lo  que  aquel  le  indique  solamente. 
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— Es  verdad. 

— Con  lo  sucedido  con  la  condesa  tenemos  suficiente. 

—No  habrá  mas  que  aumentar  la  paga. 

—Pero  siempre  nos  ganará  Eugenio. 

— En  ese  caso  no  tenemos  mas  que  buscar  nosotros  el  criado. 
Yeamos  de  enviarle  uno  de  los  tuyos. 

— Eso  creo  que  es  lo  mejor. 

— ¿Cuál?porque  todo  tenemos  que  tenerlo  muy  pensado. 

— José  me  parece  que  es  el  mas  conveniente.  Hace  poco  tiem- 
po que  está  en  casa,  no  tstá  muy  bien  enterado  de  nuestros  nego- 
cios, y  si  quisiera  hacernos  traición... 

— Basta,  marqués,  ¿en  qué  estás  pensando?  Precisamente  vas 
á  nombrar  al  único  que  no  debe  de  ir  á  casa  de  Esteban. 

— Tienes  razón,  ya  no  me  acordaba  que  él  fué  quien  tomó 
parte  en  la  ñimosa  cuestión  del  medallón.  En  ese  caso  enviaremos 
á  Roque;  es  un  tuno  capaz  de  engañar  á  su  misma  "sombra  y 
que  no  tiene  otro  remedio  que  servirme  bien. 

En  este  momento  entnS  el  doctor  en  la  estancia.  El  semblante 
de  Sánchez  espresaba  con  tan  gráficos  caracteres  el  disgusto,  que 
el  marqués  no  pudo  menos  de  decirle: 

— ¿Qué  es  eso,  doctor?  ¿qué  demonio  de  mosca  le  ha  picado  á 
V.  que  tan  mal  encarado  viene? 

— ¿Le  parece  á  V.  poco  haber  ¡legado  á  la  puerta  de  este  ga- 
binete y  encontrármela  cerrada,  teniendo  un  criado  que  decirme 
que  no  podia  entrar? 

— Ya  me  figuraba  yo  que  se  habria  V.  picado  por  ello. 

— Me  parece  que  razón  tenia. 

— Amigo  mió,  bien  sabe  V.  que  de  todos  mis  secretos,  de  to- 
dos los  negocios  que  se  relacionan  conmigo  le  doy  parte  y  nada 
ignora;  pero  el  criado  le  diria  á  V.,  que  habia  una  persona  eslra- 
Da  aquí. 

— Sí  señor;  pero  sin  duda  la  prohibición  debia  referirse  ünica- 
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mente  á   mí,  cuando  aquí  dentro  estaba  también  Federico  y  sin 
duda  no  estorbaba  su  presencia. 

— Es  que  ese  caballero  es  amigo  de  Federico. 

— ¡Ah! 

Y  tal  entonación  dio  el  doctor  á  su  esclamacion,  que  no  pudie- 
ron menos  de  mirarle  sorprendidos  lo  mismo  el  marqués  que  Fe- 
derico. 

— ¿Lo  duda  V.  acaso? — preguntó  el  segundo. 

— Diré  á  V.;  como  que  he  entrado  aquí  una  porción  de  veces 
habiendo  indistintamente  amigos  de  ambos,  y  como  que  conozco 
ya  todas  las  relaciones  que  tienen  VV.,  no  ha  podido  menos  de 
sorprenderme  que  ahora  se  hiciesen  esos  misterios. 

—Vamos,  doctor,  aquí  no  hay  misterio  alguno,  y  en  prueba  de 
ello  que  voy  á  decirle  á  V.  lo  que  hemos  pensado  respecto  á  la 
condesa. 

— Antes  de  que  empiece  V.  debo  decirle  una  cosa,  y  me  alegro 
que  esté  Federico  delante,  porque  siempre  podrá  justificar  mis 
palabras. 

— Y.  dirá. 

— Me  ha  parecido  advertir,  hace  algún  tiempo,  cierta  descon- 
fianza, cierto  no  sé  qué  tan  estraordinario  en  esta  casa  respecto 
ámí,  que  me  ofende  y  deseo  esclarecer. 

— Esplíquese  V.  mas,  doctor. 

— ¿He  dado  yo  con  mi  conducta  motivo  alguno  de  desconfian- 
za? ¿ha  encontrado  V.  burlada  su  confianza  ó  destruidos  algunos 
de  sus  planes  por  mí? 

— No  señor. 

— Entonces  ¿de  qué  nace  esa  actitud  completamente  nueva 
para  mí? 

— Esas  son  aprensi^ones  de  V.,  Sánchez, — dijo  Federico. 

— Bien  sabe  V.  que  no;  por  lo  tanto  si  la  mas  leve  sombra  de 
duda  existe  respecto  á  mí,  nada  me  pregunten,  nada  me  confien, 
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no  me  consulten  para  nada  y  será  el  mejor  medio  de  que  VV.  es- 
tén tranquilos  y  yo  me  ocupe  únicamente  de  mis  esludios  y  de  mis 
enfermos. 

— Vamos,  vamos,  no  sea  V.  tan  susceptible  y  hablemos  como 
sittmpre  hemos  hablado.  En  prueba  de  que  nada  de  eso  que  V. 
supone  existe,  voy  é  decirle  lo  que  vamos  á  hacer  con  la  con- 
desa. 

— ¿Ha  modiíicado  V.  acaso  el  pian  que  teníamos  acordado? 

— Muy  poco;  primero  he  pensado  escribirla  una  carta  dicién- 
doia  lodo  lo  que  sé  y  ío  resuelto  que  me  hallo  á  levantar  el  velo  con 
que  se  ha  ocultado  hasta  ahora,  lo  cual  puede  evitar  con  acceder 
á  darme  su  mano. 

—¿Y  en  caso  de  que  se  niegue? 

— -Entonces  el  marqués  de  la  Esperanza,  Ibanez  y  Federico 
principiarán  á  hablar  alguna  cosa,  procuraremos  que  en  alguna 
de  las  reuniones,  bien  de  las  de  Jarandilla  que  son  primas  de  Iba- 
Sez,  bien  en  cualquiera  otra  parte,  reciba  algún  desaire  y  por  se- 
gunda vez  la  escribiré. 

— ¿Y  si  tampoco  cediera? 

—Entonces  los  caballeros  d«  la  Fortuna  sabrían  lo  que  habriaft 
de  hacer,  al  descubrirles  yo  que  clase  de  persona  era  la  que  hasta 
hoy  se  nos  habia  presentado  como  jefe  de  una  asociación  tan  res- 
petable. 

— Pero  de  ese  modo  produciéndose  semejante  escándalo  se  in- 
capacita V.  mismo  para  tomarla  por  esposa. 

— ¿Y  que  me  importa,  si  mi  venganza  ha  sido  terrible.? 

— ¿Pero  le  creerán  á  V.? 

— Tendré  á  mi  lado  al  famoso  Berluccio,  cuya  declaración  será 
el  golpe  de  efecto  de  la  asamblea. 

— ¿Y  no  han  pensado  VV.  en  utilizar  á  Pielro? 

— ¿En  qué  sentido? 

— En  el  de  el  odio  que  profesa  á  Rosina. 
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— Para  qué,  si  contamos  nosotros  con  elementos  propios  para 
llegar  hasta  el  fin  sin  necesitarle. 

— No  me  parece  mal. 

— ¿Y  cree  V.  que  la  condesa  consentirá  en  llegar  hasta  este 
extremo? 

— Carácter  muy  resuelto  tiene  y  es  capaz  de  arrostrarlo  todo 
antas  que  ceder. 

— Peor  para  ella  entonces,  porque  el  escándalo  de  la  sociedad 
será  tremendo. 

— Según  y  como;  si  es  despreocupada,  en  cuanto  se  vea  des- 
cubierta arrostrará  todo  su  pasado  y  se  presentará  rehabilitada 
por  el  nombre  de  su  esposo. 

— ¿Y  se  olvida  V.  del  asesinato  de  este? 

—¿Y  tienen  YV.  pruebas  de  ello?  Cuidado,  señores,  que  es  muy 
delicada  una  acusación  semejante  sin  una  prueba  cierta. 

—¿Y  para  cuando  guardamos  á  Bertuccio?— dijo  Federico — 
ese  mozo  nos  hará  todas  las  pruebas  que  necesitemos. 

— En  ese  caso,  obren  VV.  como  han  pensado. 

— ^Oh!  le  aseguro  á  V.  que  la  escena  ha  de  ser  violenta,  por- 
que todos  irán  ya  preparados  para  el  escándalo. 

— Me  lo  figuro. 

— Ahora,  hablando  de  otra  cosa,  doctor,  ¿no  sabría  V.  prepa- 
rar una  opiata  ó  unos  polvos  para  ios  dientes  ó  una  esencia  para 
el  pañuelo,  igual  exactamente  á  la  otra  pero  con  propiedades  muy 
diferentes? 

— Esplíquese  V.  mas. 

— Yo  quisiera  polvos  ó  esencia  completamente  igual  á  otra  que 
le  daré,  pero  que  mate  en  el  mas  breve  espacio,  sin  que  deje  huella 
alguna. 

— Todo  puede  hacerse. 

— Cuidado — añadió  Federico — que  no  ha  de  ser  tan  rápida  la 
muerte  que  dé  lugar  á  la  menor  sospecha. 
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— No  lo  dará.  Puede  graduarse  para  quince,  veinte  dias,  un 
mes  ó  dos. 

— El  término  medio  de  ese  tiempo;  un  mes. 

— Convenido  ¿quién  es  el  sentenciado? 

— ¿No  lo  ha  sospechado  V.? 

—Como  tenemos  dos  6  tres  en  perspectiva,  ignoro  á  quien 
pueda  referirse. 

— A  la  condesila  de  Orgaz. 

— ;HoIal  ¿no  la  perdona  V.  sus  bromas  del  baile  de  Rosina? 

— Mas  que  eso  hay,  doctor;  Luisa  era  muy  amiga  de  Carolina, 
y  ellas  y  dos  amigas  mas  do  colegio,  tenían  formada  una  especie 
de  asociación  para  ausiliarse  recíprocamente. 

— Eso  ya  es  otra  cosa. 

—Recordando  una  porción  de  acontecimientos  pasados  y  algu- 
nas de  las  iitsinuaciones  que  Luisa  me  ha  hecho  varias  veces,  he 
venido  en  conocimiento  de  quien  era,  y  debo  evitar  quQ  pueda 
hacerme  mas  daño  para  lo  sucesivo. 

— Quedará  completamente  inutilizada  sin  que  su  muerte  pueda 
excitar  sospecha  alguna. 

— Para  Esteban,  es  preciso  pensar  en  unn  carta,  ó  en  un  pa- 
ñuelo ó  quizás  en  una  caja  de  pinturas  que  pueda  recibir  como 
regalo  mió,  y  en  fin  V.  discurrirá  el  medio. 

— El  que  V.  quiera;  para  mí  todos  son  indiferentes. 

— Bueno,  bueno,  haga  V.  algunas  aplicaciones  sobre  distintos 
objetos  que  después  elegiremos. 

— Así  lo  haré. 

Iba  á  replicar  Federico,  cuando  José  penetró  en  la  estancia  y 
dijo  al  marqués: 

—Señor,  el  hombre  á  que  V.  S.  citó  para  esta  hora,  está  es- 
perando. 

— Cien,  ya  avisaré  cuando  ha  de  entrar. 
Levantóse  el  médico  de  su  asiento. 
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— ¿Qué  es  eso,  doctor?  ¿Se  marcha  V.? — le  preguntó  el  mar- 
qués. 

— Si  V.  no  dispone  olra  cosa. 

— Nada,  nada  mas  si  no  que  deseche  V,  todas  esas  ideas  de 
desconfianza  y  demás  tonterías. 

— ün  poco  difícil  es;  que  ya  sabe  V.  que  soy  un  tanto  duro  de 
mollera  y  no  tan  fácilmente  desecho  cierta  clase  de  ideas. 

— Pero  me  parece  que  pruebas  de  lo  contrario  acabamos  de 
darle. 

— No  S8  lo  niego;  pero  ¿qué  quieren  VV.  que  les  diga?  Yo 
pienso  así  y  no  es  fácil  mude  de  opinión. 

— Vamos,  doctor,  vamos,  no  sea  V.  de  ese  modo. 

— Señores,  me  marcho,  que  ese  individuo  que  les  aguarda  tal 
vez  se  canse  de  esperar  y  no  es  conveniente  que  por  mí  se  moles- 
te nadie. 

Y  sin  esperar  la  respuesta  de  sus  amigos,  el  doctor  abandonó 
el  aposento. 

Cuando  salió  fuera  del  gabinete,  cambió  una  mirada  de  inteli- 
gencia con  José  y  se  subió  á  sus  habitaciones.  * 


##' 


iii)#ri'^ 


CAPÍTULO  XXV. 


UN   TESTIGO   INESPERADO. 


OSÉ,  día  ese  hombre  que  puede  pasar, 
—esclamó  el  marqués  abriendo  la  puer- 
ta del  gabinete  después  que  hubo  calcu- 
lado que  el  doctor  estaría  ya  en  su 
cuarto. 

ün  momento  después  un  anciano  ha- 
rapiento, demacrado  el  rostro,  refleján- 
dose en  él  tanto  los  recientes  padeci- 
mientos físicos,  cuanto  los  antiguos  pa- 
decimientos morales,  cojeando  y  tem- 
bloroso,  penetró  en  la  eslancia. 

— Cierra  la  puerta — dijo  Federico  al  criado — y  ten  presente  que 
para  nadie  está  en  casa  el  marqués. 

•—Pierda  V.  cuidado,  señorito,— contestó  José  al  par  que  ha- 
cia lo  que  se  le  mandara. 
El  mendigo,  contemplaba  con  asombro  el  lujo  de  aquel  aposen- 
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to  y  con  mayor  asombro  todavía  las  precauciones  que  respecto  á 
ól  se  tomaban. 

— Acerqúese  V. — le  dijo  el  marqués. 

Obedeció  el  anciano,  y  Federico  añadió: 

— Siéntese  V. 

— Dispense  V.,  señorito,  pero  mi  ropa  podía  manchar  los  mue- 
bles y... 

— No  importa;  sientes?-  V. 

— Hablaré  de  pies. 

— Le  repito  que  se  siente. 

El  mendigo  obedeció,  y  entonces  preguntó  el  marqués: 

— V.  conoc5  por  lo  que  he  comprendido  al  Sr.  D.  Eugenio  Pé- 
rez de  Rosales. 

— ¡Ah!  sí  señor,  mucho  por  mi  desgracia  y  por  la  de  otros 
también.  Pero  yo  le  buscar©  ahora  que  sé  que  está  en  Madrid,  y 
aunque  la  justicia  no  se  ha  hecho  para  los  pobres  ,  al  menos  le 
diré  toda  su  infamia,  porque  es  muy  malo  ese  hombre,  señorito, 
muy  malo.  Ya  me  ven  VV.  si  estoy  miserable,  pues  á  pesar  de  to- 
do, no  cambio  mi  miseria  por  toda  su  riqueza. 

—Vamos,  cálmese  V.,  que  quizás  hoy  ha  entrado  V.  con  buen 
pié  en  esta  casa. 

— Dios  les  bendiga  por  el  bien  que  me  han  hecho.  Tres  dias 
hace  que  salí  del  hospital,  y  no  habla  entrado  en  mi  cuerpo  nada 
caliente,  hasta  que  merced  á  su  limosna,  he  podido  tomar  una 
friolera. 

— Pues  en  lo  sucesivo  podrá  V.  hacerlo  todos  los  dias  y  pronto 
se  repondrá  V. 

—¿Con  qué  podré  pagarles  tanto  bien? 

— Muy  sencillo;  con  su  gratitud,  nada  mas, — repuso  Federico 
cortando  la  fra  o  que  iba  á  pronunciar  el  marqués. 

— iQué  nobles  corazones!  ¡Cuan  distintos  del  de  aquel  bribón! 

— ¿Y  de  donde  conoce  V.  á  D.  Eugenio? 
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— iOhl  yo  le  conozco  desde  que  era  un  pobre,  le  conozco  hace 
veinte  y  sieic  anos. 

— Larga  es  h  fecha. 

— ¡Cuánto  he  sufrido  desde  entonces! 

— ¿Le  conoció  V.  en  Madrid? 

—No  señor,  en  París. 

— jEn  París! 

— Yo  servia  ai  barón  de  Monserrat,  que  sin  agraviar  á  los  pre- 
sentes, era  un  señor  concio  hay  pocos.  Desde  niño  habia  comido 
el  pan  de  su  casa,  y  no  pasa  un  día  que  no  le  recuerde. 

— ¿No  es  hija  de  ese  señor  la  esposa  de  Pérez? 

— Sí  señor,  ¿  vive  todavía  la  señorita  ? 

-—Ya  lo  creo. 

— 'Teiní  no  la  hubiese  muerto  también  ese  infame. 

— ¿Con  qué,  tales  mañas  tiene? 

—¿Y'  su  cuñ¿ido  el  Sr.  conde  de  La  Tour  Blanche  ? 

— También  vive. 

— Ya  se  ve,  los  tunos  se  respetan  entre  sí. 

— Cuidado  lo  que  habla  V.,  buen  hombre;  porque  tanto  el  conde 
como  Pérez  disfrutáis  de  una  reputación  envidiable,  y  nadie  es 
capaz  de  sospechar  de  ellos. 

— -Así  es  el  mundo;  juzgan  siempre  por  las  apariencias  y  las 
mas  veces  se  enganan. 

— ¿Con  qué,  también  el  conde  dice  V.  que  es  malo? 
— Sí  señor,  tanto  como  D.  Eugenio. 

— Vamos,  vamos,  V.  debe  exagerar  sin  duda. 
— Por  el  contrario,  todavía  no  digo  lo  que  son  en  sí.  Puedo  de- 
cirles cosas  que  de  seguro  les  horrorizarán. 

— ¡Quién  hubiera  de  creerlo  en  personas  así! — dijo  el  marqués 
con  hipócrita  sorpresa. 

—Pero  vamos,  no  puedo  creer  lo  que  V.  dice;   sin  duda  una 

ofuscación  le  hace  hablar  así, — d'jo  Federico. 
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— ¡Ayl  señorito,  todo  cuanto  le  diga  es  poco,  vuelvo  á  repe- 
tirlo; ese  hombre  principió  engañando  á  nai  señor  y  después  le 
asesinó. 

— ¿  Es  posible  ? 

— Es  la  verdad. 

— Hable  V.,  hable  V.,  que  preveo  vamos  á  saber  cosas 
curiosas  respecto  al  opulento  banquero. 

— ¿Con  qué  tan  rico  está? 

— Ya  lo  creo,  es  uno  de  los  capitalistas  mas  fuertes  de  Ma- 
drid. 

— Bien  poco  le  ha  costado  ganar  el  dinero.  Todo  él  lo  ha  con- 
seguido á  fuerzti  de  crímenes.  Cada  vez  que  lo  recuerdo  no  pueden 
VV.  imaginarse  lo  que  sufro;  se  hallan  tan  presentes  en  mi  ima- 
ginación algunas  escenas,  que  no  puedo  menos  de  exaltarme  al  re- 
cordarlas. 

— Vaya,  vaya,  cálmese  V.;  figúrese  que  con  nosotros  ha  encon- 
trado unos  protectores  y  desde  hoy  puede  contarse  al  abrigo  de  la 
miseria. 

— Gracias,  señoritos, — esclamó  con  efusión  el  anciano.— ¿Qué 
hice  yo  para  merecer  tanta  bondad?  Muy  buenos  son  VV.  y  Dios 
se  lo  premiará. 

— Si  no  se  encuentra  V.  en  disposición  de  hablar,  si  estos  re- 
cuerdos le  son  tan  penosos,  puede  V.  dejarlo  para  otro  dia,  y  de- 
searé que  no  omita  ningún  detalle  de  esta  triste  historia,  porque 
vamos,  me  ha  interesado,  mejor  dicho,  nos  ha  interesado  á  los 
dos  lo  poco  que  hemos  podido  entender,  y  lo  mismo  el  marqués 
que  yo  estamos  resueltos  á  hacer  en  su  obsequie  cuanto  po- 
damos. 

— ¿Pero  castigarán  VV.  á  ese  hombre? — preguntó  el  mendigo 
mirando  con  avidtz  al  marqués  y  á  Federico. 

— ¿Quien  lo  duda? 

— ;Ohl  Pues  siendo  así  no  me  siento  cansado,  yo  les  diré  á  VV. 
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todo  lo  que  ese  hombre  ha  hecho  ,   quiero  descubrir  su  infamia 
para  que  alcance  el  castigo  que  merece. 

— Y  yo  le  prometo — dijo  el  marqués — que  le  obtendrá  si  lo  qu« 
V.  nos  dice  es  cierto. 

— Se  lo  juro,  señorito;  que  no  me  mueva  de  aquí  si  cuaí.lo  yo 
le  digo  no  es  el  evangelio. 

— Veamos,  veamos. 

— Mi  amo  el  Sr.  Barón  de  Montserrat,  tenia  dos  hijas  y  un 
hijo  que  con  él  habia  ido  á  Francia  durante  la  guerra  civil,  por- 
que el  barón  era  muy  carlista.  Allí  pasaron  muy  malos  dias,  por- 
que el  dinero  escaseaba  y  de  eso  supieron  aprovecharsií  perfecta- 
mente los  dos  bribones. 

— ¿Pero  cómo  conocieron  esos  hombres  a!  barón? — preguntó 
Federico. 

— Muy  sencillamente.  El  señorito  Carlos,  que  era  un  ángel,  no 
tuvo  mas  remedio  el  pobre  que  entrar  en  una  casa  de  cambio  á 
la  cual  iba  algunas  veces  D.  Eugenio,  que  tenia  un  comercio  bas- 
tante reducido  de  quincallería,  precisamente  frente  á  la  casa  de  mi 
amo.  Gomo  uno  y  otro  eran  españoles,  pronto  se  hicieron  amigos, 
y  como  en  la  desgracia  se  olvidan  las  gerarquías,  el  quinquillero 
entró  en  nuestra  casa,  donde  se  dedicó  á  granjearse  el  afecto  del 
Sr.  Barón,  y  mas  todavía  el  de  su  hija  la  señorita  Bosa  Emilia. 

— ¿Cómo  ha  dicho  V? 

— Bosa  Emilia,  y  tal  vez  les  sorprenderá  que  le  dé  esos  dos 
nombres,  pero  eso  tiene  su  explicación  también;  porque  la  Sra. 
Baronesa  habia  querido  que  le  pusieran  cuando  nació  el  nombre  de 
Bosa,  que  era  el  de  su  madre,  mientras  que  el  señor  queria  que 
le  pusieran  el  de  Emilia,  que  llevaba  la  suya,  y  para  conciliar  esas 
dos  voluntades,  se  le  pusieron  los  dos  con  los  cuales  la  llamábamos 
siempre. 

— Eso  es  otra  cosa,  porque  yo  no  la  he  conocido  nunca  mas  que 
por  Emilia. 
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—Así  la  habrá  llamado  despyes  D.  Eugenio,  que  mientras  vi- 
vió su  padre  procuró  adularle  dándole  ios  dos  nombres  como  to- 
dos los  de  la  casa. 

— ¿Y  el  barón  conseníia  en  aquellos  amores? 

— Diré  á  VV.  El  Sr.  Barón  habíase  visto  obligado  por  la  ne- 
cesidad á  aceptar  algunas  cantidades  que  con  mucha  destreza 
supofacililarle  D.  Eugenio,  y  como  el  señorito  Carlos  le  hablaba 
tan  bien  de  éi  y  el  conde  de  la  Tour  habló  en  favor  de  su  amigo 
D.  Eugenio,  el  Sr.  Barón  cedió  por  íin,  y  poco  después  de  haberse 
casado  el  conde  con  la  señorita  Eulalia,  se  veriOcó  el  de  el  co- 
merciante con  Rosa  Emilia. 

— Bien,  pero  hasta  ahora  no  vemos  nada  de  esas  infamias  de 
que  V.  hablaba. 

— Por  de  pronto,  yo  sorprendí  un  día  una  conversación  entre 
D.  Eugenio  y  el  conde,  después  de  llevar  algún  tiempo  de  casados, 
que  rae  hizo  sospechar  algo  y  hablando  un  dia  con  Gregorio  otro 
criado  dei  Sr.  Barón,  único  que  conmigo  pasó  á  Francia  no  que- 
riendo abandonar  ?.  sus  señores,  rae  dijo  que  él  también  les 
había  oido  hablar  en  el  mismo  sentido. 

— ¿Y  cuál  era  ese  sentido? 

— Que  ambos  se  habian  confabulado  desde  antes  de  casarse  pa- 
ra ayudarse  mutuamente;  que  el  conde  no  tenia  dinero  alguno 
porque  estaba  empeñado  hasta  los  ojos,  y  el  uno  y  el  otro  solo  es- 
peraban que  terminase  la  guerra  para  que  el  barón  entrase  en  po- 
sesión de  sus  bienes  y  pudiese  dar  á  sus  hijas  las  dotes  que  las 
correspondían. 

— Eso  podrá  ser  feo,  es  cierto,  pero  no  es  criminal. 

—Ya  llega,  señoritos,  ya  llega.  Apenas  terminó  la  guerra  civil, 
el  Sr.  Barón  hizo  sus  gestiones  y  trató  de  regresar  á  España;  se 
le  desembargaron  sus  bienes,  y  el  momento  que  tanto  ansiaban  los 
dos  tunantes  se  aproximaba;  ya  estábamos  disponiéndolo  todo  pa- 
ra volver  á  nuestro  pais,  cuando  una  noche  que   D.  Eugenio  ha  - 
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bía  hecho  que  la  señorita  Rosa  Emilia  fuese  ai  teatro  con  su  her- 
mana y  su  cunado  cuando,  llegó  la  hora  de  cenar,  sentóse  á  la 
mesa  con  el  Sr.  Barón,  y  le  ofreció  un  plato  de  setas  á  las  cuales 
era  sumamente  aficionado.  El  no  quiso  probarias  pretestando  que 
se  hallaba  indispuesto,  en  cambio  mi  señor  comió  con  esceso  y 
á  las  dos  horas  se  le  desarrollaba  un  cólico  tan  violento  que  á  pe- 
sar de  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  salvarle,  á  la  mañana 
siguiente  falleció. 

—Eso  no  tiene  nada  de  extraño;  las  setas  es  manjar  muy  in- 
dijesto  y  en  ciertas  edades  son  muy  peligrosas. 

— Es  verdad,  y  yo  les  juro  á  VV.  que  no  se  me  ocurrió  sospe- 
char nada  hasta  que  al  cabo  de  quince  dias  tuve  ocasión  de  oír 
unas  palabras  que  cruzaron  ios  dos  cuñados  ,  y  que  por  los 
acontecimientos  que  siguieron  después  me  hicieron  caer  en  la 
cuenta. 

— ¿Qué  palabras  fueron? 

— Yo  no  pude  oir  mas  que  esto.  Se  conoce  que  hablaban  el  conde 
de  la  Tour  y  D.  Eugenio  del  próximo  viaje  á  España  y  de  los 
bienes  que  á  cada  uno  les  correspondían,  diciendo  el  conde: — ■ 
Carlos  es  quien  tiene  lo  mejor  de  la  herencia. — Ya  lo  creo, — -con- 
testaba D.  Eugenio, — pero  todo  eso  puede  venir  fácilmente  á 
nuestras  manos. — Comprendo;  algún  otro  plato  de  setas. — O  de 
otra  cosa. — Pero  es  que  a^go  queda  además, — decia  el  conde. — 
Quítese  la  cabeza  primero,  que  los  pies  ya  caerán  mas  tarde.— Por 
el  momento  no  pude  comprender  el  verdadero  sentido  de  estas  pa- 
labras de  D.  Eugenio,  pero  ocho  dias  después  entró  en  casa  un 
personaje  extraño  que  viviaen  un  pueblo  cercano  á  Paris  y  per- 
maneció bastante  tiempo  en  el  cuarto  de  D.  Eugenio.  Yo  precisa- 
mente le  introduje  y  no  pude  menos  de  sentir  algo  do  repugnan- 
cia al  ver  su  aspecto.  Creí  percibir  rumor  de  monedas,  y  cuando 
Mr.  Gredin  ó  el  padre  Gredin  como  le  llamaban  sus  camaradas, 
salió  del  gabinete,  le  oí  decir: — Cuidado  con  el  pañuelo,  que  antes 
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de  veinte  y  cuatro  horas  me  dará  V.  gracias, — frases  que  tam- 
poco he  podido  olvidar. 

— Esas  frases  no  tienen  valor  alguno. 

— Sí  señor,  porque  al  dia  siguiente,  que  p^r  cierto  era  bastante 
caluroso,  entró  el  señorito  Carlos  en  casa  y  le  dijo  á  su  cuñado. — 
¿Querrás  creer  Eugenio,  que  aquí  á  la  puerta  de  tu  casa  me  han 
quitado  el  pañuelo  del  bolsillo? — ¡Cómo! — esclamó  D.  Eugenio; 
— ¿y  has  visto  quién  ha  sido? — Cá,  sabe  Dios  quién  y  dónde  me  lo 
habrá  quitado. — Pues  chico,  nadabas  perdido,  toma  otro  pañuelo  si 
te  hace  falta, — y  diciendo  y  haciendo  sacó  el  que  llevaba  y  se  lo  dio 
ásu  cuñado.  En  aquel  ruomento  recordé  las  palabrasde  Mr.  Gredin, 
y  una  sospecha  terrible  cruzó  por  mi  pensamiento.  Fui  á  lanzar- 
me sobre  el  señorito  para  quitarle  aquel  pañuelo,  pero  le  vi  lim- 
piándose el  sudor,  y  tanto  porque  creí  que  ya  era  tarde  para  evitar 
el  daño,  como  porque  carecía  de  una  razón  para  dar  un  paso  se- 
mejante, desistí;  ¡ojalá  y  lo  hubiese  hecho! 

— ¿Pues  qué  pasó? — preguntó  el  marqués  cada  vez  mas  intere- 
sado en  aquel  relato. 

— Lo  que  yo  debí  presumir  y  lo  que  fui  un  torpe  en  no  evitar. 
Al  dia  siguiente,  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  el  señorito 
Carlos  habia  fallecido. 

— ¡Diablol — esclamaron  á  la  vez  los  dos  amigos — será  necesa- 
rio estar  constantemente  en  guardia  con  ese  hombre. 

—Sí,  señoritos,  sí,  no  se  fien  VV.  para  nada  de  él. 

— ¿Y  V,  no  le  dijo  nada  entonces? 

— El  médico  dechiró  que  habia  muerto  de  una  insolación,  y  ¿de 
qué  podia  servir  mi  acusación?  Sin  embargo,  lodo  se  lo  dije  á 
Gregorio,  yambos  resolvimos  estar  en  guardia  para  lo  sucesivoy 
aun  si  era  menester  avisar  á  las  señoritas,  que  por  cierto  no  eran 
ya  tan  felices  como  creyeran  serlo  en  sus  respectivos  matrimo- 
nios. 

— ¿Y  lo  hicieron  VV.? 
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— Yo  avisé  á  la  señorita  Rosa  Emilia,  pero  mas  tarde  y  á  con- 
secuencia de  otro  suceso. 

Federico  y  el  marqués  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia. 

Al  decirles  el  mendigo  que  la  esposa  de  Eugenio  conocía  sus 
crímenes,  comprendieron  el  sentido  de  algunas  de  las  palabras 
que  éste  habla  dicho. 

— Si  está  V.  fatigado, — dijeron  al  anciano, — puede  dejarlo 
para  otro  dia. 

— No  señor,  refiriendo  todos  estos  hechos,  me  parece  que  ya  co- 
mienza e!  castigo  de  los  miserables. 

— Pues  como  V.  guste. 

— Ya  puede  V.  calcular  cual  seria  el  desconsuelo  de  la  señorita 
Matilde  que  en  tan  breve  espacio  habia  visto  morir  á  su  esposo,  á 
su  suegro  y  á  su  padre. 

-—¿A  su  padre?  Pues  qué  atentaron  también  contra  su  vida? 

— Eso  ya  no  se  lo  puedo  decir  y  a  mí  no  me  gusta  decir  nada 
deque  no  tenga  una  seguridad  completa.  Presumo  que  llevándose 
la  idea  de  ir  quitando  de  en  medio  á  cuantos  pudieran  estorbarles, 
es  muy  posible  que  tuviesen  parte  también  en  la  muerte  del  ancia- 
no capitán  de  la  guardia,  mas  no  puedo  asegurarlo. 

— Bien,  bien,  continué  V. 

— Iba  diciendo,  que  la  señorita  Matilde,  que  ya  de  por  sí  dis- 
frutaba de  poca  salud,  con  estos  golpes  tan  repelidos  empeoró  en 
términos  que  los  médicos  la  aconsejaron  que  mudase  de  aires,  y 
como  quiera  que  la  vuelta  á  España  estaba  resuella  ya,  se  acordó 
que  en  coinpañía  de  su  hijo,  que  á  la  sazón  contaba  tres  años, 
viniera  á  ver  si  obtenía  alguna  mejora  en  sus  dolencias. 

— ¿Y  se  realizó  el  viaje? 

— Ya  lo  creo;  ¿no  ven  VV.  que  convenia  para  los  fines  del  con- 
de y  su  cuñado?  Gregorio  pudo  escucharles,  porque  francamente, 
como  que  ya  estábamos  con  recelo,  tanto  él  como  yo  andábamos 
siempre  á  ver  lo  que  podíamos  entender,  que  decia  el  conde  á  don 
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Eugenio — Chico  las  mujeres  van  á  ser  uo  estorbo.  Ya  haremos  que 
se  queden  aquí, — contestóle  el  cuñado, — y  efectivamente  dos  dias 
antes  de  nuestra  marcha  la  señorita  Eulalia  púsose  bastante  en- 
ferma, y  como  que  el  viaje  no  podia  detenerse  ya,  quedó  acordado 
que  Rosa  Emilia  permaneciese  en  París  para  cuidar  a  su  her- 
mana, y  que  sus  esposos  acompañando  á  Matilde  y  su  hijo  mar- 
chasen á  España.  Na  sé  porqué  me  llamó  la  atención  todo  esto,  y 
resolví  contárselo  todo  á  Rosa  Emilia  que,  como  ya  he  dicho,  tenia 
muchos  altercados  con  su  marido.  La  víspera  de  nuestra  marcha 
le  confesé  cuanto  sabia,  le  dije  mis  temores  respecto  á  aquel  viaje, 
y  el  resultado  fué  que  aquella  misma  noche  tuvo  una  fuerte  espli- 
cacion  con  don  Eugenio  y... 

— De  la  cual  resultarla  sin  duda  suspenderse  el  viaje  y  que  re- 
cayesen 3obre  V.  todas  las  culpas  ¿no  es  así? — interrumpió  el 
marqués. 

— Algo  hubo  de  eso;  pero  no  todo;  de  tal  manera  supo  compo- 
nerse don  Eugenio,  que  su  esposa  se  quedó  convencida,  y  á  los 
dos  dias  empresidimos  la  marcha. 

— ¿Quedándose  las  señoras  en  París? 

—Sí,  señor,  por  lo  cual  Gregorio  y  yo,  que  precisamente  fui- 
mos los  designados  para  acompañarles,  temiendo  cualquier  suceso 
inesperado  y  resueltos  á  evitarlo,  nos  armamos  perfecíamente  y  ni 
un  momento  nos  separábamos  uno  ni  otro  del  lado  de  la  señorita 
Matilde  y  de  su  hijo.  Como  el  estado  de  esta  era  tan  delicado  via- 
jábamos en  una  silla  de  posta  haciendo  jornadas  muy  cortas  á  fin 
de  no  fatigará  la  enferma, y  ai  llegar  á  la  frontera  nos  detuvimos 
en  un  pueblecito  compuesto  en  su  mayor  parle  de  contrabandistas 
entre  los  cuales  habia  no  pocos  ladrones,  restos  de  las  antiguas 
partidas  carlistas.  Apenas  hubo  cerrado  la  noche,  salió  don  Eu- 
genio de  la  posada  y  regresó  á  ella  al  cabo  de  dos  horas  acompa- 
sado de  un  individuo  de  la  peor  estofa,  que  presentó  á  su  cuñado, 
como  jefe  de  una  partida  de  contrabandistas,  el  cual  se  encargaba, 
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mediante  una  cantidad  convenida  de  antemano,  de  introducir  una 
buena  cantidad  de  sederías  que  traía  don  Eugenio,  quien  decia 
que  ni  aun  viajando  debian  desperdiciarse  las  ocasiones  de  hacer 
negocio.  Ni  á  Gregorio  ni  á  mí  nos  agradó  aquel  hombre  mucho 
mas  al  ver  el  interés  con  que  miraba  al  niño  y  las  preguntas  que 
nos  hacia  respecto  á  las  armas  y  demás  medios  de  defensa  con  que 
contábamos;  así  fué  que  cuando  se  marchó,  Gregorio  y  yo  resol- 
vimos redoblar  nuestra  vigilancia. 

— ¿Y  no  pudieron  VV.  recoger  alguna  palabra  ni  observar  nada 
entre  D.  Eugenio  y  el  contrabandista? 

— Yo  por  mi  parte,  no  señor;  pero  Gregorio  me  dijo  después: 
¿Sabes  Rosendo,  que  así  me  llamo  para  servir  á  YV.,  que  cuando 
se  ha  marchado  este  mozo  le  ha  dicho  al  señor  conde  y  á  D.  Eu- 
genio que  no  pasen  cuidado  que  todo  se  arreglará  á  medida  de  su 
deseo  y  en  el  tono  con  que  lo  ha  dicho  me  ha  parecido  advertir 
algo  de  ironía? 

— El  tal  contrabandista, — le  dije  yo, — me  parece  mas  bien 
un  asesino  de  profesión  que  no  un  defraudador  de  los  derechos 
de  la  hacienda. 

■—•También  me  lo  parece  á  mí, — contestóme  Gregorio — y  no 
sé  porque  se  me  figura  que  estamos  corriendo  el  mayor  peligro 
de  toda  nuestra  vida. 

— ¿Y  por  qué  no  hablaron  VV.  enérgicamente  al  conde  y  don 
Eugenio?  dijo  Federico,  ¿por  qué  no  se  le  impusieron  VV.  por 
medio  de  la  fuerza,  toda  vez  que  tenían  la  fuerza  de  su  parte? 

— Y'a  lo  hice;  yo  mismo  hablé  a  don  Eugenio;  yo  llegué  hasta 
el  estremo  de  amenazarle  si  alguna  desgracia  le  sucedía  á  doña 
Matilde  y  su  hijo. 

— ^¿Y  qué  contestó? — preguntó  el  marqués. 

— Se  rió  de  mis  temores,  que  calificó  de  necedades,  y  me  dijo 
que  la  persona  que  se  le  había  recomendado  era  incapaz  de  enga- 
ñarle y  que  el  contrabandista  era  un  hombre  honrado  y  que  sal- 
48 
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varia  sus  intereses.  Sin  embargo,  desde  que  nos  pusimos  en  mar- 
cha observé  un  azoramienlo  y  ona  inquielud  eslrañas,  tanto  en 
el  conde  como  en  su  cunado,  soquietud  que  fué  aumenlando  con- 
forme adelantábamos  en  nuestra  jornada.  Todo  aquel  país  es,  co- 
mo VV.  deben  saber,  muy  escabroso  y  á  las  doce  del  dia  nos  en- 
contrábamos en  lo  mas  áspero  de  ios  Pirineos.  La  inquietud  de 
los  dos  bribones  era  cada  vez  mayor,  y  bajo  el  prelesfo  de  aligerar 
el  peso  de  la  silla  de  posta,  se  apearon  y  poco  á  poco  fueron  que-^ 
dándose  á  alguna  distancia  de  ella.  Entonces  á  Gri  gMÍo  y  ;:=  mí  que 
también  íbamos  á  pié  y  cada  uno  á  un  lado  de  la  siila,  nos  pareció 
percibir  rumores  estranos  entre  la  maleza,  y  cuando  íbamos  á  de- 
tenernos para  esperar  la  llegada  de  nuestros  señores,  resonaron 
por  los  lados  del  camino  algunos  disparos  y  las  voces  de  «alto» 
fueron  seguidas  inmediafamente  por  la  aparición  de  una  docena  de 
hombres,  á  cuyo  frente  venia  el  contrabandista  de  que  les  hablé. 
Diestros  debian  ser  los  tiradores  porque  a  los  primeros  disparos 
calmos  heridos  Gregorio  y  yo,  des  de  los  caballos  del  tiro  fueron 
por  tierra  y  el  postillón  quedó  muerto  en  su  asiento.  Como  que  la 
silla  do  posta  caminaba  con  suma  lentitud,  pudieron  hacer  perfec. 
tamcnte  la  puntería. 

— ¿Y  el  conde  y  su  cuñado? — preguntó  Federico. 

— Mientras  luchábamos  nosotros  con  los  dolores  que  nos  cau- 
saban nuestras  heridas,  pudimos  ver  como  los  cogian  y  los  ata- 
ban á  unos  árboles. 

— jOhl  Pues  cuando  á  ellos  los  cogian  también,  me  parece  que 
no  puede  M.  decir  que  fuesen  ellos  los  autores  de  aquel  lance. 

— jAy!  si  señor  que  lo  eran;  sino  han  de  dar  VV.  crédito  á  mis 
palabras,  si  á  pesar  de  lo  que  les  he  dicho  ya  se  empeñan  VV.  en 
dudar  de  todo,  inútil  es  que  prosiga:  les  suplicaré  me  perdónenla 
molestia  que  les  he  causado,  les  agradeceré  la  limosna  con  que  me 
han  favorecido  y  me  retiraré  evitándoles  así  el  disgusto  que  tal  vez 
les  causen  mis  acusaciones. 
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Y  al  pronunciar  estas  palabras  el  mendigo  se  levantó  de  la  silla 
y  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia. 

Pero  esto  no  les  convenia  al  naarqués  ni  á  Federico. 

Habian  adelantado  demasiado  con  las  noticias  que  les  diera  ei 
criado  y  como  esperaban  algo  mas  de  éi,  no  les  convenia  enojarle. 

Por  lo  tanto  Federico  se  apresuró  á  detenerle,  diciendo: 

— No  sea  V.  así,  hombre  de  Dios;  al  decir  nosotros  todo  esto, 
no  es  porque  dudemos  de  su  palabra,  sino  porque  á  veces  vé  uno 
montañas  en  cosas  muy  insignificanfes, 

— No  sucede  eso  aquí,  señorito;  de  todo  cuanto  les  digo  hay 
pruebas. 

— ¡Pruebas  ha  dicho  V.l  ¿dónde  están? — esclamó  precipitada- 
mente el  marqués. 

— Mi  compañero  Gregorio  las  tenia,  y  si  no  ha  muerto  en  el 
tiempo  que  hace  que  no  nos  vemos,  ellas  pueden  justificar  la  ver- 
dad de  mis  palabras. 

—  ¿Y  á  dónde  está  Gregorio? — preguntó  FedericíJ. 

—Y.)  me  le  dejé  en  Italia  hace  dos  años;  quise  venir  á  España 
á  saber  noticias  de  D.  Eugenio  y  su  cuñado,  y  en  mal  hora  entré 
en  mi  país.  Primeramente  en  una  posada  donde  me  alojé  ®n  Bar- 
celona se  cometió  un  robo  de  consideración,  y  como  precisamente 
tuvo  esto  lugar  el  mismo  dia  en  que  yo  ¡legué  á  ella,  rae  cogieron, 
y  permanecí  muchos  meses  en  la  cárcel  antes  de  poder  justificar 
plenamente  mi  inocencia. 

— ¡Caramba,!  si  que  fué  desgracia. 

— Cuando  salí  de  la  cárcel  no  tenia  un  cuarto,  por  lo  tanto  me 
encontró  solo,  sin  amigos,  sin  relaciones,  sin  nadie  que  por  mí 
pudiera  interesarse  y  en  un  pais  que  me  era  completamente  desco- 
nocido, así  fué  que  no  tuve  otro  remedio  que  mendigar  para  ga- 
narme el  sustento. 

— ¿Y  por  qué  no  escribió  V.  á  su  compañero? 

— Ya  lo  hice,  señorito;  pero  sin  que  haya  podido  darme  cuenta 
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del  porqué,  Gregorio  no  contestó  ninguna  de  mis  cartas;  conse- 
cuencia de  esto  y  de  los  trabajos  que  pasé  durante  mi  viaje  desde 
Barcelona  á  Madrid,  fué  la  enfermedad  que  contraje,  que  durante 
tantos  meses  me  ha  tenido  en  el  hospital  luchando  entre  la  vida  y  la 
muerte;  pero  Dios  sin  duda  no  ha  querido  que  yo  muera  sin  ha- 
ber podido  castigar  las  infamias  de  esos  miserables,  cuando  ha 
permitido  que  encontrase  á  VV.  que  tan  buenos  han  sido  para  mí. 

— Pero  bien,  ¿qué  fué  lo  que  hicieron  aquellos  bandidos 
con  VV.?  ¿de  dónde  deduce  la  verdadera  culpabilidad  de  D.  Eu- 
genio en  todo  ese  negocio? 

— Ya  llegaremos  á  ese  punto.  VV.  mismos  verán  como  no  he 
hablado  al  aire  á  pesar  de  que  las  apariencias  es  necesario  con- 
venir en  que  estaban  admirablemente  cubiertas.  La  señorita  Ma- 
tilde habia  penjido  el  conocimiento;  D.  Eugenio  y  el  conde  esta- 
ban atados  á  unos  árboles;  nosotros  heridos  de  bastante  gravedad, 
y  los  ladrones  dábanse  la  mayor  prisa  á  desbalijarnos;  pues  bien, 
á  pesar  de  lodo  esto,  aquello  no  era  mas  que  una  farsa;  la  verdad 
era  que  el  conde  y  su  cuñado  habian  comprado  aquella  partida  para 
que  cometiesen  el  robo  y  alejar  de  sí  toda  responsabilidad. 

— ¿Pero  qué  objeto  se  llevaban? 

— Pues,  ¿no  se  lo  he  dicho? 

— No  señor. 

— Cuando  los  bandidos  se  alejaron,  Juüo,  el  hijo  de  mi  desgra- 
ciado señorito,  el  heredero  de  todas  las  riquezas  de  aquella  casa, 
habia  desaparecido. 

— ;Ah!  Empiezo  á  comprender,  y  no  estaba  mal  jugado. 

— La  herida  que  habian  recibido  VV. — preguntó  el  marqués — 
¿era  de  tan  escasa  importancia  que  les  permitía  apreciar  todos 
esos  detalles? 

— Esté  V.  cierto  que  un  solo  átomo  de  vida  que  hubiese  tenido 
se  habria  empleado  en  impedir  semejante  infamia;  lodo  eso  lo  supe 
después,  lodo  ello  pude  apreciarlo  mas  larde. 


UE    CORAZÓN.  381 

— ¿Y  como  cayeron  los  bandidos  en  la  indisculpable  ligereza  de 
no  asegurarse  bien  acerca  de  su  «luerte  de  VV.? 

— Puede  que  el  rumor  de  los  leñadores  que  se  aproximaban,  ó 
mejor  dicho,  una  partida  de  contrabandistas  que  creo  fué  la  que 
puso  on  libertad  al  conde  y  su  cunado,  les  asustaria  haciéndoles 
huir  precipitadamente  olvidándose  de  cumplir  aquella  forma- 
lidad. 

— ¿Dónde  recobraron  VV.  la  salud  y  se  curaron  las  heridas? 

— Ni  Gregorio  ni  yo  supimos  nada  de  lo  que  habia  pasado  has- 
ta que  transcurrieron  bastantes  días.  Nos  encontramos  en  una  ca- 
bana de  leñadores,  quienes  nos  contaron  que  al  regresar  á  sus 
casas  tropezaron  con  nosotros;  vieron  la  silla  de  posta  abandona- 
da en  el  camino  y  dos  caballos  muertos,  lo  mismo  que  el  con- 
ductor y  al  advertir  en  nosotros  algún  resto  de  vida,  nos  cogieron 
V  nos  llevaron  á  sus  cabanas. 

— ¿Pero  el  conde  y  su  cunado  y  la  esposa  del  hijo  del  b?ron? 

— Por  el  momento  nada  supimos;  lo  mismo  Gregorio  que  yo 
sospechamos  algo  que  nos  guardamos  muy  bien  de  manifestar  á 
aquellas  pobres  gentes,  que  harto  habían  hecho  ya  por  nosotros, 
resolviendo  entonces  aclarar  mas  tarde  aquel  misterio  que  bajo 
unas  formas  tan  desgarradoras  se  nos  ofrecía. 

— ¿Cuanto  tiempo  permanecieron  VV.  en  aquel  estado? 

' — Yo  por  mí,  bien  fuese  que  mi  constitución  mas  vigorosa  que 
la  de  Gregorio  tuviese  parte  en  ello,  ó  que  mis  heridas  fuesen 
menos  graves,  es  la  verdad  que  al  raes  me  encontraba  puede  de- 
cirse casi  curado. 

—¿Y  se  dedicó  V.  ha  hacer  averiguaciones  inmediatamente? 

— ;0h!  En  cuanto  á  eso  no  aguardé  á  estar  bueno;  cada  dia 
preguntaba  á  los  leñadores  si  habían  oido  algo. 

— ¿Qué  decian? 

— Como  que  las  pobres  gentes  no  podian  ir  con  frecuencia  á 
las  poblaciones,  y  como  por  otra  parte,  dio   también  la   coinci-. 
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deiiCia  de  que  su  choza  no  estaba  tan  cerca  del  lugar  en  que  ha- 
bla sucedido  aquel  acontecimiento,  como  sospechamos  al  princi- 
pio, tenian  que  hacer  espresamente  un  viaje  para  enterarse  y  no 
podíamos  exigir  tanto  á  unos  desgraciados  como  ellos. 

—-Pues  entonces  ¿cómo  pudieron  VV.  averiguar?.... 

— Tan  luego  estuvo  curado  Gregorio,  como  que  ios  bandidos, 
tai  vez  por  la  precipitación  con  que  hubieron  de  alejarse,  ó  quizás 
porque  no  se  les  ocurriera,  nos  habían  dejado  el  poco  dinero  que 
llevábamos,  Gregorio  y  yo  pudimos,  merced  áello,  retribuir  alguri 
tanto  á  las  buBoas  gentes  á  quienes  debíamos  la  vida  y  hacer  las 
diligencias  necesarias  para  alcanzar  el  objeto  que  nos  habíamos 
propuesto. 

— ¿Y  qué  hicieron  Y  Y.? 

— Lo  primero  de  to  lo  fué  averiguar  la  residencia  de  la  partida 
que  nos  habia  robado.   • 

— ¿Y  lo  consiguieron? 

— Ya  lo  creo;  y  nos  afiliamos  en  el^a  y  fuimos  por  espacio  de 
dos  meses  bandidos  desalmados  como  los  que  nos  rodeaban.  Gre- 
gorio y  yo  necesitábamos  vengarnos,  y  era  preciso  que  aceptá- 
semos aquella  situación  de  la  manera  que  se  nos  presentase. 

—No  puede  llevarse  el  afán  de  venganza  á  un  eslremo  mas 
grande. 

— Es  que  en  nosotros  habia,  no  solaaienle  el  deseo  de  vengar- 
nos, sino  también  el  de  reparar  el  crimen  cometido,  porque  mi 
compañero  y  yo  teniendo  en  cuenta  todo  lo  que  habíamos  oido  al 
conde  y  á  su  cuñado  en  distintas  ocasiones,  y  que  ya  les  he  dicho, 
teníamos  la  íntima  convicción  de  que  en  todo  aquello  habia  un 
drama  terrible,  haciéndonoslo  comprender  mas,  el  que  Matilde,  la 
viuda  de  mi  señorito,  cuando  acudieron  á  salvarles,  no  habia  po- 
dido resistirá  tantas  emociones  y  habia  muerto. 

— ¡Hola! — esclamó  Federico — principio  á  creer  que  tiene  V. 
razón,  y  que  el  señor  D.  Eugenio  es  un  bribón  de  primer  orden. 
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— Se  !o  habla  dicho.  No  han  podido  juzgarle  VV.  mas  que 
en  visita;  yo  lie  podido  apreciarle  en  el  interior  de  la  casa,  allí 
donde  el  hniibre  se  presenta  generalníienfe  tal  como  es. 

— Veamos,  veamos,  ¿qué  hicieron  VV.? 

— Inútil  es  que  les  diga  que  nuestro  único  pensanaiento  al  for- 
mar pirte  de  aquella  cuadrilla  de  bandidos,  no  fué  otro  que  el 
de  saber,  si  como  nos  figurábamos,  la  visita  del  jefe  de  la  banda 
al  conde  había  tenido  como  único  objeto  nuestra  venta. 

— ¿Y  pudieron  VV.  saberlo? 

— Sí,  señor;  que  no  son  los  bandidos  gente  que  fácümentv^  guar- 
dan un  secreto  máxime  si  el  vino  comienza  ^\  desatar  sus  lenguas. 
D.  Eugenio  nos  habia  vendido,  el  niño  Julio  debía  ser  muerto, 
mueríos  nosotros,  y  como  presumían  perfectamente  que  en  el  es- 
tado que  la  señorita  Matilde  se  hallaba  ,  no  podría  resisiir  tan 
rudos  golpes,  contaban  con  su  muerte  que  tuvo  efecto  también 
asegurándoles  así  el  disfrute  de  aquella  herencia  único  objeto  de 
su  matrimonio. 

— Y  coando  supieron  VV.  esto  ¿qué  hicieron?—preguntó  Fs- 
derico,  que  había  seguido,  lo  mismo  que  su  amigo,  con  un 
interés  creciente  toda  aquella  conversación. 

— Procurar  por  iodos  los  medios  posibles  hacernos  con  ura 
declaración  deaqui3llos  bandidos  que  pudiera  servirnos  mañatia 
de  prueba  para  cualquiera  acción  que  intentásemos. 

—¿Y  posee  V.  esa  prueba? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Dónd<^  está? 

— La  tiene  Gregorio;  no  solamente  está  firmada  por  el  mismo 
capitán  de  la  partida,  sino  que  para  poderla  justificar  mas,  hici- 
mos que  la  firmasen  tres  ó  cuatro  individuos  de  ella,  incluso  el 
que  abandonó  el  niño, 

— ¡Cómo!  ¡ 

— Sí,  sevíores,  el  pequeño  Julio  fué  abandonado  por  el  bandido 
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á  quien  se  había  dado  el  encargo  de  matarle;  no  tuvo  corazón 
para  ello,  y  le  dejó  en  medio  de  las  quebraduras  de  los  Pirineos. 
Gregorio  y  yo  recogimos  aquellos  papeles,  los  ocultamos  en  un 
lugar  seguro,  porque  documentos  de  esta  importancia  no  se  deben 
llevar  encima,  y  precisamente  el  mismo  dia  que  teníamos  pro- 
yectado abandonar  la  partida,  fuimos  cogidos  y  conducidos  á  las 
cárceles  de  Figueras  ,  donde  habíamos  de  permanecer  hasta  la 
sustanciacion  de  nuestro  proceso. 

— ¿Y  fueron  VV.  condenados? 

— No  señor.  Conseguimos  fugarnos  ocho  dias  antes  del  en  que 
debía  fallarse  nuestra  causa;  ni  Gregorio  ni  yo  queríamos  ir  á 
presidio;  teníamos  otra  misión  que  cumplir ,  y  aun  cuando  pa- 
sasen anos,  era  menester  que  la  cumpliésemos. 

— ¿Y  no  tuvieron  VV.  ningún  percance  en  su  fuga? 

— No  señor;  conseguimos  salvar  la  frontera  sin  novedad,  y  á 
fin  de  que  se  perdiesen  mejor  nuestras  huellas,  no  nos  detuvimos 
hasta  Italia. 

— ¿Y  el  niao? 

— Gomo  VV.  comprenderán,  no  era  fácil  que  desde  Italia, 
pudiésemos  hacer  diligencia  alguna.  Teníamos  necesidad  de  ganar 
la  subsistencia  trabajando,  y  cuando  finalmente  pudimos  encontrar 
colocación  en  clase  de  criados,  no  nos  fué  fácil  en  mucho  tiempo 
poder  dar  ningún  paso,  mucho  mas  no  pudiendo  entrar  en  España. 

— Se  comprende. 

— ¿Con  qué  es  decir  que  VV.  tienen  esa  prueba  que  de  tanto 
valor  es? 

— Y  alguna  otra  no  menos  importante  que  otro  dia,  si  no  les 
molesto,  podré  manifestarles,  porque  ahora,  francamente,  la  evo- 
cación de  todos  esos  recuerdos,  que  como  VV.  comprenderán, 
son  tan  dolorosos  para  mí,  y  mi  eslraordinaria  debilidad,  hija  de  la 
enfermedad  que  he  sufrido,  me  han  fatigado  de  tal  modo  que  ape- 
nas puedo  tenerme. 


— Tiene  V.  razoíi;  FíOsoItos  distraídos  cot;  el  interés  que  se- 
mejante historia  aos  ha  producido,  habíamos  olvidado  su  estado; 
puede  V.  retirarse,  restablézcase  dei  todo,  y  cuando  esté  mas 
tranquilo  vuelva  V.  por  aquí,  y  le  juro  que  !a  justicia  que  desea 
la  encontrará  tan  cuüiplida  como  merece. 

— jAy,  señoritos  di'  mi  alma!  No  pueden  VV.  imaginarse  cuan- 
to bien  me  hacen  sus  palabras;  pidan  VV.  mí  vida  y  la  de  Gre- 
gorio, y  el  uno  y  el  otro  se  la  daremos  sin  vacilar. 

— No  se  necesita  tanto, -—repuso  Federico  sonriéíidose,— -no  se 
trata  de  eso,  no  queremos  raas  sino  que  se  cure  V-,  para  !o  cual 
lome  esos  cinco  duros  y  si  necesita  mas,  pida  sin  miedo. 

—'Cuántas  bondades!  , 

— Pero  no  se  olvide  V.  de  escribir  á  su  coOipaiíero,  para  que 
mande  esos  documentos  que  han  de  constifuir  nuestra  verdadera 
fuerza. 

— Hoy  mismo  lo  haré. 

Y  el  mendigo  guardándose  la  moneda  que  le  dio  Federico,  des- 
pidióse de  sus  dos  prolectores,  prometiéndoles  volver  dentro  de 
dos  dias  para  terminar  la  historia. 
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LOS  JUEVES  DEL  BANQUERO   DON  EUOENÍO  PeREZ  DE   RoSALES. 


RES  días  después  de  ios  sucesos  narra- 
dos eu  el  capítulo  anterior,  era  jueves,  y 
por  lo  tanto  dia  en  que  ei  banquero  ha- 
bía invitado  á  Federico  y  al  marqués 
para  que  fuesen  á  comer  á  su  casa  con 
objeto  de  presentarles  á  su  esposa  y  á  su 
hija. 

En  la  mañana  de  este  dia,  el  banque- 
ro se  hallaba  en  su  despacho  como  siem- 
pre, mas  no  para  mirar  correspondencia 

ni  ocuparse  de  los  miíítiples  nt  gocios  que  abrazaba  su  casa. 
Los  jueves  dedicábalos,  como  él  decía,  á  ser  padre  de  familia  y 

á  ocuparse  de  los  asuntos  domésticos. 
Mas  si  no  se  interesaba  por  ninguna  de  las  vastas  operaciones  de 

crédito  en  que  estaba  generalmente  comprometida  su  casa,  no  era 

por  ú  afán  de  la  familia,  sino  para  ocuparse  de  misteriosas  cor- 


DK    CORAZÓN.  ^Sl 

respondencias  que  solia  tenor  durante  la  semana  y  repasar  notas 
y  documentos,  cuyos  legajos  no  conocía  ninguno  de  los  dependien- 
tes de  su  escritorio. 

Una  ó  varias  veces  durante  los  siete  días  de  la  semana,  solia 
presentarse  en  casa  del  banquero  un  individuo,  cuya  largeta  la- 
vaba e!  nombre  de  Felipe  Rodríguez,  y  que  apenas  era  vista  por 
aquel,  recibía  óvihn  el  criado  de  facilitar  el  paso  al  portador  de 
ella. 

Una  vez  dentro  del  despacho,  cerrábanse  herméticamente  las 
puertas  de  él  y  nadie  sabia  ni  de  lo  que  se  trataba  en  aquellas 
conferencias  ni  quien  era  el  tal  don  Felipe  Rodríguez. 

Precisamente  el  (fld  que  vamos  hablando,  penetró  del  mismo 
modo  que  de  costumbre  en  el  despacho  del  banquero  el  individuo 
mencionado,  y  una  vez  verificada  la  operación  de  cerrar  las  puer- 
tas, esclamó  Eugenio: 

— ¡Caramba!  como  ha  tardado  V.  esta  semana,  don  Felipe. 

— No  ha  sido  sin  falla  de  fundamento, — contestó  el  interpe- 
lado. 

— Eso  quiere  decir  que  me  traerá  Y.  una  muUitnd  de  noti- 
cias. 

— Me  parece  que  sí  señor. 

—Importantes  ¿eh-' 

— V.  mismo  podrá  juzgar. 

— Veamos,  veamos. 

— Por  de  pronto,  en  casa  del  marqués  se  ha  presentado  un  in- 
dividuo cuya  procedencia  no  me  ha  sido  posible  averiguar  todavía, 
pero  respecto  ai  cual  existe  la  particularidad  de  que  estuvo  un  dia 
largo  ralo  en  el  despacho  del  marqués,  debió  indudablemente 
quedar  en  volver  al  siguiente,  por  algunas  frases  que  pude  perci- 
bir desde  mi  obseí  vatorio,  pero  no  sé  que  fué  lo  que  pudo  mediar 
entre  aquel  homi^re  y  el  médico  Sánchez,  que  el  individuo  en 
cuestión  no  ha  vuelto  á  presentarse  mas  por  allí. 
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— ¿Cómo  ha  dicho  V.?  ¿El  médico  Sánchez  ha  iulerveoido  m 
este  asunto? 

— Sí,  seüor. 

— ¿Por  cuorita  propia  ó  por  delegación? 

— A  mi  juicio  ha  sido  por  cuenta  propia. 

— Espüquese  V. 

Entonces  Felipe,  que  como  nuestros:  lectores  habrán  coü)pren- 
dido  perfectamente,  no  era  mas  que  el  agente,  por  decirlo  así,  de 
Pérez  en  todos  los  negocios  un  tanto  duílosos  que  este  llevaba  en- 
tre manos,  lo  dijo  que  se  habia  presentado  un  mendigo  en  casa 
del  marques,  e!  cual  quedó  citado  p.ua  volver  á  la  tarde,  que  es 
tuvo  efectivamente,  que  permaneció  largo  raío  con  el  marques  y 
Federico,  y  que  cuando  salió  de  la  casa,  uno  de  ios  criados  d(d 
marqués  salió  iras  él  y  le  alcanzó  y  se  puso  fia  hablarle,  y  que 
cuaíído  estaba  mas  erigolfado  en  sn  conversación  se  presentó  el 
doctor,  reprendió  al  criado,  le  hizo  volverse  á  su  casa  y  se  mar- 
chó con  el  mí'ndigo  hablando  en  voz  baja. 

— ¿Y  no  pudo  V.  escuchar  nada  de  lo  que  hablaron?— preguntó 
el  banquero 

— Procuré  ir  muy  pegadito  á  ellos,  pero  el  doctor,  que  se  co 
noce   es  un  truan  á  quien    es   muy    difícil    pegársela,  quizfjs   se 
apercibió  de  algo,  y  de  pronto  se  me  pone  á  hablar  en  francés  con 
aquel  individuo,  y  cáteme  V.  convertido  en  estatua;   ya   no   pude 
entender  nada. 

— ¡Caramba!  ;qué  desgracia! 

— Ya  sabe  V.  que  se  lo  dije;  yo  no  entiendo  mas  que  la  lengua 
del  paíseí!  que  he  nacido;  he  querido  algunas  veces  aprender  el 
francés  porque  suele  haber  comisiones  muy  lucrativas  que  yo  me 
veo  obligado  á  desperdiciar;  pero  ya  es  uno  muy  vieja  para 
aprender  nada. 

— Y  cuando  esa  gente  varió  de  idioma  prueba  que  la  cosa  era 
ipaportiinte. 


— Ya  ío  creo;  eso  mismo  fué  lo  que  yo  dije,  y  ie  aseguro  á  V. 
que  tenia  un  disgusto  de  mil  diablos. 

— Ese  doctor  es  tan  sátrapa 

— xMucho,  mucho. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  ese  individuo  á  casa  del  marques? 

— No  señor,  y  debía  de  haber  ido  porque  me  dijo  el  Listo^  que 
es  precisamente  el  muchacho  que  tengo  yo  al  servicio  del  merques, 
que  les  habia  dicho  este  al  día  siguiente  que  si  iba  el  pobre  que 
habia  estado  el  dia  anterior  le  dijesen  que  se  aguardara. 

— Pues  señor,  no  lo  entiendo.  Cuando  yo  digo  que  ese  doctor 
les  hace  traición,  es  porque  conozco  muy  bien  las  personas  y  hay 
en  aquella  fisonomía  algo  que  no  me  gusta.  ¿Y  qué  opina  V.  de 
ello  D.  Felipe? 

—Lo  mismo  que  tiempo  atrás  dije  á  Y.,  que  ese  doctor  hace 
traición  á  sus  amigos;  es  ríiucho  mas  diestro  que  yo,  mas  astuto 
ó  tiene  una  policía  mejor  moíífada  que  la  raia,  merced  á  la  cual  no 
puedo  cogerle  en  ningún  renuncio;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  mas 
íntima  la  convicción  que  tengo  de  que  ese  hombre  está  jugando 
con  dos  barajas. 

— Bien,  bien,  eso  es  cuestión  que  ya  procuraremos  ventilarla 
mas  adelante.  ¿Ha  conseguido  V.  averiguar  algo  respecto  al  ca- 
pitan  <!e  caballería  ahijado  ó  pariente  del  duque  de  Caslel-Fuerte? 

— No  señor,  únicamente  lo  mismo  que  ya  le  dije  en  otra  oca- 
sión, que  el  duque  lo  recogió  de  una  compañía  de  titiriteros  en 
Francia,  le  dio  educación,  y  mas  tarde  le  hizo  inglesar  en  el  co- 
legio de  caballería,  donde  en  poco  tiempo  hizo  progresos  muy  rá- 
pidos, siendo  uno  de  los  oficiales  mejores  que  hay  en  el  ejército. 

— Eslá  bien,  y  respecto  á  las  indicaciones  que  le  tengo  hechas 
sobre  ei  asunto  de  la  silla  de  posta  de  los  Pirineos,  ¿no  ha  podido 
V.  averiguar  nada? 

—  Ya  comprendo,  respecto  á  los  dos  criados. 

— Justamente,  ¿ha  sabido  V.  algo  de  ellos? 
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— Absolutamente  nada,  y  mire  V.  que  he  enviado  allí  uno  de 
los  chicos  mas  diestros  con  que  cuento;  es  mas,  de  todo  el  hecho 
que  V.  me  refirió,  no  se  ha  encontrado  quien  pueda  dar  una  razón 
exacta. 

— Si  que  es  particular. 

— Y  cuidado  que  no  ha  quedado  caserío  chico  ni  grande,  ni  ca- 
baní  de  pastores  qut^  no  se  haya  tocado,  y  nadie  recuerda  abso- 
lutamente nada. 

— Pu(  s  señor,  bueno;  dejemos  ese  asunto  y  no  nos  ocupemos 
mas  de  él  toda  vez  que  tan  misteriosamente  se  nos  presenta. 
¿Averiguó  V.  :dgo  de  la  condesa? 

— ¿En  qué  sentido? 

—En  el  de  s:us  re'aciones  con  el  doctor  Eduardo  López. 

— Todos  los  dias,  ó  a!  menos  gran  parte  de  ellos,  sé  que  va  el 
doctor  á  su  casa. 

— ¿Y  se  ha  cuidado  V.  de  que  se  vigile  bien  al  mayordomo  de 
la  condesa? 

— D'-sde  el  momento  que  me  hizo  V.  presente  la  gravedad  del 
caso,  se  le  observa,  y  puede  V.  abrigar  la  seguridad  de  que  no 
puede  dar  un  paso  sin  que  lo  sepamos  nosotros. 

— Ya  sabe  V.,  Felipe,  que  á  mí  no  me  duele  premiar  pero 
tampoco  me  duele  prescindir  de  una  persona  que  ha  merecido  que 
se  la  trate  así. 

Y  el  acento  del  banquero  a!  pronunciar  estas  palabras  era  frió 
y  duro  en  es  tremo. 

Felipe  no  pudo  menos  de  palidecer  algún  tanto,  diciendo  en- 
sí^guida: 

— Me  parece  que  hasta  ahora  no  le  he  dado  á  V.  motivo  de 
descontento;  en  todos  los  negocios  de  que  ha  tenido  necesidad  le 
he  servido  bien,  y  si  en  alguno,  mis  pasos  han  fracasado,  debe  cul- 
parse, no  á  mi  falta  de  diligencia,  sino  á  lo  bien  con  que  otros 
supieron  borrar  las  huellas  de  lo  que  hablan  hecho. 
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Y  á  su  vez  Feiiptí  pronunció  eslas  paiabias  con  una  intención 
tan  marcada,  que  el  banquero  no  pudo  menos  de  eslremívcerse,  y 
mirando  Pijamente  á  su  interiocutor,  le  dijo: 

— ¿Qué  ha  querido  V.  decir? 

— Señor  don  Eugenio,  es  necesario  que  hublemos  claros,  y  que 
tenga  V.  presente  que  mi  habilidad  ó  mi  astucia  ó  mi  inteligencia, 
llámele  V.  como  quiera,  es  tan  escesiva  que  llega  hasta  descubrir 
lo  que  no  se  me  quiere  confiar;  que  V.  no  ha  querido  decir  el  in- 
terés que  le  guiaba  en  las  averiguaciones  que  me  mandaba  hacer 
y  yo  lo  he  adivinado. 

—No  comprendo 

— Pues  es  muy  sencillo.  V.  me  encargó  que  viese  á  ver  si 
podia  saber  alguna  cosa  respecto  á  un  accidente  ocurrido  en  los 
Pirineos  allá  por  los  años  cuarenla  y  cuatro  ó  cuarenta  y  cinco, 
con  una  familia  que  regresaba  de  Francia  y  de  la  cual  se  salva- 
ron únicaüiente  dos  individuos,  pereciendo  una  señora,  desapare- 
ciendo uü  niño  y  quedando  muy  mal  heridos  ó  tal  vez  muertos, 
dos  criados.  Me  enseñó  V.  una  carta  que  suponia  recibida  de 
Francia,  en  la  cual  se  le  hacian  todas  esas  preguntas;  pae  dijo  V. 
que  viera  de  saber  con  certeza  lo  que  habia  sido  áe\  niño  desapa- 
recido, así  como  también  si  aquellos  dos  criados  hablan  muerto 
realmente  v  si  se  les  habia  enterrado. 

— Pero  ¿á  qué  viene  todo  eso  ahora? 

— Viene  á  que,  á  pesar  de  ser  un  torpe,  según  parece  des- 
prenderse de  lo  que  V.  me  ha  dicho,  he  adivinado  que  las  personas 
salvadas  en  aquel  lance  fueron  precisamente  V.  y  su  cuñado  el 
señor  conde. 

-r-¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Que  aquel  niño  que  desapareció — prosiguió  Felipe  sin  hacer 
caso  de  la  interrupción  del  banquero — era  su  sobrino  de  V.,  el 
heredero  de  la  mayoría  de  los  bienes  del  señor  barón  de  Monser- 
ral,  padre  de  su  esposa  de  V.,  y  que  eso.^  dos  criados  que  tanto 
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le  preocupan  no  debieroíi  quedar  bieo  muertos  por  los  bandidos 
con  qfjienes  estaba  V.  de  acuerdo. 

— [Silencio! — esclamó  Pérez  con  voz  trémula. 

— Y  Oualiíienie— continuó  su  interlocutor— que  ese  capitán  de 
caballería  que  hoy  le  preocupa  tanto,  es  aquel  mismo  niño  Julio 
que  sin  duda  mandaron  VV.  que  fuese  muerto  por  alguno  de  los 
bandidos,  y  cuya  orden  no  debió  cumplir.  Pues  si  tanto  he  adi- 
vinado sin  que  V.  me  diese  esplicacion  alguna,  si  de  deducción 
en  deducción  he  llegado  á  formar  toda  esta  verdadera  historia, 
¿no  cree  V.  que  a/eriguaria  también  cuanto  fuese  posible  en  cual- 
quiv  r  otro  asunto  por  embrollado  ó  »^iicubierto  que  estuviese?  Ha 
padecido  V.  un  error  muy  grande,  scTior  don  Eugenio  Pérez; 
ho  nbres  como  yo,  ni  porque  se  les  pague  mejor  ó  peor  dejan 
de  cumplir  con  su  deber;  ni  son  de  aquellos  á  quienes  se  amena- 
za para  excitarles  á  que  cumplan  con  él.  Si  V.,  con  una  perspi- 
cacia y  una  habilidad  que  no  puedo  menos  de  reconocer,  supo 
borrar  tan  perfectamente  las  huellas  de  su  crimen,  ¿por  qué  ¿«e 
incomoda  hoy  conmigo  ponjue  no  he  sabido  hallar  el  rastro  que 
V.  borró?  Ci'éame  V.,  y  si  necesita  mis  servicios,  como  no  dudo, 
háblcmo  V.  siempre  con  franqueza,  y  no  dude  de  mí,  máxime 
cuando  tiene  pruebas  de  lo  bien  que  sé  cumplir. 

Dunmte  toda  la  estensa  ülípica  de  Felipe,  el  banquero  espresó 
en  su  rostro  de  un  modo  elocuente  las  impresiones  que  iba  reci- 
biendo. 

Nu  podia  volver  de  su  asombro;  no  podia  comprender  como 
aquel  hombre  habia  podido  adivinar  lo  que  ci  no  habia  revelado  á 
nadie. 

Creia  que  nadie  conocía  su  secreto  toda  vez  que  tenia  la  evi- 
dencia de  que  el  jefe  de  la  partida  de  bandidos  con  quien  se  puso 
de  acuerdo  habia  muerto  tiempo  hacia,  y  sin  embargo  se  le  refe- 
ría su  historia,  se  adivinaban  sus  temores,  y  era  muy  posible  que 
aquel  mismo  Felipe  que  tanto  habia  acertado,  supiera  también  lo  - 
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dos  los  hechos  de  su  vida,  anteriores  al  drama  de   los  Pirineos. 
Por  la  primera  vez  el  burlador  se  veía  burlado,  y  su  adversario, 
si  las  circunstancias  llegaban  á  colocarles   frente  á  frente,  podía 
ser  muy  terrible. 

Pensó  inmediatamente  en  hs  consecuencias  que  para  él  podia 
tener  el  caso  lejano  todavía  de  que  el  marqués  y  Federico  llega- 
sen á  conocer  su  secreto,  y  tembló  ante  una  eventualidad  seme- 
jante. 

Todo  esto  que  se  le  fué  ocurriendo  á  la  par  que  hablaba  Felipe, 
le  hizo  decir  cuando  hubo  terminado: 

—•Pues  seííor,  no  comprendo  á  que  haya  venido  todo  eso;  me 
he  lamentado  no  precisamente  de  su  ineptitud  de  V.  ó  de  su 
abandono,  sino  del  poco  resultado  de  ciertas  gestiones,,  y  no  creo 
fuese  esta  una  razoi)  para  ponerse  así. 

— Hay  indicaciones  que  ofenden,  y  las  de  V.,  del  modo  que 
las  ha  hecho,  pertenecen  'á  este  número.  Sino  está  contento  de  mis 
servicios  puede  decírmelo  con  entera  franqueza  y  quedaremos 
como  si  nada  hubiese  pasado  entre  i  osotros;pero  no  admito  ni  pue- 
do admitir  que  se  dude,  ni  que  se  tengan  desconfianzas  conmigo. 
—Si  yo  no  desconfió  de  V.,  no  trato  mas  que  de  excitar  su 
celo. 

— Y  precisamente  esto  es  lo  que  yo  no  necesito. 
— Pues  bien,  me  alegro  y  desearé  que  correspondan  sus  averi- 
guaciones respecto  á  los  pasos  que  está  dando  con  el  mayordomo 
de  la  condesa,  á  los  que  obtuvo  cuando  se  ocupó  del   marqués  de 
la  Pena. 

— Esté  V.  cierto  que  no  dará  el  tal  Pictro  un  paso  que  nosotros 
no  sepamos,  del  mismo  modo  que  'ampoco  le  da  el  doctor,  ni  la 
condesa  de  Org.iz,  ni  Rosina,  ni  el  médico  López,  ni  el  marqués, 
iii  sa  amigo,  sin  que  llegue  a  nuestra  noticia. 

— Sin  embargo,  mire  V.  como  el  doctor  Sánchez  se  escapa  á 

nuestras  investigaciones. 
50 
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— ;0h!  es  que  eí  doctor  es  un  adversario  de  primera  fuerza,  es 
como  le  he  dicho  á  V.  en  víirias  ocasiones,  ó  un  pillo  de  primer 
orden  que  coiiocs  todos  los  medios  de  burlar  la  vigilancia  mas  es- 
quisila  oes  positivamente  un  inocente  que  nada  hace  vituperable 
y  que  por  !o  tanto  nada  tiene  porque  se  le  pueda  sorprender. 

— Lo  que  es  de  ¡nocente  no  tiene  nívh. 

— En  ese  caso  es  un  solemne  bribón;  conoce  todos  los  recursos 
para  engañarnos  y  s    burla  de  nosotros. 

—¿Es  decir  que  coníiesa  su  impaciencia  para  con  él? 

— No  señor,  el  que  hasta  ahora  me  haya  vencido  no  es  una 
razón  para  que  en  lo  sucesivo  me  venza  también;  espero  que  llegue 
la  mia  y  esté  V.  seguro  que  llegará. 

— ¿Y  no  se  le  ccurrió  á  V.  s'^gnir  á  aquel  mendigo  que  sabia 
hablar  el  francés  y  que  habia  tenido  una  entrevista  tan  larga  con 
el  marqués  y  su  amigo? 

— Sí  señor;  he  conseguido  saber  de  donde  venia;  lo  que  ha 
hecho  desde  que  entró  en  España,  pero  en  cambio  me  he  quedado 
sin  saber  lo  que  ha  sido  de  él  d(>spues  de  su  conversación  con  el 
doctor. 

— ¡Comoí 

— Le  he  seguido  la  pista  en  dos  ó  tres  posadas,  pero  de  repente, 
como  si  la  tierra  se  le  hubiera  tragado,  ha  desaparecido. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  esto? 

— Muy  sencillo;  después  que  hubo  estado  hablando  por  espacio 
de  dos  horas  largas  con  el  doctor  en  un  cafetín  de  la  calle  Atocha, 
dirigióse  a  su  vivienda,  que  era  en  una  posa(hi  de  la  calle  de  To- 
ledo donde  pasó  aquella  noche  y  de  la  cual  salió  al  dia  siguiente 
muy  temprano  para  comprarse  ropa  mas  decente,  yendo  ya  á  co- 
mer á  !a  «Fonda  de  Bircelona,»  en  la  cual  durmió  aquella  noche, 
saliendo  de  allí  al  dia  siguiente  para  comprarse  nuevos  trajes  en 
un  bazar,  trasladándose  después  á  la  «Fonda  Esp;inola,»  desde  cuyo 
p?  nlo  ya  no  hemos  podido  saber  que  ha  sido  de  el. 


— Pues  seÉor,  es  verdaderameiiíe  eslraño  lodo  eso. 

— Y  lanío. 

— Y  durante  esos  días,  ¿qué  ha  hecho  el  doclor,  !e  ha  vislo,  le 
ha  enviado  alguna  persona  que  hable  co?)  él? 

— Nadie,  ni  ei  doclor  le  ha  vislo  ni  se  ha  movido  apenas  de  su 
casa,  ni  ese  mendigo  taíiipoco  ha  hablado  con  nadie. 

— No  sé  por  que  se  me  Ogura  que  es  un  asunlo  ese  que  no  de- 
bemos descuidar. 

— Lo  mismo  me  parece  también. 

— ¿Y  dice  V.  que  ese  hjaibre  no  h^  vuelto  por  casa  del  mar- 
qués? 

— No  sen>r,  y  debia  importarle  mucho  su  visita  cuando  sé  que 
ha  preguntado  con  insistencia  varias  veces  á  sus  criados,  esira- 
ñándose  de  su  ausencia. 

-—Es  iüüudabíe  quo  ioijo  ello  ha  sido  obra  del  doclor. 

— En  lo  mismo  estoy. 

— Y  en  la  conducía  á¿  este  ¿ha  observado  V.  algo  de  eslraüo? 

— No  señor;  ha  hecho  algunas  visitas  en  casa  de  distintos  en- 
fermos, pasa  algunas  horas  en  casa  de  la  madre  de  uno  de  los 
criados  del  mar(|ués,  la  cual  se  halla  paralítica  y  á  cuya  eníerme- 
(há  dedica  ei  doctor  toda  su  atención. 

— ¿Y  no  se  le  ha  ocurrido  á  V. — dijo  el  banquero  que  se  había 
quedado  un  tanlo  pensativo— observar  con  detención  la  casa  de 
esa  paralítica? 

—Ya  lo  hice.' 

—¿Y  qué? 

— Nada;  parece  que  el  doctor  la  conoció  ahí  en  un  pueblo  inme- 
diato, se  condolió  do  lasili\acion  tan  deplorable  en  que  estaban  la 
anciana  y  su  hijo,  buscó  á  éste  colocación  en  casa  del  marqués,  y 
de  este  modo  se  trajo  la  madre  á  Madrid,  y  parece  ha  conseguido 
adelantar  algo  en  su  curación. 

—  Pues  algo  de  estrano  hay  en  eso  que  no  debe  V.  descuidar. 
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— No  lo  creo. 

— A  veces  donde  uno  menos  piensa  es  donde  suele  encontrar  lo 
que  busca.  ¿Quién  sabe  si  en  esta  casa  se  encierra  la  clave  de  lo 
que  estamos  buscando? 

— Pudiera  ser,  pero  no  lo  creo. 

— Sin  embargo,  no  lo  desatienda  V.;  y  aun  cuando  descuide 
algún   tanto  otras   aleaciones,  vigile  bien  esa  casa. 

— Lo  haré.  ¿Tiene  V.  alguna  nueva  instrucción  que  darme? 

— Ninguna.  Tome  V.,  y  siga  ocupándose  en  todos  los  asuntos 
que  tenemos  pendientes. 

El  banquero,  al  pronunciar  estas  palabras,  puso  en  manos  de 
Felipe  algunos  billetes  de  banco. 

— Aquí  le  traigo  á  V.  fa  cuenta  deial!?KJa  de  los  gastos  ocur- 
ridos durante  la  semana. 

— Está  bien,— dijo  Eugenio  cogiendo  el  papel  que  presentaba 
su  interlocutor- — prosiga  V.  como  hasta  aquí,  y  déme  aviso  de 
cualquier  cosa  que  ocurra. 

Poco  después  Felipe  abandonaba  la  casa  del  banquero. 
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CAPÍTÜLO  XXVI!, 


(X)NTfNUACION   DEL    ANTKHIOB. — L(JS    DOS  CUNADO?. 


Jí^^K  J?^^'k      PiíNAS  hubo  quotiado  soío  el    banquero, 

V  .    ^'^..>-^>->^.>-.    ^'j~   dirigióse  á  un  secrelmre  que   finbia  esi 

/'X'í       uno  de  los  !?ngulos  del  aposento,  y    ha- 

■^^'       ciendo  jugar   un    niecynis'no   conocido 

quizás  por  él  únicaraente,  abrióse,  y  del 

fondo  de  uno  de  los  cajones  que  á  su  vez 

constituían  también  otro  de  los  secretos 

de  aquel  mueble,  ^^strajo   un   cuaderno 

con  e!  cual,  después  de  haber  vuelto   á 

cerrar  el  secretaire,  se  dirigió  á  la  mesa. 

Sentóse  y  púsose  á  escribir  sin  duda  todo  cuanto  le  habia  dicho 

D.  Felipe,  puesto  que  de  vez  en  cuando  se  le  oia  murmurar: 

— Esto  es;  precisamente  veo  que  nada  h?  olvidado;  este  don 
Felipe  es  un  hombre  inapreciable.  De  fijo  que  me  descubrirá  todo 
este  enredo.  Pero  ¿quién  podrá  ser  ese  hombre  que  ha  ido  á  ver  al 
marqués?  No  acierto,  no  entiendo  qué  misterios  puedan  encerrarse 
en  esa  visita.  Sobre  todo  lo  que  nadie  me  ha  quitado  de  la  cabeza 
es  que  el  tal  Sánchez  está  jugando  no  se  que  ciase  de  papel,   pero 
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que  me  parece  que  va  á  dar  al   marqués  que  sentir  aigun  día. 

Tornó  eí  banquero  á  escribir  y  al  cabo  de  un  rato,  alzando  otra 
vez  la  cabeza,  interrumpióse  diciendo: 

— Pues  si  el  marqués  no  me  libra  pronto  de  ese  niño  que  se 
nos  ha  presentado  como  llovido  de!  cielo,  me  parece  í|ue  voy  á 
tomar  parte  yo  también  en  ese  juego,  y  creo  que  seria  su  adversa- 
rio mas  temible.  Pero  no  creo  que  llegue  ese  caso.  No  es  posible; 
el  marqués  debe  comprender  sus  intereses  y  en  ellos  istá  el  ser- 
virme p;  rfeclamenie.  Su  olio  amigo  es  algo  mejor  que  él;  Fede- 
rico tiene  un  cierto  sentido  práctico  para  los  negocios,  del  cual 
carece  el  marqués.  Ese  chico  llegará  á  ser  mucho.  Es  lo  mismo 
que  yo  cuando  tenia  su  edad.  La  condesa  de  Orgaz  me  tiene  con 
aiguíi  cuidado  también;  es  traviesa  como  ella  sola,  y  esas  amigas 
que  la  ayudan,  si  se  han  propuesto  vencer  al  marqués,  le  vetice- 
rán  seguramente.  La  mujer  es  una  enemiga  terrible  cuando  tiene, 
como  les  sucede  á  éstas,  el  dinero  y  la  belleza  como  recursos,  pero 
sin  embargí,  mas  astuto  que  ellas  soy  yo,  y  prueba  de  ello  que 
he  llegado  á  sorprender  su  secreto.  Concluyasiios  de  tomar  estos 
apuntes  porque  es  muy  posible  venga  mi  cuñado  y  no  quiero  que 
«e  aperciba  de  mis  pequeños  negocios. 

Y  así  dicieíído  púsose  de  nuevo  el  banquero  a  escribir  y  apenas 
hubo  cancluido,  cuando  se  disponía  á  cerrar  el  cuaderno  para 
guardarlo,  abrióse  sin  ceremonia  alguna  la  puerta  del  despacho  y 
dio  entrada  al  conde  de  La  Tour  Bíanche. 

Eugenio  no  pudo  dominar  un  gesto  de  disgusto,  apresurándose 
á  encerrar  el  cuaderno  en  el  cajón  de  su  mesa  ya  que  no  pudo 
llevarlo  al  secrelaire. 

Ni  el  gesto  ni  la  acción  del  banquero  debieron  pasar  desaperci 
bidos  para  el  conde,  que  dijo: 

— No  le  apresures  á  guardar  nada,  que   si  estorbo  me   mar- 


charé. 


•¿Quieres  callar?  Pues  no  faltaba  mas.  ¿Cuando  he  tenido  yo 


secretos  para  tí?  Ya  sabes  que  lioy  es  uno  de  los  dias  que  yo  de- 
dico á  mis  negocios  particulares,  y  este  cuaderno  encierra  l^s 
cuentas  de  !a  casa  que  por  cierto  cada  dia  se  aumentan  de  un  modo 
extraordinario.  Estas  mujeres  gastan  ufs  dineral.  Te  envidio, 
chico,  te  envidio  la  lil)ertad  de  que  disfrutas  y  el  gran  ahorro  que 
tienes. 

Y  conforme  decia  esto,  Eugenio  afectando  la  nriayor  indiferen- 
cia,encerraba  el  cuaderno  en  el  cajím  de  la  mesa  guardánciose  la 
llave  eo  el  bolsillo  y  ofreciendo  un  cigarro  á  su  cunado. 

— Vamos,  chico,  fuma,  mejor  dicho,  fumemos  y  hablemos. 

— Decidido  á  eso  venia  yo  también, — repuso  el  conde  con 
acento  un  tanto  grave. 

Eugenio  miró  fijamente  ú  su  cuñado,  y  frunciendo  algún  tanto 
el  entrecejo,  le  dijo: 

— ¿Ocurre  algo  de  nuevo? 

—Creo  que  hay  no  solo  algo,  sino  algos. 

— Pues  sepamos  que  es  ello. 

Y  el  bnnquero  arrellenóse  en  el  sillón,  cíiceníHó  c!  cigarro  y 
procuró  afectar  una  fi^'anquilidad  de  que  en  realidad  carccia. 

Porque  el  acento  del  conde,  su  aclilud,  y  el  haberle  sorpren- 
dido en  el  momento  en  que  iba  ú  encerrar  aquellos  papeles,  no  le 
hahia  dejado  tranquilo. 

Conocía  pe rfec!a mente  á  su  cuñndo,  y  comprendía  que  para 
hablarla  de  aquel  modo,  alguna  grave  nizon  habia  de  tener. 

El  conde  no  acostumbraba  á  aüerarse  por  nada,  su  perversidad 
hasta  cierto  punto  era  una  perversidad  pasiva;  Eugenio  era  quien 
habia  obrado  siempre  y  quien  en  caso  necesario  podria  quedar 
comprometido,  por  lo  tanto  la  gravedad  del  conde  no  debía  reco- 
nocer por  causa  un  pidigro  que  les  amagase  por  consecuencia  de 
los  dudosos  ncg.^cios  que  ambos  h.ibi.in  realizado. 

Otra  debia  ser  la  causa,  y  esta  era  precisamente  la  razón  de  |a 
inquietud  de  Eugenio, 
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Eí  conde  se  había  plegado  siempre  á  su  voluntad,  y  lo  que  él 
mas  leaiia  era  que  llegase  un  momento  en  que  tratara  de  sacudir 
aqual  yugo  y  se  presentara  exigiendo  como  para  ello  tenia  dere- 
cho. 

Si  Eugenio  cedía  á  las  exigeíicias  del  conde,  aumenlarian  estas 
en  la  proporción  en  que  viera  se  ie  iban  atendiendo,  y  sino  ac- 
cedía, se  esponia  á  verse  amenazado  por  quien,  teniendo  tanta 
culpa  como  él,  se  hallaba  sin  embargo  en  una  situación  infinita- 
mente mas  ventajosa. 

Eugenio  adivinó  todo  esto  en  la  actitud  de  su  cuñado,  y  preci- 
samente en  el  estado  en  que  sus  negocios  se  hallaban,  podia  este 
ser  un  golpe  muy  terrible. 

Así  era  que  bajo  aquella  capa  indiferente,  ocultaba  una  inquie- 
tud profuíida  y  un  deseo  vehemente  de  conocer  lo  que  su  cuñado 
le  iba  á  decir. 

--Eugenio — dijo  el  conde  después  de  haberse  sentado  frente  á 
su  cuñado  y  encendido  como  este  su  cigarro, — estoy  quejoso  de 
tí. 

— Gomo  no  te  espliques  mas,  es  difícil  que  te  comprenda. 

— No  creo  que  sean  necesarias  grandes  esplicaciones,  en  tu 
misma  conducta  debes  encontrar  justificado  mi  resentimiento. 

— Si  yo  atiendo  á  mi  conducta,  encontraré  por  el  contrario  que 
ea  vez  de  motivos  de  queja,  selo  de  elogio  debes  tenerlos  respecto 
á  mí. 

— Vamos,  Eugenio,  que  semejantes  palabras  parecen  un  sar~ 
carmo  mas  bien. 

—No  sé  porque. 

—Tú  desconfías  de  mí. 

—¡Yo! 

— Tú,  sí;  estoy  bieo  seguro  de  ello,  y  esa  desconfianza  me 
ofende. 

— ¿Pero  estás  loco,  Alfredo? 


—No,  por  cierto. 

—Pues  hijo,  no  sierulo  así,  no  me  espüco  semejante  exa- 
brupto. 

— ¿Es  decir,  que  todo  lo  niegas? 

— Pero  si  hasta  ahora  no  me  has  hecho  cargo  alguno. 

— ^¿Quieres  decirme  que  beneficio  he  sacado  yo  del  viaje  que 
hice  á  Italia? 

— Hombre,  ya  te  lo  he  dicho. 

— ;0h!  tu  me  has  hablado  en  términos  muy  generales;  yo  te 
he  traido  un  individuo  de  allá,  y  ni  sé  qué  destino  *e  has  reserva- 
do, ni  qué  clase  de  prohibiciones  le  has  hecho,  que  al  interrogarle 
yo  reusa  contestarme,  cual  si  no  estuviera  tan  interesado  como  tú. 

—¿Y  es  eso  todo? 

—Tu  me  dijiste  que  pensabas  utilizar  al  marquis,  y  esta  es  la 
hora  en  que  no  sé  como  estamos  respecto  á  est  niño,  que  te  lo 
confieso  francamente,  es  m\  sombra.  Sé  que  tienes  una  especie  de 
agente  de  policía  del  cual  te  sirves,  y  finalmente  que  de  la  misma 
manera  que  usas  la  firma  social  y  manejas  los  intereses  de  la 
casa,  sin  darme  cuenta  alguna  de  las  operaciones,  en  estos  otros 
negocios  en  que  yo  tengo  tanta  parte  como  tú  y  tanto  interés  tam- 
bién, no  soy  mas  mi  menos  que  un  zarandillo  á  quien  manejas  á 
tu  antojo,  a  quien  para  nada  consultas  y  que  no  sabe  nada  mas 
que  aquello  que  lú  le  quieres  decir. 

— ¿lias  concluido  ya? 

— Tengo  todavía  algo  mas  que  decirte,  pero  eso  lo  reservo  para 
después  que  hayas  contestado  á  los  cargos  que  te  he  hecho. 

— Hasta  ahora  no  he  advertido  cargo  alguno  que  merezca  la 
pena. 

— Comprendo  perfectamente  que  los  juzgues  así,  puesto  que 
obrando  del  modo  que  lo  has  hecho  (demuestras  bien  claro  que  no 
le  das  otra  importancia  á  mi  personalidad  que  la  que  te  convieije 
para  eí  mejor  servicio  de  tus  intereses. 
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— Basta,  Alfredo, — repuso  Eugenio  mas  tranquilo  ya  en  vista 
del  sesgo  que  tomábala  cuestión, — veo  que  no  has  escarmentado 
á  pesar  de  las  muchas  veces  que  hemos  sostenido  polémicas  se- 
mejantes, de  las  que  has  concluido  por  convencerte  que  no  tenias 
razón  para  suscitarlas. 

— Precisamente  es  tu  pretensión  de  siempre;  creer  que  tienes 
Tcüzoo  para  obrar  como  lo  haces,  y  nada  mas. 

— Lo  mismo  en  esias  que  en  otras  circunstancias,  querido  con- 
d'3,  ¡no  has  estado  justo;  hé  callado  mientras  he  debido  callar,  pero 
cuando  ha  llegado  el  caso  he  hablado  y  has  sabido  lo  mismo 
que  yo. 

— jlMuncal 

— Falto  de  memoria  estás. 

—Porque  la  tengo  muy  buena  y  recuerdo  perfectamente  todo 
lo  que  conmigo  has  hecho,  le  hablo  hoy  de  la  manera  que  lo 
hago. 

— Aun  cuando  á  suposiciones  tan  gratuitas  y  tan  ofensivas 
para  mí  no  debiera  contestar,  no  quiero,  sin  embargo,  continuar 
callando  cuando  de  un  modo  tan  inconveniente  se  interpreta  mi 
silencio. 

— Esas  son  tus  frases  de  siempre;  tomas  ese  aire  de  dignidad 
ofendida  con  el  cual  sabes  se  desvanece  mi  cólera,  me  dices  cua- 
tro palabras  para  satisfacerme,  y  vuelves  después  á  seguir  haciendo 
como  antes  todo  lo  que  mejor  le  acomoda. 

— Yo  te  prometo, — contestó  Eugenio  aumentando  mas  la  seve- 
ridad de  su  acento,— -que  cuanto  voy  á  decirte  es  la  pura  verdad,  y 
que  además  por  última  vez  voy  á  hablar  de  estos  asuntos,  pues 
estoy  resuello  á  que  no  continuemos  así. 

— ¿Qué  quieres  decir, —preguntó  el  conde  un  tanto  alarmado 
por  ías  frases  de  Eugenio.   * 

—-Que  después  de  las  explicaciones  que  te  dé,  inútil  será  que 


conlinuemos  ni  formando  sociedacl  para  !os  negocios  públicos,  ni 
para  los  privados. 

— ;Cómoí 

— Es  lógico;  la  sociedad  no  puede  existir  esUre  personas  q'oe 
(lesconíian  una  de  otra. 

— Dime  tú  si  no  tengo  razón  para  quejarme. 

— Te  lo  concedo,  y  por  lo  misíuo  que  lo  creo  así  y  que  manaría 
volveríamos  á  las  andadas,  comprendo  que  no  podemos  conf?nyar 
como  liasta  aquí. 

— Perfectamente;  eso  solo  faltaba, — esclamó  el  conde  levantán- 
dose de  su  asiento  y  comenzando  á  pasear  por  la  babiiaífiCion. 

— Tú  lo  has  querido. 

— No  por  cierto;  yo  no  he  venido  mas  que  ha  pedirte  espísca- 
ciones. 

— Espücaciones  que  implican  dudas  respecto  á  mil  conducta,  y 
eso  es  precisamente  lo  que  me  ofende. 

— No  fué  ese  mi  ánimo. 

—Está  btten,  siéntate  y  escucha  todas  las  espücaciones  que  le 
voy  á  dar. 

— Pero  si 

— Primero  esto,  después  será  la  reparación. 

— ¿Es  decir,  qué  estéis  resuelto? 

— Bien  sabes  que  no  mudo  tan  fácilmente  de  opinión. 

— Conste  siempre   que  no  he  provocado  yo  semejante  exci 
sion. 

— ¿Pues  quién  entonces? 

— Tú  á  quien  sin  duda  ha  convenido  coger  este  pretesto. 

— Vamos,  vamos,  Alfredo,  una  porción  de  veces  me  has  dado 
motivo  para  ello,  y  sin  embargo  ya  ves  que  hemos  continuado  en 
la  mejor  armonía.  Hoy  varían  las  circunstancias;  tus  dudas  son 
mayores  porque  también  !a  situación  es  mucho  mas  crítica,  y  como 
quiera  que  el  mas  comprometido  siempre  en   todos  estos  lances 
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^^y  y^?  y^i  ^"*^  ^^^  '^i^  ^u^'jo,  '^^  menos  lampoco  quiero  escuchar 
quejas  y  recriminaciones  que  no  merezco. 

—Mas 

— Te  he  dicho  que  me  escuches,  y  dejemos  ya  esta  cuestión  que 
es  sobrado  enojosa  para  proseguirla  mas  tiempo.  Comprendo  que 
tienes  derecho  á  saber  cuanto  pasa  y  voy  á  decírteh). 

—Si  crees  que  debes  callar  todavía 

— No,  si  es  que  quiero  hablar  ahora  para  que  no  volvamos  ya 
á  ocuparnos  de  este  asunto. 

— Como  lú  quieras. 

— De  tu  viaje  á  Italia,  hemos  sacado  conocer  los  secretos  de  la 
condesa  Aidobrantini  para  atraernos  por  medio  de  ellos  al  marqués 
de  la  Peña  y  adqnirir  un  ausilíar  útil,  que  á  la  vez  nos  sirve  de 
espía  de  este  mismo,  aparentando  servirle. 

—i 'ero  ¿qué  nos  importa  á  nosotros  esa  condesa?  ¿Tiene  algo 
que  ver  en  nuestro  juego? 

— De  momento  nada,  pero  quien  sabe  si  andando  el  tiempo 
podrá  ser  muy  conveniente  el  saber  algo  de  ella.  Créeme,  conde, 
en  este  mundo  el  saber  no  está  demás  nunca.  La  aparición  de  esQ 
muchacho  ha  sido  una  complicación  endiablada,  que  no  sé  donde 
podrá  llevarnos  si  no  lo  ponemos  correctivo,  y  esto  tiene  que  ha- 
cerse sin  que  nadie  sospeche  que  el  tiro  parte  de  nosotros.  Por 
esa  razón  hemos  tenido  que  servir  los  intereses  del  marqués  á  fin 
de  que  tanto  este  como  su  amigo,  vengan  á  servir  los  nuestros. 
Me  parece  que  todo  esto  lo  sabias  y  estábamos  completamente  de 
acuerdo. 

— Sí  por  cierto,  pero  creia  que  algo  se  habría  adelantado. 

--Ya  lo  creo;  ese  es  un  negocio  que  se  despacha  enseguida. 

— Me  parece  que  para  provocar  un  desafío 

— Justo,  no  hay  mas;  como  que  Julio  es  umi  persona  tan  poco 
visible  y  tan  falta  de  relaciones  y  de  apoyo,  puede  hacerse  todo 
eso  en  un  momento. 
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— ¿Y  qué  tiene  que  averiguar  nadie?... 

— Pero  hombre  de  Dios  ¿crees  lú  que  el  duque  de  Gastel-Fuerte, 
protector  de  Julio,  lo  mismo  que  de  ese  otro  médico  Eduardo  y 
de  otro  joven  que  se  llama  Gerónimo,  que  ha  concentrado  todo 
su  cariño  en  ellos,  que  sabe  que  el  marqués  no  puede  ver  á  Eduar- 
do ni  á  Julio,  se  conformaria  así  sin  mas  ni  mas  con  un  duelo 
que  le  privase  de  ese  gallardo  y  apuesto  capitán  de  caballe- 
ría? 

—¡Toma!  pues,  esa  dificultad  la  tendremos  siempre. 

— í^^stás  en  un  error. 

•— ¿GóDjo  ha  de  ser  entonces? 

—Muy  sencillo.  En  primer  lugar,  procurando  que  el  duelo 
revista  unas  formas  tales  que  sea  provocado  por  el  ffii«!mo  Julio,  y 
aun,  que  no  sea  el  marqués  quien  se  bata  si  no  Federico  su  ami- 
go; y  en  segundo,  procurar  apoderarse  de  algún  secreto  del  du- 
que por  medio  del  cual  se  le  obligue  á  callar. 

— ¿Y  tú  has  conseguido  eso? 

— Sí,  merced  á  ese  agente  de  policía  que,  según  tú,  no  sirve 
roas  que  mis  intereses  particulares. 

—  ¡Oh!  perdóname. 

— , Perdonarte!  Has  dudado  de  mí,  me  has  ofendido,  y  como 
quiera  que  cual  muchas  vec^^s  te  he  dicho,  tú  has  sabido  jugar  en 
todos  nuestros  negocios  de  manera  que  quedases  siempre  en  buen 
lugar  y  el  único  comprometido  soy  yo,  déjame  en  paz  que  ya  veré 
como  salgo  de  todos  los  compromisos  en  que  me  hallo. 

— Eres  injusto  conmigo,  Eugenio; — repuso  el  conde. 

— Antes  lo  has  sido  tú. 

— Pero  yo  me  arrepiento  y  no  quiero  que  digas  que  te  aban- 
dono en  los  Dioraentos  supremos. 

— Mucho  has  tardado  en  decir  eso  y  la  herida  que  me  has  cau- 
sado es  muy  profunda. 

— No  hablemos  mas  de  ese  particular  y  dime  en  que  quieres 
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que  te  ayude;  di  me  como  hasta  aquí  lo  que  deseas  y  yo  procuraré 
complacerte. 

— Mira.  Alfredo,  ya  has  visto  !a  conducta  que  he  observado 
consiantemente  contigo;  ise  hecho  de  tí  un  agente  diestro,  pero  un 
agente  á  quien  no  cabe  poca  ni  mucha  responsabilidad  en  ninguno 
de  ios  isuntos  que  hemos  llevado  á  cabo;  es  decir,  que  si  maña- 
na la  autoridad  se  llegase  á  inmiscuir  en  estos  negocios,  toda  la 
culpabilidad  seria  para  mí;  tú  quedarías  limpio  como  una  patena. 

— Ya  lo  sé,  y  te  agradezco  en  el  alma  semejante  proceder  del 
cual  ¡m  creo  iudigno  y  quisiera  afrontar  tus  mismos  peligros  y 
tus  mismas  contrariedades. 

— No,  Alfredo,  yo  me  he  llevado  una  segunda  intención  en  eso, 
segunda  intención  que  vas  á  conocer  ya  que  ha  llegado  este  caso, 

— Habla. 

— Tú  has  visto  que  si  bien  te  he  dejado  ignorar  muchos  de  los 
resortes  que  he  tocado  para  asegurar  mejor  el  éxito  de  nuestras 
operaciones  particulares,  en  cambio  todas  las  que  se  refieren  á 
nuestra  casa  de  banca,  todas  las  operaciones  bursátiles  que  em 
prende  íiuestra  casi  las  conoces  tanto  como  yo  por  mas  que  antes 
dijeses  lo  contrario,  es  decir,  estás  bien  enterado  del  mecanismo 
que  existe  en  todos  los  asuntos,  ¿no  es  cierto? 

-Sí.  " 

— Pues  bien;  yo  tengo  una  hija  que  es  hermosa,  que  es  buena, 
mas  buena,  mucho  u>as  que  íiosotros,  y  no  quiero  que  esa  hija 
pueda  cargar  con  la  odiosidad  que  sobre  mi  nombre  podría  caer 
en  el  caso  de  que  algún  dia  se  descubriesen  nuestros  hechos  en 
Paris  y  en  los  Pirineos;  y  como  si  ella  se  casase  antes  ó  dt  spues 
de  un  suceso  semeje. nte,  su  marido  se  creería  con  derecho  para 
motejarla  ó  acriminarla  de  hechos  en  que  ella  no  había  tenido 
parte  alguna,  he  pensado  que  quien  se  case  con  ella  seas  tú,  tú— 
prosiguió  Eugenio  sin  hacer  cíkso  del  movimiento  de  asombro  del 
conde, — que  estando  mezclado  en  todo  esto,  que  siendo  tan  cul 
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Páíble  como  yo  y  estando  tan  manchado  de  sangre  como  yo  lo  es 
toy,  sin  embargo  legalmente  de  nada  te  pueden  acusar,  de  nada 
pyeden  reprocharte,  y  por  ío  tanto  tu  nombre  nada  padecería  y  en 
su  consecuencia  no  tendrías  derecho  alguno  para  acusar  á  mi 
hija  por  la  falta  de  su  padre.  Aquí  tienes  esplicada  ia  razón  por- 
que he  procurado  mantenerte  alejado  siempre  de  ia  atmósfera  en 
que  yo  vivo.  Dime  ahora  sí  estás  dispuesto  á  acceder  á  lo  que 
espero  de  tí. 

El  conde  reflexionó  algunos  segundos,  durante  los  cuales  Eu- 
genio no  separó  la  vista  de  él. 

Parecía  que  estaba  leyendo  cuanto  en  su  corazón  pasaba,  por- 
que el  fruncimiento  de  sus  cejas  ó  la  satisfecha  sonrisa  que  vaga- 
ba por  sus  labios,  parecía  demostrar  las  impresiones  que  iba 
recibiendo. 

Cuando  el  conde  levantó  la  cabeza  para  contestar  á  su  cuñado, 
iti  fisonomía  de  este  había  vuelto  á  recobrar  su  aspecto  acostum- 
brado. 

-—Mira  Eugenio,  lo  que  acabas  de  decirme  está  muy  puesto  en 
orden  y  no  dudo  que  Eulalia  tiene  condiciones  suficientes  para 
hacer  la  felicidad  de  un  hombre,  pero  encuentro  un  inconveniente 
para  la  realización  de  tu  plan. 

— ¿Cuál  es? — pregunt  i  Eugenio. 

— Que  Eulalia  no  me  ama. 

— ¿No  es  mas  que  eso? 

— ¿Te  parece  poco? 

— Eulalia  no  hará  mas  que  lo  que  su  padre  disponga.  Además 
si  mi  hija  tiene  algunos  amoríos  será  cosa  de  piuchachas  que  se 
desvanecen  al  momento.  Si  otro  obstáculo  mas  serio  no  existe, 
ese  no  lo  es,  querido  Alfredo. 

— Siento  no  ser  de  tu  opinión;  para  mí  ese  es  un  grave  inconve- 
niente, que  unido  al  que  ya  ofrece  nuestra  edad  relativamente  á  la 
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que  tiene  tu  hija,colocaii  al  pobre  marido  en  una  situación  muy 
crítica. 

— ¿Y  tú  piensas  en  eso  cuando  se  trata  de  corresponder  al  favor 
que  yo  te  estuve  haciendo  por  un  espacio  tan  dilatado?  Vamos, 
veo  que  tienes  escrúpulos  qu{3  no  concibo. 

—No  son  escrúpulos,  son  razones  que  debieran  convencerte. 

— En  íin,  si  no  quieres  hacerlo  no  es  mia  la  culpa;  anda  con 
Dios,  y  déjame  en  paz  como  ya  te  he  dicho  antes.  Tú  puedes 
alzar  muy  alta  tu  frente  porque  nadie  puede  decirte  nada;  yo  he 
cargado  con  la  criminalidad  de  los  dos. 

-—Pero  si  yo  no  te  digo  que  me  niegue. 

— ¿Entonces? 

— Te  hago  las  objeciones  que  mas  justas  creo,  mas  si  tú  las 
desestimas  y  encuentras  un  medio  de  concillarlo  todo,  vamos 
adelante  y  haz  lo  que  quieras. 

—¿Es  decir  que  aceptas  esa  unión? 

— Comprende  tú  que  una  joven  como  Eulalia,  discreta,  her- 
mosa y  rica  y  honrada,  no  es  para  desecharla  máxime  cuando 
con  aceptar,  puedo  pagarte  los  favores  que  me  has  hecho. 

— Pues  no  hablemos  mas,  yo  me  encargo  de  arreglarlo  todo. 

— Tú  mismo;  por  mi  parte  no  creo  que  Eulalia  se  avenga  á  una 
unión  semejante  y  mucho  menos  su  madre. 

— ;0h!  en  cuanto  á  su  madre,  sabe  Dios  lo  que  podrá  suceder 
de  aquí  a  un  mes. 

— iCómo! 

— Nada,  nada,  ya  lo  sabrás  algún  dia. 

— No  te  pregunto  mas,  ni  deseo  saber  nada  mas;  obra  como 
te  cuadre. 

— Perfectamente;  estáte  seguro  que  obraré  en  obsequio  tuyo, 
puesto  que  vas  á  ser  mi  heredero. 

-—¿Qué  quieres  decir? 
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— iQué  se  yo!  Tengo  á  veces  unos  presentimientos  tan  parti- 
culares  

— ¿Sobre  que? 

— Sobre  nada.  Hablemos  de  otra  cosa. 

— Sí  por  cierto;  tú  tienes  que  decirme  una  si  es  que  quieres,  y 
yo  también  te  diré  otra  que  me  tiene  muy  disgustado  y  que  no 
ha  sido  extraña  á  mi  manera  de  presentarme  hoy  aquí. 

— Esplícate. 

—Habla  tú  primero  y  dime  qué  clase  de  secreto  es  ese  que  has 
descubierto  del  duque. 

—Ya  le  lo  diré  tan  luego  sepa  eso  que  te  ha  disgustado,  que 
muy  grave  debe  ser  para  que  de  tal  modo  te  saque  de  tino. 

— -Y  lo  es  efectivamente. 

— Sepamos. 

—¿Sabes  á  quién  me  parece  que  he  visto  ayer  tarde? 

— ¿A  quién? 

— A  Rosendo. 

— jA  Rosendo!  No  recuerdo  á  nadie  de  ese  nombre. 

— ¿Es  posible?  Ko  te  acuerdas  de  los  criados  del....? 

— ¡Ah! 

— Yo  juraría  que  era  él. 

~  ¿Y  no  le  seguiste? 

—Sí  por  cierto,  y  entró  en  una  fonda  donde  pregunté  por  él  y 
no  supieron  darme  razón  de  nadie  que  llevase  aquel  nombre. 

— Señal  que  se  lo  habrá  cambiado. 

—Así  !o  supuse  al  decirme  que  aquel  caballero  se  llamaba 
D.  Julián  Méndez. 

—¿Y  le  hablaste? 

— No,  por  el  momento;  pero  esta  mañana  cuando  he  ido  con 
ánimo  de  hacerlo,  me  he  encontrado  con  que  ya  habia  volado  el 
pájaro. 

— iCómo! 
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— Sí,  se  ha  mudado  á  otra  parte  sin  duda,  y  no  te  creas  que, 
según  me  han  dicho,  no  hacia  mas  que  dos  días  que  estaba  allí. 

—-Es  parlicuhir  todo  eso  ¿y  estás  bien  seguro  que  era  él? 

— Sí,  por  mas  que  se  conoce  que  ha   sufrido  mucho,    porque 
está  muy  aviejado. 

— ¡Diabio!  si  será  éste  el  que  fué  á  ver  al  marqués  y.... 

— ¿Qué  dices? 

— Nada,  nada,^ — repuso  el  banquero  afectando  un  aire  indife- 
rente— ya  sabremos  lo  que  hay  sobre  el  particular. 

— Es  verdad,  por  medio  de  tu  agente  de  policía. 

— Justo,  por  ese  agente  tan  mal  juzgado  por  tí  y  que   á  pesar 
de  eso  ya  se  habia  puesto  r^obro  esa  pista. 

— ¿Qué  dices? 

— Sí,  porque  rae  parece  que  no  estamos  muy  lejos  de!  tal  Ro- 
sendo, y  si  así  es,  no  le  arriendo  la  ganancia. 

— Esplícame,  esplícame. 

— Nada,  nada,  déjame  á  mí  que  obre  por  mi  cuenta  solamente. 

— Como  quieras;  pero  ya  me  dirás.... 

— Todo,  tan  luego  hayamos  despejado  la  incógnita. 

— Ahora  dime  lo  que  has  descubierto  respecto  al  duque. 

— Es  una  historia  bastante  larga. 

—  No  importa,  tenemos  tiempo  todavía  hasta  la  hora  de  co- 
mer. 

— Es  que  espero  al  marqués  de  la  Pena  y  á  su  amigo. 

— iAhl  ¿con  que,  tanta  intimidad  tienes  ya  con  ellos? 

— Es  necesario  tenerla,  máxime  cuando,  según  me  ha  dicho 
mi  esposa,  también  vamos  á  tener  á  la  mesa  al  capitán  Julic. 
,  — ¿Qué  dices,  chico? 

— Lo  que  oyes. 

— ¿Y  le  dejarás  salir  ileso? 

— Ya  lo  creo;  ese  es  asunto  del  marqués. 

— Con  que  vamos,  vamos,  cuéntame  lo  del  duque. 
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— Voy  á  complacerte,  por  mas  que  el  cuento  es  largo  y  muy 
antiguo. 

— ¿Pero  vale? 

— Mucho.  Ahora  verás. 

Y  el  banquero  se  puso  á  referir  á  su  cunado  lo  que  en  el 
próxiaio  capítulo  y  bajo  otra  forma  van  á  ver  nuestros  leclores. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


LA  DIVINA  MISIÓN.— DOS   PECADORES. 


ACIA  las  cuatro  de  la  tarde  de  uno  délos 
días  del  mes  de  Noviembre  de  1859, 
advertíase  un  gran  movimiento  en  el 
puerto  de  Cádiz. 

Poco  tiempo  antes  habíase   declarado 
la  guerra  al  emperador  de  Marruecos, 
y  con  este   motivo  los   embarques   de 
tropas  y  de   material  para  el   ejército 
español  daban  mayor  animación   á   la 
que  ordinariamente  tenia  aquel  puerto. 
En  el  diaen  que  vamos  hablando,  debían  marchar  al   campa- 
mento español  esas  santas  mujeres,  verdaderos  ángeles  del  herido 
y  del  enfermo,  conocidas  bajo  la  hermosa  denominación  de  «Her- 
manas de  la  Caridad.» 

En  todas  las  condiciones  de  la  vida  y  en  todas  las  clases  de  !a 
sociedad  es  noble  y  digna  la  misión  que  está  llamada   á   desera- 
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penar  ía  mujer  cerca  del  hombre,  pero  con  especialidad  es  ver- 
daderamente divina  cuando  llena  de  abnegación  y  de  amorosa 
solicitud,  se  aproxima  al  lecho  de  un  apestado,  ó  liga  con  angélica 
suavidad  ios  vendajes  de  un  herido. 

Las  palabras  quede  sus  labios  brotan,  impregnadas  de  evan- 
géb'ca  unción,  son  otras  tantas  gotas  de  bálsamo  suave  y  vivifi- 
cador, que  derraman  la  esperanza,  el  consuelo  y  ia  resignación 
en  el  espíritu  del  paoienteT 

jBenditas  sean  esas  santas  mujeres  que  llenas  de  fé  y  de  cari- 
dad no  temen  á  los  horrores  de  un  campo  de  batalla  ni  á  los  pe  - 
ligros  de  una  epidemia,  porque  en  ambos  lugares  hay  una  multitud 
de  seres  que  padecen,  y  Jesucristo  las  ha  dicho  (tHaced  bien  sobre 
la  tierra,  socorred  al  que  sufre,  y  ausiliad  al  desvalido,  que 
cuanto  bien  hagáis,  me  lo  hacéis  á  mí.» 

La  peste  estaba  haciendo  horribles  estragos  en  el  campo  cris- 
tiano^ y  las  hermanas  déla  caridad  sin  vacilar  un  instante  mar- 
chaban llenas  de  entusiasmo  y  abnegación  al  sitio  donde  su  pre- 
sencia debia  derramar  el  consuelo  y  la  esperanza. 

Próximas  á  embarcarse  hallábanse  en  el  puerto  algunas  de 
estas  piadosas  mujeres  recibiendo  las  bendiciones  de  la  multitud, 
bendiciones  que  escuchaban  llenas  de  modestia  y  sin  que  en  su 
rostro  se  advirtiera  nada  del  mundanal  orgullo  que  reina  sobre  la 
tierra. 

Hacíase  notar  una,  entre  todas  ellas,  tanto  por  su  belleza  cuanto 
por  sus  distinguidos  modales  que  no  habían  bastado  á  corregir  el 
austero  ascetismo  que  revelaban  sus  demacradas  facciones  y 
lo  humilde  y  resignado  de  la  espresion  de  su  rostro. 

Blanca,  con  esa  nitidez  y  suavidad  de  las  azucenas,  destacá- 
banse sus  negros  ojos  como  dos  motas  de  terciopelo  sobre  nn 
manto  de  armiño. 

En  el  foco  de  aquella  mirada,  un  observador  esperimenta'io 
habría  adivinado  desde  luego  el  ardor  de  cien  pasiones  compri- 
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midas,  pasiones  que  á  pesar  de  haberles  arrojado  encima  la  ce- 
niza dei  arrepentimiento  y  de  ia  oración,  todavía  conservaban  al- 
gún calor. 

En  las  arrugas  de  su  frente  y  en  el  amoratado  círculo  de  sus 
ojos  se  comprendían  las  luchas  de  aquel  corazon,que  quizás  entre 
sus  recónditos  pliegues  guardaría  uno  de  esos  misterios  de  lá- 
grimas y  decepciones  que  á  cada  paso  se  eíicuenlrao  en  la   vida. 

El  hábito  que  vestía  en  nada  se  diferenciaba  dei  de  las  demás 
hermanas,  y  sin  embargo  entre  nnr.  y  otras  mediaba  una  diferen- 
cia harto  notable. 

Esta  diferencia  nacía  tai  vez  de  la  distinta  posición  y  de  las 
dislinías  causas  que  habían  mediado  para  su  unión. 

Sor  María  del  Carmen,  nombre  que  en  la  congregación  llevaba  . 
lá  hermana  que  nos  ocupa,  demostraba  desde   luego   que   habia 
pisado  los  mejores  salones  de  la  alta  sociedad,  mientras  que   sus 
compañeras  pertenecían  á  la  clase  mas  humilde  de  ella. 

Pero  esto  se  comprendía  mas  por  la  dísiancía  que  la  educación 
y  las  costumbres  de  los  dos  polos  sociales  establece  entre  sus  in- 
dividuos, que  por  el  orgullo  ó  el  desden,  conque  Sor  María  del 
Carmen  tratara  á  sus  hermanas. 

Por  el  contrario,  llena  de  amabilidad  y  de  cariño  contestaba  á 
las  palabras  que  la  dirigían,  y  con  respeto  y  solicitud  hablaba  con 
la  superiora. 

Hacia  algunos  momentos  que  estaban  en  el  muelle,  esperando 
que  las  dieran  orden  para  embarcarse,  cuando  unos  marineros  que 
estaban  hablando  con  otros  dos  que  habia  en  un  bote,  esclama- 
ron : 

—  ;  Calla,  calla  !  Pu  s  ia  fragata  principia  á  levar  e\ 'áuda;  ten- 
dréis que  izar  el  bote  á  solaventó^  porque  sino  la  mar  que  ya 
está  picada  y  el  viento,  podrían  daros  que  hacer. 

— Me  paece^  repuso  uno  de  los  marineros  del  bote:  —  que  si  el 
padre  capuchino  no  viene  pronto,  se  queda  en  tierra. 


— ¡Ola!  Esperáis  á  algún  cura  por  lo  visto. 

—  Sí,  uno  de  esos  que  van  á  convertir  salvajes. 

—  O  á  que  ios  convierian  á  ellos  en  tostones. 

— Pero  yo  no  sé  en  que  consiste  que  cuantos  mas  mueren,  mas 
van  por  allá.  Hace  tres  viajes  que  llevamos  á  Hong  Koog  un 
corita  muy  joven;  parecía  una  madama,  pero  daba  gusto  oírle 
habl:ir.  Durante  la  travesía,  que  fué  buena  por  cierto,  se  venia  á 
proa  con  nosotros,  y  nos  decia  unas  cosas  de  Dios,  y  de  los  San- 
tos,  y  del   paraíso  y que  se  yo,   que  nos  tenia  con  la  boca 

abierta  todo  el  tiempo  qu-e  !e  daba  la  gana.  Aun  me  acuerdo  un 
día,  que  El  Delfín,  un  buen  mozo  que  hace  cuatro  años  tómameos 
en  El  Cabo,  tuvo  una  disputa  con  el  despeñadero  y....,  pues,  le  ar- 
rimó un  puñetazo  así,  salva  la  parte,  que  sí  se  lo  dá  un  poco  mas 
arriba  le  salta  el  ojo ;  poco  le  faltó,  eso  es  verdad,  pero  en  íin,  el 
resultado  fué  que  el  capitán,  que  es  muy  bueno  con  los  marineros 
y  hasia  con  los  grumetes,  pero  que  no  consiente  la  menor  falla 
de  disciplina  á  bordo,  como  que  ha  pertenecido  á  la  marina  Rea!, 
y  pí  r  no  s.^  que  cosa  se  alió,  y  manda  la  fragata  «Perla»  que 
es  una  perla  en  andar  y  en  resistir;  pues  como  iba  diciendo,  el 
capitán  ordenó  que  le  dieran  ocho  rebencazos  al  DelOn,  por  haber 
medio  estropeado  al  despensero.  Mas  cátate  tú,  que  cuando  esta- 
ba ya  el  pobre  mozo  tendido  sobre  la  mura  de  babor  y  Tiburón 
tenia  el  rebenque  en  la  mano  para  solfearle  las  espaldas,  aparece 
el  curila  en  el  puente. 

— ¿Y  qué  hizo  ?  ¿  Qué  hizo?  —  preguntaron  llenos  de  curio- 
sidad los  marineros. 

—  Toma,  así  que  so  enteró  de  loque  iba  á  pasar,  suplicó  ai 
Tiburón  que  suspendiese  algunos  instantes  la  ejecución,  y  acer- 
cándose al  capitán,  le  dijo  tales  cosas,  hablándole  de  Jesucristo 
y  de  su  madre,  y  diciéndole  que  si  creía  necesario  el  castigo  que 
se  lo  dieran  á  él  y  no  al  Delíin,  pero  esto  no  creáis  que  lo  decía 
de  menlirigillas,  no,  muy  de  veras  y  muy  templao.  En  ñn,  cuan- 
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do  el  capitán,  que  no  se  enternece  por  nada  de  este  mundo,  que  lo 
mismo  le  dá  á  él  que  un  golpe  de  mar  le  lleve  toda  una  mura,  y 
ie  barra  el  puente  llevándose  tras  sí  un  par  de  hombres,  que  be- 
berse un  vaso  de  ginebra,  se  enterneció  y  le  tendió  la  mano  d¡- 
ciéndole:  «Padre,  es  V.  un  santo  y  le  pido  perdón.  »  Que  tales 
cosas  le  diría  ¿Eh? 
— ¿Y  el  marinero? 

—  Vaya,  ¿  pues  no  lo  he  dicho?  Quedó  perdonado  y  mas  agra- 
decido está  al  curita Entodavía  no  ha  podido  ú'igmr  que  los 

picaros  chinos  le  mataran. 

—  Pues  que,  ¿  le  mataron? 

—  Too  entero.  Se  metió  por  aquellos  desiertos  con  un  santo 
Cristo  y  un  libro  y  ¿  qué  le  había  de  suceder  ?  Aquellos  caras  de 
azafrán  me  le  cogieron  y  en  un  santiamén  lo  despacharon.  En  Ma- 
nila recibimos  la  noticia. 

—  ¡  Pobre  señor  !  —  esclamaron  todos  los  marineros. 

—  Mucho  lo  sentimos  todos,  y  el  Delfín  que  sabe  ser  agra- 
decido, propuso  que  fuésemos  á  oír  una  misa  por  el  alma  del 
buen  cura. 

—Muy  bien  hecho. 

—  Pues  el  viaje  pasado,  llevamos  otros  dos  también.  No  es- 
carmientan. Preciso  es  que  tengan  mas  valor  que 

—Lo  que  tienen,  amigos  míos,— repuso  Sor  María  del  Carmen, 
que  habia  escuchado  la  relación  del  marinero, — es  unafé  ciega  en 
las  doctrinas  de  su  divino  Maestro,  y  un  espíritu  de  caridad  infi- 
nito que  ¡es  obliga  á  buscar  á  esos  desgraciados  para  hacerles 
comprender  la  verdadera  religión. 

Quedáronse  silenciosos  los  marineros  como  si  trataran  de  bus- 
car en  las  palabras  de  la  hermana,  alguna  razón  que  en  su  ruda 
ignorancia  no  podian  acertar,  cuando  de  repente  uno  de  los  del 
bote  esciamó: 

—Ya  tenemos  ahí  á  nuestro  padre  capuchino. 
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Todas  las  miradas  se  dirigieron  en  la  dirección  indicada  por 
aquel,  y  vieron  efectivamente  que  un  misionero  se  adelantaba  hacia 
la  orilla  del  muelle,  como  si  fuese  buscando  alguna  barquilla. 

— Aquí  está,  padre,  aquí  está; — gritó  el  remero  del  bote. 

El  sacerdote  fijó  sus  ojos  en  él  y  avanzó  resueltamente  hacia  el 
bote. 

Sor  María  del  Carmen  desde  el  momento  en  que  sus  miradas 
se  fijaron  en  el  misionero,  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  pri- 
mero, al  que  siguió  conforme  iba  aproximándose  una  especie  de 
terror  que  se  traslucia  en  su  mirada  y  en  su  agitación. 

El  misionero  podria  tener  unos  cincuenta  y  cinco  á  cincuenta  y 
seis  años,  y  de  la  misma  manera  que  en  Sor  María  del  Carmen, 
se  veia  en  sus  ojos  el  fuego  de  las  pasiones,  amortiguado  por  el 
rigoroso  ascetismo  y  la  oración. 

En  sus  movimientos  habia  dignidad  y  energía,  y  orgullo  en  su 
porte,  si  bien  este  último  trataba  también  de  dominarlo  por  me- 
dio de  una  humildad  completa. 

Cuando  el  sacerdote  se  acercó  á  la  escalerilla  que  servia  de  em- 
barcadero, preguntó  á  los  remeros: 

— ¿Les  he  hecho  esperar  mucho? 

— Un  poco,— respondió  uno, — ¿vé  V.?  Ya  está  la  fragata  le- 
vando anclas. 

— ¿Según  eso  solo  se  me  espora  á  mí? 

— Sí  señor. 

— Pues  vamos  allá. 

Y  ya  iba  el  misionero  á  franquear  el  espacio  que  le  separaba 
del  bote,  cuando  sus  ojos  se  encontraron  con  los  de  la  hermana 
que  no  cesaba  de  mirarle. 

Algo  de  extraño,  de  misterioso,  de  terrible  y  de  doloroso  pasó 
por  aquellas  dos  miradas,  pues  los  dos  permanecieron  inmóviles 
algunos  segundos,  esclamando  con  voz  indefinible: 

— ;German! 
53 
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— iCármeíi! 

Después  ambos  hicieron  un  esfuerzo,  y  dominando  todo  aquel 
pasado  que  acababa  de  ofrecerse  á  su  vista  al  encontrarse  tan  de 
repente,  se  acercó  el  sacerdote  á  la  hermana  y  la  dijo: 

— Hermana  mia,  el  Señor  que  lee  en  los  corazones,  sabe  que 
mis  palabras  son  sinceras  eo  este  momento.  Regocíjame  el  ver 
que  al  abandonar  el  mundo  se  ha  refugiado  V.  en  la  religión. 

— ¿Pero  de  qué  sirve  la  religión  de  hoy  si  á  cada  paso  se  le- 
vanta e!  pasado,  mas  terrible  y  mas  acusador  que  nunca? — con- 
testó  Sor  María  con  acento  conmovido. — Por  mas  que  en  la  re 
ligion  trato  de  encontrar  el  consuelo  y  la  resignación  ;ay!  veo  á 
mi  pesar  que  hay  en  el  pensamienio  afgo  que  sin  cesar  me  in- 
quieta y  me  persigue. 

— Cároien,  la  bondad  divina  es  muy  grande  y  ella  le  dará  el 
olvido  que  necesita.  Es  verdad  que  fuimos  culpables,  pero  también 
es  cierto  que  supimos  contenernos  á  tiempo  y  separarnos  de  una 
senda  falal.  Dios,  teniendo  en  cuenta  nuestro  sincero  arrepenti- 
miento, nos  perdonará  y  nos  dará  la  calma  que  necesitamos. 

—¿Pero  y  él? 

— El  será  feliz  si  ha  podido  olvidar — contestó  eí  misionero  con 
acento  ligeramente  conmovido. 

—¿Y  mi  pobre  hija? — preguntó  la  h(3rmana  de  la  caridad  ba- 
jando mas  la  voz  y  mas  llena  de  argustia  y  de  dolor. 

— Dichosa  ella  que  en  el  colegio  donde  se  encuentra  se  halla 
ai  abrigo  de  todas  las  tempestades  que  nosotros  hemos  sufrido. 
Su  suerte  está  asegurada  y  Dios  la  hará  dichosa. 

Iba  sin  duda  Carmen  á  hacer  nuevas  preguntas,  cuando  el  ma- 
rinero que  estaba  en  la  lancha  dijo: 

— Padre  cura,  mire  V.  que  la  fragata  parece  que  se  cansa  de 
esperar. 

— Es  verdad,  hijo  mió,  voy  al  momento. 

—¿Dónde  va  V.  Germán?— preguntó  la  hermana  al  misionero. 
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— Voy  donde  son  muchos  los  que  van  y  pocos  ios  que  s;::elen 
volver;  voy  al  lapon,  ¿y  V.? 

—A  África,  donde  hay  heridos  á  quienes  socorrer,  erjfermos  á 
quienes  auxiliar  y  moribundos  á  quienes  prestar  algún  consuelo. 

•—Ambos  heáiíos  emprendido  una  lürea  bien  nida;  pidámosle 
fuerzas  á  Dios  para  realizarla,  y  si  nos  las  concede,  prueba  será 
tie  que  hemos  consegu'do  su  perdón. 

— A  Dios,  Germán,  ¿cuando  volveremos  á  venios? 

— Nunca  sobre  la  tierra.  Tal  vez  en  el  cielo.  A  Dios,  Carmen. 

¥  el  misionero  salló  á  la  lancha  que  so  alejó  rápidaíjente  del 
muelle- 

Carmen  fué  siguiéndole  durante  un  buen  espacio  con  la  vista, 
)■  enjugándose  después  una  lágrima  que  temblaba  en  s'is  párpa- 
dos, murmuró: 

— iDios  mió!  es  la  última  lágrima  que  derramo  a.  la  memoria 
de  mi  pasado:  vela  por  mi  pobre  hija  y  dame  ei  valor  y  las  fuer- 
zas que  necesito. 

Poco  después  las  hermanas  de  la  caridad  se  embarcaban  en  el 
vapor  que  había  de  conducirlas  á  África. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


QUIENES   ERAN    CARMEN   Y   GERMÁN. 


¿/\^-^^A^-^^/í\-     ^^^  P^'^^'^  apreciar  los  personajes  de 
^  ^-i£í^)^^;^  ^i/    quienes  hemos  hablado  en  el  capítulo 
.oí  ^^^"^1   Yr^i       anterior,  sino  por  ía  importancia  que 

puedan  tener  en  nuestra  obra,  por  los 
acontecimientos  en  que  tomaron  parte  y 
por  la  influencia  que  estos  ejercieron 
en  algunos  de  los  protagonistas  de  la 
misma,  tenemos  necesidad  de  retroceder 
algunos  anos  fijando  ía  acción  de  los 
sucesos  que  vamos  á  referir  en  los  últi 
mos  dias  del  ano  1844. 

Profundas  eran  las  huelles  que  la  guerra  civil  habia  dejado  en 
España,  y  el  marqués  de  la  Candad  un  ano  antes  abandonando 
la  corte  fué  á  establecerse  en  sus  posesiones  de  la  provincia 
de  Cuenca  para  ocuparse  del  estado  de  sus  haciendas  destrozadas 
por  completo. 
Su  hija  Julia,  hermosa  joven  de  diez  y  ocho  años,  habíale 
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acompañado  también,  pues  casada  seis  meses  antes  con  el  anciano 
duque  de  la  Merced,  lo  delicado  de  su  salud  la  impidió  acompa- 
ñarle cuando  fué  nombrado  embajador  en  una  de  las  potencias  del 
Norte. 

Julia  se  habla  casado  sin  amor.  Casamiento  concertado  por  su 
padre,  salió  del  colegio  para  ser  conducida  á  la  iglesia. 

Huérfana  de  madre,  encontrábase  ávida  d^í  cariño,  y  se  en- 
contró con  que  ni  el  padre  ni  el  esposo  que  este  la  diera,  podian 
satisfacer  aquella  imperiosa  necesidad  que  su  corazón  sentía. 

Una  prima  suya,  huérfana  como  ella  pero  completamente  aban- 
donada por  la  fortuna  y  educada  también  en  el  mismo  colegio  que 
Julia  á  espensas  del  padre  de  esta,  conforme  había  sido  su  única 
amiga  en  el  colegio,  fué  también  su  única  compañera  y  la  depo- 
sitaría de  todos  sus  dolores  después  de  su  casamiento. 

Cármej],  que  así  se  llamaba,  vivía  con  ella;  siguióla  en  su  vo- 
luntario destierro  á  las  posesiones  del  marqués,  y  parecía  profe- 
sarle el  mas  sincero  caríco. 

Y  decimos  que  parecía  profesarle,  porque  Carmen  no  amaba  á 
su  prima. 

Desde  nina  había  estado  viendo  que  todas  las  atenciones, 
todos  los  cuidados,  todas  las  adulaciones  eran  para  ella;  que  Ju- 
lia era  !a  nina  mimada  en  la  casa  y  mimada  después  en  el  cole- 
gio, mientras  que  respectO  á  ella  eran  muy  escasas  las  considera- 
ciones que  se  le  guardaban,  trasluciéndose  en  todos  los  actos  que 
á  ella  se  referían  la  protección  humillante  y  no  la  afección  desin- 
teresada y  legítima. 

Es  verdad  que  Julia  procuraba  compensarle  los  desdenes  del 
marqués  y  las  faltas  de  atención  de  los  criados,  reprendiendo  se- 
veramente á  estos  y  dándole  repetidas  muestras  de  cariño,  pero 
nada  de  esto  era  suficiente  á  desvanecer  la  profunda  huella  que 
en  Carmen  habían  i(io  dejando  los  resentimientos  anteriores. 

Todo  lo  que  Julia  tenia  de  sencilla  é  inocente,  poseíalo  por  el 
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contrario  de  ambiciosa  y  aííaoera  su  prima.  Arabas  eran  hí^rmo- 
sas.  pero  mientras  que  la  belleza  de  Julia  era  extraordinariamente 
atractiva,  poseyendo  este  carácter  de  seducción  que  parece  pres- 
tar ai  rostro  las  cualidades  del  alma,  la  belleza  de  Carmen  tenia 
un  tinte  hasta  cierto  punto  repulsivo,  que  alejaba  de  ella  las  sim- 
patías que  generalmente  alcanzaba  su  prima. 

Y  sin  embargo  de  esto  Carmen  no  era  mala,  no  lo  habia  sido 
hasta  entonces;  pero  la!  vez  aguijoneada  por  la  envidia  que  cada 
dia  echaba  raices  mas  profundas  en  su  corazón,  pudiera  llegar  á 
serlo. 

Su  exislenciaenei  campo  la  disgustaba  exiraordinariamenle,  pero 
no  tenia  mas  remedio  que  conformarsej  tanto  por  exigírselo  así  la 
necesidad,  toda  vez  que  el  marqués  lo  hnbia  dispuesto,  cuanto  por- 
que su  prima,  que  era  quien  úíiicamente  pudiera  hiberio  impedido, 
parecía  encontrarse  muy  satisfecha  en  aquel  retiro. 

ün  dia  esparcióse  por  aquellos  ccníornos  la  noticia  de  que  el 
marqués  de  Gaste!-  Fuerte  habia  ido  á  pasar  una  temporada  en,  las 
vastas  posesioíies  que  por  aquellos  contornos  tenia. 

Este  habia  heredado  poco  tiempo  hacia  los  cuardiosos  bienes 
que  su  padre  le  legara. 

Era  joven  y  buen  mozo,  enamorado  y  atrevido,  y  contábanse  de 
él  mas  de  una  avesitura  g/íiante. 

Julia  y  Carmen  habian  oido  hablar  de  él  en  Madrid,  pero  ja- 
más hablaron  con  él  ni  llegaron  á   conocerle. 

La  circunstancia  dc.esfar  una  de  las  posesiones  dei  marqués, 
pues  á  la  sazón  no  habii  sido  eiigido  todavía  en  ducado  el  título 
que  llevaba,  iiníJante  con  la  del  padre  de  Julia,  hizo  que  desÚPi  los 
primeros  momentos  se  visitaran. 

El  marqués  de  Casto!  Fuerte  tenia  en   clase  de  secretario  á  un 

« 

joven  llamado  Germán,  hijo  de  padres  humildes,  pero  que  se  habia 
criado  con  él,  recibiendo  merced  á  esto  nna  educación  distingui- 
dísima. 


Germán,  del  mismo  modo  que  Carmen,  tenia,  como  vulgarmente 
se  dice,  la  cabeza  llena  de  viento,  y  sus  aspiraciones  estaban 
muy  porencÍFuade  su  situación. 

Tan  luego  como  el  marqués  vio  á  Julia,  enamoróse  de  ella,  pero 
á  la  par  también  Germán  sintió  arder  su  corazón  con  e!  mismo 
fuego,  y  ai  apercibirse  de  que  su  señor  amaba  á  la  bija  del  mar- 
qués de  la  Caridad,  sintió  unos  celos   terribles, 

Germán,  lo  mismo  que  Carmen  no  eran  malos  por  sus  senfi- 
mientes,  no  tenia n  pervertido  el  corazón,  pero  en  cambio  le- 
nian  la  cabeza  tan  ligera  que  fácilmente  podían  descender  basta 
el  crimen,  los  que  para  él  no  habian  nacido. 

Las  circunstancias  únicamente  podían  trazarles  e!  derrotero  que 
babiaíi  de  seguir,  y  efectivamente  se  lo  trazaron. 

Julia,  que  no  babia  amado  nunca,  que  desde  el  colegio  había 
sido  conducida  al  altar,  que  cuando  pudo  apreciar  verdaderamen- 
te su  situación,  se  encontró  unida  á  un  esposo  á  quien  solamente 
podría  respetar  como  á  padre  pero  no  amar  como  marido,  co- 
menzó sintiendo  curiosidad  por  conocer  al  de  Casfel- Fuerte,  y  con- 
cluyó enamorándose  de  él  también. 

ConMentede  esta  pasión  Carmen,  como  lo  hübia  sido  de  todas 
sus  impresiones,  al  escuchar  la  confesión  que  su  prima  la  hizo, 
sintió  un  movimiento  repulsivo  contra  ella,  y  los  sentimientos 
que  brotaban  en  su  pecho  le  fueron  completamenle  hostiles. 

Sin  embargo,  Germán  estaba  dolado  de  gran  penetración;  si 
bien  no  pudo  apreciar  el  verdadero  estado  de  Carmen,  compren- 
dió desde  luego  que  esta  no  amaba  gran  cosa  a  su  prima,  y  par- 
tiendo de  esta  base  se  dedicó  á  esplotar  aquella  antipatía. 

De  igual  modo  Carmen  también  coiíiprendió  que  podría  sacar 
partido  en  provecho  propio  de!  amo;  de  Germán  y  fué  alentán- 
dole, sin  tener  en  cuenta  el  horrible  compromiso  que  iba  con- 
trayendo. 

Tanto  uno  como  otro  incitaba:)  recíprocamente  al  de  Castel- 
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Fuerte  y  á  Julia  á  que  se  amasen,  y  tal  supieron  obrar  y  tan 
infernal  maña  se  dieron,  que  la  desgraciada  Julia  cayó  en  los  bra- 
zos del  marqués  casi  sin  tener  conciencia  del  abismo  en  que  aca- 
baba de  hundirse. 

Al  mismo  tiempo  y  como  lógica  consecuencia  de  aquel  amore» 
que  intentaron  abrasarse,  Carmen  y  Germán  tras  su  primera  falta 
cayeron  en  una  segunda  mas  grande  y  de  mas  funestos  resul- 
tados. 

Durante  todo  el  tiempo  de  sus  relaciones,  Germán  había  podido 
conocer  perfectamente  el  corazón  de  Carmen;  menos  hábil  ésta 
que  él  para  cubrir  sus  sensaciones,  mostróle  chantos  resentimien- 
tos existían  en  él. 

De  aquí  dedujo  Germán  que  podia  tener  una  ausiliar  excelente, 
y  como  que  por  otra  parte  habían  tomado  sus  relaciones  un  ca- 
rácter tal  de  intimidad  que  no  era  fácil  que  pudieran  hacerse  trai- 
ción el  uno  ni  el  otro,  decidióse  por  afrontar  la  situación  dicién- 
dole  un  día  á  Carmen. 

— -Es  necesario  que  me  ayudes  en  mis  proyectos  de  venganza. 

— ¡De  venganza!— esclamó  ia  joven  sorprendida. 

— Sí,  Carmen,  vas  á  saber  lo  que  hasta  hoy  con  el  mayor  cui- 
dado tuve  encerrado  en  el  fondo  de  mi  pecho;  pero  como  quiera 
que  ya  nuestros  destinos  se  hallan  unidos  de  una  manera  tal  que 
sentimos  con  las  mismas  sensaciones  y  nuestras  aspiraciones  de- 
ben ser  idénticas,  puedo  revelártelo  todo  sin  temor  alguno. 

— Habla,  y  seguro  puedes  estar  que  en  todo  te  ayudaré  hasta 
donde  mis  fuerzas  me  permitan. 

— Pues  bien,  yo  aborrezco  al  marqués. 

— íTú! — esclamó  Carmen  sorprendida  por  aquella  identidad  de 
situación  en  que  se  hallaban  uno  y  otro  respecto  á  sus  dos  bien- 
hechores. 

— Sí,  no  puedo  soportar  esas  aberraciones  de  la  fortuna  por 
las  cuales  teniendo  yo  mas  talento,  mas  energía,    mejores  condi- 
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cienes  que  el  marqués,  él  ha  de  tener  el  derecho  de  mandarme  y 
yo  he  de  estar  obligado  á  obedecer.  A  cada  paso  me  veo  obligado 
á  sufrir  ias  consecuencias  de  su  carácter  y  de  mi  posición,  y  ya 
no  pue;!o  continuar  así  por  mas  tiempo. 

— ¿Y  qué  quieres  que  yo  haga? 

— Obedecerme  en  todo  y  secundar  por  completo  mis  propósitos. 

"—Dispuesta  á  ello  me  tienes  siempre. 

—Es  que  ahora  mas  que  nunca  debes  procurar  obtener  todas 
las  simpatías,  todo  ei  carino  de  Julia.  Yo  á  mi  vez  procuraré  tam- 
bién conservar  el  del  marqués,  y  de  este  modo  ei  secreto  de  uno 
y  otro  nos  pertenecerá  y  podremos  hacer  de  él  el  uso  que  que- 
ramos. 

— ¿Pero  qué  uso  piensas  hacer-^ 

— Por  el  momento  no  puedo  decírtelo;  quiero  sin  embargo  que 
sea  mi  venganza  tan  terrible  como  han  sido  las  ofensas  que  he 
recibido. 

— También  tengo  yo  que  vengarme  de  Julia;  también  como  tú 
sufro  las  consecuencias  de  una  situación  para  la  cual  no  he  nacido; 
también  quisiera  vengarme. 

— Pues  venganza  tendremos,  tan  grande  como  ha  sido  la  ofen- 
sa recibida. 

—Dispon  de  mí  como  quieras. 

Desde  aquel  momento  comenzaron  entre  ambos  á  formar  el  mas 
diabólico  plan  que  la  mente  puede  concebir. 

uno  y  otro  trataron  solamente  de  seguir  disfrutando  de  toda  la 
confianza  de  las  dos  personas  á  quienes  trataban  de  perder. 

El  fnarqués  de  la  Caridad,  marchó  para  sus  asuntos  particulares 

á  Madrid  á  los  dos  ó  tres  meses  de  hallarse  en  relaciones  Julia  y  el 

de  Gastel-Fuerte,  y  aun  cuando  quiso  llevarse  su  hija  á  la  corte, 

esta,  pretestando  lo  bien  que  con  el  estado  de  su  espíritu  se  avenia 

la  paz  y  quietud  del  campo,  quedóse  en  la  posesión. 

Bien  pronto  las  consecuencias  de  ia  falta  de  Julia  comenzaron  á 
54 
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hacerse  harto  percepübles,  y  esle  descubrirüienío  llenó  de  piacer  á 
Germán,  que  v¡ó  en  él  \in  medio  p^^ra  soíisfacer  su  vengcfoza. 

—iOh!— murmuraba  lleno  de  ira  recorriendo  preci filiada men I <í 
su  habi{acion-~¡con  qué  piacer  voy  á  coníemplar  la  desesperación 
üe  ese  hombre  que  me  \m  arrebatado  su  amor  y  k  felicidad!  ¡có- 
mo voy  á  recrearme  con  los  ioraenlos  de  esa  mujer  que  no  ha 
sabido  apreciar  todo  el  inmenso  carino  que  deniro  de  este  corazón 
habia  para  ella.  Sí;  es  necesario  que  su  esposo  lo  sepa  todo;  que 
conozca  toda  la  ignominia  que  desciende  sobre  su  nombre;'  que 
abandone  el  puesto  en  que  se  halla  y  venga  aquí  á  sorprender  á 
los  culpables.  Únicamente  entonces  estaré  satisfecho. 

Y  el  miserable,  cual  si  ya  estuviera  presenciando  el  espectáculo 
que  podría  ofrecer  aquella  esposa  culpable  ante  el  ultrajado  esposo 
y  viese  el  acero  de  éste  traspasar  el  corazón  de  G.^stel-Fueríe, 
arrojó  una  carcajada  satánica,  á  cuyo  eco,  cual  si  hubiese  sido  una 
evocación,  respondió  inmediatametite  un  ^olpe  dado  á  la  puerta 
de  su  estancia. 

—Adelante— dijo  Germán—creyendo  que  seria  alguno  de  los 
criados. 

Pero  su  sorpresa  fué  extraordinaria  cuando  en  vez  de  uno  do 
estos,  vio  aparecer  en  el  umbral  al  marqués. 

Fijó  este  una  mirada  en  la  habitación,  y  dijo: 

— Creí  que  habia  alguien  contigo. 

— ¿Por  qué? 

—Como  estabas  riéndote  con  tanta  gana 

— Acabal)a  de  leer  un  capítulo  del  Quijote,  y  de  tal  modo  me 
interesaron  las  aventuras  del  hidalgo  manchego  que  solté  el  trapo, 
como  si  efectivamente  estuviera  presenciando  la  escena  descrita 
con  íanta  verdad  por  el  inmortal  Cervantes. 

\  Germán  ai  decir  estas  palabras  señalaba  al  libro  que  estaba 
sobre  una  mesa. 

—¡Qué  dichoso  eres,  Germán!-. esclamó  el  marqués  después 


de  haber  contemplado   por   un   buen    espacio   á   su   secretario. 

— -jDichoso  yo! — esclamó  este  con  un  acento  indefinibie. — Si 
lo  dice  V.  por  la  suerte  que  me  ha  cabido  estando  á  su  lado,  des- 
de luego  que  lo  soy;  por  lo  demás  no  comprendo  que  pueda  en- 
contrar (le  envidiable  en  mi  suerte  el  opulento  marqués  de  Castel- 
Fuerte,  cuyo  escudo  bien  pronto  quizás  adornará  la  corona  du 
cal. 

— ¿Y  perteneces  lú  también  á  esa  vulgaridad  que  cree  que  unos 
cuantos  limbres  y  algunos  miliares  de  duros  constituyen  la  ven- 
tura? No,  Germán,  no  puede  ser;  en  otro  concepto  te  tengo  y  sen- 
tiría haberme  equivocado. 

— No  creo  que  la  felicidad  estribe  en  eso,  pero  indudablemente 
ejerce  gran  influencia. 

— En  mí  ninguna;  puedes  creerme  porque  te  hablo  con  since- 
ridad, daria  sin  vacilar  cuanto  poseo  por  hallarme  en  tu  situación 
y  tan  libre  de  quebraderos  de  cabeza  como  tú. 

— También  los  tengo,  señor  marqués,  también  los  tengo. 

—Yo  sufro  mucho,  amigo  Germán,  sufro  mucho,  y  lo  peor  es 
que  no  encuentro  medio  alguno  que  no  sea  criminal,  para  salir  de 
semejante  eslado, 

—l,Qné  dice  V.? 

Y  Germán  fijó  una  mirada  encantadora  en  el  semblante  de 
s^u  interlocutor. 

.  Alvaro  Pérez  de  Figueroa,  niarqués  de  Castel-Foerte,  era  á  la 
sazón  un  joven  de  veinte  y  seis  año?,  noble,  hermoso,  altivo  y 
generoso,  cuyo  corazón  se  sublevaba  contra  cualquiera  de  las  in- 
justicias sociales  con  que  á  cada  paso  tropezaba  y  cuya  mano 
estaba  dispuesta  siempre  á  castigar  una  ofensa,  á  socorrer  un  in- 
fortunio 6  á  sostener  un  desgraciado. 

Tan  valiente  como  rico,  tan  rico  como  dadivoso  y  tan  dadi- 
voso como  enamorado,  sus  aventuras  galantes,  sus  duelos  y  sus 
escentricidades  hablan  hecho  ruido  en   la  corte  donde  el  joven 
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marqués  habia  figurado  siempre  el  primero  entre  los  calaveras  de 
buen  genero,  si  así  podemos  espresarnos. 

Siempre  de  buen  humor,  alegre  siempre  y  no  sufriendo  mas 
que  con  los  dolores  ágenos,  en  el  momento  que  le  presentamos  á 
nuestros  lectores,  traslucíase  en  su  rostro  una  angustia  profunda 
un  dolor  terrible,  que  le  abrumaba  y  le  consumía. 
Germán  no  pudo  iDenos  de  comprenderlo  así,  y  le  dijo: 
—Vamos,  vamos,  no  hable  V.  así;  con  calma  y  reflexión  se 
encuentra  remedio  para  todos  los  males,  sin  necesidad  de  recurrir 
al  crimen.  V.  que  siempre  ha  sabido  proceder  en  todo  con  tanta 
prudencia  como  discreción,  no  puede  ni  debe  pronunciar  palabras 
semejantes. 

—Es  que  mi  situación  dia  por  dia  aumenta  en  tirantez. 

—Difícil  es,  lo  comprendo,  porque  supongo  se  referirá  al  esta- 
do de  la  señora. 

— Así  es. 

—Pero  no  encuentro  que  sea  tan  desesperado. 

—No  digas  eso,  Germán,  no  digas  eso  porque  me  parece  im- 
posible que  así  te  espreses.  De  un  momento  á  otro  puede  llegar 
el  padre  de  Julia,  puede  venir  su  esposo  y  ¿qué  hacer  entonces? 

—Todo  eso  es  hipotético,  y  aun  si  me  apura  V,  improbable.  El 
marqués  de  la  Candad  ha  anunciado  á  su  hija  que  marchaba  á 
Italia,  y  lo  mas  seguro  es  que  no  volverá  hasta  dentro  de  cinco  ó 
seis  meses;  el  esposo  de  la  señora  tiene  ahora  sobrado  que  hacer 
en  la  embajada  con  la  nueva  complicación  que  ha  surgido  en 
nuestras  relaciones  con  aquella  potencia,  y  ahora  menos  que  nunca 
puede  dejar  su  puesto.  ¿A  qué  afligirse  ni  pensar  en  males  que 
están  muy  lejanos? 

—Sin  embargo,  cualquier  incidencia  puede  venir  á  turbar  esa 
especie  de  seguridad  en  que  según  tu  suposición,  nos  encontra- 
mos. 

—Ya  sabemos  que  todo  es  posible  en  este  mundo. 
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— Además  ¿qué  hacer  en  el  momento  en  que  ya  sea  imposible 
ocultar  á  los  criados  lo  que  sucede? 

— Muy  sencillo. 

—¿Cómo? 

-—¿Y  es  V.  quién  me  lo  pregunta? — ¿Acaso  no  encuentra  V.  un 
medio  apropósito  para  salir  de  semejante  siiuacion? 

— No,  te  lo  confieso. 

— La  señora  tiene  otras  posesiones  allá  en  el  corazón  de  la  Al- 
carria, ¿no  es  cierto? 

—Sí. 

— Pues  bien  ¿por  qué  no  se  le  ha  de  antojar  irse  á  visitar  una 
de  ellas? 

— Y  llegaria  la  época  del  alumbramiento  y  tendríamos  unos 
arrendadores  que  conocerían  el  secreto  y  en  cuyo  poder  estaríamos 
siempre. 

— Es  que  no  habia  necesidad  de  ir  á  la  Alcarria. 

— ¿Pues,  dónde,  entonces? 

— ¿No  tiene  V.  una  casa  á  dos  leguas  de  aquí  próxima  á  Al 
modovar  del  Pinar? 

—Sí. 

— En  esa  casa,  creo  que  el  coíono  es  un  infeliz  que  no  tiene 
mas  que  la  mujer  y  un  hijo  y  que  con  dificultad  puede  pagar  el 
arrendamiento. 

— Es  verdad;  según  me  dijo  Ginés  no  habia  podido  pagar  el 
el  año  pasado  y  trataba  de  despedirle;  pero  yo  se  lo  impedí. 

— Pues  bien,  proponga  V.  á  ese  arrendador  que  se  venga  á 
vivir  á  la  hacienda  en  que  estamos,  empleándole  en  las  faenas 
agrícolas. 

— Me  parece  que  ya  empiezo  ú  comprender.  Quieres  sin  duda 
que  vaya  Julia  á  esa  casa  ¿no  es  así? 

— Justamente. 

— Pero  si  aquello  estará  terriblemente  desmantelado. 
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— Todo  cuanto  tratase  V.  de  hacer  no  podría  menos  de  llamar 
la  atención  y  es  necesario  evitarlo.  Hay  que  llevar  solamenle  lo 
mas  indispensable  y  que  la  señora  adopte  un  traje  semejante  al  de 
las  campesinas  de  por  aquí, 

— ¿Y  quién  irá  para  cuidarla?  Además  de  Carmen  será  preci- 
so que  vaya  una  doncella  y  un  criado  y... 

— Ninguna  de  esas  personas. 

— Pero  bien  ha  de  ir  alguien. 

— Sí  »enor;  yo  iré  á  Guadalajara,  y  buscaré  uiia  comadrona, 
á  la  cual  pagándola  bien,  la  haré  que  se  decida  á  pasar  un  par 
de  meses  en  la  casa  que  hemos  preparado.  La  señora,  dos  meses 
antes  de  su  alumbramiento  puede,  bajo  til  pretesto  de  reunirse  con 
una  doncella  que  llega  de  Madrid  para  acompañarla  durante  su 
estancia  en  la  Alcarria,  marchar  á  Cuenca  saliendo  sola  de  aquí 
acompañada  únicamenle  por  Carmen  y  su  mayordomo  de  V.,  que 
cabalmente  aquel  dia  va  á  Cuenca  también.  Una  vez  allí,  Carmen 
se  vuelve,  y  Ginés  conduce  á  la  señora  á  la  casa  en  cuestión, 
donde  yo  estaié  con  la  comadrona. 

—Perfectamente  pensado.  ¿Y  qué  hacemos  del  ser  que  dé  á 
luz? 

—Ya  lo  pensaremos  después. 

— -Excelente  es  tu  plan,  y  veo  que  efectivamente  es  lo  único 
que  puede  salvarnos  en  este  estado. 

— ¿Yé  V.  como  no  hay  necesidad  de  desesperarse  por  tan  po- 
co? En  momentos  así  lo  que  se  necesita  es  cachaza  y  serenidad. 

— Esas  puede  tenerlas  quien  como  tú  se  halla  hasta  cierto 
punto  ageno  á  la  situación. 

—Vamos,  vamos,  señor  marqués,  no  se  desespere  V.  y  con- 
fie en  que  de  todo  saldremos  bien. 

— Dios  lo  quiera,  y  estáte  seguro  que  no  olvidaré  el  nuevo  ser- 
vicio, mejor  dicho,  el  gran  favor  que  acabas  de  prestarme. 

Todavía  siguieron  hablando  largo  rato  el  marqués  y  su  secre- 
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tario  combinando  mejor  el  plan  trazado  ligeramente  por  este,  y 
cuando  se  separaron,  no  pudo  menos  de  decir  el  marqués: 

— Con  un  amigo  como  Germán  ya  no  desconíio  de  salvar  el 
terrible  compromiso  en  que  me  hallo. 


CAPÍTULO  XXX. 


UN   COMPLOT    INFAME. 


,^^v      ARMEN,  resistía  valerosamente  las  inco- 
r^A::;^^  ^''j    modidades    consiguientes   á  su   situa- 
ción . 

Insiguiendo  el  plan  trazado  por  Ger- 
mán, había  marchado  Julia,  en  apa- 
riencia para  las  posesiones  que  tenía  en 
la  Alcarria,  pero  en  realidad  para  la 
casa  del  marqués  preparada  convenien- 
temente. 

Este  iba  diariamente  á  verla. 
Carmen   continuaba  en  la  posesión,  pero  día  por  día  su  estado 
se  iba  haciendo  mas  difícil. 

Germán  proseguía  su  doble  papel,  y  fingiéndose  cada  vez  mas 
amigo  y  mas  fiel  servidor  del  marqués,  solo  buscaba  el  momento 
en  que  poderle  herir  con  mas  seguridad. 
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—Ya  se  acerca  el  dia  de  nuestra  veiígaiíza,-— decía  á  Carmen  un 
mes  después  de  haberse  marchado  Julia. 

— Loque  me  aterra,  Germán,  es  que  apenas  puedo  ya  ocuUar 
mi  estado,  que  sufro  horriblemente,  y  que  lemo  me  faiteo  ias  fuer- 
zas. 

— Dentro  de  pocos  dias  pretestarás  ua  viaje  é  Madrid  para 
hacer  algiiiias  compras,  y  te  quedarás  en  Cuenca  en  una  casa  que 
ya  teügo  buscada  para  el  efecto. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  sácame  de  aquí  cuanto  antes. 

— Mas  deseos  tengo  yo  que  tú,  a  fin  de  poder  obrar  con  mayor 
libertad,  pues  el  momento  se  va  acercando. 

"—Pero  ¿qué  piensas  hacer? 

— No  me  lo  pregonies.  Déjame  que  t"  reserve  el  placer  de  la 
sorpresa;  úesói^  luego  puedes  suponer  que  tú  y  yo  quedaremos 
suíicientemente  vengados, 

— Pero  ¿y  Julia? 

— Julia  es  muy  posible  que  sucumba  bajo  la  influencia  del  gol- 
pe que  ha  do  recibir,-— repuso  Germán  con  voz  sorda. 

— ¡Germán!  ¿Qué  dices?— esclamó  Carmen  estremeciéndose  al 
oír  aquellas  palabras. 

— Nosotros  no  seremos  quienes  atenten  contra  su  existencia, 
pero  la  marcha  de  los  mismos  sucesos,  puede  ocasionarla  un  gra- 
.  c  trastorno. 

—Ten  presente,  Germán,  que  yo  no  quiero  la  muerte  de  mi 
prima;  deseo  vengarme  de  ella,  pero  nada  m.as. 

— Necia  (,acaso  io  deseo  yo?  Si  sucede  no  será  provocada  por 
nosotros.  Tampoco  deseo  yo  la  del  marqués,  y  sin  embargo  si  su- 
cediera por  un  caso  fortuito,  no  me  desagradaría. 

— ;Ay,  Germán!  en  que  mal  terreno  nos  estamos  colocando. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  á  través  de  todo  esto  comienzo  á  entrever  algo  tan  horri- 
ble, que  me  aterra. 
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— ¿Tendrías  miedo  acaso? 

—Sí,  ¿porque  ocultártelo;? tengo  miedo,  un  miedo  tenaz  que  no 
me  deja  sosegar  un  momento;  presumo  que  vamos  á  llegar  mas 
lejos  de  lo  que  yo  quería.  Únicamente  había  apetecido  una  ven- 
ganza sin  consecuencias,  una  venganza  que  humillase  algún  tanto 
á  mi  prima  a  ¡os  ojos  de  la  sociedad  que  hasta  ahora  había  visto 
su  superioridad  sobre  mí,  mas  comprendo  que  si  la  sociedad  ha 
de  humillarla  por  lo  que  ha  pasado,  esa  huoiillacion  es  fácil  que 
Se  manche  de  sangr  dee  esa  y  sangre  seremos  nosotros  los  únicos 
responsables. 

—Delirios  que  tú  te  forjas  y  que  no  tendrán  realización. 

'—•Sí,  Germán;  comienzo  á  comprenderle  y  cada  día  tongo  mas 
miedo. 

— ¿Pero  de  qué?— preguntó  Germán  bastante  mortificado. 

—De  tí. 

— ;De  mí! 

— ^Sí  por  cierto.  Tu  venganza  quiere  ir  y  llegará  positivamente 
mucho  mas  lejos  que  la  mia. 

—-No,  que  de  armonía  lo  hemos  hecho  todo,  y  tu  beneplácito  ha 
sido  lo  primero  que  exigí. 

—Estás  en  un  error;  he  visto  algo  mas  de  lo  que  tú  has  que- 
rido decirme;  estoy  segura  que  la  muerte  de  Julia  y  del  marqués 
la  tienes  ya  decretada  en  tu  mente. 

— jCármen! 

—inútil  es  que  fijes  en  mí  tu  mirada  colérica;  yo  he  aceptado 
una  situación  excepcional,  y  estáte  seguro  que  por  nada  del  mundo 
te  haré  traición;  por  lo  tanto  depon  tu  enojo  y  tus  recelos;  si  tiem- 
blo es  por  mi  hijo,  por  este  ser  que  llevo  en  mi  seno  y  que  sin 
culpa  alguna  ha  de  pagar  todos  los  crímeoes  de  sus  padres. 

— Y  vaya  si  estas  pesada  ya  con  eso  de  los  crímenes — repuso 
Germán  haciendo  un  movimiento  de  disgusto, — aquí  no  existe 
crimen;  podrá  ser  falta  mas  ó  menos  grave,  peroescusable  siem- 


pre,  teniendo  en  cuenta  !o  que  á  entrambos  nos  han  ofendido. 

— Es  que  hay  venganzas  de  venganzas. 

—No  te  comprendo. 

— Que  la  tuya  varia  por  completo  de  la  mia;  quo  la  tuya  toma 
un  carácter  implacable  que  me  aterra,  porque  como  te  he  dicho 
antes,  veo  al  final  de  todo  ello  una  nube  de  sangre  que  me  horro- 
riza. 

— Volvemos  á  lo  de  siempre;  le  se  ha  metido  esto  en  la  ca- 
bí3za 

— Y  será  difícil  que  salga  de  ella. 

— En  ese  caso  comprendo  que  han  de  ser  inútiles  cuantos  es- 
fuerzos trate  de  hacer.  Vuelvo  á  repetirte  que  lodo  cuanto  scceda 
será  hijo  de  la  casualidad;  ni  seré  yo  quien  lo  haya  buscado,  ni  tú 
quien  hayas  contribuido  á  ello. 

—Luego   íú   tampoco  niegas  ya  la  posibilidad  de  uo  deseo 
lace  siniestro. 

— ¿Quién  es  capaz  de  leer  en  el  porvenir?  ¿acaso  nosotros  mis  - 
mos  estamos  seguros  de  subsistir  dt^ntro  de  un  par  de  horas? 

— Esto  es  muy  distinto,   Germán;    aquí  podría  ser   la  casua- 
lidad, mientras  que  allí  somos  nosotros  los  que  habríamos  pro 
vocado  semejante  lance. 

• — Sin  duda  que  si  yo  te  digo  ahora  que  salgamos  y  al  llegar  á 
la  calle  das  un  tropezón  y  te  rompes  una  pierna,  seré  yo  respon- 
sable d(^  aquella  desgracia  por  haberte  invitado  á  que  salieras. 

— Mira,  Germán,  semejante  modo  de  argumentar  es  completa- 
mente falso;  aquí  no  se  trata  de  un  accidente  puramente  casual, 
sino  de  un  propósito  deliberado;  se  trata  de  un  plan  preconcebido, 
meditado  y  analizado  convenientemente,  y  plan  del  cual,  tú  al 
menos,  según  la  marcha  que  le  has  ido  imprimiendo  al  asunto, 
has  debido  comprender  el  resultado  que  podia  dar. 

— El  resultado  ya  lo  sabes. 

—Estás  en  un  error.  Se  lo  que  tú  me  has  dicho,  pero  com- 
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prendo  que  existe  algo  mas  que  no  has   tenido  par  conveniente 
decirme,  supon¡<^ndo  y  con  razón  que  habia  de  aumentar  mi  pena. 

—Pues  mira,  Carmen;  ya  que  á  este  terreno  llegamos,  permí- 
teme que  te  diga  que  al  unirte  á  mí  sabias  ya  de  lo  que  se  trataba, 
y  me  sorprenden  estos  escrúpulos  de  ahora,  cuando  tan  decidida 
estabas  hace  algunos  meses. 

— Por  esa  razón  íe  he  dicho  que  carecía  del  derecho  de  que- 
jarme, por  eso  te  vuelvo  á  repetir  que  acepto  mi  suerte  tal  como 
sea,  puesto  que  yo  misma  la  he  buscado,  pero  no  puedes  impedir- 
me qoe  te  diga,  no  en  son  de  reprocha,  sino  com.o  la  espresion 
de  un  remordimiento  que  me  acosa  y  que  fuialmente  quizás  me 
quite  la  vida,  que  vamos  á  llegar  á  un  extremo  al  cual  yo  no  creí 
llegar  jamás. 

— Pero  esos  remordimientos  aun  cuando  tuviesen  razcn  de  ser, 
peniiíleme  que  te  dfga  que  son  prematuros  todavía. 

—En  fin,  df jemos  esa  cuestión,  Germán;  obra  en  todo  como  te 
plazcn,  pero  no  pierdas  de  vista  que  vas  á  ser  padre  dentro  de 
poco,  y  que  las  faltas  ó  los  crímenes  de  los  padres,  van  á  recaer 
siempre  sobre  sus  inocentes  hijos. 

—Te  has  propuesto  atormentarme  sin  duda. 

— Niida  de  eso;  y  en  prueba  de  ello  que  bien  poca¿  veces  te 
hablo  de  e>ití  particular.  Lo  que  sí  te  ruego  es  que  me  saques 
pronto  de  aquí. 

— Ya  te  he  dicho  qoe  dentro  de  breves  dias. 

— Hasta  ahora  he  conseguido  completamente  desorientar  á  to- 
dos respecto  a  mi  situación,  pero  de  hoy  en  adelante  comprendo 
que  me  seria  imposible. 

— No  1g  olvido  un  momento,  y  solo  espero  tenerlo  lodo  arregla- 
do. Ahora  voy  á  hablar  con  el  marqués  y  enseguida  marcharé  á 
Cuenca  para  ocuparme  de  tí. 

— |x\y!  sí;  hazlo  por  Dios,  Germán. 

— Descuida  v  confía  en  mí. 
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Y  Germán  deposiUndo  un  beso  sobre  la  abatida  frente  de  la 
joven,  salió  del  aposento  dirigiéndose  hacia  la  vecina  posesión  del 
marqués  de  Castel-Fuerte. 

Tan  luego  se  vio  sola  Carmen,  rompió  á  llorar  murmurando: 
— ¡Dios  mió!  ¡Qué  falta  tan  grave  he  cometido!  ¿si  yo  pudiera 
remediarla?...  Pero  ¡ay!  es  inútil  mi  empeño.  El  remedio  que  yo 
pudiera  poner  habia  de  comprometer  al  padre  de  mi  hijo,  y  obrar 
así  fuera  cometer  un  crimen.  ¡En  qué  mal  hora  el  venenoso  agui- 
jón de  la  envidia  emponzoñó  mi  pecho!  ¡En  qué  mal  hora  también 
vi  al  marqués  de  Castel-Fuerte  y  en  qué  desdichado  momento  se 
enamoró  de  mi  prima!  ¿Y  acaso  tenia  yo  derecho  para  irritarme 
por  semejante  preferencia?  lAy!  un  momento  de  extravío  de  cuan- 
tos infortunios  puede  ser  causal 

Y  la  desgraciada  Carmen  dejó  caer  la  cabeza  entre  sus  manos 
derramando  copioso  llí^nto,  mientras  Germán  salia  pensativo  de  la 
casa,  diciendo  á  su  vez: 

— El  arrepentimiento  de  esta  mujer  puede  hacer  fracasar  todos 
mis  planes  y  es  necesario  que  obre  resueltamente.  Lo  que  me  he 
propuesto  se  ha  de  realizar.  Es  necesario  que  Julia  no  tenga  otro 
amparo  que  yo.  Cí^da  dia  que  pasa  ha  crecido  mi  amor  hacia  ella, 
y  hoy  se  ha  convertido  ya  en  furiosa  hoguera  que  me  abrasa  el 
alma.  Los  celos  me  ahogan  y  apenas  sé  como  puedo  contenerlos 
dentro  de  mi  pecho  cuando  estoy  en  presencia  ñe¡  marqués.  Y  to- 
davía me  dice  Carmen  que  voy  ha  llegar  demasiado  lejos!...  cuan 
poco  conoce  el  estado  de  mi  alma.  ¿Que  me  importa  á  mí  la  muer- 
te del  marqués,  la  del  esposo  de  Julia,  la  de  su  mismo  padre,  mi 
muerte  misma,  si  puedo  conseguir  estrecharla  un  momento  solo 
entre  mis  brazos?  Suceda  lo  que  quiera,  diga  Carmen  cuanto  diga, 
lo  que  yo  quiero  será. 

Y  apresurando  el  paso,  en  breve  espacio  llegó  á  la  casa  de  su 
señor. 
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Este  le  esperaba  impaciente  sin  duda,  porque  apenas  le  vio,  le 
dijo: 

— jGracias  á  Dios  que  has  llegado,  Germán! 

— Hice  cuanto  me  fué  posible  por  llegar  pronto,  pero  á  veces 
no  basta  la  voluntad  para  realizar  lo  que  uno  desea. 

—Y  bien.  ¿Qué  hay? 

—He  encontrado  lo  que  deseábamos. 

— '¿De  veras?— esclamó  el  marqués  con  anhelante  acento. 

— Sí  por  cierto.  La  criatura  estará  tratada  á  cuerpo  de  rey. 

— ¿Y  son  gentes  calladas? 

— No  sabrá»  tampoco  de  donde  procede  el  niño  ó  niña,  lo  que 
sea. 

— ¿Como? 

— Porque  Ginés  lo  llevará  sin  decir  de  quien  es. 

— ¿Pero  lo  querrán  admitir? 

— Ya  lo  creo;  lo  considerarán  como  un  don  del  cielo.  V.  mismo 
puede  enterarse  y  todo  e'  mundo  le  dirá  que  como  el  maestro  de 
escuela  de  Almodovar  del  Pinar,  oo  hay  dos  hombres  en  el  mundo. 

— ¿Es  decir  que  tan  cerca  vamos  á  tener  á  la  pobre  criatura? 

— Desde  luego  ¿cómo  habíamos  de  esponería  recien  nacida  á  un 
viaje  mas  largo? 

— Tienes  razón.  ¿Y  dices  que  estará  bien? 

—Tanto  el  marido  como  la  mujer  son  dos  almas  de  Dios. 

— ¿Pero  y  la  curiosidad  de!  pueblo? 

— Ya  se  lo  arreglarán  ellos  de  manera  que  nadie  pueda  cono- 
cer la  verdad,  y  aun  cuando  este  caso  llegase,  como  ni  aun  ellos 
mismos  sabrán  quien  son  los  padres,  poco  puede  á  V.  importarle 
que  sepan  en  el  pueblo  que  la  criatura  no  es  hija  de  ellos. 

— ¿Y  cómo  has  podido  hacer  ese  descubrimiento? 

-—En  Cuenca  oí  hablar  casualmente  ec  la  fonda  de  ese  indivi- 
duo, y  yo  mismo  bajo  pretexto  de  ir  á  visitar  la  posesión  que  tiene 
V.  en  ese  pueblo,  he  tenido  ocasión  de  hablar  con  él  porque  pre- 
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cisamente  una  pequeña  heredad  que   tiene,  está   lindante  con  las 
tierras  de  V. 

—  Vaya  una  casualidad. 

— De  este  modo,  coa  achaque  de  ver  V.  so  posesión  puede  visi- 
tar á  la  criatura  cuando  quiera. 

— jAy!  Germán,  gracias  por  la  satisfíiccion  que  me  has  pro 
porcionado.  Voy  inmediatamente  á  decírselo  á  Julia,  que  estoy  se- 
guro va  á  tener  una  gran  alegría. 

Y  el  marqués  apresuróse  á  marchar  hacia  el  caserío  donde  se 
encontraba  Julia. 

Germán  le  contempló  alejarse  coo  el  rostro  contraído  por  la 
cólera  y  los  celos,  y  murmuró: 

— Anda  con  Dios,  que  presto  me  habré  vengado  de  tí. 


CAPÍTULO  XXXI. 


EL    PLAN    DE    GERMÁN, 


A  pasado  un  mes  de  los  anteriores  su- 
cesos. 

Carmen  ha  dado  á  luz  dos  días  antes 
una  preciosa  niSa,  y  su  prima  se  en- 
cuentra en  vísperas  de  ser  madre  tam- 
bién. 

Germán  comparte  su  tiempo  entre  la 
casa  de  Cuenca  donde  esta  su  amada,  y 
ei  caserío  donde  está  Julia,  el  marqués, 
ei  mayordomo  de  este  Ginés  López,  y  la 

comadre  que  Germán  buscó  en  Guadalajara. 
En  el  rostro   de  Germán  se  advierte  una  espresion  extraoa. 

La  inquietud,  el  anhelo,  la  alegría  y  !a  zozobra,  prestan  á  aquel 

sembhuiie,  una  tinta  sombría  é  indefinible  que  Carmen  no  puede 

contemplar  sin  extremecerse. 
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El  (lia  en  que  vamos  hablaudo,  próxima  á  cerrar  la  noche, 
Germán  que  ha  pasado  gran  parle  del  dia  en  el  caserío  donde  es- 
tá Julia,  apenas  entra  en  la  alcoba  donde  reposa  Carmen,  le  pre- 
gunta esta  : 

■ — ¿  Hay  alguna  novedad? 

—  í^í-  — contestó  el  recien  llegado,  — Julia  salió  ya  de  su  si- 
tuación. 

—  ¿  Qué  ha  tenido  ?  —  preguntó  su  prima. 

—  Una  niña. 

—  Como  nosotros.  ¿  Y  cómo  está  ? 
~  Sien;  lo  mismo  que  tú. 

—  Y ¿la  tiene  consigo? 

— -ISo,  ahora  mismo  acaba  de  quedarse  en  la  casa  que  de  an- 
temano había  buscado,  y  ahora  también  es  preciso  que  llevemos 
la  nuestra  en  casa  de  su  nodriza. 

—  I  Ay  !  Germán,  tan  pronto!.... 

—  Ya  hemos  perdido  demasiados  días,  y  la  pobre  criatura  pue- 
de resentirse  de  ello. 

—  Sin  embargo,  está  la  pobrecita  tan  bien 

Y  Carmen  contempló  con  amoroso  afán  la  linda  carita  de  la  ni- 
na que  dormía  tranquilamente  entre  sus  brazos,  diciendo: 

—  Vamos,  Germán,  no  tengo  valor  para  separarme  de  ella. 

—  Pues  hija,  es  preciso;  también  á  mí  me  es  doloroso,  pero 
no  hay  otro  remedio.  ¿Qué  barias  por  el  momento,  conservándo- 
la en  tu  poder?  Ya  que  hemos  cometido  la  falta,  no  tenemos  mas 
remedio  que  esperar  á  que  regrese  tu  lio  el  marqués  para  con- 
fesarle lo  ocurrido  y  que  nos  preste  su  protección. 

—  Pero  hasta  entonces 

—  Hasta  entonces  podrás  ver  á  tu á  nuestra  hija  lodos  los 

días  si  quieres,  y  puedes  estar  en  la  convicción  de  que  la  cuida- 
rán perfectamente,  porque  bien  se  les  paga  para  que  lo  hagan. 

—  ¿Y  teíidrJs  valor  para  sacarla  de  la  cama  donde  está  tan 
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calentita  ?  —  preguntó  Gárraen  tratando  de  erjternecer  á  Gerraan. 

—  Vuelvo  á  repetirte  que  no  es  posible  pasar  por  otro  punto. 
Que  yo  cediese  á  los  iüipulsos  de  mi  corazón  y  á  tus  deseos,  se- 
ria una  debilidad  que  podría  tener  fatales  consecuciicias;  por  lo 
tanto  abriguémosla  bien  y  debajo  de  la  capa  me  la  llevaré. 

—  i  Qué  cruel  eres,  Germán  ! 

— Es  preciso  que  lo  sea — y  puedes  creer  que  semejante  lucha 
me  eslá  costando  sumo  trabajo  sostenerla. 

Y  el  miserable  Ungía  una  emoción  que  estaba  muy  lejos  de 
sentir. 

Carmen  creyó  de  buena  fé  en  ella,  y  deseando  evitarle  aquel  dis- 
gusto y  coaiprendiendo  que  positivamente  tenia  razón  y  que  era 
necesario,  sacó  la  niña  de  la  cama,  la  envolvió  cuidadosamente  no 
sin  prodigarle  multitud  de  besos,  y  después  dijo  al  joven  que  la 
contemplaba,  afectando  un  dolor  que  no  sentía: 

— -jAy!  Germán,  puedes  estar  seguro  que  es  el  sacrificio  mas 
grande  que  hago.  Todo  lo  arrostraría,  todo  hasta  la  deshonra,  con 
lal  de  no  separarme  de  mi  hija. 

— Será  por  poco  tiempo;  ya  te  lo  he  dicho.  Cuando  el  marqués 
regrese,  yo  le  pediré  tu  mano  y  podrás  tener  á  tu  hija  junto  á  tí. 

—Quiera  Dios  que  sea  pronto. 

— -Ea,  dame  la  niña. 

— Déjame  que  la  bese  por  última  vez. 

Y  Carmen  volvió  á  estrecharla  contra  su  seno,  entregándosela 
después  á  Germán. 

Este  la  cubrió  con  so  capa  y  se  dispuso  á  salir  del  aposento. 

Pero  en  aquel  momento  un  repentino  temor  asaltó  sin  duda  á 
Carmen,  porque  incorporándose  de  nuevo  sobre  el  lecho,  dijo: 

— Oye,  Germán. 

— ¿Qué  quieres? — repuso  este  volviéndose  hacia  ella. 

— Júrame  por  la  salud  de  ese  ángel  que  de  tí  ha  recibido  la 
vida,  que  na  vas  á  llevarla  á  la  inclusa. 
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— ¿Quieres  callar?  ¿Jh  áónúe,  has  podido  formular  semejante 
idea? 

— -Júramelo  por  Dios. 

— Te  lo  juro— -rejiuso  Germán  con  voz  entera — y  no  compren- 
do como  hayas  podido  pensar  semejante  cosa,  cuando  te  he  dicho 
que  le  habia  buscado  una  excelente  nodriza. 

— Si  vieras  quo  tristes  preseni?mientos  me  acometeo.  jAyl 
Germán,  llévate  prouto  á  mi  hija  porque  temo  que  me  va  á  faltar 
el  valor  para  dejar  que  le  la  lleves. 

— Vamos,  vamos,  no  seas  tonta  y  no  desconfies  así.  Ya  te  he 
dicho  cuanto  sobre  el  particular  debia  decirle.  Presto  volverás  á 
ver  á  iii  hija;  yo  te  lo  juro. 

— Oíos  te  oiga  y  te  premie  según  obres. 

Y  el  acento  con  que  Cármey  pronunció  estas  palabras  vibró  de 
ial  modo,  que  Germán  no  pudo  menos  de  extremecerse,  y  para 
dominar  su  turbación,  no  encontró  mejor  medio  que  ganar  la  puer- 
ta de  la  estancia,  por  medio  de  un  brusco  movimiento,  llevándose 
la  nina. 

Andando  rápidamente  y  procurando  evitar  hacer  movimien- 
tos bruscos  qu5'  pudieran  molestar  u  la  tierna  criatura  que  llevaba 
entre  sus  brazos,  atravesó  Germán  la  distancia  que  !e  separaba 
de  las  afueras  de  la  ciudad. 

Una  vez  en  el  campo  y  cerrada  ya  la  noche,  silbó  de  un  modo 
particular  demostrando  que  era  esta  una  señal  de  antemano  con- 
venida, é  inmediatamente  se  deslacó  de  entre  unos  árboles  inme- 
diatos, un  hombre  envuelto  en  una  manta,  vistiendo  e!  traje  de 
los  labradores  de  aquel  país. 

— ¿Eres  tú,  Francisco?— preguntó  Germán  ai  ver  que  se  le 
.   acercaba  aquel  individuo. 

— Yo  soy,  señorito — contestó  Francisco  pues  que  así  acabamos 
de  ver  se  llamaba  el  campesino. 

—Varaos  de  prisa,  que  me  he  detenido  demasiado  ya. 
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— Por  cierto  que  ya  comenzaba  á  dudar  si  vendría  V. 

— ¿Recuerdas  bien  cuanto  te  he  dicho? 

— Pues  ya  lo  creo.  Bien  sabe  V.  que  no  soy  ningún  tonto. 

— El  hombre  que  lleva  la  nina  se  llama  Ginés  López,  acuér- 
date bien;  es  resuello  y  valiente,  por  lo  tanto  procura  ganarle  !a 
acción;  amenázale  con  descubrir  sus  bribonadas  al  marqués. 

— Todo  lo  sé;  no  necesita  V.  volverme  á  repetir  nada. 

— ¿Y  te  acuerdas  igualmente  de  la  casa  donde  has  de  llevar  la 
otra  nina? 


-Sí  '^eñor. 


—Pues  varaos  de  prisa. 

Y  continuaron  avanzando  rápidamente,  alejándose  cada  vez  mas 
de  Cuenca,  hasta  que  llegaron  á  un  sitio  en  que  se  cruzaban  dos 
caminos  vecinales. 

D-^^tuviéronse  allí,  y  Germán  sacando  á  la  niña  de  debajo  de  su 
capa,  la  envolvió  en  la  manta  de  Francisco,  y  le  dijo: 

— Aquí  es  donde  debes  esperar  á  Ginés,  que  oo  tardará  media 
hora  en  pasar  por  este  sitio. 

— No  me  moveré  de  aquí. 

— Toma  la  cartera  con  los  diez  mil  reales  que  le  has  de  dar,  y 
aquí  tienes  los  otros  diez  mil  para  tí. 

—Perfectamente,  seriorito, — repuso  Francisco  tomando  la  carte- 
ra y  el  paquete  de  billetes  de  banco  que  Germán  puso  en  su  mano. 

— Ahora  mucho  ojo,  y  continúa  sirviéndome  como  hasta  aquí. 

— Descuide  V.,  que  quien  paga  así  tiene  derecho  á  esperar  que 
se  le  sirva  del  mismo  modo. 

Germán  ya  no  pudo  oírle  porque  en  pocos  momentos  había  an- 
dado un  buen  espacio  en  dirección  al  caserío  del  marqués. 

Diez  minutos  después  penetraba  en  él  y  Alvaro  le  dijo: 

— ¿Cómo  has  tardado  tanto,  Germán? 

— He  estado  esperando  á  que  la  noche  avanzase  á  fin  de  que  las 
gentes  del  pueblo  estuviesen  ya  recogidas. 
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— ¿Y  crees  que  podrá  Ginés  ponerse  ya  en  marcha? 

— Sí  seoor. 

— Pues  bien;  hagamos  ese  postrer  sacrificio. 

Y  el  üiarqués  penetró  en  la  estancia  vecina,  saliendo  al  poco 
rato  con  una  preciosa  niña  entre  los  brazos. 

— Germán,  líamii  á  Ginés  y  concluyamos  de  una  vez. 

Obedeció  Germán  y  á  poco  estaba  el  mayordomo  en  presencia 
de  su  señor, 

— Toma  y  no  olvides  que  te  entrego  lo  que  mas  amo  en  el 
mundo.  Vé  y  cumple  bien  tu  encargo. 

— Füvde  V.  S.  confiar  en  mi  lealtad. 

Y  el  mayordomo  cogió  la  niña  y  salió  de  la  casa. 

En  el  capítulo  II  de  nuestra  obra  hemos  visto  !a   manera  que 
tuvo  el  mayordomo  de  cumplir  lo  que  su  amo  le   ordenara,  pero 
el  marqués  ignoró  ¡o  que  había  pasado,  y  creyó  de  buena  fé  que 
la  nica  depositada  en  poder  del  maestro  de  escuela  de  Aímodóvar  . 
del  Pinar,  era  su  hija. 

Entretanto  y  mientras  Ginés  iba  á  desempeñar  la  misión  que 
el  marqués  le  habia  confiado,  este  volviéndose  á  Germán,  le  dijo: 

— Supcngo  que  estarás  rendido  con  el  inmenso  trabajo  que 
llei^as  estos  dias;  descansa  ahora  que  yo  velaré  toda  la  noche. 

— No  lo  consiento;  V.  está  afectado  ahora  y  necesita  algún  re- 
poso. 

— Te  digo  que  descanses  tú;  yo  no  quiero  abandonar  la  cabecera 
de  la  cama  de  Julia.  Inútil  será  cuanto  me  digas,  por  lo  tanto  le 
suplico,  ó  te  mando,  si  es  necesario,  que  le  entregues  al  reposo. 

Germán  no  tuvo  otro  remedio  que  obedecer  y  penetró  en  un 
pequeño  cuartito  que  habia  en  el  otro  extremo  de  la  casa. 

Tan  luego  se  encontró  solo,  murmuró: 

—Si  el  duque  obra  como  debe,  no  ha  de  tardar  en  hallarse  aquí, 
y  entonces 
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una  espresion  terribleraente  aoienazadora  que  brilló  en  so  ros- 
tro complefcó  su  pensamiento. 

Sentóse  sobre  una  silla  y  así  permaneció  uo  buen  espacio,  hasta 
que  un  golpe  que  resonó  eo  la  puerta  de  ía  casa  le  hizo  extreme 
cer. 

— ¿Si  serán  ellos? — líuirníuró. 

Otro  nuevo  golpe  seguido  de  otros   mas  fuertes  obligóle  á  aña 
dir: 

— Parece  que  se  impacientan. 

Y  procurando  no  hacer  ruido  alguno  se  asomó  á  un  ventanillo 
qu©  daba  al  campo  y  desde  el  cual  podia  verse  la  puerta. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  él  practicaba  esta  opera- 
ción, abrióse  la  puerta  y  dos  caballeros  completamente  embozados 
se  lanzaron  dentro  de  la  casa. 

La  comadrona  que  habla  sido  quien  abrió,  sorprendida  oor 
aquella  aparición,  apooas  tuvo  tiempo  de  oponerse  á  la  isivasion 
de  los  recien  llegados,  quienes  siguieron  adelante  y  em?)«j3ndo  una 
puerta  que  había  en  oii  extremo  del  zaguán,  se  hallaron  ea  la 
sala. 

—¿Quién  es? — preguntó  el  marqués  saliendo  de  la  alcoba. 

— üü  esposo  que  viene  á  arrancarte  la  vida — ílijo  uno  de  los 
caballeros  desembozándose  y  dejando  ver  el  contraído  rostro  del 
anciaiiO  duque  de  la  Merced. 

Un  grito  desgarrador  que  se  exhaló  del  pecho  de  Julia,  hizo  que 
Alvaro  desenlendiéodose  áiú  duque  tratara  de  penetrar  en  la  alco- 
ba, pero  el  segundo  embozado,  le  detuvo  diciénoole: 

— Quieto  aquí,  miserable,  iio  es  V.  quien  tiene  derecho  para 
penetrar  en  ía  alcoba  donde  está  su  infame  cómpiice. 

—;EÍ  marqués  de  la  Caridad! — esclamó  Alvaro  aterrado  ai 
reconocer  al  padre  de  Julia. 

— ¡Padre!  perdón!— esclamó  esta. 

— Yo  no  soy  tu  padre,  miserable — gritó  el  marqués. — Tú  has 
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rolo   ios    vHjculos   que    nos   unian    y    te  deíesto  y  le...... 

— *Senor,  imgn  V.  piedad  de  su  estado — esciamó  Alvaro  tem- 
blando por  ía  situación  en  que  se  hallaba  Julia. 

—  Dios  tenga  piedad  de  tí  y  de  ella, — dijo  el  duque- — ven  con- 
migo, lifame,  ven,  y  vereoios  si  tienes  tanto  valor  al  encontrarte 
frente  á  frente  de  un  hombre,  como  le  has  tenido  para  ultrajarle. 

— Pero  es  que  van  W.  á  matar  á  esa  infeliz — -gritó  el  marqués 
con  acento  desesperado. 

— Que  a\uera  en  buen  hora  ¡a  hija  indigna  á  quien  maldigo — 
repuso  el  marqués  de  la  Caridad. 

-"iÁhl 

Y  la  iíífeliz  Julia,  que  se  habia  incorporado  siguiendo  con  ater- 
rados ojos  toda  aquella  escena,  cayó  desplomada  sobre  el  lecho. 

—  i  Oh  !  VV.  la  han  muerto — gritó  Alvaro  lleno  de  cólera;  — 
1  ay  1  de  YV. 

—  Salgamos  de  aquí,  -—  dijo  el  duque. 

—  Sí,  salgamos,  y  Dios  solamente  sabe  quien  volverá  á  entrar. 

Y  el  marqués  dí^  Castel  Fuerte,  loco  de  dolor,  fué  á  salir  á 
tiempo  que  Germán,  á  quien  la  comadrona  habia  ido  á  llamar,  pe- 
netraba en  el  aposento. 

—  Germán,  —  le  dijo  Alvaro, — trae  mis  espadas. 

—  Ya  tengo  yo  aquí —  repuso  el  duque. 

—  ¿Pero  que  es  esto,  señores  ?  —  dijo  Germán. 

—  Ven  coiimigo;  tú  serás  mi  testigo. 

Y  cogiéndole  por  un  brazo  le  arrastró  fuera  de  la  casa. 

Siís  decir  una  palabra  anduvieron  unos  doscientos  pasos,  y  en- 
tonces deteniéndose  el  duque,  dijo: 

—  Aquí  estamos  bien. 

—  Pero  tengan  VV.  presente — repuso  Germán — -que  un  com- 
bate así,  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche,  cegados  arabos  por 
la  cólera,  no  puede  ser  legal. 

—  ¿Y  qué  importa?  Yo  quiero  malar  al  infame  que  me  ha  ro- 
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bado  mi  honor,  y  le  mataré.  En  guardia,  marqués  de  Caslel-Fuer- 
te,  en  guardia. 

Y  el  duque  de  k  Caridad,  blandiendo  su  espada,  presentó  la 
otra  á  31!  adversario. 

Alvaro  la  t^mó,  y  momentos  después  cruzáronse  los  aceros. 

Cort')  fué  el  combate;  ambos  peleaban  con  rabia,  y  un  grito 
que  se  exhaló  de  la  garganta  del  áuqm  y  su  inmediata  calda, 
demostraron  que  el  marqués  de  Castel-Fuerte  había  triunfado. 

—  Pronto  —  gritó  el  marqués  de  la  Caridad  á  Germán  —  ayú- 
deme V. — y  arrojándose  sobre  el  cuerpo  de  su  yerno,  trató  de  de- 
tener la  sangre  que  brotaba  de  su  pecho. 

Germán  puso  la  mano  sobre  el  corazón  del  duque,  y  después 
de  algunos  segundos  esclamó: 

~  Inútil  es  cnanto  hagamos,  seaor  marqués;  el  duque  ba 
muerto. 

Efectivamente,  la  espada  de  Alvaro  le  habla  atravesado  el  co- 
razón. 

—  ¡  Oh !  yo  le  vengaré  y  diciendo  esto  el  marqués,  trató 
de  coger  la  espada  que  su  yerno  había  soltado  al  caer  pan^  lan- 
zarse sobre  Alvaro  que  inmóvil  se  hallaba  á  corta  distancia. 

Pero  Germán  se  lo  impidió,  y  corriendo  hacia  su  señor,  le  dijo 
rápidamente  y  en  voz  bóp: 

—  Huya  V.,  señor,  marchase  á  casa,  recoja  el  dinero  y  yo  me 
encargo  de  todo. 

—  ¿  Pero  y  Julia  ?  —  esclamó  Alvaro  con  desesperado  acento. 

—  Yo  me  cuidaré  de  ella.  Vóyase  V.  al  momento. 

Alvaro  obedeció  automáticamente,  y  tomó  la  dirección  de  su 
quinta. 

— ¿  Ahora,  señor  ¡narqués,  donde  se  ha  de  conducir  este  cadá- 
ver? —  preguntó  Germán  al  padre  de  Julia. 

—  Junto  á  la  ermita  que  hay  al  lado  del  camino,  están  mis 
criados  y  el  carruaje  que  nos  ha  traidc.  Avíseles  V. 
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Germán  se  alejó  para  cumplir  la  orden  del  marqués,  y  una 
vez  hecho  partió  hacia  el  caserío  murmurando: 

— Ahora  Julia  será  mia  esclusivamente.  Alvaro  marchará 
al  estranjero  y  yo  me  quedaré  aquí  solamente  para  defender- 
la. Al  fin  he  realizado  mi  deseo. 

Y  resueltamente  fué  á  penetrar  en  la  sala,  mas  en  la  puerta 
se  encontró  con  la  comadrona  que  con  el  semblante  descom- 
puesto por  el  dolor  le  dijo: 

—  i  Ay  !  señorito  Germán,  ¡  que  desgracia.  ! 

—  i  Cómo  ! 

—  La  pobre  señorita 

—  ¡  Qué  !  Acabe  V. 

Y  sin  cuidarse  para  nada  de  la  comadre  penetró  en  la  alcoba 
Julia  yacia  sin  movimiento  sobre  el  lecho. 

Germán  fijó  su  mirada  en  ella,  llevó  su  mano  hasta  aquel 
rostro  querido,  la  puso  después  sobre  el  corazón  de  la  joven, 
y  un  grito  horrible,  grito  de  esos  que  en  el  lenguaje  humano 
no  hay  frases  para  describir,  se  exaló  de  su  garganta. 

Julia  estaba  muerta. 
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CAPITULO  XXXII 


EL  SECRETO  DEL  DUQUE  DE  CASTEL-FUERTE 
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ARGO  tiempo  estuvo  Germán  inmóvil 
ante  aquel  cadáver. 

La  comadrona  permaneció  á  corta 
distancia  de  él,  sin  atreverse  á  decirle 
una  palabra. 

De  pronto  alzó  Germán  la  cabeza  y 
contempló  á  la  pobre  muger,  que  im- 
\l       presionada  extraordinariamente  por 
^    cuanto  habia  pasado,  cada  hora  que 
^^       transcurría  sentia  aumentarse  su  te- 
mor por  las  consecuencias  que  podia  tener  para  ella. 

Germán  comprendió  sin  duda  lo  que  sufria,  porque  se 
dirigió  hacia  ella  y  sacando  un  puñado  de  monedas  de  oro, 
se  las  dio,  diciéndola: 

— Ginés,  va  á  volver  de  un  momento  á  otro;  tome  V.  esto  y 
que  la  acompañe  inmediatamente  hasta  Cuenca.  Pro- 
cure V.  olvidar  cuanto  ha  sucedido,  y  esté  V.  tranquila  res- 
pecto á  su  propia  seguridad. 

— i  Qué  noche  tan  horrorosa!  ¡Dios  mió! — esclamó  la  co- 
madrona 
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--Mucho,~contestó  Germán.— Procure  V.  estar  dispuesta 
para  el  momento  en  que  llegue  el  mayordomo. 

Y  volvió  á  entrar  en  la  alcoba  sin  cuidarse  para  nada  de  la 
pobre  mujer  que  estaba  deseando  marcharse  de  allí. 

Como  había  supuesto  muy  bien  el  infiel  amigo  del  marqués 
de  Castel-Fuerte,  Ginés  no  tardó  en  llegar,  bien  ageno  de 
cuanto  había  pasado. 

En  breves  palabras  esplícole  la  comadrona  el  suceso  pa- 
sado y  el  encargo  que  Germán  le  diera. 

Gínes  López  penetró  en  la  alcoba  y  encontró  á  Germán 
arrodillado  junto  al  cadáver  de  Julia. 

Cuando  el  secretario  del  marqués  alzó  la  frente,  atraído 
por  el  rumor  que  produjo  el  mayordomo,  vio  éste  brillar  una 
lágrima  en  sus  ojos. 

— Ya  sabrá  V.  lo  que  ha  pasado  Gínes, — le  dijo  Germán, — 
acompañe  V.  inmediatamente  hasta  Cuenca  á  esa  pobre  mu- 
jer, y  vayase  V.  enseguida  á  la  casa  del  señor  marqués  ;  allí 
iré  á  reunírme  con  V.  mas  tarde. 

—Pero  habrá  necesidad  de  que  venga  alguien  para  acom- 
pañar á  V. 

— No;  yo  marcharé  de  aquí  muy  pronto  y  no  hay  n  ecesí-. 
dad  de  molestar  á  ningún  criado. 

— ¿Pero  y  el  señor  marqués? 

— Tal  vez  esté  ya  en  camino  de  Francia. 

— ¡Vaya  un  contratiempo  !  ¿Quién  habrá  podido  avisar  al 
esposo  de  la  señora? 

— Algún  miserable  que  tal  vez  en  estos  momentos  esté  su- 
friendo mas  que  todos  cuantos  han  tomado  parte  en  este 
drama  terrible. 

Y  el  acento  con  que  pronunció  estas  palabras,  Germán ,, 
vibró  de  tal  manera,  que  el  mayordomo  no  pudo  menos  de 
mirarle  sorprendido. 

— Vaya  V.  Ginés,  acompañe  V.  pronto  á  esa  mujer  que  so 
encuentra  bien  asustada. 
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El  mayordomo  salió  de  la  alcoba,  y  poco  después  abando- 
naba el  caserío  acompañando  á  la  comadrona. 

Germán  volvió  de  nuevo  á  su  anterior  posición.  Arrodilla- 
do junto  al  lecho  donde  yacia  el  cadáver  de  Julia,  sepultó  la 
cabeza  entre  sus  manos  y  durante  un  buen  espacio  repetidos 
sollozos  se  exhalaron  de  su  pecho. 

Después  alzó  la  cabeza,  fijó  su  mirada  en  los  objetos  que  le 
rodeaban  y  murmuró  con  un  acento  indefinible. 

¡Cuanto  daño  ha  hecho  mi  necio  orgullo!  Podrá  Dios  te- 
ner piedad  de  mí? 

Después  dejándose  caer  en  una  silla,  permaneció  largo 
rato  sumido  en  hondas  meditaciones. 

Levantóse  después  y  acercándose  á  una  mesa  buscó  papel 
y  se  puso  á  escribir  una  carta 

Más  de  una  a'cz  las  lágrimas  que  se  desprendían  de  sus 
ojos,  humedecieron  el  papel  en  que  escribía,  y  mas  de  una 
vez  tamljíen  hubo  de  suspender  su  relato,  afectado  sin  duda 
por  el  esfuerzo  que  estaba  haciendo. 

— Apuremos  hasta  las  heces  este  amargo  cáliz  de  dolor, — 
murmuró  cerrando  la  carta  que  acababa  de  escribir,  y  empe- 
zando otra  nueva. 

De  igual  manera  que  la  anterior,  mas  de  una  vez  se  des- 
prendían las  lágrimos  de  sus  ojos,  y  mas  de  una  vez  también 
hubo  de  detenerse  abatido  por  la  emoción  que  sentía. 

Guando  las  hubo  terminado,  esclamó: 

— Ahora  que  Dios  disponga  de  mí. 

Y  tornó  de  nuevo  á  contemplar  el  cadáver  de  aquella  mu- 
jer á  quién  tanto  había  amado. 

Y  permaneció  bastante  tiempo  eu  aquella  contemplación 
hasta  que  los  primeros  resplandores  del  alva  le  hicieron  com- 
prender el  tiempo  que  había  trascurrido. 

Entonces  arrodillándose  otra  vez  ante  el  cadáver,  y  depo- 
sitando un  beso  sobre  la  helada  mano  de  Julia,  esclamó  con 
acento  trémulo: 
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— Adiós,  víctima  desgraciada  de  mi  loco  orgullo  y  de  mis 
necias  aspiraciones;  quiera  el  cielo  que  cuando  vaya  á  reu- 
nirme  contigo  haya  podido  al  menos  alcanzar  tu  perdón. 

Después  de  estas  palabras,  tambaleándose  como  si  estubie- 
ra  ebrio,  salió  del  caserío. 

Guando  le  dio  de  lleno  la  luz  del  dia ,  pudo  verse  la  cadavé- 
rica palidez  de  su  rostro  y  el  plateado  color  que  hablan  toma- 
do sus  cabellos  durante  aquella  noche. 

Una  vez  en  el  palacio  de  su  señor  ,  y  enterado  por  Ginés  de 
que  este  habia  marchado  á  Madrid  dejando  dispuesto  que 
allí  se  le  avisara  cuanto  ocurriese,  cogió  la  pluma  y  escribió 
una  carta  al  marqués  de  la  Caridad,  anunciándole  la  muerte 
de  su  hija,  participándole  la  desaparición  de  Alvaro  y  encar- 
gándole que  viera  de  disponer  lo  conveniente  para  el  entierro 
de  la  desgraciada  joven. 

Después  de  esto  v<ilvió  á  tomar  la  pluma  y  escribió  una 
nueva  carta  cuyo  sobre  llevaba  el  nombre  ^e  Francisco  Ra- 
mos, que  así  se  llamaba  el  individuo  encargado  de  arrebatar 
á  Ginés  López  l'a  niña  del  marqués. 

Tomó  algunas  cantidades,  escribió  algunas  otras  cartas,  y 
con  el  pretesto  de  ir  á  reunirse  con  el  marqués,  abandonó  el 
palacio  tomando  el  camino  de  Madrid. 

Pero  el  de  Gastel-Fuerte  no  recibió  la  visita  de  su  secre- 
tario. 

Recibió  sí,  una  carta  que  fué  la  misma  que  hemos  visto  es- 
cribir á  Germán  ante  el  cadáver  de  Julia,  carta  en  la  cual  le 
revelaba  la  verdad  de  lo  ocurrido,  confesándose  autor  de  los 
avisos  que  recibieron  el  marqués  de  la  Caridad,  y  el  duque 
de  la  Merced,  inspirado  por  los  terribles  celos  que  sentía. 

En  la  misma  carta  le  manifestaba  su  resolución  de  entre- 
garse desde  aquel  momento  á  la  voluntad  de  Dios,  dolorosa- 
mente  afectado  por  las  desgracias  de  que  fuera  causa,  y  pi- 
diéndole que  le  perdonase  por  todo  que  le  ofendiera. 
También  le  decia  que  un  individuo  llamado  Francisco  Ra- 
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mos,  se  le  presentaría  dándole  algunas  otras  noticias  que  él 
no  se  atrevía  á  comunicarle  en  aquella  carta. 

Puede  comprenderse  perfectamente  todo  el  inmenso  dolor 
que  el  marqués  esperimentaría  al  recibir  aquella  carta  y  la 
ira  de  que  estaría  poseído  por  el  engaño  de  que  había  sido 
víctima. 

En  su  ciega  cólera  trató  de  buscar  al  miserable  que  de  tal 
modo  abusara  de  su  confianza,  pero  en  la  misma  carta  le 
añadía  que  estaba  resuelto  á  prepararse,  fuera  de  España,  á 
emprender  una  carrera  llena  de  azares  y  de  peligros  en  la 
cual  podría  espiar  todo  el  mal  que  había  hecho,  y  por  lo  tanto 
las  pesquisas  de  Alvaro  fueron  totalmente  inútiles. 

Ccármen,  á  su  vez,  recibió  también  una  carta  de  Germán,  en 
la  que  le  decia  todo  cuanto  había  pasado,  se  confesaba  cul- 
pable de  las  desgracias  ocuridas  y  mostraba  su  resolución  de 
renunciar  por  completo  al  mundo. 

La  decia  también,  que  la  suerte  de  su  hija  quedaba  ase- 
gurada, que  le  perdonase  y  que  ante  el  cadáver  de  la  pobre 
Julia,  olvidara  toda  la  animosidad  que  contra  ella  había  teni- 
do, añadiéndola,  que  Francisco  Ramos,  iría  á  verla  y  la  diria 
donde  estaba  su  hija. 

La  incluía  una  cantidad  bastante  crecida,  á  fin  de  que  pa- 
gase cuantos  gastos  pudiera  exigir  su  estado,  rogándola  que 
no  le  maldígese  por  los  disgustos  que  la  había  proporcionado. 

Semejante  golpe  abatió  á  Carmen,  en  tales  términos,  que 
durante  algunos  días  hizo  temer  seriamente  por  su  vida. 

Mas  su  naturaleza  resistió  vigorosamente  la  terrible  prueba 
á  que  se  vio  sugeta  y  fué  restableciéndose,  aunque  lentamen- 
te, preguntando  sin  cesar  sí  había  llegado  Francisco  Ramos. 
.  Pero  éste  no  tuvo  por  conveniente  presentarse,  ni  en 
casa  del  marqués  de  Castel-Fuerte,  ni  en  casa  de  Carmen, 
por  la  sencilla  razón  de  que  trató  de  evitar  compromisos  pre- 
firiendo guardarse  el  dinero  que  le  enviara  Germán. 

Así  fué,  que  Carmen,  ignoró  donde  estaba  su  hija,  así  como 
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€l  marqués  no  llegó  á  tener  noticias  tampoco  del  cambio  que 
se  habia  verificado  en  las  dos  niñas. 

Carmen  estuvo  esperando  durante  un  espacio  bastante  di- 
latado, la  presentación  del  individuo,  que  la  anunciara  Ger- 
mán, y  al  ver  que  éste  no  llegaba  y  al  perder  por  completo  la 
esperanza  de  recobrar  á  su  hija,  tuvo  momentos  de  verda- 
dera locura,  creyendo  sucumbir  bajo  la  intensidad  del  dolor 
que  sentia. 

Al  salir  de  aquella  nueva  enfermedad,  Carmen,  de  igual 
manera  que  Germán ^  separó  su  vista  de  la  tierra,  pidiendo  á 
la  religión  los  consuelos  que  necesitaba. 

Hízose  hermana  de  la  Caridad  y  se  consagró  con  tal  celo  á 
los  penosos  deberes  que  lleva  consigo  la  senda  que  empren- 
diera, que  bien  pronto  llamó  la  atención  de  superiores. 

El  marqués  de  Castel-Fuerte,  profundamente  herido  en  sus 
afecciones,  lacerado  el  corazón,  burlado  en  la  amistad  y  te- 
meroso de  encontrarse  frente  á  frente  con  aquel  padre  que 
tan  implacable  se  habia  mostrado  con  su  hija,  tan  luego  co- 
mo hubo  erigido  en  ducado  el  título  de  que  hasta  entonces 
solamente  habia  sido  marqués,  salió  de  España  decidido  á 
pasar  largos  años  fuera  de  un  país,  donde  tantos  dolores  ha- 
bia sufrido. 

Ginés  López  quedó  encargado  de  entregar  al  maestro  de 
escuela  de  Almodovar,  las  cantidades  que  el  duque  determi- 
nara, pero  esta  entrega  no  se  hizo  mas  que  durante  los  pri- 
meros años  según  manifestamos  en  otro  lugar,  puesto  que 
el  bueno  de  Ginés  no  renunciando  á  los  hábitos  que  ya  tenia 
contraidos,  prefirió  guardarse  aquel  dinero  á  entregarlo  á 
quien  de  derecho  le  pertenecía. 

Francisco  Ramos,  obró  de  distinta  manera.  Es  cierto  que 
no  quiso  presentarse  ni  al  de  Castel-Fuerte  ni  á  Carmen,  mas 
no  por  eso  se  olvidó  de  la  niña,  que  confiada  primero  á  una 
nodriza  que  el  mismo  Ramos  buscó,  le  pagó  religiosamente  el 
importe  de  tres  años,  marchándose  de  Cuenca  completamen- 
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te  tranquilo,  puesto  que  la  providad  del  matrimonio  á  cuyo 
cuidado  estaba  Esperanza,  que  tal  nombre  le  hablan  puesto 
á  la  hija  del  duque,  era  suficiente  garantía 

A  los  tres  años,  envió  una  nueva  cantidad  con  encargo  de 
que  se  diera  educación  á  la  niña  y  tres  años  después  tornó 
á  hacer  nueva  remesa  presentándose  al  cabo  de  los  nueve 
años  á  fin  de  poder  apreciar  los  progresos  que  habia  hecho 
Esperanza. 

Dos  años  después,  él  mismo  la  condujo  al  colegio  en  el 
cual  hablan  entrado  aquel  mismo  dia  la  hija  de  los  condes  de 
Orgaz,  María  y  Carolina,  según  digimos  en  el  prólogo  de 
nuestra  obra,  en  cuyo  colegio  permaneció  hasta  que  por  la 
causa  que  indicamos  en  el  mismo  lugar,  se  vio  obligada  á 
abandonarle. 

Ramos  habia  recibido  de  Germán,  tanto  para  atender  á  los 
gastos  de  instalación  de  la  niña  en  casa  de  la  nodriza,  cuanto 
después  que  hubo  tomado  la  resolución  que  han  visto  nues- 
tros lectores,  la  suma  de  cuatro  mil  duros  la  cual  por  una 
de  esas  rarezas  que  suelen  existir  entre  muchas  de  las  perso- 
nas pertenecientes  á  la  clase  de  él,  se  hizo  un  deber  de  con- 
servar y  aumentar  para  que  sirviesen  única  y  esclusivamen- 
te  al  objeto  que  se  destinaba. 

Así  era  que  apesar  de  ser  Ramos  uno  de  los  bandidos  mas 
audaces,  con  todos  los  vicios  inherentes  á  la  clase  á  que  per- 
tenecía, jamás  tocó  aquel  dinero,  ni  en  las  pérdidas  que  en 
el  juego  esperimentaba,  ni  en  los  contratiempos  que  los  per- 
carices  de  su  oficio  le  ocasionaron. 

Merced  á  esto,  Esperanza  no  careció  de  nada  y  Francisco 
Ramos  que  por  evitarse  complicaciones  y  esplicaciones  que 
quizás  hubieran  podido  surgir  de  su  entrevista  con  Carmen 
y  con  Castel-Fuerte ,  se  porto  infinitamente  mejor  que  Ginés 
López,  tenido  por  un  hombre  honrado  y  disfrutando  de  la 
confianza  de  su  señor* 
Sin  embargo,  llegó  un  momento  en  que  Ramos  olvidó  la 
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prudencia  de  que  tan  repetidas  muestras  diera  hasta  enton- 
ces y  habiéndose  metido  en  un  mal  negocio,  no  tuvo  otro 
remedio  para  sahr  de  él ,  que  echar  mano  de  los  recursos 
jjropios  con  que  contaba  y  de  los  que  le  instaban  de  Espe- 
ranza, y  para  salvar  su  existencia  gravemente  comprome- 
tida, no  tenia  mas  remedio  que  salir  de  España  y  al  dirigirse 
á  los  Estados  Unidos,  con  el  ánimo  de  restaurar  su  fortuna 
y  mucho  mas,  por  la  pobre  Esperanza,  y  escribió  á  la  direc- 
tora del  colegio  en  la  forma  que  digimos  ya  en  nuestro  pró- 
logo, escrito  á  consecuencia  del  cual,  la  joven  hubo  de  salir 
del  colegio  el  mismo  dia  en  que  por  causas  muy  distintas, 
salian  de  él  también  sus  amigas. 

En  cuanto  á  Carmen  y  á  Germán ,  no  volvieron  á  verse 
hasta  el  momento  que  hemos  indicado  en  el  capítulo  xxviii, 
regresando  únicamente  después  de  terminada  la  guerra  de 
África,  Carmen ,  que  en  su  aturdimiento  y  en  los  brevísimos 
instantes  de  su  entrevista  con  Germán ,  al  preguntarle  por 
su  hija  no  se  le  ocurrió  decirle  en  qué  lugar  se  hallaba. 

Tal  fué  la  historia  que  Eugenio  refirió  al  conde  de  La-Tour, 
merced  á  la  cual  poseían  un  secreto  del  duque  de  Castel- 
Fuerte,  por  medio  del  cual  podia  abrigar  la  seguridad  de 
tenerle  en  su  poder. 
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CAPÍTULO  XXXIII 


UTILIDAD  QUE  PENSABA  SACAR  EUGENIO  DEL  SECRETO 
DEL  DUQUE  DE  CASTEL-f  UERTE. 


UES  sefior,  es  magnífico  lo  que  me  aca- 
bas de  contar, — esclamó  el  conde  tan 
luego  hubo  terminado  el  banquero. 

—  Di  ahora  que  mi  policía  sirve 
únicamente  á  mis  intereses  particu- 
lares. 

—  Galla,  hombre ;  si  es  que  la  vista 
de  aquel  criado  me  había  trastornada 


v^  2^^^^  ^J    por  completo. 
V^  v:¿y  _Ko  pases 


pases  pena  por  esto,  que  si 
está  en  Madrid,  ya  le  encontrarán  mis  hombres. 

—  ¿  Pero  como  pudiste  averiguar  todo  esto  ? 

—  Chico,  muy  sencillo:  cuando  tu  quieres  conocer  una 
persona,  no  vas  directamente  á  ella  á  decirle,  «Hombre 
cuénteme  V.  los  secretos  de  su  vida  pasada.» 

—  Es  natural. 

—  Comienzas  por  averiguar  quiénes  han  sido  amigos  su- 
yos ,  qué  criados  ha  tenido,  y... 

—  Entiendo,  entiendo;  sin  duda  por  alguno  de  estos... 
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■—Si  por  cierto;  aquel  Ginés  López  de  quien  te  he  hablado, 
lia  concluido  por  donde  debia. 
— ¡Cómo! 

— Está  en  el  presidio  de  Cartagena,  y  gracias  á  algunas 
ofertas  que  se  le  cumplirán,  para  disminuir  su  condena,  ha 
contado  parte  de  lo  que  has  oido. 
— ¿Y  lo  demás? 

— El  mismo  Francisco  Ramos,  que  reside  en  Nueva  York  y 
ai  cual  se  envió  un  agente  sumamente  diestro. 

— ¡Caramba!  chico,  ¿sabes  que  eso  habrá  costado  un  di- 
neral? 

— Naturalmente;  nada  de  eso  se  hace  sin  dinero,  y  tu  com- 
prenderás muy  bien  que  quien  se  encuentra  como  nosotros? 
no  es  cuestión  de  que  vayan  á  omitir  un  desembolso  mas  ó 
menos  crecido,  si  pueden  conseguir  con  él  una  noticia  que 
les  sea  útil. 

— ¡Oh!  eso  desde  luego.  Pero  no  comprendo  en  qué  sentido 
pueden  sernos  útiles  esas  noticias  respecto  al  duque. 
— ^Vaya  si  estás  torpe. 

— Mucho,  te  lo  confieso;  aun  cuando  no  deberla  estrañarse 
porque  ya  sabes  que  jamás  he  sido  muy  fuerte  en  esta  clase 
de  intrigas. 
— Es  verdad. 

— ^Así  es  que  por  mas  que  me  estoy  devanando  los  sesos 
para  adivinar  tu  objeto,  maldito  si  puedo  dar  con  el. 

— Es  necesario  convenir  en  que  aquí  la  casualidad  avenido 
á  servirnos  maravillosamente,  porque  en  el  momento  en  que 
yo  estaba  haciendo  todas  estas  averiguaciones  respecto  al 
duque,  maldito  si  sabia  ni  preveía  que  pudiese  llegar  un  mo- 
mento en  que  realmente  hubiésemos  de  servirnos  de  ellos. 
— Es  decir  que  vas  á  utilizar  ese  secreto. 
— Naturalmente,  hombre;  eso,  máxime  en  la  situación  en 
que  nos  hallamos,  fuera  una  locura  no  espío  tarlo. 
— ¿Pero  de  qué  modo?  ¿en  provecho  de  qué? 
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— Parece  imposible  de  que  no  haj'as  caído  todavía. 

— Te  conñeso  que  no. 

— ¿Ño  nos  estorba  á  nosotros  ese  Julio  que  en  mal  hora  se 
nos  ha  presentado? 

—Sí. 

— ¿No  estamos  resueltos  á  desacernos  de  él  á  todo  trance? 

—Ya  lo  creo  como  que  así  lo  exige  nuestra  seguridad. 

—¿Y  quién  podría,  tomando  cartas  en  el  asunto,  hacernos 
pasar  algún  mal  rato  si  llegaba  á  descubrirse  el  interés  que 
nos  impulsaba  en  esa  desaparición? 

— Es  natural;  el  duque. 

— ¿Y  no  comprendes  todavía? 

—No. 

— Pues  bien;  por  medio  de  su  secreto  tenemos  al  duque 
en  nuestro  poder  y  en  cambio  de  esa  hija  á  quien  él  llora 
perdida  para  siempre,  y  cuya  suerte  ignora,  bien  puede 
abandonarnos  á  Julio  que  maldito  lo  que  representa  para  él. 

— ¡Admirable!  chico,  admirable;  ahora  lo  comprendo  per- 
fectamente. 

— ¡Caramba!  cuanto  te  ha  costado  comprenderlo. 

— ¡Oh!  pero  yo  veo  una  dificultad  en  eso, — esclamó  el  con- 
de,— después  de  haberse  quedado  pensativo  un  buen  espacio. 

—¿Cuál? 

— Que  no  sabemos  donde  ha  ido  á  parar  esa  criatura. 

— ¡Que  necio  eres!  ¿crees  que  me  estaría  yo  de  este  modo 
desconciendo  la  existencia  de  esa  niña? 

— ¿Luego  sabes  quién  es? 

— Si,  hombre;  precisamente  es  una  de  las  enemigas  mas 
encarnizadas  que  tiene  el  marqués  de  la  Peña. 

— ¡El  marqués! 

— ¿No  te  acuerdas  de  aquellas  tres  amigas  que  tenia  su  mu- 
jer en  el  colegio? 

—Sí,  si. 

— Pues  precisamente  es  una  de  ellas. 
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— Pues  señor  bravísimo;  te  felicito  por  tus  escelentes  ideas 
y  por  lo  bien  que  has  sabido  manejar  todo  ese  asunto,  pues 
estoy  seguro,  segurísimo,  que  no  se  le  ocurre  á  nadie  lo  que 
á  tí. 

— Sin  que  sea  presunción,  me  parece  que  dices  bien.  Ahora 
es  necesario  que  ayudemos  algún  tanto  los  negocios  del 
marqués  á  fin  de  que  éste  ayude  los  nuestros. 

— ¡Oh!  desde  luego. 

— ^¿Con  qué  quedamos ;  en  que  te  separas,  ó  continuas 
conmigo? 

— Quieres  callar  hombre,  quieres  callar. 

— Y¿  lo  que  tu  has  dicho....? 

— No  hablemos  mas  sobre  el  particular;  unidos  hasta  la 
muerte. 

— Acuérdate  de  lo  que  acabas  de  decir. 

— Dicho  está, 

— ¿Es  decir  que  Eulalia? 

— Será  mi  esposa. 

— ¿Y  no    volverás  ha  abrigar  desconfianza  alguna? 

— Ninguna,  te  lo  prometo. 

— Pues  bien,  vamonos  ahora  á  reunir  con  la  familia  que 
no  han  de  tardar  ya  todas  las  personas  á  quienes  esperamos. 

Razón  tenia  el  banquero;  apenas  acababa  de  pronunciar 
estas  palabras,  presentóse  un  criado  en  el  despacho  anun- 
ciándole la  llegada  del  marqués  de  la  Peña  y  de  Federico. 

—  Que  pasen  al  momento — repuso  Eugenio — y  mientras 
el  criado  salia  á  evacuar  su  comisión  dijo   á  su  cuñado: 

—Cuidado  conque  pronuncies  ninguna  frase  inconvenien- 
te. Nosotros  somos  los  dueños  de  esos  dos  hombres  y  por  lo 
tanto  no  debemos    alhagarles  si  no   imponerles. 

—Descuida,  que  después  de  lo  pasado,  haré  lo  que  gustes. 

En  este  momento,  el  marqués  y  Federico  penetraban  en  el 
despacho  de  Eugenio,  quien  salió  á  recibirles  con  afable 
sonrisa,  diciendo: 
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— No  hace  mucho  que  estaba  hablando  de  VV.  con  mi  cu- 
ñado. 
— ^¿Puede  saberse  en  qué  sentido? — preguntó  Federico. 
— ¡Oh!  no  vaya  V.  á  creer  que  fuera  malo — repuso  el  conde. 
— ¿Cómo  podríamos  imaginar  semejante  cosa,  siendo  VV. 
quien  se  ocupaban  de  nosotros? 

Y  el  acento  de  Federico  vibró  de  un  modo  tan  extraño,  que 
no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  del  banquero. 

— Dice  V.  bien, — repuso  sin  demostrar  el  efecto  recibido — 
las  ausencias  que  VV.  pueden  merecernos  no  han  de  serles 
perjudiciales. 
— Igual  que  las  nuestras  respecto  á  VV. 
— ¿Han  pensado  VV.  ya  alguna    cosa  sobro    lo   que  ha- 
blamos?— preguntó  Eugenio  al  marqués. 

— Esas  cosas,  amigo  mió,  no  pueden  pensarse,  son  hijas  del 
momento  y  por  lo  tanto  hay  que  esperar  las  oportunidades. 
— Tiene  razón  el  marqués —  dijo  el  conde. — Obrar  de  ligero 
podia  tener  consecuencias  desagradables. 

— Sin  embargo — repuso  Eugenio, — podia  ya  existir,  sino  un 
plan  detallado,  alguna  idea  al  menos. 
— Prefiero  dejarlo  todo  á  la  casualidad. 

— A  veces  esta,  se  retrasa  demasiado  y 

— Eso  es  según  y  cómo — añadió  Federico — la  casualidad 
también  uno  mismo  suele  atraerla. 
— Cierto. 

— Estén  VV.  seguros  que  no  desaprovecharemos  la  primera 
ocasión  que  para  ello  se  ofrezca. 

— Es  que  esa  ocasión  VV.  mismos  la  han  de  procurar. 
.  — O  la  casualidad,  insistió  Federico. 
— Muy  dado  es  V.  á  ella. 

—  Hasta  ahora  no  he  visto  mas  que  casualidades  en  una 
multitud  de  cosas  que  me  han  rodeado. 

—No  le  negaré  á  V.  la  influencia  de  la  casualidad—,  repuso 
Eugenio. 
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— O  de  la  Providencia. 

—  Esa  es  un  frase  puramente  conve/icional. 
— No  diga  V.  eso,  ¿tan  escéptico  ó  descreido  es  V.? 
— Ni  lo  uno,  ni  lo  otro;  si  dudo  á  veces  hasta  de  lo  mismo 
que  hago,  ¿como  quiere  V.  señor  conde  que  crea  en  lo  que  no 
veo  ni  entiendo? 
— Es  una  verdad. 

— Pero  dejando  esa  conversación,  que  á  nada  conduce,—^ 
dijo  el  marqués,  hablemos  de  nuestros  asuntos  particulares, 
¿no  ha  adelantado  V.  nada  de  nuevo  en  sus  averiguaciones? 
— No,  por  cierto. 

— Poco  ha  trabajado  su  policía  de  V.  en  estos  dias. 
— No  tan  poco  como  á  V.  le  parece. 
— Por  lo  que  V.  acaba  de  decir... 

— Y  en  prueba  de  ello,  que  puedo  indicar  á  V.  quien  estubo 
á  visitarle  hace  pocos  dias. 
— ¡Oh!  á  mi  me  visitan  una  multitud  de  personas. 
— No,  la  visita  que  yo  me  refiero  es  de  una  Índole  especial. 
— No;  comprendo. 

Y  el  marqués,  al  pronunciar  estas  palabras,  cruzó  una  rá- 
pida mirada  con  Federico. 

Pero  apesar  del  disimulo  con  que  esto  fué  hecho,  no  se  es- 
capó á  la  penetración  de  su  interlocutor  que  á  la  vez  cam- 
bió otra  con  su  cuñado,  como  si  le  recomendara  que  estu- 
biese  con  atención. 

— Vamos,  recuerde  V.  quien  ha  estado  á  verle  hace  tres  ó 
cuatro  dias;  que  es  persona  á  quien  V.  no  conocía,  y  que  no 
ha  vuelto  mas  por  su  casa. 

— ICaramba!  mucho  saber  es  eso; — repuso  el  marqués  un 
tanto  desconcertado. 
— Yo  soy  así  siempre;  sé  todo  cuanto  necesito  saber. 

— Pues  en  esta  ocasión 

— Repase  V.  bien  su  memoria. 

— Nada,  no  se  á  quien  puede  V.  referirse,~repuso  el  maa¡- 
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qués  sin  saber  que  contestar. 

— Si  honribre— dijo  Federico,  acudiendo  á  su  ayuda,— no  te 
acuerdas  de  aquel  mendigo  que  estubo  tan  molesto  hasta  que 
consiguió  verte. 

— Es  verdad;  le  di  una  limosna  y  no  me  volví  acordar  mas 
de  este  asunto. 

— Vamos ,  pues  también  sin  duda  querría  socorrerle  el 
doctor. 

— ¡Cómo!  esclamaron  á  la  par  los  dos  amigos. 

— Sí  porque  la  segunda  vez  que  estuvo  en  casa  de  Vds.  ape- 
nas salió  de  ella  dio  la  coincidencia  de  salir  también  el  doc- 
tor y  ponerse  á  hablar  con  él. 

— ¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Y  sin  duda  debe  ser  muy  filantrópico  ese  buen  doctor, 
porque  hizo  entrar  al  mendigo  en  un  café;  y  lo  que  es  mas, 
para  evitar  que  nadie  se  enterase  de  la  conversación,  fueron 
largo  trecho  hablando  en  francés. 

— ¿Pero  está  V.  seguro  de  lo  que  dice?  repuso  el  marqués 
cambiando  una  nueva  mirada  con  Federico. 

— Siempre  lo  acostumbro  á  estar;  tenga  V.  presente  que 
nunca  digo  mas  que  aquello  de  que  tengo  una  completa 
seguridad. 

— Pues  no  lo  comprendo. 

— Quizás  serian  también  algunas  de  esas  casualidades  á 
que  V.  aludía  hace  poco— dijo  el  conde  con  acento  irónico, 
dirigiéndose  á  Federico. 

— ¿Porque  no? 

—Permítame  V.  que  le  diga,  que  si  casualidad  es  el  tal  doc- 
tor, me  va  pareciendo  ya  una  casualidad  bastante  perjudicial 
para  V. 

—Varias  veces  he  piablado  al  marqués  en  ese  sentido,— 
dijo  Federico. 

—Yo  no  he  querido  creer  todavía  que  pueda  hacerme  trai- 
ción. 
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—Pues  si  no  es  así,  no  les  quepa  á  VV.  duda  alguna,  de 
que  el  doctor  trabaja  por  su  cuenta. 

—Pues  señor,  será  necesario  tomar  una  providencia  res^ 
pecto  á  ese  particular. 

— Yo  creo  que  lo  primero  que  VV.  deben  hacer,  es  obser- 
varle bien,  estudiar  sus  relaciones,  y  tal  vez  de  ese  modo  po- 
damos descubrir  algo. 

—Para  eso  nadie  mejor  que  V.  con  esa  policía  tan  diestra 
que  dispone. 

— Ya  están  tomadas  esas  disposiciones  y  me  parece  que 
han  de  dar  sus  resultados.  Entre  tanto  el  señor  marqués, — 
prosiguió  Eugenio  aceptuando  con  inistencia  sus  palabras, 
si  lo  que  le  ha  dicho  á  V.  ese  mendigo,  tiene  alguna  impor- 
tancia ó  se  refiere  á  alguna  de  las  personas  á  quienes  V. 
conoce,  no  pierda  V.  de  vista  lo  que  ha  ocurrido,  para  saber 
€l  uso  que  debe  hacer  de  lo  que  á  sus  noticias  haya  podido 
llegar. 

— No  comprendo 

— Su  amigo  Federico,  quizás  se  lo  esplicará  mejor  y  ahora 
señores, — prosiguió  el  banquero  cambiando  de  tono,— pase- 
mos á  las  habitaciones  de  mi  esposa,  y  tendré  el  gusto  de 
presentar  á  VV. 

Y  tras  de  estas  palabras  salieron  del  despacho  dirigiéndo- 
se hacia  el  lugar  indicado  por  Eugenio. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


COMIDA  EN  CASA    DEL   BANQUERO. 


MiLiA  recibió  con  una  frialdad  bas- 
tante marcada,  á  los  dos  amigos  que 
la  presentaba  su  esposo. 

Habia  oido  hablar  bastante  del  mar- 
qués de  la  Peña;  hablan  llegado  á  sus 
noticias  algunas  de  las  fechorías  de 
Federico,  y  natural  era  que  le  repug- 
nasen personas  tan  en  armonía  con 
las  ideas  de  su  esposo  y  de  su  cuña- 
do, pero  tan  contrarias  por  completo 
á  sus  sentimientos. 

Habia  además,  invitados  á  comer  algunos  otros  amigos  del 
banquero,  y  poco  después  la  conversación  se  hizo  general. 

— Con  que  al  fin  ha  comprado  V.  la  posesión  de  Vistabella, 
decía  uno  de  los  convidados  al  banquero. 
— Si,  aun  cuando  algo  cara,  la  he  adquirido  por  fin. 
— ¡Oh!  produce  mucho  esta  posesión. 
—Desengáñese  V.  amigo  mío;  fincas  de  ese  género  absor- 
Ven  mucho  mas  de  lo  que  producen;  son  objetos  de  lujo  que 
se  tienen  porque  sí  y  nada  mas. 
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—También  son  muy  agradables,— dijo  el  marqués;— próxii 
ma  á  Madrid,  como  está,  pueden  fácilmente  estas  señoras 
pasar  algunas  temporaditas  en  ella. 

—¡Oh!  ellas  bien  pueden  hacerlo. 

—¿Les  gusta  á  VV.  vivir  en  el  campo?— preguntó  Fede- 
rico que  precisamente  se  hallaba  colocado  entre  Emilia  y 
Eulalia. 

—Si  señor;  casi  puedo  asegurarle  que  me  agrada  mas  que 
la  ciudad,— repuso  la  primera. 

— Pero  en  cambio,  esta  señorita  no  será  quizás  de  la  mis- 
ma opinión — dijo  el  marqués  indicando  á  Eulalia. 

—Padece  V,  un  error— repuso  la  joven— el  gusto  de  mamá 
es  el  mió,  y  de  tal  manera  he  sabido  adaptarme  á  ellos,  que 
estoy  perfectamente  donde  ella  se  encuentre;  no  digo  lo  mis- 
mo respecto  á  papá,  porque  sus  atenciones  son  de  otro  géne- 
ro, y  con  sentimiento  nuestro  y  suyo  también,  se  ve  y  nos 
vemos  privadas  casi  todo  el  dia  de  su  presencia. 

— Sin  embargo,  mucho  mas  le  ha  de  gustar  Madrid, — insis, 
tió  Federico. 

— Eso  es  natural, — dijo  otro  de  los  convidados. 

— En  resumen,  la  compra  del  Sr.  D.  Eugenio,  por  mas  que 
diga,  ha  sido  un  buen  negocio,  tanto  por  lo  que  la  finca  vale 
en  sí,  cuanto  porque  estas  señoras  podrán  disfrutar  algunos 
dias  del  reposo  y  de  la  tranquilidad,  que  aquí  en  la  corte  es 
difícil  encontrar. 

—Repito  á  V.  marqués  lo  que  antes  dige;  quien  mejor  po- 
drá utilizarla,  es  mi  esposa  y  mi  hija;  á  mi  me  será  muy  difí- 
cil poder  ir. 

— Pues  chico,  algún  dia  es  necesario  que  hagas  un  sacrifi- 
cio y  vayas,  especialmente  la  primera  vez,  para  hacer  los  ho- 
nores de  la  casa. 

— Ya  veremos,  ya  veremos. 

— No  hay  mas  veremos,  si  no  que  ha  de  ser, — añadió  otro 
de  los  convidados— ninguno  podemos  ir  á  esa  famosa  quin- 
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ta,  sin  que  el  dueño  de  ella  nos  invite  y  francamente,  por  mí 
parte  tengo  deseos  de  ver  las  maravillas  que  encierra. 

—Ya  lo  oye  V.  Pérez,— dijo  el  marqués  dirigiéndose  al  ban- 
quero—no tiene  V.  otro  remedio  que  acceder,  máxime  cuan- 
do á  estas  señoras,  no  les  es  desagradable  pasar  algunos 
días  en  el  campo. 

— Con  que  es  decir  que  esto  es  una  cruzada  en  regla. 

— Si,  por  cierto. 

— Pues  bien,  no  quiero  que  digan  VV.  que  me  niego  á 
complacerles.  Dentro  de  ocho  dias,  es  el  cumpleaños  de  mi 
esposa,  y  desde  este  momento,  quedan  VV.  invitados  á  pa- 
sarlo en  nuestra  quinta. 

—¡Bravísimo!— esclamaron  todos  los  convidados. 

— Ya  ve  V  si  su  esposo  es  amable, — dijo  el  marqués, — diri- 
giéndose á  Emilia. 

—¡Oh!  mucho,— repuso  esta  con  un  acento  indefinible. 

— Es  verdad  que  V.  se  merece  eso  y  mucho  mas. 

— Mil  gracias  por  la  lisonja,  pero  mi  esposo  tiene  siempre 
demasiado  que  hacer  para  ocuparse  de  nosotras. 

— Sin  embargo,  en  esta  ocasión 

— Es  la  primera,  después  de  veinte  años  de  matrimonio. 

Y  la  sequedad  con  que  Emilia  pronunció  estas  palabras 
fué  tal,  que  el  marqués  se  quedó  un  momento  confuso,  y  sin 
saber  qué  decir. 

— Dicen  que  es  preciosa  esa  posesión  qua  ha  comprado  su 
papá  de  V.,— hablaba  entre  tanto  Federico  con  Eulalia. 

— Creo  que  sí.  Ni  mamá  ni  yo  la  hemos  visto  todavía. 

— Dicen  que  los  jardines  son  encantadores,  que  hay  quintas 
deliciosas,  donde  la  sombra,  el  aroma  de  las  flores  y  el  mur- 
mullo de  las  aguas,  están  incitando  á  amar. 

— Mejores  noticias  tiene  V,  que  yo.  ,^ 

— Eso  prueba  que  no  le  agradan  á  V.  gran  cosa  esos  sitios 
que  la  mayoría  suele  llamar  de  recreo. 

—Y  lo  son  positivamente.  A  mi  me  gusta  todo;  si  vivo  en  la 
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corte  me  encuenteo  bien,  sí  estoy  en  el  campo,  estoy  bien  de 
igual  modo;  en  teniendo  á  mamá  á  mi  lado  creo  que  nada 

me  falta. 

— ¿Nada?,,,. — dijo  con  intencionado  acento  Federico. 

— Nada, — repuso  la  joven  ruborizándose  algún  tanto. 

—Vamos,  que  si  es  cierto  lo  que  me  han  asegurado  respec- 
to acierto  valiente,  y  apuesto  capitán  de  caballería.... 

—Ño  se  á  que  se  puede  V.  referir,— contestó  la  joven,  cuyti 
turbación  aumentaba  á  cada  momento. 

—¿De  veras? 

— Si  Señor. 

— Dispénseme  V.  sí  la  digo  que  no  puedo  creer  en  semejan- 
te fragilidad  de  memoria. 

— ¿Por  qué. 

— Porque  los  recuerdos  de  una  temporada  de  baños  agra- 
dablemente pasada,  no  se  olvidan  con  tanta  facilidad. 

— He  pasado  algunas  bastante  bien. 

— Lo  creo,  pero  especialmente  esta,  á  la  cual  me  refiero, 
supera  á  todas. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  no  puedo  atinar  con  cual  sea  esa 
á  que  V.  se  refiere. 

— Guando  tratado  negarse  una  cosa...,. 

— Si  yo  no  niego  ni  afirmo;  únicamente  digo  que  no  re- 
cuerdo. 

— ¿Se  acuerda  V.  de  Vichy,  hace  dos  ó  tres  años?  ¿Se  acuer- 
da V.  de  un  valiente  oficial  que  había  ido  allí  á  restablecerse 
de  las  heridas  recibidas  en  África?  ¡Oh!  si  que  se  acuerda 
V.  porque  el  encendido  color  de  esas  mejillas  me  lo  está 
probando. 

— Si  señor,  lo  recuerdo, — contestó  Eulalia,  tratando  de  di- 
simular el  efecto  que  la  producían  las  palabras  de  Federi- 
co,— pero  no  comprendo  á  que  pueda  venir  la  evocación  de 
esos  recuerdos,  que  á  ser  cierto  lo  qué  V.  supone,  perte- 
necerían á  los  secretos  íntimos  de  mi  corazón,  respecto  á 
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los  cuales  no  he  dado  derecho  á  nadie  para  que  se  ocupe. 

—Es  verdad,  y  suplico  á  V.  me  dispense  por  haber  pene- 
trado en  ese  sagrado  santuario  de  la  mujer  ;  pero  al  hablar 
de  eso  era  para  decir  que  quizás  por  esa  razón  no  se  en- 
contrarla V.  tan  bien  en  el  campo  como  en  la  corte. 

—Lo  mismo,— repuso  la  joven— de  un  modo  que  puso  tér- 
mino á  la  conversación. 

—Veo  que  se  insiste  mucho  en  la  cuestión  de  esa  quinta,— 
decia  entretanto  y  en  voz  baja  el  conde  á  su  cuñado  cerca 
del  cual  estaba— ¿Me  esplicarás  qué  idea  has  llevado  con  esa 
compra? 

— La  de  proporcionar  á  Emilia  una  verdadera  casa  de  re- 
creo,— contestó  con  aire  indiferente  Eugenio. 

Su  cuñado  le  contempló  un  breve  espacio,  y  después  le 
dijo: 

— Chico,  no  te  creo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tu  no  haces  jamás  las  cosas  sin  fundamento. 

— Ya  te  he  dicho  el  que  ésta  tiene. 

— ¿Y  únicamente  por  eso  te  has  gastado  tantos  miles  de 
duros?  Vamos  Eugenio,  tú  tienes  tu  plan. 

— Puede  ser. 

— Tu  condesendencia  con  dar  una  comida  allí,  tu  que  ja- 
más te  permites  diversiones  de  esta  especie 

— Pues  ahí  verás. 

— En  fln,  chico  obra  como  quieras. 

— Así  haré  y  ten  por  seguro  que  no  ha  de  ser  en  perjuicio 
nuestro. 

— ¡Oh!  eso  también  meló  figuro. 

— Me  alegro  que  estés  en  esa  inteligencia. 

— ¿Has  observado  como  está  el  marqués  con  Emilia? 

—Sí. 

— Se  muestra  muy  obsequioso  y....  . 

— Déjale,  necesario  es  que  se  hagan  muy  amigos. 
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—¿Con  qué  objeto? 

—Siempre  es  bueno  que  reine  cierta  intimidad  entre  amigos. 

—Está  visto  que  eres  un  problema  viviente. 

Pero  problema  que  no  liace  nada  sin  haberlo  meditado 

antes. 
—Ya  lo  se. 

— Ea,  hablemos  en  voz  alta  que  no  hay  necesidad  que  se 
aperciba  nadie  de  nuestro  aparte. 

Y  estas  frases  las  pronunció  Eugenio  porque  vio  fijas  en 
ellos  las  miradas  de  Emilia. 

Efectivamente,  esta  ya  habia  observado  la  conversación  de 
su  esposo  y  de  su  cuñado,  pero  el  marqués  la  hizo  reparar 
diciéndola: 
—Ahí  tiene  V.  lo  que  son  los  hombres  de  negocios. 
— ¡Cómo! — esclamó  la  esposa  de  Eugenio,  sin  saber  donde 
iba  á  parar  su  interlocutor. 

—Se  olvidan  de  que  están  entre  su  familia  y  sus  amigos, 
para  ocuparse  de  sus  asuntos  particulares. 
—¿Se  refiere  V.  á  Eugenio  y  al  conde? 
—Justamente.  Sin  duda  están  tratando  en  estos  momentos 
de  alguna  operación  financiera,  que  dentro  de  poco  nos  ha 
de  sorprender. 
— ¡Ay!  amigo  mió,  estos  hombres-cifras,  son  insoportables. 
— Desde  luego  que  la  existencia  al  lado  de  un  esposo  así, 
debe  tener  poco  de  agradable.  Siempre  atentos  á  sus  cálcu- 
los mercantiles,  las  afecciones  de  la  familia  deben  ser  ob- 
jeto muy  secundario  para  ellos. 

— Pues  sin  embargo ,    Eugenio   ha  sido  indudablemente 
una  excepción  de  esa  regla  que  yo  comprendo  es  muy  ge- 
neral. 
—Suerte  ha  tenido  V. 

— Si,  señor;  lo  confieso;  apesar  de  la  distracción  constante 
que  los  negocios  le  proporcionan,  Eugenio  á  sido  para  nos- 
otros un  buen  esposo  y  un  buen  padre. 
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En  este  momento  fué  cuando  Eugenio  se  apercibió,  de  que 
la  mirada  de  su  mujer  estaba  fija  en  él. 

—Vamos,  señores,  vamos  á  tomar  el  café,--dijo  á  sus  con- 
vidados. 

— Perfectamente,  esto  se  llama  terminar  la  comida  con  to- 
da regla, — dijo  uno  de  ellos. 

Levantáronse  de  la  mesa  tras  estas  palabras,  y  pasaron  á 
un  precioso  gabinete  inmediato,  donde  ya  estaba  servido  el 
café. 

Con  la  ausencia  de  la  parte  masculina  de  la  reunión,  pu- 
dieron encontrarse  solas  la  madre  y  la  hija,  y  la  segunda  di- 
jo á  la  primera: 

— ¡Ay!  mamá,  que  poco  me  gusta  ese  Federico  que  nos  ha 
presentado  papá. 

— Es  un  miserable  lo  mismo  que  su  amigo  el  marqués; — 
contestó  Emilia; — vive  muy  prevenida  respecto  á  él,  hija  mia. 

Y  ambas  abrazadas  estrechamente,  penetraron  en  sus  ha- 
bitaciones. 
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CAPÍTULO  XXXV 


EL  TÉ  DE  CONFIANZA  DE  LA  ESPOSA  DEL  BANQUERO. 


ECORDARÁN  Ruestros  lectores ,  que 
Emilia  habia  dicho  á  Julio  que  podia 
asistir  á  sus  tés  de  coRfiauza,  que  te- 
RiaR  lugar  los  jueves. 

PrecisameRte  eR  estos  misRios  dias 
era  eR  los  que  el  bauquero  reuuia 
taRibicR  á  sus  amigos,  y  erau  los  dias 
que  como  sabemos,  coRsagraba  á  la 
familia. 
TeRicRdo  esto  preseRte ,  ro  debe 
extrañarse  que  al  llegar  Julio  á  la  casa  del  bauquero,  se  eu- 
coRtrase  cr  el  saloR  cor  varios  aRiigos  ,de  coRfiaRza  de  Eu- 
lalia y  COR  los  coRvidados  que  habia  teuid^'  el  baRquero  á  su 
mesa,  seguR  hemos  visto  cr  el  capítulo  auterior. 

TaR  luego  hubo  Ruestro  amigo  saludado  á  la  señora, 
Emilia,  dirigiéudose  á  su  esposo  le  dijo: 

— ^^El  Sr.  D,  Julio  Velasco,  de  quieu  te  he  hablado  varias 
veces  por  su  escesiva  amabilidad  y  fiuura  para  cor  Rosotros, 
duraute  Ruestra  estaRcia  cr  Vichy. 

— EfectivameRte — repuso  Eugeuio,  estrechaRdo  lamaRodei 
60 
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joven — mi  esposa  y  mi  hija  me  habían  hablado  tanto  de  V» 
que  tenia  vivísimos  deseos  de  conocerle,  para  ofrecerle  con 
la  sincera  espresion  de  mi  gratitud,  mi  amistad. 

— Amistad  que  para  mi  no  tiene  precio,  y  que  procuraré 
conservar  siempre. 

—El  banquero  hizo  á  su  vez  la  presentación  del  capitán  á 
su^cuñado  y  á  sus  contertulios,  y  pronto  se  hizo  la  conversa- 
ción general. 

—¿Y  el  Sr.  duque?— preguntó  Eugenio  á  Julio,— ¿no  tendré- 
mos'.el  placer  de  verle  esta  noche? 

— Es  muy  probable  que  venga  algo  mas  tarde,  según  me 
dijo. 

—Apenas  se  le  vé  en  ninguna  parte;  se  conoce  que  hace 
una  vida  muy  retirada. 

—Dedicado  siempre  al  estudio,  refugio  de  la  mayoría  de 
las  personas  que  han  sufrido  mucho,  y  velando  á  Gerónimo 
que  todavía  no  se  encuentra  del  todo  restablecido,  no  va  á 
teatros,  ni  á  paseos  y  escasamente  hace  algunas  visitas. 
— ¿Con  qué  la  herida  de  ese  joven  fué  tan  grave  por  lo  visto? 
— Más  que  todo,  de  curación  bastante  larga. 
— ¿Y  no  han  podido  ser  descubiertos  los  asesinos? 
— Es  tan  difícil  una  cosa  así. 

— ¿Pero  cómo  fué  eso? — preguntó  uno  de  los  individuos  que 
estaban  en  la  reunión, — ¿fué  hijo  de  alguna  cuestión  acaso? 
— No  señor,  unos  ladrones. 
— Se  resistiría  entonces. 

— Justamente,  y  por  efecto  de  su  resistencia  le  infirieron 
aquella  herida,  que  á  profundizar  algo  mas,  difícilmente  lo 
contara. 
—Vea  V.  una  desgracia,  sin  poderla  evitar. 
—¿Y  ese  joven  es  pariente  del  duque?— preguntó  Eugenio 
afectando  la  mayor  inocencia. 

—No  señor,  lo  mismo  que  su  hermano  Eduardo  y  que  yo, 
pertenece  á  esa^  clase  de  jóvenes  desgraciados,  que  se  en- 
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cuentran  sin  porvenir  en  el  mundo  sino  tienen  una  perso- 
na noble  y  generosa  que  les  impulse  y  les  aliente  para  seguir 
adelante. 

—Lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  del  duque. 

— Ya  lo  creo. 

— Son  tan  escasos  los  Vicentes  de  Paul  en  nuestra  socie- 
dad,—  dijo  con  acento  un  tanto  irónico  el  marqués, — que 
cuando  se  encuentra  uno,  se  hace  acreedor  á  los  mayores 
elogios. 

— Cierto,  en  cambio  abundan  los  Candelas  con  levita,  y  los 
asesinos  con  frac, — repuso  Julio  con  no  menos  intención.^ 
Esa  es  cuestión  de  épocas. 

— En  cambio  abundan  mas  los  niños  abandonados  que  en 
la  época  del  primer  Vicente  de  Paul. 

Y  el  marqués  pronunció  estas  palabras,  después  de  haber 
cruzado  una  mirada  de  inteligencia  con  el  banquero  y  con 
Federico. 

— También  abundan  las  esposas  criminales  y  los  nobles 
falsarios — repuso  con  no  menor  intención  Julio — fijando  una 
mirada  resuelta  en  el  marqués. 

Emilia  habla  sorprendido  la  mirada  del  marqués  con  su 
esposo,  comprendió  que  se  buscaba  una  provocación,  que 
tal  vez  todo  aquello  habia  sido  un  plan  preconcebido  ya,  y 
para  evitar  las  consecuencias  que  de  aquella  conversación 
podían  resultar,  apresuróse  á  intervenir  diciendo: 

—En  nuestra  sociedad.  Señores,  existe  mucho  malo,  es 
cierto;  pero  también  han  de  convenir  VV.  conmigo  en  que 
hay  mucho  bueno. 

—Desde  luego— digeron  algunas  de  las  personas  alli  reu- 
nidas. 

—Y  si  no  fuera  asi,— repuso  Julio,— si  la  sociedad  no  tuvie- 
se mas  que  una  mayoría  de  las  especies  que  antes  indiqué, 
seria  imposible  vivir. 

—Dispénseme  V.  que  le  diga— repuso  Federico— que  no 
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participo  de  su  opinión;  creo  por  el  contrario,  que  se  podria 
vivir  siempre. 

— ¿Matando?... 

— No  señor,  imponiéndose. 

—¡Oh!  para  imponerse  á  los  bandidos,  debe  comenzarse 
por  ser  mas  bandido  que  ellos. 

— Si  no  mas 

—Tanto  por  lo  menos.  Eso  como  V.  comprenderá  no  es 
para  todos  los  caracteres. 

— Cierto,— dijo  el  banquero. 

—Pero  Señores,  observo  que  hemos  ido  dándole  un  giro  á 
esta  conversación,  un  tanto  impropio  de  una  reunión  en  que 
hay  señoras,  ¿no  es  verdad  conde?— dijo  el  marqués. 

—Si,  señor;  á  las  señoras  hay  que  hablarles  de  placeres,  de 
diversiones,  de  teatros  y  de  paseos,  prodigarles  galanterías  y 
nada  mas. 

— Tío,  por  Dios,  al  escucharle,  cualquiera  podria  creer  que 
la  mujer  no  habia  nacido  mas  que  para  ocuparse  de  frivoli- 
dades. 

—Justamente,  sobrina;  para  nada  mas. 

— Vamos ,  conde  ,  no  formule  V.  esa  opinión  tan  en  ab- 
soluto. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  si  reduce  V.  la  mujer,  esa  preciosa  mitad  del 
género  humano,  á  la  condición  que  V.  dice,  hiere  V,  por  su 
base  la  sociedad,  porque  va  V.  á  atacar  á  la  familia. 

— No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decir. 

— Haga  V.  de  la  mujer  un  ser  puramente  destinado  al  pla- 
cer, á  todos  los  goces  frivolos  de  la  existencia  y  desaparecen 
por  completo  la  madre,  la  esposa  y  la  hija. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  donde  no  hay  mas  que  sensaciones,  no  pueden 
existir  sentimientos;  porque  las  impresiones  puramente  ma- 
teriales ahogan  todos  los  afectos  morales,  y  porque  mal 
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puede  comprender  la  mujer  los  deberes  que  llevan  consigo 
los  tres  estados  que  abraza  su  vida,  cuando  no  tiene  mas  que 
viento  en  la  cabeza  y  vacio  en  su  corazón. 

— Muy  bien  dicho,  esclamaron  algunos  de  los  contertulios 
de  Emilia, 

— Nos  ha  defendido  V.  admirablemente,— dijo  ésta  dirigién- 
dose á  Julio,— y  defensores  como  V.  le  hacen  falta  á  nuestro 
secso  tan  indignamente  tratado  por  la  mayoría  de  la  socie- 
dad masculina. 

— Vamos,  chico,  poco  acertado  estuviste  en  la  idea  que  has 
querido  sostener, — dijo  también  Eugenio. 

— Será  cuanto  tu  quieras,  pero  me  parece  que  al  desear  yo 
que  la  mujer  no  viva  mas  que  para  gozar,  en  vez  de  reba- 
jarla, elevo  su  condición, — repuso  el  conde. 

— Diga  V.  que  el  hombre  debe  solamente  procurar  propor- 
cionarla placeres  ,  evitarla  disgustos  ,  apartar   cuidadosa- 
mente los  abrojos  de  su  camino,  y  en  ese  caso,  verdadera- 
mente la  condición  de  la  mujer  gana  mucho  porque  gana  tam- 
bién la  del  hombre  que  obra  así;  pero  de  esto  á  decir  que  la 
mujer  solamente  debe  consagrarse  á  los  goces,  hay  una  di- 
ferencia inmensa.  En  todas  las  clases  de  la  sociedad,  ponga 
V.  á  La  mujer  en  ese  estado  que  V.  dice,  y  no  encontrará 
ni  una  buena  hija,   ni  una   buena  esposa,  porque   ¿cómo 
podrá  V.  exigir  en  ninguna  de  ellas  que  practique  ó  cumpla 
con  un  deber  que  no  le  han  enseñado?  ¿cómo  pedirá  V.  con- 
suelos á  un  corazón  que  no  ha  sabido  formarse  mas  que 
para  la  ventura?  ¿cómo  pedirá  V.  respeto  y  sumisión  á  la 
hija  cuando  ésta  no  ha  podido  aprenderlos  de  su  madre? 
Desengáñese  V.  señor  conde,  la  mujer  no  es  ni  puede  ser  la 
persona  destinada  únicamente  á  gozar,  si  no  la  que  tiene 
una  misión  mas  grande  que  cumplir,  como  es  la  de  embelle- 
cer la  existencia  del  hombre,  compartir  con  él  sus  dolores 
y  sus  placeres,  consolarle  en  sus  adversidades,  y  ser  la  bue- 
na madre  de  sus  hijos. 
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—-Amigo  mió,  no  pudiera  creerse  nunca  que  semejantes 
palabras  salieran  de  unos  labios  tan  jóvenes  y  tan.... 

—Concluya  V.  señor  de  Pérez, —dijo  Julio,— tan  en  desar- 
monía con  este  uniforme  que  visto;  ¿no  es  así?  Se  nos  juzga 
mal,  muy  mal,  amigo  mío,  se  cree  que  porque  somos  milita- 
res, porque  estamos  acostumbrados  á  los  horrores  de  las 
batallas  y  á  esa  rudeza,  por  decirlo  así,  que  produce  la  vida 
de  cuartel,  carecemos  de  sentimientos,  y  es  un  error  graví- 
simo. Bajo  esta  rudeza  aparente,  bajo  esta  capa  de  insensi- 
bilidad, se  oculta  siempre  un  corazón  franco  y  leal,  donde 
han  acudido  á  refugiarse  los  sentimientos  mas  delicados  y 
mas  puros,  asustados  por  el  terrible  fragor  de  los  combates. 

—Vamos,  ¿qué  tienes  que  contestarla  eso?— dijo  Emilia 
dirigiéndose  á  su  cuñado. 

— Nada;  cada  uno  tiene  sus  opiniones  en  este  mundo. 

^ — Pues  las  mías,  por  mas  que  digan  que  soy  parte  intere- 
sada en  el  asunto, — dijo  Emilia, — están  conformes  con  las  de 
Velasco. 

— Y  las  mias  también, —  añadió  Eulalia, 

— Eso  es  natural, — repuso  son  riéndose  y  con  acento  bas- 
tante intencionado  Federico. 

— Lo  es, — dijo  á  su  vez  Julio  con  alguna  sequedad, —  por- 
que el  corazón  de  esta  señorita  reúne  todas  las  condiciones 
del  de  la  mujer,  porque  hay  en  él  mas  propensión  á  sentir 
que  á  gozar  y  porque  en  vez  de  ser  la  insustancialidad  su 
esencia,  lo  es  el  sentimiento. 

— Entonces  debe  reinar  entre  VV.  dos — dijo  el  marqués- 
una  gran  analogía. 

— Naturalmente,  las  simpatías  nacidas  ya  en  Vichy; — aña- 
dió Federico. 

— Si  por  cierto — repuso  Emilia  apresurándose  á  contes- 
tar.— Los  corazones  honrados  simpatizan  siempre;  los  que 
no  se  hallan  en  este  caso  ni  se  podrán  hallar  nunca,  son  los 
malvados,  con  los  que  no  lo  son. 
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—  Soy  de  su  misma  opinión,  —  se  apresuró  á  decir  el 
marqués. 

En  este  momento  penetró  en  la  sala,  previo  el  anuncio 
consiguiente,  el  duque  de  Castel-Fuerte,  acompañado  por 
Eduardo. 

Después  de  los  saludos  de  ordenanza  y  de  la  presentación 
de  Eduardo  hecha  por  el  duque,  la  conversación  fué  genera- 
lizándose formándose  distintos  grupos. 

Emilia  por  medio  de  una  de  esas  evoluciones  en  que  tan 
hábiles  son  las  mujeres,  consiguió  colocarse  al  lado  del 
duque. 

— ¿Cómo  es  que  se  hace  V.  tan  caro  de  ver? — le  dijo  la  es- 
posa de  Eugenio. — Siempre  estamos  preguntando  por  V.  y 
debemos  considerar  como  un  triunfo  el  verle  por  esta  casa, 

— Con  la  edad  se  recrudecen  los  dolores,  y  como  yo  he  su- 
frido tantos,  he  llegado  á  un  extremo  en  que  apenas  tengo 
gusto  para  nada.  Si  no  fuera  por  estos  hijos  adoptivos,  por 
decirlo  así,  que  me  animan  algún  tanto  y  se  esfuerzan  con  su 
afecto  en  dulcificar  mis  recuerdos,  aseguro  á  V.  que  seria 
bien  triste  mi  existencia. 

— ¿Conque  tanto  le  quieren? 

— Mucho;  le  aseguro  que  procuran  pagarme  con  su  afecto, 
cuanto  por  ellos  hice. 

— Y  siendo  así,  estará  V.  dispuesto  á  hacer  todo  género  de 
sacrificios  por  ellos  ¿no  es  así? 

— Desde  luego. 

— Pues  bien  duque, — prosiguió  Emilia  bajando  la  voz  y 

procurando  asegurarse  de  que  nadie  podría  escucharla. — 

Ruego  á  V.  que  no  pierda  de  vista  á  Julio. 
— ¿Cómo? 

— Tiene  enemigos  poderosos  y  que  estoy  segura  que  han 

jurado  su  muerte. 

—¿Qué  dice  V? 

— Si,  señor;  esta  noche  estoy  observando  una  multitud  de 
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detalles  que  me  lo  corroboran. 

— Ya  comprendo  que  estando  aquí  el  marqués  y  su  amigo... 

— Precisamente  de  ellos  es  de  quien  hablo. 

— ¿Han  dicho  algo  que  pueda  herir  á  Julio? 

=Lo  bastante  para  tener  un  disgusto. 

— Agradezco  á  V.  infinito  la  advertencia  que  me  hace.  Esos 
dos  hombres  son  unos  miserables  que  no  puedo  comprender 
como  son  admitidos  á  ninguna  casa  honrada. 

— ¡Oh!  no  puede  V.  imaginarse  lo  que  sufro. 

—¿Qué  dice  V? 

— Es  muy  posible  que  algún  dia  tenga  necesidad  de  su 
amparo. 

— ¡Señora!... 

—Silencio,  nos  observan. 

Y  Emilia,  cambiando  súbitamente  de  entonación  prosi- 
guió: 

— Pues  vamos,  es  necesario  que  V.  se  anime,  y  que  le  vea- 
mos con  mas  frecuencia.  Para  ciertos  padecimientos  mora- 
les no  hay  mejor  medicina  que  la  distracción. 

— Tiene  razón  Emilia— dijo  Eugenio  que  se  habia  aproxi- 
mado á  ellos  acompañado  del  marqués,  y  al  cual  se  referia 
Emilia,  para  el  cambio  que  verificó  en  su  conversación. — Los 
disgustos  se  aumentan  mucho  mas  cuando  uno  se  aisla  del 
modo  que  V.  lo  hace. 

— Sin  embargo,  á  veces  se  aumentan  mucho  mas  cuanto 
mayores  esfuerzos  se  hacen  por  olvidarlos. 

— Según  de  la  índole  que  sean  los  dolores— repuso  el  mar- 
qués. 

— Los  mios  proceden  de  engaños,  de  farsas  sociales,  de 
máscaras  que  encubren  toda  la  hediondez  de  sus  corazo 
nes,  con  una  mentida  apariencia  de  honradez  y  de  finura,  y 
como  que  estos  mismos  seres  pululan  mas  cada  dia,  y  pene- 
tran en  nuestros  salones  y  se  atreven  hasta  á  hombrearse 
con  nosotros,  con  los  hombres  de  honor  y  de  delicadeza,  pa- 
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ra  evitar  mancharme  con  su  contacto  prefiero  encerrarme 
en  mi  casa. 

Fué  tan  seco  y  tan  intencionado  al  mismo  tiempo,  el  acento 

con  que  el  duque  pronunció  estas  palabras,  que  no  pudo 

menos  el  marqués  de  morderse  los  labios  lleno  de  despeclio. 

— ¡Caramba!  señor  duque,— repuso  Eugenio, — se  espresa 

V.  de  un  modo 

— Que  se  comprende,  en  los  desengaños  que  ha  sufrido, — 
dijo  el  marqués  que  habia  conseguido  reponerse  algún  tanto. 
— Bastantes  marqués,  bastantes  he  recibido  y  estoy  reci- 
biendo. 
— ¿En  ese  sentido? — preguntó  Emilia. 
— "Si  señora, 

— ¿Pero  es  posible  qu©  tanta  avilantez  exista? 
—¿Qué  si  es  posible?  ¿Y  cómo  no  cuando  hay  títulos  de  no- 
bleza que  descienden  hasta  convertirse  en  gentes  de  la  peor 
estofa?  ¿Cómo  podrá  V.  arrojar  de  sus  salones  á  cualquier 
advenedizo  que  se  presente  cuyo  origen  sea  algo  dudoso,  si 
los  que  le  tienen  limpio  y  puro  no  han  vacilado  en  manchar- 
se mas  todavía  que  aquellos? 

— ¡Oh!  pero  eso,  permítame  V.  que  le  diga,  que  me  parece 
algo  exaj erado. 
— No  lo  crea  V.  Pérez. 
— Duro  se  me  hace  creerlo. 

— Precisamente  el  señor  marqués  creo  que  no  lo  dudará. 
— ¿Y  porqué  no?* 

—Porque  debe  V.  tener  la  evidendia  de  que  lo  que  digo  es 
cierto. 
—¡Yo! 
— Si  señor, 

— No  comprendo  la  razón. 

—Es  verdad,— repuso  Emilia,— ahora  recuerdo  que  he  oido 
algo  de  un  duelo  que  se  verificóno  hace  mucho.... 
—Justamente  me  refiero  á  eso. 
61 
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—¿Y  acaso  el  marqués  fué  alguno  de  los  que  intervinieron 
en  semejante  lance?--preguntó  con  una  candidez  admirable- 
mente fingida  el  banquero. 

— Era  íntimo  amigo  del  bribón  que  trató  de  dar  muerte 
por  medios  sumamentes  reprobados,  á  su  adversario. 

Y  el  duque  al  pronunciar  estas  palabras  fijó  de  tal  modo  la 
mirada  en  el  marqués,  que  este  apesar  de  su  descarado  cinis- 
mo, apesar  de  los  esfuerzos  que  hacia  para  aparentar  una 
serenidad  de  que  realmente  carecia,  no  pudo  menos  de  in- 
clinar la  suya. 

—¡Jesús!  marqués  ¿y  es  posible  que  pueda  V.  tratar  con 
esa  clase  de  gente? — esclamó  Emilia. 

— Aseguro  á  V.  señora  que  ignoraba,  que  la  persona  á 
quien  se  refiere  el  duque,  fuese  así. 

— Se  saben  disfrazar  de  tal  modo  algunos  hombres... 

— Dispénseme  V.,  amigo  Pérez;  creo  que  apesar  de  todos 
sus  disfraces,  se  les  conoce  al  momento. 

— Quien  esté  ya  prevenido,  no  dudo  que  pueda  hacerlo. 

— Sin  embargo... 

— Y  en  la  persona  á  quien  me^refiero,  había  mas  motivo  que 
en  otra  para  suponer  todo  lo  malo. 

— ¿Luego  existen  otros  antecedentes? 

— Sí,  Emilia,  sí,  antecedentes  de  aquellos,  que  no  dan  lugar 
á  duda  alguna. 

— Siendo  así,  permítame  V.  que  le  diga  marques,  que  obró 
V.  con  ligereza,  aceptando  una  amistad  semejante. 

— No  se  á  que  se  pueda  referir  el  señor  duque — repuso  el 
marqués  no  sabiendo  donde  su  interlocutor  iria  á  parar. 

—Estraño  es,  que  no  lo  sepa  V. 

— Me  parece  que  no  tratará  V,  de  inferirme  la  ofensa  de 
dudar  de  mis  palabras — dijo  el  marqués  tratando  con  este 
taño  y  poniendo  la  cuestión  en  este  terreno,  de  evitar  la  pro- 
secución de  semejante  escena. 

•—Cuando  yo  trato  de  defender  á  una  persona,  voy  directa^ 
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Taentamente  á  mi  objeto  sin  buscar  otra  clase  de  pretestos. 

— ¡Oh!  y  eso  se  comprende  perfectamente — repuso  Emilia-— 
tratando  de  cortar  la  conversación. 

— Pero  señores — dijo  Eugenio — le  hemos  dado  un  giro  tan 
extraño  á  todo  esto,  que  no  parece  sino  que  tengamos  nos- 
otros algo  que  ver  con  la  conducta  de  esas  gentes. 

— Ya  lo  creo  que  tenemos  que  ver:  ¿no  comprende  V.  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano  llegamos  á  ser  víctimas  de  ellos? 
¿quiere  V.  decirme  si  ese  amigo  del  marqués,  que  principió 
siendo  mal  esposo^  porque  asesinó  á  su  esposa..:.. 

— ¡Como! — exclamaron  todos  sorprendidas  ó  afectándolo 
al  menos. 

— Lo  repito;  la  asesinó,  crean  VV.  que  cuando  tales  frases 
salen  de  mis  labios,  es  porque  realmente  tengo  la  seguridad 
de  lo  que  digo. 

— Muy  grave  es  eso,  señor  duque. 

— Tan  grave — repuso  éste — que  el  dia  menos  pensado  la 
sociedad  madrileña  no  podrá  menos  de  sorprenderse  llena 
de  horror,  al  ver  que  una  de  las  personas,  á  quienes  ha  estado 
recibiendo  en  su  seno  por  tanto  espacio,  de  quien  mas  glo- 
rias y  mas  triunfos  se  han  contado  y  á  quien  juzgaba  el  pro- 
totipo de  la  honradez  y  de  la  lealtad,  es  conducido  á  la  cárcel 
como  el  último  de  los  criminales,  para  marchar  desde  ella  al 
patíbulo,  como  el  mas  infame  de  los  asesinos. 

— Pero  señor,  eso  es  horrible. 

— Si,  por  cierto. 

— ¿Y  ese  hombre  alterna  con  nosotros? — preguntó  Emilia. 

— Si,  señora. 

— Permítame  que  le  diga  amigo  mió,  que  no  es  proceder 
muy  bien,  el  callarnos  el  nombre  de  un  infame  semejante, 
porque  si  nosotros  ignoramos  sus  mañas,  no  podemos  por 
ningún  estilo,  ser  responsables  de  su  entrada  en  nuestros 
salones. 

— El  marqués  sabe  ya  de  quien  se  trata;  él  si  lo  juzga  con-. 


484  LAB     MUJERES 

Veniente,  puede  decírselo  á  VV.,  yo  por  mi  parte  no  debo  de- 
cir nada  mas. 

—Con  eso  marqués,  nos  evitaría  V.  un  sonrojo  mañana — 
dijo  Emilia. 

El  marqués  no  podía  disimular  su  enojo  contra  el  hombre 
que  de  tal  modo  estaba  poniéndole  en  evidencia. 

Su  temor  de  que  el  duque  pudiera  descubrir  los  misterios 
de  su  conducta  habían  desaparecido,  porque  juzgaba  con 
fundamento  que  de  haberlo  querido  hacer,  tiempo  de  sobra 
habia  tenido. 

Mas  no  podía  perdonarle  aquella  persecución  de  que  esta- 
ba siendo  objeto  por  su  parte,  y  sobre  todo  el  que  pudiera 
en  un  momento  dado  destruir  sus  propósitos  toda  vez  que 
también  los  conocía. 

Así  fué  que  al  contestar  á  la  última  insinuación  de  Emilia 
se  advertía  en  sus  palabras  mas  qne  otra  cosa  la  cólera  y  el 
despecho. 

— No,  se  señora, — dijo, — como  puedo  yo  atreverme  á  nom- 
brar á  una  persona  determinada,  cuando  todo  eso  podrá 
constarle  perfectamente  al  señor  duque,  mas  por  mi  parte 
no  estoy  en  el  mismo  caso. 

— ¿Dudaría  V.  de  mis  palabras.? 

— No  es  eso  lo  que  quiere  decir  el  marqués, — repuso  Pérez, 
— yo  también,  se  lo  confieso  á  V.,  aun  cuando  supiera  quién 
es,  creo  que  vacilaría  en  hacerle  una  acusación  tan  grave  no 
poseyendo  las  pruebas  materiales  de  lo  que  decía. 

— Justamente. 

— Pero  cuando  el  señor  duque  lo  dice.... 

— El  señor  duque  podrá  haberlas  visto  tal  vez. 

— Mas  que  eso,  las  tengo  en  mí  poder, — repuso  el  duque 
con  sequedad. 

La  mirada  que  el  marqués  le  dirigió  fué  tan  terriblemente 
amenazadora,  que  Eulalia  que  á  la  sazón  le  miraba  y  pudo 
sorprenderla,  se  extremeció  de  espanto. 
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La  muerte  del  duque  quedaba  decretada  desde  aquel  mo- 
mentó  en  la  mente  de  su  adversario. 

El  banquero  no  vio  la  mirada,  pero  advirtió  lo  que  debia 
pasar  en  el  corazón  del  marqués,  y  dándole  una  palmada  en 
el  hombro  le  dijo: 

— Ya  vé  V.;  eso  es  mas  fuerte  de  lo  que  parece. 

Y  oprimiéndolo  al  mismo  tiempo  la  espalda,  le  obligó  á 
á  cruzar  con  él  su  mirada. 

Rápido  fué  esto,  pero  sin  embargo  tan  elocuente  espresion 
tuvieron  las  pupilas  de  entrambos  miserables  que  Emilia  pre- 
venida ya  como  estaba,  y  que  pudo  también  sorprender  este 
mudo  lenguaje,  adquirió  la  convicción  de  que«u  esposo  y  el 
marqués  obraban  de  completo  acuerdo. 

El  duque  no  pudo  ver  nada;  su  leal  corazón  no  podia  sos- 
pechar la  clase  de  bribones  entre  quienes  se  hallaba,  y  pre- 
cisamente en  aquel  momento  sus  ojos  se  fijaron  en  Julio  que 
apoyado  en  el  piano  que  estaba  tocando  Eulalia,  la  dirigía 
algunas  palabras. 

De  esta  ligera  distracción  se  aprovecharon  los  dos  cóm- 
plices para  entenderse. 

— ¿Con  que  tiene  V.  pruebas?— dijo  Pérez, —  dirigiéndose 
al  duque. 

— Si  señor. 

— ¿Y  piensa  V.  hacerlas  valer? 

— Desde  luego,  porque  veo  la  impenitencia  de  ese  misera- 
ble que  apesar  de  haberle  avisado,  creo  que  no  piensa  en- 
mendarse. 

— Me  parece  muy  conveniente  que  obre  V.  así. 

— ^Y  á  mi  lo  inismo, — dijo  el  marqués. 

— ¿Cuenta  V.  que  debo  hacerlo?~pregnntó  el  duque  fijando 
una  mirada  insistente  en  él. 

— Sí  señor. 

— Muy  bien,  pues  le  aseguro  que  obraré  así.  Cuando  el 
amigo  de  ese  mismo  individuo  me  autoriza  para  obrar,  es  se- 
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nal  de  que  aquel  no  merece  consideración. 

— Naturalmente.  Nada  duque,  nada,  fuerte  y  sin  conside- 
ración alguna  con  los  bribones, 
— Así  lo  haré. 

— Pero  señores, — dijo  Emilia, — ¿saben  VV.  que  tiene  bien 
poco  de  agradable  esta  conversación?  Con  ella  han  consegui- 
do VV,  infundirme  un  miedo  terrible,  porque  les  aseguro  que 
apenas  voy  á  atreverme  á  hablar  con  una  persona  á  quien 
no  conozca  bastante. 

— Tiene  V.  razón  Emilia,  comprendo  que  estube  algo  ino- 
portuno en  insistir  tanto  sobre  ese  truan. 

— No  ha  sido  V.  solamente  duque,  lo  lian  sido  también 
estos  señores  y  permítanme  VV.  que  así  me  queje.  Hablemos 
de  etra  cosa. 

— ¿Estubo  V.  la  otra  noche  en  casa  de  la  Aldobrantini? — 
preguntó  Eugenio  al  duque. 
— No  señor;  me  encontraba  ligeramente  indispuesto. 
— Yo  tampoco  pude  ir,  pero  Emilia  y  Eulalia  estuvieron  y 
según  me  han  dicho  hubo  una  concurrencia  muy  distinguida. 
— Es  cierto, — dijo  el  marqués, — día  por  día  van  ganando 
mas  las  reuniones  de  la  bella  italiana. 

—Pero  diga  V.  duque,— dijo  el  banquero,— ¿no  encuentra 
V.  algo  de  estraño  y  misterioso  en  la  existencia  de  esa  se- 
ñora? 

— La  desconozco  por  completo, — repuso  el  duque,  con  in- 
diferencia. 
— ¿Y  nada  ha  oído  V.  respecto  á  ella.  ? 
— Nada;  á  nadie  le  pregunto,  y  como  por  otra  parte  nada 
me  importa  tampoco,  no  tiene  nada  de  estraño  el  que  no 
sepa. 

—Yo  he  oido  decir,— prosiguió  Eugenio,  dirigiéndose  al 
marqués, — que  era  hija  de  un  famoso  bandido  italiano. 
' — ¡Hija  de  un  bandido!— esclamó  el  duque. 
— ¡Gá!  no  puede  ser,— añadió  Emilia,— aquella  distinción. 
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aquella  elegancia,  aquel  trato  tan  fino,  se  abienen  muy  mal 
con  un  origen  semejante. 

— Por  mi  parte  puedo  decir,  que  he  conocido  al  conde  de 
Aldebrantini  y  era  un  perfecto  caballero, 

— Eso  no  importa,  el  conde  podia  ser  muy  caballero,  y  sin 
embargo,  no  estar  en  el  mismo  caso  su  esposa. 

— Vamos,  vamos,  no  sean  VV.  así 

— Por  mi  parte  señora,~dijo  el  marqués,— he  de  decir  á 
V.  que  apesar  de  lo  mucho  que  he  oido  respecto  á  la  condesa, 
no  he  dado  crédito  á  nada. 

—Yo  no  sé  que  aventura  oí  que  le  habia  pasado  en  el  Tea- 
tro real, 

—Cierto,  y  que  creo  que  nadie  mejor  que  el  marqués  po- 
dría esplicarlo,— dijo  el  duque. 

—¡Yo! 

— Al  menos  así  me  lo  han  dicho. 

— Oí  algo  sobre  este  particular,  pero  repito  lo  mismo  que 
dije  antes,  nada  creo  así  como  tampoco  dudo  de  nada. 

—Esa  es  la  manera  de  no  equivocarse. 

— ^Y  qué  prueba  la  gran  prudencia  de  que  el  marqués  va, 
dando  muestra? 

— Lo  que  implica  que  ha  recibido  mas  de  un  desengaño. 

— Si  por  cierto,  lo  confieso,  muchos  he  recibido. 

— Y  vea  V.  como  volvemos  á  la  conversación  primitiva,^ 
los  desengaños  son  precisamente  los  que  mas  enseñan  al 
hombre. 

— Es  verdad. 

— V.  señor  duque,  creo,  por  lo  que  he  oído,  que  los  ha 
recibido  muy  grandes. 

— Por  lo  mismo  que  he  tenido  un  corazón  dispuesto  siem- 
pre á  sacrificarse  por  todo  el  mundo. 
—¿Desengaño  de  amores  acaso? — preguntó  Emilia. 
— Y  de  amistad  también,  señora. 
■—Yo  creo  que  de  ese  género  son  muchas  las  personas  que 
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los  reciben,  porque  precisamente,  días  pasados  me  refirieron 
una  historia  que  á  la  verdad  era  bien  terrible. 

— ¡Una  historia!  ¿de  quién? — preguntó  el  marqués. 

— Ño  supieron  darme  razón  de  los  protagonistas,  pero  con- 
fieso á  VV.  que  me  oprimió  dolorosamente  el  corazón. 

— Hay  en  la  vida  humana  tantas  de  ese  mismo  género — di- 
jo el  duque. 

— ¡Oh!  creo  que  esta  supera  á  todas;  en  fin,  con  decir  á  VV. 
que  aun  cuando  parezcan  un  contra  sentido  el  que  un  hom- 
bre de  negocios,  un  hombre  metalizado ,  como  nos  llama  el 
mundo,  se  enternezca,  yo  me  enternecí  extraordinariamente. 

— Si  que  debia  ser  dolorosa  la  historia — repuso  el  duque 
sonriéndose. 

— Lo  que  está  consiguiendo  V.  con  todo  eso=dijo  el  mar- 
qués, dirigiéndose  á  Pérez — es  excitar  nuestra  curiosidad  en 
grado  superlativo. 

— Tratábase  de  un  caballero,  que  prendado  ciegamente  de 
una  señora,  casada  por  mas  señas,  aprovechándose  de  la 
ausencia  del  esposo,  abusó  de  un  momento  de  debilidad 
y  fué  padre  de  una  niña  ;  pero  tenia  un  amigo  á  quien 
habia  hecho  multitud  de  favores,  el  cual,  enamorado  tam- 
bién de  la  dama  en  cuestión,  concibió  el  mas  diabólico  plan 
que  puede  imaginarse;  plan  que  dio  por  resultado  la  muerte 
del  esposo  de  la  dama,  la  muerte  de  ésta  misma  y  la  desapa- 
rición de  aquella  niña  á  la  cual  busca  en  vano  por  do  quiera 
su  inconsolable  padre. 

— Sabe  V.  Pérez,  que  eso  es  un  verdadero  drama 

— Mas  que  drama,  es  una  horrorosa  trajedia, — dijo  el  duque 
con  tan  movido  acento  y  tan  demudado  semblante,  que 
no  pu4o  menos  de  llamar  la  atención  de  las  personas  que  le 
rodeaban. 

—¿Qué  es  eso  señor  duque?— dijo  Emilia— ¿se  siente  V.  in- 
dispuesto? 

—No  es  nada  señora,  no  es  mas  que  ese  maldito  corazón 
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no  ha  podido  acostumbrarse  todavía  ha  oir  cierta  clase  de 
historias  sin  extremecerse. 

— ¡Oh!  pues,  hay  algo  que  es  mas  grande  todavía  aun. 

— Cuente  V.,  cuente  V. — dijo  el  marqués. 

Emilia  dirigió  una  mirada  escrutadora  á  su  esposo,  como 
si  tratara  de  leer  en  su  corazón,  y  convencida  sin  duda  de  lo 
que  se  habia  imaginado — dijo: 

—•Mira  Eugenio,  si  comprendes  que  el  señor  duque  á  de 
afectarse  mas  con  tu  relato,  mejor  será  que  no  prosigas. 

—-No  por  cierto;  ¿porqué  se  han  de  privar  VV.  de  oir  una 
historia  que  tal  vez  por  desgracia  no  sea  sola  en  el  mundo? 
Continúe  V.  Pérez. 

—Parece  que  hay  quien  sabe  el  paradero  de  aquella  niña. 

—¿Y  no  han  corrido  en  seguida  á  avisárselo  ásu  atribulado 
padre? — preguntó  el  duque,  sin  poderse  contener. 

—Diré  á  V.;  tengo  entendido,  que  ese  padre  ha  acogido  á  un 
huérfano,  respecto  al  cual  tiene  sus  intenciones  la  persona 
poseedora  de  ese  secreto,  y  en  la  duda  de  si  el  padre  querrá 
cambiar  el  hijo  adoptivo  por  la  hija  legítima,  creo  según  me 
dijeron,  que  nada  le  han  querido  decir. 

—Pero  eso  es  un  absurdo— dijo  el  marqués— ¿qué  padre  ha- 
brá que  prefiera  un  hijo  ageno  á  un  hijo  propio?  no  es  po- 
sible. 

—Eso  dije  yo— añadió  Eugenio— ese  hombre  que  busca  con 
tanto  afán  á  su  hija  por  espacio  de  tantos  años;  que  ha  sufri- 
do y  sufre  por  ella,  ¿cómo  es  posible  que  puede  resistirse  á 
estrecharla  contra  su  corazón,  por  querer  defender  á  otro 
ser  con  quien  no  le  liga  Yínculo  alguno?  ¿no  es  ¡cierto  duque? 

—Si,  señor;  por  mi  parte  aseguro  que  no  vacilaría  en  sa- 
crificar cuanto  hay  en  el  mundo  por  abrazar  á  mi  hija,  si  en 
este  caso  me  encontrase. 

Emilia  comprendió  que  aquella  historia  contada  por  su 
esposo,  obedecía  probablemente  algún  objeto  determinado. 

Al  ver  la  impresión  que  al  duque  le  causaba,  comenzó  á 
62 
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ver  un  poco  mas  claro  y  cuando  llegó  á  la  cuestión  del  hijo 
adoptivo  y  del  propio,  y  oyó  al  marqués  preparar  con  extraor- 
dinaria habilidad  la  pendiente,  porque  sin  duda  trataban  de 
hacer  resbalar  al  duque,  adquirió  la  convicción  de  la  horri- 
ble trama  de  que  se  urdia. 

La  contestación  del  duque  y  la  espresion  de  triunfo  que  se 
dibujó  en  el  rostro  de  Eugenio,  la  hicieron  extremecerse  y 
temblando  por  la  suerte  de  Julio,  que  era  la  que  veia  ame- 
nazada en  todo  aquello,  se  apresuró  á  decir: 

— Pues,  señores;  yo  opino  de  distinta  manera;  mi  egoismo 
paternal,  no  ahogarla  en  mi  el  sentimiento  del  honor  y  de  la 
lealtad  y  si  á  mi,  padre  cariñoso,  después  de  haber  llorado 
años  enteros  la  pérdida  de  una  hija  mia,  vinieran  á  decirme 
que  esa  hija  se  habia  encontrado,  pero,  que  para  decirme  á 
donde  estaba,  habia  de  entregar  la  existencia  de  otro  ser  re- 
cogido por  mí  muchos  años  antes,  dudo  que  tuviese  valor 
para  sacrificarle. 

— Dice  V.  muy  bien,  señora — repuso  el  duque — doy  á  V.  gra- 
cias porque  indirectamente  acaba  de  reprocharme  lo  que 
dije  en  un  momento  de  ligereza;  ya  que  harta  prueba  de  in- 
famia daba  quien  con  tal  exigencia  fuese  á  un  padre  no  seria 
digno  de  este  hacerse  cómplice  en  aquella,  consintiendo  en 
un  cambio  tan  inicuo. 

La  mirada  que  Eugenio  fulminó  sobre  su  esposa,  fué  ter- 
rible; sin  embargo,  con  la  espresion  mas  amable  y  disimulan- 
do con  ella  la  impresión  recibida,  dijo: 

— Eso  es  muy  digno  y  demuestra  claramente  hasta  que 
punto  son  elevados  los  sentimientos  de  V.  duque;  pero  apesar 
de  eso  creo  que  de  cien  padres  que  en  tal  caso  se  encontrasen 
noventa  y  nueve  obrarían  en  sentido  opuesto. 

La  llegada  de  algunas  otras  personas  que  se  aproximaron 
al  círculo  formado  por  Emilia,  su  esposo,  el  duque  y  el  mar- 
qués puso  término  á  la  conversación. 

Poco  tiempo  después  disolvíase  la  reunión  y  aprovechando 
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el  banquero  un  momento,  dijo  en  voz  baja  al  marqués. 

— Espéreme  V.  mañana  á  las  once  en  su  casa. 

Emilia,  si  bien  no  pudo  escuchar  estas  palabras  vio  en 
cambio  el  aparte  de  Eugenio,  y  á  su  vez,  asegurándose  de  que 
nadie  podia  verla,  dijo  al  duque  en  voz  baja  y  rápidamente. 

— Un  dia  de  esta  semana  iré  á  su  casa  de  V.  duque;  tengo 
necesidad  de  que  hablemos. 

—Guando  V.  guste,  á  sus  ordeños  me  tiene. 

— Sobre  todo  vele  V.  por  Julio. 

Al  mismo  tiempo,  Federico  decia  también  al  conde  y  á  Eu- 
genio al  despedirse  de  ellos. 

—La  muerte  de  ese  necio  está  fijada  ya  para  el  dia  en  que 
vayamos  á  su  quinta  de  V. 

— Perfectamente — repuso  Eugenio — me  parece  que  en  ese 
dia  hemos  de  presenciar  muchas  cosas. 

Tras  estas  palabras  separáronse  unos  y  otros  quedándose 
poco  después  solos  el  banquero  y  su  familia. 
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CAPÍTULO  XXXVI 


LOS  TRABAJOS  DE  LA  CONDESA  DE   ORGAZ. 


ECORDARÁN  iiuGstros  lectores  que  en  el 
capítulo  XX,  la  condesita  de  Orgaz  se 
había  comprometido  á  salvar  á  Rosi- 
lla, para  cuyo  efecto  forjando  la  his- 
toria que  ya  conocemos  respecto  al 
hijo  de  la  marquesa  de  Jarandilla, 
consiguió  que  Pietro  la  diese  carta  é 
indicaciones  para  algunos  bribones 
de  Ñapóles. 
El  propósito  de  Luisa  era  conseguir 
por  medio  de  estos,  armas  bastantes  para  imponer  á  Pietro 
apoderándose  de  los  que  este  había  dicho  que  estaban  dis- 
puestos á  declarar  que  Rosina  habia  sido  la  instigadora  del 
asesinato  de  su  esposo. 

Mas  desde  la  casa  de  la  condesa  Aldobratíni  hasta  la  suya, 
fué  pensando  en  lo  difícil  que  era  la  realización  de  lo  que  se 
habia  propuesto. 

En  primer  lugar,  hacíase  necesaria  la  marcha  de  una  per- 
sona á  Ñapóles,  y  en  segundo,  que  esta  persona  estuviera 
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dotada  de  un  carácter  especial  para  poder  desempeñar  la 
misión  que  se  le  confiara. 

—  Pues  señor, — decia — el  caso  es  que  30  me  he  comprome- 
tido con  sobra  de  ligereza,  y  ahora  no  se  por  donde  salir. 
Gerónimo  no  puede  marchar  porque  su  estado  no  lo  permite 
todavía  y  aun  cuando  lo  permitiese,  yo  no  abusada  de  él ; 
harto  ha  padecido  ya  por  una  causa  que  ignora.  Eduardo 
me  es  necesario  aquí  y  por  otra  parte  él  no  debe  saber  toda- 
vía el  secreto  de  Rosina.  Esteran  no  tiene  la  prudencia  y  la 
discreción  necesarias  para  una  cosa  así,  y  fuera  de  estos  no 
se  á  quien  acudir.  Y  ello  es  necesario  q  ue  yo  salve  á  Rosina. 

Y  la  condesita  preocupada  con  esto,  llegó  á  su  casa  sin 
apercibirse  casi  de  que  estaba  en  ella. 

Apenas  entró  en  sus  habitaciones,  lo  primero  con  que  tro- 
pezaron sus  miradas ,  fué  con  una  carta  puesta  sobre  una 
bandeja  de  plata  que  su  doncella  acababa  de  dejar  sobre  una 
mesita  maqueada, 

—  ¿Cuándo  han  traído  esta  carta? — preguntó  la  joven  inme- 
mediatamente. 

—  Hace  un  momento  me  la  entregó  el  cartero. — repuso  la 
doncella. 

Luisa  se  apresuró  á  cambiar  su  traje  de  visita  por  un  ele- 
gante traje  de  casa,  y  una  vez  hecho  esto,  dijo: 

—  Di  á  Juan  que  vaya  á  avisar  á  María  y  á  Esperanza  para 
que  vengan  esta  tarde. 

La  doncella  salió  á  cumplir  la  orden  de  su  señora  y  esta  se 
upresuró  á  abrir  la  carta  diciendo. 

—  No  había  pensado  en  nuestro  ángel  y  hé  aquí  que  él 
mismo  viene  á  hacerse  presente. 

La  carta  decia  así : 

v< Luisa;  es  necesario  preparar  todas  las  fuerzas  para  resis- 
tir el  recio  empuje  de  un  enemigo  que  en  su  despecho  va  á 
intentarlo  todo. 

«LacondesaAldobrantini  cuya  defensa  tomó  V.  con  tanto 
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valor,  es  la  que  mas  seriamente  amenazada  se  encuentra. 

«  Sin  embargo,  velo  yo  y  conflo  en  deshacer  todos  los  pla- 
nes que  en  su  contra  puedan  fraguarse. 

«  Esté  V.  dispuesta  á  obrar  en  cuanto  reciba  un  aviso  mió 
porque  ha  de  ser  cosa  de  momento.  Quizás  solo  me  sea  dado 
avisarla  momentos  antes  de  la  ejecución  del  plan  que  se  ha- 
ya trazado,  pero  de  todos  modos  la  salvaremos. 

«  En  cuanto  á  V.,  evite  el  usar  cualquier  regalo  que  puedan 
hacerla,  aun  de  sus  amigas  mas  íntimas;  con  la  mayor  faci- 
lidad puede  envenenarse  una  pomada,  una  esencia,  una  flor, 
y  los  venenos  que  pueden  usar  los  que  la  aborrecen ,  son 
temibles. 

«Créame  V.,  la  menor  imprudencia  podría  sernos  muy 
fatal;  sí  recibiese  algún  regalo,  aun  siendo,  vuelvo  á  repetir, 
de  sus  mejores  amigas  ,  llame  V.  á  Eduardo  y  que  él  lo  ins- 
peccione. 

«  De  Estevan  no  se  acuerdan  mucho  sus  enemigos;  están 
preocupados  con  Rosína  y  con  V.  y  creen  tener  seguro  lo 
demás;  pero  no  por  eso  debemos  descuidar  nuestra  vigi- 
lancia; esta  gente  es  muy  astuta  y  puede  producirnos  un 
disgusto  si  se  aperciben  de  alguna  imprudencia  nuestra. 

«  Tendré  á  V.  al  corriente  de  cuanto  ocurra  y  vuelvo  á  re- 
petirla que  todo  lo  tenga  prevenido  para  el  momento  en  que 
la  avise  alguna  cosa. 

«  El  objeto  de  las  iras  de  esta  gente  es  Rosina,  y  puede  V. 
estar  segura  que  han  de  ser  muchos  los  lazos  que  se  le  han 
de  tender. 

»Valor  y  confianza,  que  por  todos  está  velando. — «Ángel 
Santos.» 

— ¡Cuan  ageno  estará  Ángel,  de  que  ya  ha  dado  comienzo 
la'  persecución  contra  la  pobre  Rosina,  y  que  yo  se  perfecta- 
mente lo  que  ha  pasado  en  su  casa!  Voy  á  contestarle  al  mo- 
mento, refiriéndole  cuanto  Rosina  me  ha  dicho,  cuanto  yo 
he  hecho  y  pidiéndole  un  consejo  para  salir  de  este  apuro. 
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¿Pero  quién  podrá  ser  la  persona  que  se  encubre  bajo  este 
nombre  y  cuyos  avisos  llegan  con  tanta  oportunidad?  Nece- 
sario es  convenir  que  la  providencia  se  mezcla  maravillosa- 
mente en  nuestro  juego  tomando  decididamente  parte  por 
nosotros.  Y  no  hay  duda — prosiguió  Luisa — que  este  sabe 
perfectamente  cuanto  piensan  y  cuanto  hacen  el  marqués  y 
sus  amigos.  En  fin,  algún  dia  creo  que  se  descubrirá  este 
misterio  y  entonces  tendré  ocasión  de  hacer  presente  mí 
gratitud  al  que  tan  digno  se  ha  hecho  de  ella. 

Todavía  permaneció  Luisa  pensativa  un  buen  espacio  has- 
ta que  aproximándose  á  la  mesa  donde  tenia  su  pequeño 
escritorio,  se  puso  á  escribir. 

En  la  carta  referia  á  aquel  ser  misterioso  que  se  le  habia 
presentado  bajo  el  nombre  de  Ángel  Santos,  cuanto  habia 
ocurrido  entre  Rosina  y  Pietro;  la  historia  de  aquella,  según 
se  la  contó  la  condesa  y  lo  que  ella  acababa  de  hacer,  dicien- 
dolé  finalmente  que  la  diese  su  parecer  sobre  lo  que  en  se- 
mejante caso  convenia  mas  y  que  la  indicase  una  persona 
que  pudiera  ir  á  Ñapóles  á  adquirir  las  noticias  que  le  hacían 
falta. 

Una  vez  terminada  la  carta,  cerróla,  y  poniéndole  el  sobre 
al  correo,  llamó  á  Pedro  que  era  el  anciano  criado  que  la 
acompañaba  constantemente  en  todas  sus  peligrosas  escur- 
siones  y  le  dijo: 

— Toma,  Pedro;  esta  carta  la  has  de  llevar  tu  mismo  al 
correo;  ya  sabes  que  de  nadie  te  has  de  fiar. 

—Descuide  V.  señorita;  bien  sabe  V.  que  jamás  me  he  de- 
jado sorprender. 

—Sin  embargo,  Pedro,  ahora  mas  que  nunca  debemos  usar 
toda  clase  de  precauciones. 

—Si  V.  me  hubiese  creido  señorita,  ese  bribón  no  nos  mo- 
lestarla mas. 

-—Y  te  consta  que  no  habríamos  adelantado  nada  necesita- 
mos pruebas  seguras  y  sobre  tqdo  poder  afirmar  la  heren- 
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cía  á  quien  legítimamente  le  corresponde.  Cuan  esto  esté  he- 
cho, entonces  veremos. 

— La  verdad  es  que  la  Sra.  condesa,  que  en  gloria  esté,  su- 
fría mucho  por  los  peligros  que  adivinaba  para  V.;  y  eso  que 
no  eran  nada  aquellos,  para  los  que  hoy  está  corriendo. 

— Y  sin  embargo,  ya  sabes  que  la  pobre  mamá,  no  se  opo- 
nía jamás  á  lo  que  yo  deseaba,  porque  sabía  que  era  justo. 

— Es  que  la  Sra.  condesa,  había  hecho  mucho  bien  en  este 
mundo. 

— Eso  es  lo  que  mas  me  alienta,  el  que  estoy  segura  que 
ella  desde  el  cielo  vela  por  mí  y  todos  cuantos  favoreció  me 
ampararán  en  la  tierra. 

— También  es  verdad. 

— Conque  anda  Pedro;  anda  á  cumplir  mi  encargo. 

— Al  momento  señorita. 

— Y  no  te  olvides  de  que  á  nadie  has  de  decir  una  palabra 
respecto  á  esta  misteriosa  correspondencia. 

— ¿Pero  quiere  V.  callar?  ¿acaso  soy  yo  algún  niño? 

— Es  que  merced  á  esa  correspondencia  estoy  librándome 
y  espero  librarme  también  en  lo  sucesivo  de  los  riesgos  que 
me  amenaza. 

— Para  eso,  también  estoy  yo  aquí. 

— Sin  embargo,  ni  tú,  ni  yo  podríamos  evitarnos  un  vene- 
no introducido  en  casa,  bajo  cualquier  protesto  que  no  pu- 
diésemos sospechar. 

— ¿Y  sería  capaz  de  hacer  eso  ese  infame? — preguntó  ira- 
cundo el  criado. 

— ¡Ay!  Pedro,  ya  lo  creo. 

— ¿Y  todavía  dice  V.  que  tenerle  consideración?...  No  seria 
mala  la  que  yo  le  tendría. 

— ¿  Pero  no  vas  á  llevar  la  carta? 

—  Tiene  V.  rzaon  señorita;  hablando  de  esas  cosas  me 
olvido  de  todo.  Voy  enseguida,  dentro  de  diez  minutos  me 
tiene  V.  aquí  ya. 
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Y  efectivamente ,  el  criado  dirigióse  á  cumplir  el  encargo 
que  de  su  ama  recibiera. 

Antes  de  continuar  adelante,  debemos  esplicar  esa  miste- 
riosa correspondencia  sostenida  por  Luisa,  con  aquel  Ángel 
Santos,  de  quien  hemos  visto  una  carta  al  empezar  este  ca- 
pítulo. 

Dos  años  antes,  la  madre  de  Luisa  habia  fallecido,  legando 
á  su  hija  un  buen  capital  en  fincas  y  Papel  del  Estado,  y  otro 
mayor  todavía,  en  el  recuerdo  de  las  buenas  acciones  que 
hiciera  durante  su  vida. 

— Luisa  habia  tenido  proporción  varias  veces  para  casarse, 
pero  tanto  porque  no  le  habían  sido  simpáticos  los  preten- 
dientes que  se  presentaron  á  su  mano,  cuanto  que  por  que 
consagrada  por  completo  á  revindicar  los  derechos  del  her- 
mano de  su  amiga  vengando  á  ésta  al  mismo  tiempo,  consi- 
deraba como  una  traición  abandonar  á  aquella  empresa  sin 
haber  conseguido   realizarla. 

De  aqui  que  con  mayor  afán,  procuró  por  la  suerte  de  Este- 
ban y  sin  arredrarse  ante  ninguno  de  los  inconvenientes  que 
su  empresa  llevaba  consigo,  alcanzó  finalmente  que  el  joven 
pintor,  siguiese  sus  estudios  con  notable  aprovechamiento  y 
que  Eduardo  y  su  hermano  adelantasen  de  un  modo  notable 
á  fin  de  que  algún  día  pudieran  aplicar  aquellos  mismos  co- 
nocimientos en  pro  de  aquella  misma  causa,  en  que  ambos 
estaban  interesados. 

Sin  embargo,  cuando  Esteban  llegó  á  Madrid  y  la  sociedad 
madrileña  le  acogió  con  tan  marcadas  muestras  de  benevo- 
lencia, merced  á  su  indisputable  talento;  cuando  vio  que  el 
marqués  de  la  Peña  precisamente  su  mas  implacable  enemi- 
go, se  hacia  su  amigo  inseparable,  tembló  entonces  y  no  supo 
que  medio  emplear  ya  que  no  para  combatir  aquella  nueva  in- 
fluencia que  tan  perjudicial  podía  serle,  para  evitar  al  menos 
las  consecuencias  que  pudiera  tener  y  conocer  los  planes 
que  fraguara  el  marqués  si  por  casualidad  llegaba  á  descu- 
C3 
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brir  la  verdadera  procedencia  del  joven  pintor. 

Por  mas  que  á  este  encargó  la  mayor  prudencia,  compren- 
día muy  bien  que  era  muy  joven,  que  carecía  de  reflexión  y 
que  con  la  mayor  facilidad  podia  poner  al  marqués  en  autos 
de  lo  que  tanto  convenia  tener  oculto. 

Esto  preocupó  notablemente  á  las  tres  amigas  en  general, 
pero  mas  especialmente  á  ella  que  como  hemos  podido  com- 
prender, era  el  alma  de  todo  aquel  negocio. 

En  estos  momentos  recibió  una  carta  por  el  correo,  carta 
sumamente  corta,  que  decia  lo  siguiente: 

«Señorita,  se  que  lleva  V.  algunos  años  de  trabajar  con 
una  perseverancia  extraordinaria  para  cumplir  en  unión  de 
sus  amigas,  el  juramento  prestado  á  una  moribunda. 

»Mucho  han  hecho  VV.,  es  verdad,  pero  sin  embargo,  de 
nada  podria  servirles  hoy  todo  ese  trabajo,  si  yo  no  acudiese 
en  su  ayuda;  tenga  V.  confianza  en  mi,  obedezca  ciegamen- 
te mis  instrucciones,  que  la  casualidad  me  ha  puesto  en  sitio 
que  puedo  saber  cuanto  se  intente,  respecto  á  la  persona  á 
quien  VV.  protejen. 

»No  traten  VV.  de  averiguar  quien  soy,  obtengan  el  benefi- 
cio sin  saber  de  quien  proviene,  pudiendo  tener  la  seguri- 
dad de  que  soy  mas  enemigo  del  marqués  de  la  Peña  que 
VV.  lo  son,  y  sin  embargo,  me  veo  obligado  por  circunstan- 
cias especiales  á  tratarle  como  el  mejor  de  mis  amigos,  sir- 
viéndole en  todo  cuanto  desea.  Guando  me  necesite  V.  para 
algo,  basta  con  que  me  escriba  V.  al  correo,  poniendo  mi 
nombre,  y  la  carta,  esté  V.  segura  que  llegará  á  mi  poder. 

»La  repito  que  cuanto  haga  para  conocerme  será  inútil  por 
lo  cual  hará  V.  bien  en  evitar  que  nadie  vaya  á  espiar  á  la 
persona  que  vaya  á  recoger  las  cartas  que  V.  escriba. 

)>Espera  sus  órdenes  para  obedecerlas  puntualmente,  su 
afectísimo,  Ángel  Santos.» 

Fácilmente  se  comprende  la  sorpresa  que  semejante  mi- 
siva cauisaria  á  las  tres  amigas,  quienes  en  los  primeros  mo- 
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mentos  creyendo  que  era  un  lazo  que  se  les  estendia,  vacila- 
ron en  aceptar,  mas  sin  embargo  merced  al  buen  talento  de 
Luisa,  quedó  acordado  que  se  le  escribiera  diciéndole  que  se 
aceptaban  sus  servicios,  y  que  se  tenia  confianza  en  él. 

Merced  á  esto  supieron  lo  que  se  trataba  para  el  baile  del 
Teatro  Real,  según  ya  tuvimos  ocasión  de  ver,  é  igualmente 
todos  los  demás  incidentes  que  hemos  registradoen  el  decur- 
so de  nuestra  obra. 

Ángel  habíase  mostrado  siempre  previsor  y  oportuno  y  mer- 
ced á  esto  habíanse  podido  evitar  una  porción  de  desgracias, 
completamente  irremediables  en  otro  caso. 

De  aquí  que  Luisa  se  atreviera  confiar  el  secreto  de  la  con- 
desa Aldobrantini  á  unapersonaestraña,  y  la  seguridad  que 
abrigaba  de  que  ésta  podría  sacarla  del  apuro  con  que  se 
hallaba. 

En  virtud  de  las  órdenes  que  la  condecita  de  Orgaz  había 
dado  á  su  doncella,  órdenes  que  presenciamos  ya  al  co- 
menzar este  capítulo;  Esperanza  y  María  fueron  á  casa  de 
su  amiga  donde  ésta  las  dijo  la  situación  de  Rosina  y  el 
compromiso  que  ella  había  contraído  para  salvarla. 

Ambas  le  oírecieron  su  ayuda  y  decidieron  esperar  la  con- 
testación de  Ángel  para  obrar  en  su  consecuencia. 

Esta  no  se  hizo  esperar;  dos  días  después,  recibióse  una 
carta  en  la  cual  decía  el  protector  misterioso,  que  era  inútil 
que  fuese  nadie  á  Italia  en  busca  de  pruebas  de  la  inocencia 
de  Rosina  en  los  crímenes  de  que  le  acusaba  Píetro,  puesto 
que  el  tenía  y  ponía  desde  el  luego  á  su  disposición,  una  con- 
fesión completa  de  los  bandidos  que  componían  la  banda  de 
Testa  di  Ferro  en  la  cual  contaban  los  crímenes  de  éste  y  las 
desdichas  de  que  habían  sido  víctimas  Rosina  y  su  madre. 

Añadía  también  aquella  carta,  que  en  poder  de  Ángel  exis- 
tía otra  declaración  firmada  por  varios  vecinos  de  Prócida  y 
por  algunos  de  los  bandidos,  en  la  cual  contaba  quien  era  el 
padre  de  Rosina,  pero  que  de  esto  no  hablasen  una  palabra  á 
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la  joven  hasta  que  él  lo  juzgase  conveniente,  terminando  la 
carta  con  la  noticia  de  que  algunos  de  los  bandidos  hablan 
venido  á  Madrid  traidos  por  el  marqués,  al  objeto  de  vengar- 
se de  la  condesa  Aldobrantini,  y  qne  viviera  esta  muypreve- 
nida  pues  sus  enemigos  estaban  reuniendo  un  material  de 
guerra  estraordinario,  para  conseguir  vencerla. 

Las  pruebas  á  que  la  carta  se  refiere  estaban  perfectamente 
en  toda  regla,  y  la  declaración  de  los  bandidos  destruía  por 
completo  cualquiera  acusación  que  Pietro  intentara,  na  pu- 
diéndose dudar  de  la  autenticidad  de  aquellas  firmas,  por 
cuanto,  por  un  esceso  de  precaución,  habíase  hecho  que  fue- 
sen completamente  legalizadas  por  personas  que  les  cono- 
cían y  por  notarios  de  distintos  puntos. 

Con  este  documento  que  Luisa  mostró  á  Rosina  quedó 
ésta  completamente  tranquila,  quedando  acordado  que  la 
Aldobrantini  nada  diria  á  Pietro  mientras  que  este  no  la  mo- 
lestase con  nuevas  exigencias,  ó  nuevas  amenazas,  y  que  en 
este  caso  no  le  presentasen  aquel  documento,  sino  que  le  ha- 
blase de  él,  permaneciendo  siempre  depositado  en  poder  de 
Luisa  para  mayor  seguridad. 

No  hablan  transcurrido  muchos  di  as  de  esto  cuando  una 
nueva  carta  de  Ángel  ponia  en  gran  cuidado  á  las  tres  ami- 
gas obligándolas  á  reunir  todas  sus  fuerzas  para  rechazar  el 
ataque  de  que  iban  á  ser  objeto  por  parte  de  las  personas  con 
quienes  estaban  en  guerra. 

La  carta  estaba  concebida  en  estos  términos. 

<^ Luisa:  la  situación  se  complica  y  es  necesario"  proceder 
con  tanta  prudencia  como  actividad. 

«Se  han  presentado  en  campaña  enemigos  poderosos,  que 
tienen  la  ventaja  de  conocer  el  móvil  que  impulsa  tanto  á  V. 
como  á  sus  amigas,  en  la  guerra  que  están  haciendo  al  mar- 
qués de  la  Peña. 

«Este  enemigo,  poderoso  por  su  perversidad  y  por  los  gran-- 
des  recursos  con  que  cuenta,  es  el  banquero  don  Eugenia 
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Pérez  de  Rosales. 

«Este  hombre  necesita  la  cooperación  del  marqués  para  el 
criminal  proyecto  que  ha  concebido  y  no  ha  vacilado  en  re- 
velarle todo  el  pasado  de  Rosina,  poniendo  á  su  disposición 
los  bandidos  italianos,  que  ha  hecho  venir  con  el  obgeto  de 
que  declaren  contra  la  joven  condesa,  cuando  sea  necesario. 

«Igualmente  ha  dicho  al  marqués,  que  VV.  eran  enemigas 
de  su  esposa  y,  que  eran  VV.  las  protectoras  de  Esteban. 

«Por  lo  tanto  las  personas  amenazadas  por  este  formidable 
triunvirato  de  bribones,  son  las  siguientes:  Rosina,  el  duque 
de  Gastel-Fuerte,  Esteban,  Eduardo  y  Julio,  y  aun  cuando  á 
V.  le  parezca  muy  estraño,  la  misma  esposa  del  banpuero 
Rosales. 

«Esta  tenebrosa  asociación  cuenta  con  una  policia  hábil- 
mente organizada,  que  está  pagada  muy  bien  y  que  lo  sabe 
todo  y  por  todas  partes  se  introduce. 

«Así  es,  que  tanto  V.,  como  sus  amigas,  tienen  que  ir  con 
sumo  cuidado,  respecto  á  las  personas  que  tienen  en  su  casa; 
no  acepten  VV.  regalo,  sea  de  la  clase  que  quiera;  no  abran 
ninguna  carta,  no  aspiren  ningún  ramo,  no  coman  nada  de 
cuya  procedencia  no  estén  seguras  y  siempre  adoptando  toda 
clase  de  precauciones. 

«Desconfíen  VV.  de  todo  el  mundo,  no  se  fien  de  nadie  para 
ninguna  misión  de  importancia  y  encarguen  VV.  á  Gerónimo 
que  vele  por  Julio,  á  Julio,  que  vale  por  Eduardo  y  todos  tres 
por  su  padre  adoptivo  el  duque  de  Gastel-Fuerte,  que  quizás 
sufra  un  gran  disgusto  pero  á  quien  está  reservada  también 
una  gran  alegría. 

«En  cuanto  á  Esteban  y  á  la  condesa,  VV.  mismas  velarán 
por  ellos ,  estando  dispuestas  siempre  á  obedecer  mis  ór-- 
denes,  que  desde  este  momento  tal  vez  no  se  las  podré  co- 
municar mas  que  con  muy  breves  momentos  de  anticipa- 
ción. 

«Para  en  el  caso  de  que  los  sucesos  se  precipitaran,  adjunta 
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remito  á  V.  una  targetaen  la  cual  verá  que  faltan  dos  pedazos; 
á  la  persona  ó  personas  que  le  presenten  cualquiera  de  estos 
dos  pedazos,  obedezcanla  ciegamente.    . 

«Para  concluir,  debo  decirlas  que  esta  gente  ha  comenzado 
á  desconfiar  de  mi  y  como  esta  desconfianza  implica  una 
amenaza  de  muerte,  adjuntos  le  envió  algunos  apuntes  que 
podrán  servirla  perfectamente  para  conocer  el  servicio  que  el 
banquero  Rosales  exige  del  marqués  y  el  interés  que  á  ello 
le  mueve. 

«A  su  prudencia  y  discresion  lo  confio  todo;  desde  este  mo- 
mento se  encuentra  V.  tan  enterada,  como  yo  mismo  de  todo 
cuanto  con  este  asunto  se  relaciona.  Si  yo  sucumbo,  lo  cual 
nada  de  estraño  tendria  dada  la  situación  escepcional  en  que 
me  encuentro,  con  la  ayuda  de  sus  amigas  y  la  de  esos  jó- 
venes, procure  V.  terminar  la  obra  de. — ^Angel  Santos.» 

A  esta  carta  acompañaba  un  manuscrito  bastante  regular 
en  el  cual  constaban  las  causas  del  odio  que  el  banquero  pro- 
fesaba á  Julio  con  la  historia  del  pasado  de  aquel  miserable 
constando  también  las  conversaciones  que  hablan  mediado 
entre  el  banquero  y  el  marqués,  y  los  proyectos  que  este 
abrigaba  respecto  á  Rosina. 

La  lectura  de  esta  carta  fácilmente  se  comprende  que  habia 
de  producir  un  efecto  extraordinario,  tanto  en  Luisa,  como 
en  sus  amigas,  quienes  dicidieron  avisar  inmediatamente  á 
Gerónimo,  que  como  sabemos,  hallábase  ya  en  el  periodo  de 
la  combalecencia. 
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CAPÍTULO  XXXVI 


UN    AUXILIAR    INESPERADO. 


ENiENDO  en  cuenta  las  advertencias 
hechas  por  el  misterioso  protector 
en  la  carta  que  hemos  indicado,  para 
poder  obrar  con  mayor  prontitud  y 
evi-tar  el  tener  que  avisarse  á  cada  mo- 
mento según  ei caso  lo  exigiera,  que- 
dó acordado  que  Esperanza  y  el  ciego 
Abelino,  y  Mariay  su  mamá  se  fuesen 
á  vivir  á  casa  de  Luisa  habilitándose 
al  efecto  algunas  de  las  habitaciones 
que  en  ella  se  acababan  de  disponer  para  alquilar. 

De  este  modo  podian  estar  por  decirlo  así,  en  sesión  per- 
manente, dispuestas  á  obrar  con  la  prontitud  que  el  caso 
requiriese. 

Al  llamamiento  de  Luisa  presentóse  inmediatamente  Geró- 
nimo acompañado  de  otro  joven  que  presentó  á  las  tres  ami- 
gas, diciéndolas: 

— Tengo  la  satisfacción  de  traer  á  VV.  un  auxiliar  poderosí- 
simo; hace  poco  tiempo  que  se  encuentra  en  Madrid,  y  su 
primera  visita  ha  sido  para  su  noble  protectora. 
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—  i  Por  fin  ha  llegado  V. ,  Garlos !  --dijo  Luisa  tendiéndole  su 
mano. 

—¿Me  ha  conocido  V.  señora?— esclamó  el  joven  estrechan- 
do entre  las  suyas  la  mano  que  la  joven  le  ofrecía. 

—  Se  parece  V.  demasiado  á  su  hermano  Eduardo,  y  ade- 
más no  podia  ser  otro  que  V.  el  auxiliar  de  que  Gerónimo 
nos  hablaba.  Sea  V.  bien  venido  y  desde  luego,  teniéndole 
aquí ,  abrigo  la  seguridad  de  que  nuestro  triunfo  está  com- 
pletamente asegurado. 

—  Por  Gerónimo  y  por  mi  hermano  he  tenido  noticias  de 
la  brillante  campaña  que  están  VV.  sosteniendo,  y  en  verdad 
que  han  dado  pruebas  de  un  valor  y  de  una  inteligencia  que 
no  hubieran  tenido  muchos  hombres. 

—  Sin  embargo,— repuso  María— todo  ese  valor  y  toda  esa 
inteligencia  se  encuentran  hoy  sugetas  á  uña  prueba  tan 
ruda  que  no  se  como  podremos  salir  de  ella. 

—  Nuestra  causa  es  justa,  la  razón  está  de  nuestra  parte  y 
no  es  posible  qne  podamos  sucumbir. 

—  ¡Oh!  sí,  pero  en  cambio  nuestros  enemigos  son  muy  po- 
derosos. 

—  Luchemos  hasta  el  último  estremo  y  esté  sagura  que  no 
les  arriendo  la  ganancia. — dijo  Gerónimo. 

— ¿Pero  de  veras,  está  V.  dispuesto  á  ayudarnos?  —  pre- 
guntó Esperanza — ¿  No  ha  quedado  V.  escarmentado  con  lo 
que  por  mi  culpa  le  sucedió. 

—  No  fué  culpa  de  V.,. señorita;  fué  una  casualidad  y  nada 

mas. 
— Pero  casualidad  provocada  por  nosotras. 

—  Aquello  no  fué  mas  que  un  bautismo.  Mi  único  deseo 
desde  entonces,  no  ha  sido  ni  puede  ser  otro,  que  rescatar 
aquel  famoso  medallón  que  tan  infamemente  me  arreba- 
taron. 

—  No  encuentro  una  necesidad  de  ese  medallón— repuso 
Carlos,  en  quien  nuestros  lectores,  apesar  de  no  haberle  visto 
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desde  que  empezamos  nuestra  obra,  habrán  reconocido  al 
otro  hijo  del  mayordomo  de  la  desdichada  Carolina,  al  her- 
mano de  Eduardo,  que  según  dijimos  en  el  prólogo,  hallá- 
base estudiando  en  la  famosa  universidad  de  Oxford. 

Carlos,  apesar  de. faltarle  poco  tiempo  entonces  para  ter- 
minar sus  estudios,  por  disposición  de  Luisa  permaneció  en 
Inglaterra  cuatro  años  mas,  haciendo  una  práctica  brillantí- 
sima, consiguiendo  adquirirse  una  reputación  verdadera- 
mente envidiable. 

Tubo  ocasión  de  encargarse  de  defensas  juzgadas  como 
muy  difíciles  y  consiguió  salvar  á  los  que  defendia;  confiá- 
ronle pleitos  en  que  se  jugaban  inñuencias  de  gran  peso  y 
sin  embargo  su  elocuente  voz  no  pudo  menos  de  llevar  la 
convicción  al  seno  de  los  magistrados  y  Carlos  pudo  reunir 
en  breve  espacio  un  buen  caudal  de  fama  y  de  dinero. 

Durante  el  tiempo  que  habia  transcurrido  desde  la  muerte 
de  Carolina,  vino  á  España  donde  pasó  una  corta  temporada 
al  objeto  de  prepararse  para  examinarse  en  la  Uniuersidad 
Central  y  una  vez  que  sus  estudios  fueron  aprobados  y  tomó 
el  grado,  volvió  á  marchar  á  Londres  donde  permaneció 
hasta  el  momento  en  que  le  presentamos  á  nuestros  lectores. 
Carlos,  lo  mismo  que  su  hermano,  soñaba  con  el  castigo 
del  marqués;. habia  estado  estudiando  durante  mucho  tiempo 
el  modo  y  forma  de  entablar  aquella  causa,  las  pruebas  que 
necesitaba  para  demostrar  la  culpabilidad  de  su  adversario, 
los  testigos  con  quienes  podia  contar  y  las  probabilidades 
que  en  su  favor  tenia,  y  cuando  de  todo  estubo  seguro,  cuan- 
do su  hermano  le  avisó  que  estaba  próximo  el  momento  do 
realizar  la  operación  proyectada  respecto  de  su  padre,  púso- 
se en  camino  resuelto  á  arrancar  de  una  vez  la  máscara 
Gon  que  se  encubria  el  marques. 

Una  vez  en  Madrid,  lo  primero  que  hizo  fué  agregarse  al 
colegio  de  Abogados  á  fin  de  poder  ejercer  tan  luego  fuese 
necesario,  y  como  que  en  Londres  habia  adquirido  podero-^ 
64. 
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sas  relaciones,  trajo  en  gran  número  las  recomendaciones 
que  le  daban  acceso  hasta  los  mas  elevados  círculos  políti- 
cos y  aristocráticos. 

—  Para  el  asunto  que  vamos  á  tratar  no  puede  V.  imagi- 
narse lo  oportuna  que  ha  sido  su  llegada. 

— ¿Según  eso  vamos  á  entrar  de  lleno  en  la  cuestión? 

— Nos  obligan,  y  no  tenemos  otro  remedio  que  aceptar  el 
combate.  Ya  ve  V.  si  el  peligro  será  inminente,  cuando  nos 
tiene  reunidas  á  las  tres,  para  poder  obrar  con  la  diligencia 
que  el  caso  pueda  exigir. 

— Pues  conmigo,  inútil  es  que  las  diga  que  pueden  contar 
para  todo. 

— Yo  con  doble  motivo  que  Gerónimo,  estoy  en  el  mismo 
caso. 

— Y  Julio  y  Eduardo  me  parece  que  harán  también  cuanta 
sea  preciso. 

— Es  que  con  ellos  no  puede  contarse 

— ¿Porqué? — preguntó  vivamente  Carlos. 

— Porque  ellos  se  encuentran  amenazados  también. 

— ¡Amenazados! 

— Si,  por  cierto. 

— Y  amenazados  seriamente  según  se  desprende  de  los 
avisos  que  hemos  recibido. 

— Conque  es  decir,  que  el  marqués  no  escarmienta. 

— No  es  solamente  el  marqués,  nuestro  enemigo  hoy. 

— ¿Su  amigo  acaso? 

— Otros  bribones  que  ya  que  han  cometido  la  imprudencia 
de  mezclarse  en  nuestro  juego,  y  es  preciso  hacerles  que  lo 
pagen  bien  caro. 

— Tiene  V.  razón. 

—¿Pero,  quiere  V.  decirme  que  clase  de  peligro  le  amenaza 
á  mi  hermano? 

—El  mismo  que  á  Julio,  que  á  mí,  que  al  duque  de  Gastel- 
Fuerte  y  que  á  todos  los  que  en  nuestro  caso  se  encuentran. 
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—¿Conque  es  decir,  que  es  una  cruzada? 

—  Cruzada  que  nos  obliga  á  ponernos  también  de  igual 
modo  respecto  á  ellos. 

—Sí  señora,  y  aseguro  á  V  que  no  habrá  piedad  para  nin- 
guno. 

—  Así  es  preciso  obrar  ya. 

— ¿Mas  como  lo  ha  sabido  V....? 

—Ni  yo  misma  acierto  á  esplicármelo,  sin  que  encuentre 
otro  medio  mejor  que  atribuirlo  á  la  providencia,  porque 
efectivamente,  solamente  ella  pudo  influir  para  una  cosa  se- 
mejante. 

— Sepamos,  sepamos. 

Entonces  Luisa  se  puso  á  referir  á  los  dos  jóvenes  todo  lo 
ocurrido  respecto  á  Ángel  Santos,  dándoles  las  cartas  que 
éste  la  habia  escrito  y  finalmente  la  última  que  han  visto 
nuestros  lectores. 

Una  vez  enterados  Gerónimo  y  Carlos,  dijo  éste: 

— Pues  señor,  el  tal  Eugenio  Pérez  lo  mismo  que  su  cu- 
ñado, son  dos  picaros  de  la  peor  especie  y  es  necesario  ir 
muy  prevenidos  con  ellos. 

— Si  pudiéramos  tropezar  con  esos  criados  que  en  el  ma- 
nuscrito de  Ángel  se  mencionan,  ya  estábamos  salvados. 

— Ya  se  encontrarán,  no  tenga  V.  cuidado. 

— Con  que,  ya  ve  V.  que  con  Julio  nos  sucede  una  cosa 
muy  parecida  á  la  de  Estévan. 

— Es  que  hay  mas  que  todo  eso; — dijo  Carlos  que  habia  es- 
tado ocupándose  con  alguna  detención  del  manuscrito — veo 
aqui  complicaciones  de  otro  género  que  pueden  ser  terribles 
si  esa  gente,  como  me  temo,  se  propone  sacar  partido  de 
ellas. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  me  parece  que  Rosina  tíGílé  i)adre. 
— ¡Como! 

—Y  padre  que  la  llora  perdida,  y  cuyo  cariño  se  trata  de 
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herir  en  un  momento  determinado,  á  fín  de  obligarle  ó  á  re- 
cliazar  á  la  hija,  ú  obligarla  á  lo  que  ellos  se  propongan. 

— Comprendo — dijo  Gerónimo. 

— Pues  yo  no  comprendo  nada— repuso  Luisa.— ¿Qué  padre 
es  ese?  ¿Gomo  pueden  herirle  cuando  nadie  sabe  quien  es? 

—Esa  gente  lo  sabe  muy  bien.  Esa  gente  posee  pruebas  de 
ello  y  su  idea  es  la  de  utilizar  esas  pruebas  para  vengarse  de 
la  condesa,  poniéndola  en  evidencia  ante  su  propio  padre  en 
el  caso  de  que  no  acceda  á  dar  su  mano  al  marqués  ó  bien, 
esplotando  su  cariño  de  hija  y  con  la  promesa  de  esta  decla- 
ración obtener  el  consentimiento  para  su  matrimonio. 

—Puede  ser. 

—Y  ya  me  parece  que  se  también  quien  es  el  padre  de — di- 
jo Gerónimo. 

— ¿Quien  es?  ¿Quien  es?— preguntaron  anhelantes  las  tres 
jóvenes. 

— ¿Lo  sospecha  V.  Carlos? — preguntó  el  hijo  del  maestro  de 
escuela,  al  hermano  de  Eduardo. 

—No  es  que  lo  sospecho,  si  no  que  tengo  la  evidencia  y 
lioy  mismo  voy  á  justificarla  del  todo. 

— ¿Pero  no  nos  dirán  VV.  lo  que  creen? 

— ¿Porqué  no?  Secretos  de  mayor  importancia  han  sabido 
VV.  guardar  y  no  es  creíble  que  en  estas  circunstancias  fue- 
sen á  cometer  una  ligereza. 

— Máxime  cuando  quizás  su  buen  talento  pudiera  sugerir- 
nos algún  medio  para  salvar  la  situación  que  verdaderamen- 
te es  algo  apuradilla. 

— Yo  creo,  mejor  dicho,  tengo  la  convicción  moral  de  que 
Rosina  es  hija  del  duque  de  Castel-Fuerte. 

— ¡Jesús  Maria! 

—¿Qué  dice  V? 

— ¿Quien  lo  hubiera  de  pensar? 

Estas  tres  esclamaciones  salieron  á  la  vez  de  los  labios  de 
las  tres  jóvenes,  que  añadieron  enseguida: 
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—¡Buena  suerte  ha  tenido! 

— Me  alegro  mucho. 

— Y  yo  también. 

— ^Ahora  deben  VV.  comprender  que  nada  debe  decirse  ni 
al  duque,  ni  á  Rosina. 

— Eso  desde  luego . 

— Es  necesario  obrar  con  mucha  cautela,  y  no  dejarse  llevar 
de  la  primera  impresión . 

— Tampoco  Eduardo  debe  saber  nada, 

— Por  ningún  estilo.  Lo  mismo  él  que  Julio  deben  ignorar 
cuanto  á  ellos  se  refiera,  siendo  nosotros  únicamente  los  que 
puestos  de  acuerdo  con  ese  protector  desconocido,  podremos 
desbaratar  todos  sus  planes. 

— Dios  lo  quiera. 

— ¡Oh!  esté  V.  segura  que  lo  querrá. 

— ¿Con  qué  quedamos....? 

—En  que  se  hace  necesario,  pero  muy  necesario,  velar  por 
Rosina,  para  lo  cual  seria  muy  conveniente  que  una  de  VV.  se 
fuera  con  cualquier  pretesto,  á  vivir  á  su  casa. 

— Comprendo, — dijo  María, — de  ese  modo  una  podria  repa- 
rar  en  lo  que  ella  tal  vez  no  repare. 

— Sí  señora.  Además  V.  Luisa  debe  aconsejarla  que  inme- 
diatamente cambie  toda  la  servidumbre  en  quien  no  tenga 
plena  confianza,  y  entre  VV.  proporcionen  la  otra  nueva. 

— ¿Pero  y  Pietro? 

—Que  prescinda  de  él;  que  tome  aires  de  dueña  de  casa  y 
obre  como  tal. 

— ¿Mas  si  el  se  incomoda...? 

—Que  desafie  su  cólera  impunemente  que  hoy  mismo  tendrá 
noticia  el  gobernador  de  cuanto  sucede  y  no  dará  su  apoyo. 
—¡El  gobernador! 

— Sí  por  cierto;  es  íntimo  amigo  del  duque  de  Castel-Fuer- 
te  que  como  VV.  deben  saber  está  llamado  á  ser  ministro,  tal 
vez  dentro  de  pocos  dias. 
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—Es  verdad,  dijo  Gerónimo,  precisamente  se  han  dado  al- 
gunos pasos  para  vencer  su  repugnancia. 

— Esa  precaución  también  debe  V.  adoptar  Luisa,— prosi- 
guió Carlos. 
—¿Cuál? 

— La  de  despedir  á  todos  los  criados  en  quienes  no  tenga 
V.  gran  confianza.  Esta  gente  puede  ser  nuestra  principal 
enemiga. 

— Ya  estaba  en  hacerlo  así,  para  lo  cual  he  hablado  con 
Pedro. 

— Y  como  que  tanto  Gerónimo  como  yo,  no  hemos  de  dejar 
á  Julio  ni  á  Eduardo,  difícil  será  que  puedan  conseguir  su 
intento. 

— Lo  principal  es  que  esa  gente  nos  descubran  su  juego 
pues  estando  prevenidos  como  ya  lo  estamos,  fácilmente  po- 
dremos desbaratarlo. 

— De  todos  los  adversarios  con  quienes  hemos  de  luchar, 
los  mas  temibles  son,  el  banquero  y  su  hermano. 

— ^,Los  conoce  V? 

— No,  únicamente  por  las-  noticias  que  he  visto  en  estos 
apuntes. 

— Pues  del  mismo  modo  que  V.  opino  yo  también, — dijo 
Luisa. 

— Con  qué  ahora  nos  queda  únicamente  que  resolver  quién 
de  VV.  va  á  ir  á  casa  de  Rosina? 

— Esperanza. 

— Bien  pensado;  ya  sabe  V.  que  debe  estar  constantemente 
á  la  mira  de  cuanto  ocurra,  y  no  separarse  un  momento  de 
Rosina. 

— Así  lo  haré. 

— Para  cubrir  las  apariencias,  puede  V.  aparecer  en  su  casa 
como  señorita  de  compañía,  puesto  que  ella  vive  tan  aislada. 

— Yo  iré  hoy  mismo  á  verá  la  condesa,  y  Esperanza  vendrá 
conmigo. 
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— Perfectamente;  y  sobre  todo  encargar  mucho  á  Esteban 
que  sea  prudente. 

— También  le  hablaremos  hoy. 

— De  este  modo  me  prometo  que  nada  conseguirán  pues 
nos  ha  de  encontrar  prevenidos  ya. 

Todavía  permanecieron  hablando  durante  un  buen  espa- 
cio, hasta  que  enterados  todos  de  lo  que  debian  hacer.  Garlos 
y  Gerónimo  salieron  de  la  casa  de  Luisa,  para  dedicarse 
cada  uno  á  su  objeto  especial. 
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CAPÍLULO    XXXVII. 


«LOS   CABALLEROS   DE   LA   FORTUNA».  —  PLAN   DEL  MARQUES 

DE  LA  PEÑA. 


SPERANZA  en  virtud  de  lo  acordado, 
quedóse  en  casa  de  Rosina  en  la  clase 
que  se  había  propuesto,  y  las  dos  ser- 
vidumbres, la  de  la  condesa  de  Orgaz 
y  la  de  la  Aldobrantini,  sufrieron  nno- 
diflcaciones  bastante  importantes. 

Pietro  mostróse  sorprendido  por  la 
resolución  de  Rosina,  mas  no  sospe- 
chó nada  y  considerándolo  como  un 
capricho  mugeril,  cedió  á  el,  má- 
xime cuando  dias  antes  le  habia  dicho  aquella,  que  estaba 
resuelta  á  obrar  conforme  él  quisiera. 

Sin  embargo,  no  estaba  tranquilo.  Observaba  algo  estraño 
en  la  conducta  de  Rosina,  que  no  podia  esplicarse. 

La  habia  hablado  varias  veces  respecto  á  la  reunión  de  los 
«Caballeros  de  la  Fortuna»  y  la  habia  encontrado  opuesta 
siempre  á  ella. 

Y  esto  era  tanto  mas  de  estrañar,  cuanto  que  las  circuns- 
tancias políticas  estaban  exigiendo  aquella  reunión. 


El  gobierno,  objeto  de  una  dura  oposición  de  parte  de  sus 
adversarios,  estaba  vacilante  y  naturalmente  los  que  espera- 
ban con  el  nuevo  orden  de  cosas  un  cambio  en  sus  repeti- 
das oposiciones,  mostrábanse  impacientes  y  mas  de  una  vez 
habian  ya  manifestado  su  disgusto. 

Por  otra  parte,  aquella  señorita  de  compañía  que  por  reco- 
mendación de  la  condesa  de  Orgaz  había  entrado  en  casa  de 
Rosina  y  que  no  se  separaba  de  ella  un  momento,  era  un 
obstáculo,  con  el  cual  tropezaba  siempre  cuando  trataba  de 
hablar  ala  joven. 

Habian  transcurrido  algunos  dias,  cuando  una  mañana 
encontró  un  aviso  misterioso  por  el  cual  se  le  indicaba  que 
tuviera  á  bien  presentarse  en  casa  del  banquero  Pérez  de 
Rosales,  á  la  hora  que  en  la  misma  carta  se  le  decía. 

Sorprendido  quedó  con  esta  cita  de  una  persona  que  le  era 
totalmente  desconocida,  mas  no  por  eso  dejó  de  asistir  á  ella. 

Era  jueves,  y  como  sabemos,  en  este  día  el  banquero  se 
ocupaba  únicamente  de  sus  asuntos  particulares. 

En  su  despacho  estaban  Federico  y  el  marqués. 

Sorprendido  quedó  Pietro  al  verles  y  mucho  mas  al  escu- 
char al  banquero  que  con  el  acento  mas  afectuoso  le  dijo: 

—Puede  V.  pasar  y  tomar  asiento,  señor  Pietro  Testa-di~ 
Feív^o. 

El  mayordomo  de  Rosina  fijó  una  mirada  escrutadora  en 
el  rostro  del  que  así  acababa  de  nombrarle  y  como  si  con 
ella  hubiese  adquirido  la  convicción  de  que  estaba  en  terre- 
no amig:o,  adelantóse  resueltamente  y  dijo: 

— Dios  guarde  á  VV.  camaradas. 

Semejante  contestación  dejó  desconcertados  algún  tanto  al 
banquero  y  á  sus  amigos,  que  durante  un  buen  espacio  no 
supieron  que  contestar. 

Sin  embargo,  repúsose  Pérez  y  dijo: 

— No  se  que  hasta  ahora  hayamos  hecho  negocio  alguno» 
en  comandita,  para  que  nos  trate  de  camaradas. 
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— Es  verdad,  pero  presumo  que  vamos  á  hacerlos  de  hoy 
en  adelante. 

— ¿Y  porqué  presume  V.  eso? 

— Porque  si  no  fuese  asi,  ni  me  habria  V.  llamado  á  su  ca- 
sa,, ni  hubiese  procurado  averiguar  mi  nombre  de  batalla. 

— Mucho  adelanta  V.  su  juicio. 

—Tengo  por  costumbre  hacerlo  siempre  asi.  y  esté  V.  se- 
guro  que  de  cien  veces,  acierto  noventa  y  nueve. 

— Quizás  sea  esta  la  que  no  acierte  V. 

— Si  por  cierto.  VV.  me  necesitan,  y  por  esa  razón,  al  ob- 
jeto de  obligarnie,  han  dicho  «asegurémonos  del  pasado  de 
este  y  por  el  temor  de  que  se  descubra  cederá  á  lo  que  que- 
ramos;» pero  se  han  llevado  VV.  un  gran  chasco. 

— ¿Y  si  no  hubiésemos  pensado  semejante  cosa? — dijo  el 
marqués. 

— Si  tal;  ¿acaso  soy  algún  niño  que  empieza  hoy  el  oficio? 
Conozco  perfectamente  la  sociedad  en  que  vivo,  y  VV.  que 
tienen  necesidad  de  mi,  no  han  sabido  encontrar  otro  medio 
que  el  de  asegurarme  por  los  secretos  de  mi  pasado.  Pero 
han  pensado  VV.  muy  mal.  De  mi  pasado  estoy  absuelto  ya,  y 
tanto  me  importa  que  sepan  VV.  lo  que  hice  y  lo  que  fui,  co- 
mo si  no  lo  supieran.  Si  el  negocio  me  conviene,  lo  aceptaré; 
y  si  no,  nos  separaremos  tan  amigos  como  antes. 

Los  tres  personajes  alli  reunidos,  cambiaron  entre  sí  una 
mirada  de  despecho,  porque  no  hablan  contado  con  aquella 
descarada  desvergüenza  del  bandido. 

Supusieron  que  al  verse  descubierto,  temblaría  y  aceptaría 
sus  proposiciones,  mas  su  modo  de  hablar,  arrojaba  por  tier- 
ra todos  sus  cálculos. 

Y  si  Pietro  no  les  ayudaba,  no  podían  conseguir  su  objeto; 
y  por  otra  parte,  confiarle  lo  que  querían  era  bastante  aven- 
turado, porque  si  no  aceptaba,  ellos  eran  los  que  quedaban 
á  su  merced. 

Pietro  comprendió  desde  luego,  que  se  habia  colocado  en 
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magnífica  situación;  que  sus  adversarios  estaban  desconcer- 
tados y  que  podia  sacar  gran  partido  de  su  angustia. 

Asi  fué,  que  al  observar  la  nueva  mirada  de  inquietud 
cambiada  entre  el  marqués  y  Federico,  dijo: 

— Vamos  señores,  hablen  VV.  que  las  gentes  hablando  se 
entienden. 

— Ya  lo  creo, — repuso  Eugenio — y  V.  y  yo  me  parece  que 
nos  vamos  á  entender  muy  pronto. 

— Es  decir,  que  estos  caballeros — dijo  Pietro  indicando  al 
marqués  y  á  su  amigo— no  forman  causa  con  V. 

— Desde  luego. 

— Gomo  me  hablaba  V.  por  sí... 

— Me  referia  á  que  yo  se  como  se  tratan  estos  negocios,  al- 
go mejor  que  mis  amigos. 

— Veamos,  veamos. 

— Usted  ha  comprendido  muy  bien,  al  suponer  que  le  nece- 
sitábamos; esa  es  la  verdad,  y  ya  sospechará  que  el  negocio 
será  importante,  y  por  lo  tanto  pingüe  el  beneficio. 

— Permítame  V.  un  momento. 

—Diga  V. 

— ¿Qué  razón  han  tenido  VV.  para  dirigirse  á  mi,  extranje- 
ro y  por  lo  tanto  sin  los  medios  de  acción  que  tienen  los  que 
son  del  país  y  le  conocen  perfectamente? 

— Las  buenas  noticias  que  respecto  á  su  c£ipacidad  tenemos. 

— ¿Y  puede  saberse  quien  les  ha  dado  esas  buenas  noticias? 

— La  fama  que  tenia  V.  en  Ñapóles — contestó  el  banquero. 

— ¿Es  decir  que  VV...? 

— Hace  años  que  conozco  á  V.  Pietro, — dijo  el  banquero 
con  un  aplomo  admirable. — Tuve  la  honra  de  que  me  desva- 
lijara V.  de  cuanto  llevaba,  en  un  viaje  que  hice  desde  Ñapó- 
les á  Roma,  y  desde  entonces,  formé  un  grande  concepto 
de  sus  conocimientos. 

—Es  extraño,— repuso  Pietro  mirando  fijamente  al  banque- 
ro—soy bastante  buen  fisonomista,  conservo  muy  bien  e^ 
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recuerdo  de  t(xlas  las  fisonomías  que  he  visto  en  mi  vida, 
que  han  sido  muchas,  y  juraria  sin  temor  de  equivocarme, 
que  la  de  V.  no  la  he  visto  en  mis  buenos  tiempos. 

— Pues  yo  le  digo  á  V.  que  lie  sido  una  de  sus  víetimas,  y 
me  parece  que  tendré  también  seguridad  respecto  á  quien 
me  arrebató  mi  dinero. 

— Pero  en  fin,  señores  creo  que  eso  no  afecte  gran  cosa  al 
objeto  que  aquí  nos  reúne, — dijo  Federico. 

— Desde  luego, — añadió  Pietro, — si  yo  me  he  fijado  en  ese 
detalle,  es  porque  me  gusta  saber  á  quién  debo  tan  buenos 
informes. 

— En  esta  ocasión  ya  le  he  diclio  que  á  nadie. 

— Está  bien,  prosiga  V.,  y  sepamos  que  desea  de  mí. 

— Ya  le  he  dicho,  que  se  trata  de  un  gran  negocio. 

—¿Para  VV.? 

— ^Y  para  V.  también. 

— Distingamos;  yo  he  de  hacerlo  todo,  y  para  mí  será  la 
parte  mas  pequeña;  es  decir,  para  mi  han  de  ser  los  riesgos 
y  para  VV.  las  utilidades;  ya  se  lo  que  significan  todas  esas 
palabras  que  se  dicen  en  casos  semejantes.  Vamos  al  grano 
y  hablemos  sin  rodeos. 

— Así  me  gusta, — repuso  el  banquero,  que  apesar  de  que 
aparentaba  amoldarse  al  carácter  de  Pietro,  estaba,  sin  em- 
bargo, bastante  desazonado. 

— ¿Hay  qué  quitar  de  en  medio  á  alguien  que  les  estorbe 
áVV.? 

— Puede  que  sí. 

— Esa  no  es  contestación. 

— Puede  no  haber  necesidad  de  matar  á  hierro  á  un  hom- 
bre, y  sí  de  hacerle  sufrir  tormentos  mas  horribles  que  la 
misma  muerte. 

— Está  bien. 

— Se  trata  de  una  persona  á  quien  V.  conoce. 

— ^Yo  conozco  á  muchas. 
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-^Pero  á  esta  mas  particularmente  que  á  todas  esas  que  V. 
conoce  ya. 

— Usted  dirá 

— ¿No  tiene  V.  alguna  cuenta  pendiente  con  el  duque  de 
Castel-Fuerte? 

Al  escuchar  este  nombre  que  era  el  último  que  podia  ima- 
g^inarse  Pietro,  todo  el  odio  que  estaba  concentrado  en  su 
corazón  se  desbordó  de  súbito  y  subió  hasta  sus  labios  y 
hasta  sus  ojos. 

Pero  el  bandido  era  un  hombre  de  hierro,  y  su  serenidad 
no  le  abandonó  en  aquel  crítico  instante. 

Comprendió  que  si  dejaba  traslucir  el  interés  que  tenia  por 
vengarse  del  duque  se  aprovecharían  de  él  los  que  le  habla- 
ban, y  en  vez  de  ser  él  quien  impusiera  condiciones,  no  tendría 
otro  remedio  que  ceder  á  las  que  le  manifestasen  aquellos. 

En  su  consecuencia,  por  medio  de  un  esfuerzo  violento, 
ahogó  la  esclamacion  de  inmensa  alegría  que  apuntaba  ya 
en  sus  labios;  veló  por  completo  la  espresion  de  feroz  con- 
tento que  iba  á  brillar  en  sus  ojos  y  contestó  con  la  mayor 
frialdad. 

— No  se  que  me  quiere  V.  decir. 

La  indiferencia  que  respiraban  estas  frases,  la  inaltera- 
ble espresion  de  su  semblante,  el  poco  interés  que  demostró 
al  escuchar  el  nombre  del  personaje  aludido,  acabaron  de 
desconcertar  al  banquero  y  de  infundir  nuevos  temores  á 
Federico  y  al  marqués. 

— ^¿Gon  qué  no  conoce  V.  al  duque  de  Gastel-Fuerte, — pre- 
guntó Eugenio. 

— Le  he  visto  una  ó  dos  veces  en  casa,  cuando  ha  venido  de 
visita. 

Otra  nueva  mirada  que  cruzaron  Federico,  el  marqués  y 
Eugenio,  fué  sorprendida  también  por  Pietro. 

— Pues  señor,  veo  que  no  nos  podemos  entender,— dijo 
Eugenio. 
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—También  estoy  yo  en  lo  mismo,— repuso  Pictro  con  indi-^ 
ferencia . 

—¿Es  decir  que  no  quiere  V.  servirnos?— preguntó  el  mar^ 
qués. 

—Ustedes  lo  dicen,  y  yo  comprendo  que  tienen  razón. 

Y  el  mayordomo  de  Rosina,  al  decir  estas  palabras,  se  puso 
de  pié  en  actitud  de  marcharse. 

—Mucho  dinero  se  conoce  que  tiene  V.  cuando  tan  poco  le 
importa  ganar  algunos  miles  de  duros  mas,— dijo  el  ban- 
quero. 

—Sí  señor;  tengo  lo  suficiente  para  burlarme  de  muchos 
ricos  que  se  creen  decirlo  todo  con  ofrecer  algunos  cente- 
nares de  onzas  do  oro.  Yo,  si  trabajo  algún  dia,  lo  haré  por 
cuenta  mía,  no  por  cuenta  de  los  demás.  Podré  ser  un  aso- 
ciado, un  compañero,  un  amigo,  no  un  brazo  asalariado  al 
cual  se  cree  pagar  con  una  cantidad  miis  ó  menos  crecida. 
Adiós  señores. 

Y  Pietro  fué  á  ganar  la  puerta  del  despacho. 

Pero  el  banquero  habia  comprendido  perfectamente  las 
palabr?!S  que  el  bandido  habia  dicho. 

Comprendió  que  este  era  el  dueño  de  la  situación,  y  que 
verdaderamente  tenia  razón,  y  como  por  otra  parte  les  era 
precisa  su  ayuda,  apresuróse  á  decirle. 

—Un  momento,  Pietro,  escuche  V. 

Volvióse  el  italiano  desde  la  puerta  y  dijo: 

—¿Tiene  V.  algo  que  decirme? 

— Si  señor, 

— Pues  hable  V. 

—Aproxímese  V.  y  tome  asiento  otra  vez. 

— Me  parece  que  hemos  perdido  lastimosamente  el  tiempo 
y  sentiría  que  otra  vez  volviéramos  á  lo  mismo. 

-—No  lo  crea  V.  ahora  nos  entenderemos: 

— ¿Porqué? 

— Porque  esta  vez  son  los  amigos  los  que  van  a  hablar. 
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— Es  decir  VV. 

— Y  V.  también,  puesto  que  vamos  á  darle  participación  en 
nuestra  empresa. 

— ¡Como! 

— Que  si  la  empresa  no  me  conviene,  puedo  retirarme  sin 
haber  adquirido  compromiso  alguno. 

— Pero  hombre  ¿cómo  quiere  V.  que  vayamos  á  revelarle 
nuestro  propósito  no  teniendo  la  seguridad  de  su  ayuda? 

—Vuelvo  á  repetirles,  que  no  soy  yo  quien  les  ha  necesita- 
do; VV.  me  han  venido  á  buscar,  y  por  lo  tanto  estoy  en  mi 
derecho  para  negarme,  ó  para  aceptar  lo  que  me  propongan. 

— Bien  se  aprovecha  V.  de  nuestra  situación. 

— La  desconozco  por  completo. 

— Una  persona  de  su  penetración  lo  comprende  al  mo- 
mento. 

— Pues  les  aseguro  que  estoy  enteramente  desorientado. 

— Usted  lo  dice. 

— Y  es  verdad;  solamente  sé  que  tratan  de  deshacerse  del 
duque  de  Gastel-Fuerte,  pero  nada  mas. 

— Y  eso  no  es  así  ¿no  despierta  en  V.  recuerdo  alguno?  pre- 
guntó con  insistencia  el  marqués. 

— Ninguno, — contestó  Pietro  sin  que  se  notase  alteración 
en  su  semblante. 

— Es  estraño, — repuso  Federico, — porque  nuestras  noticias 
eran  muy  distintas. 

— A  veces  se  habla  tanto.... 

— Aquí  se  trataba  de  hechos  positivos. 

— ¿Hechos  en  que  yo  liaya  podido  intervenir  con  el  duque 
de  Castel-Fuerte?  Esté  V.  seguro  que  no  son  verdad. 

Semejante  modo  de  negar,  desconcertaba  por  completo  á 
los  tres  amigos. 

Sin  embargo,  Federico  trató  de  tentar  el  último  esfuerzo  y 
dijo: 

— Es,  que  según  yo  he  podido  entender  la  intervención  del 
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duque  de  CaMel-Fuerte  en  los  asuntos  de  V.  ,no  fué  directa 
sino  á  consecuencia  de  no  sé  que  asunto  en  el  cual  jugaba  un 
gran  papel  una  joven  de  Prócida,  llamada  Stella. 

Esta  vez  el  golpe  fué  hábilmente  dirigido. 

La  evocación  de  aquel  recuerdo  hecha  de  una  manera  tan 
brusca,  fué  despertar  en  el  corazón  de  Pietro  sensaciones 
que  dormían  una  porción  de  años,  y  hubo  un  instante  en 
que  no  pudo  contestar,  porque  se  agolparon  multitud  de  pa- 
labras á  sus  labios,  teniendo  también  que  cerrar  los  ojos 
para  que  no  pudieran  ver  en  ellos  los  resplandores  de  tan 
ardiente  fuego. 

Los  tres  amigos  fijaban  sus  miradas  en  el  rostro  del  bandi- 
do, y  éste  que  comprendía  perfectamente  que  las  frases  de 
Federico  no  eran  mas  que  una  prueba,  y  que  todos  estaban 
espiando  sus  impresiones,  para  juzgar  por  ellas  el  modo  de 
atacarle,  irritábase  con  doble  fuerza  por  no  haber  podido 
resistir  valerosamente  el  choque  recibido. 

Mas  la  verdad  era  que  la  sorpresa  que  se  retrataba  en  los 
semblantes  de  los  tres  amigos,  estaba  completamente  justi- 
ficada.^. 

La  tempestad  que  habia  rugido  en  el  corazón  de  Pietro  no 
habla  llevado  señal  alguna  á  su  rostro. 

Impasible  éste,  no  demostró  en  nada  que  el  golpe  de  Fede- 
rico tuvo  mas  acierto  que  el  de  Eugenio. 

El  bandido,  con  aquella  fuerza  de  voluntad  indomable  que 
le  caracterizaba,  supo  sostenerse  y  nadie  pudo  leer  en  su 
fisonomía  la  angustia  de  su  pecho. 

Ruda  fué  la  prueba,  pero  salió  victorioso  de  ella. 

El  silencio  que  medió  entre  las  palabras  de  Federico  y  la 
contestación  de  Pietro,  fué  de  corta  duración. 

Es  verdad  que  en  tan  breve  espacio,  recibió  el  corazón  de 
éste  un  golpe  terrible,  mas  ¿qué  importaba  si  sus  adversarios 
de  nada  habían  podido  apercibirse. 

— Ahora  me  parece  que  recuerdo  algo  de  eso  que  dice  V. 
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— contestó  Pietro  con  acento"  completamente  tranquilo.— Esa 
Stella  fué  una  amiga  que  yo  tuve  liace  muchos  años,  que  por 
cierto  murió  en  un  encuentro  que  tuvimos  con  los  soldados; 
sí,  sí,  creo  que  ella  liabia  tenido  algo  que  ver  con  un  caba- 
llero español puede,  puede  que  sea  eso  que  V.  dice. 

— Ya  lo  creo  que  es; — contestó  Federico  resuelto  á  caminar 
por  aquel  terreno  que  juzgaba  era  el  mejor. — Tan  tuvo  que 
ver  Stella  con  aquel  caballero,  que  era  el  duque  de  Castel- 
Fuerte,  que  Rosina  es  hija  suya. 

Esta  vez  ya  no  pudo  contenerse  Pietro. 

Palideció  de  una  manera  intensa  y  con  acento  tembloroso 
por  la  emoción  que  esperimentaba,  exclamó: 

—No  es  verdad  eso. 

Los  tres  cómplices  cambiaron  entre  sí  una  nueva  mirada 
de  satisfacción. 

Esta  vez  habían  conseguido  romper  el  hielo  de  aquel 
rostro  impasible. 

Pietro  mas  irritado  por  haberse  dejado  vencer,  permane- 
ció durante  algunos  segundos  sin  añadir  otra  palabra. 

De  esto  se  aprovechó  Eugenio  para  añadir  á  lo  dicho  por 
Federico: 

— Y  esta  hija  es  la  famosa  condesa  Aldobrantini,  de  quien 
tanto  se  está  ocupando  la  alta  sociedad  madrileña. 

— Vamos  señores, — repuso  Pietro  qne  había  adoptado  ya  su 
resolución  comprendiendo  que  aquella  gente  se  había  pro- 
puesto hacerle  hablar,  sabiendo  como  sabían  todos  sus  se- 
cretos— necesario  es  que  nos  entendamos  ya. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  vamos  buscando. 

— Sin  embargo,  han  equivocado  VV.  los  medios  de  conse- 
guirlo. 

— Me  parece  que  este  resultado 

— Es  forzoso. 

— Usted  comprenderá  que  le  conviene  ayudarnos. 

— No  lo  comprenderé  jamás;  yo  confieso  mis  debilidades, 
66 
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podré  senár  á  VV.  tal  vez,  por  el  compromiso  en  que  me  en- 
cuentro; pero  no  seré  jamás  su  amigo. 

— Nosotros  opinamos  de  distinta  manera, 

—Podrán  VV.  hacerlo  en  buen  hora;  por  mi  parte  no  acos- 
tumbro á  modificar  mis  opiniones. 

— ^Ya  las  modificará  V. 

—Difícil  es. 

—Al  considerarle  como  amigo,  me  parece  que  no  puede  V. 
tener  motivo  para  quejarse. 

—Soy  amigo  de  VV.,  señor 'marqués,  por  la  fuerza.  Han 
comprendido  que  no  de  otro  modo  podrían  atraerme  y  se 
han  decidido  por  obrar  así;  por  lo  tanto,  si  lo  expontáneo 
pudiera  apreciarse,  lo  forzado,  lo  violento,  tiene  que  ser  cor- 
respondido de  igual  modo. 

— Nosotros  sentimos 

— Nada;  no  hablemos  mas  sobre  de  es^" asunto  y  como 
que  ya  hemos  perdido  un  tiempo  precioso,  ocupémonos  de 
lo  que  á  VV.  mas  que  á  mi  les  importa. 

—Es  verdad,  hablemos  y  veremos  si  nos  entendemos  do 
Una  vez. 

Los  tres  amigos  aproximaron  sus  sillas  á  la  de  Pietro,  y 
éste,  repuesto  ya  de  las  anteriores  impresiones,  dispúsose  n 
escuchar  lo  que  le  iban  á  decir. 


I 


*-«:.^.,. 


-nír,ísí^^'~'  ^^  '  Ji  ""^^^í^' 


»;*!<3rí^»-0 


:S^^^T^ 


lC>5--^^^s^^^^ 


CAl'frULOXXXVIIÍ 


ESPLIGACIONE^.-CONTRATÓ     DE     FÍGAROS. 


sTKi)  comprenderá  Sr.  Pietro,-dijo 
Eu^^enio  después  de  algunos  segun^ 
dos  de  reflexión- que  cuando  tanto 
sabemos  respecto  á  V.,  ó  mejor  dicho 
respecto  á  la  condesa,  es  porque  ver- 
daderamente nos  interesa  su  ayuda, 

—  Ya  estoy  en  ello,  pero  esas  espli- 
(naciones  son  insuficientes  todavía. 

—  No  vaya  V.  tan  deprisa. 
_                                  _Sí  por  cierto,  que  en  los  negocios, 

el  perder  tiempo  es  á  veces  perder  los  mismos  negocios. 
-Está  V.  tratando  precisamente  con  quien  sabe  lo  que 

vale  el  tiempo. 

—  Convengo  en  ello,  pero  en  asuntos  de  esta  especie... 

—  Ya  se  convencerá  V.  de  que  sé  lo  que  hago. 
-Mucho  me  alegraré,  aun  cuando  si  juzgo  por  el  prin- 
cipio... 

—Con  tal  de  que  al  fin  hayamos  quedado  acordes,... 

— No  lo  se  todavía. 

—Usted,  mismo  me  ha  dicho  que  hable. 
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— Pero  reservándome  mi  libertad  de  acción. 

—Eso  no  puede  ser— dijeron  á  la  vez  el  marqués  y  Federico. 

— Pues  entonces  ¿á  qué  detenerme? 

Y  Pietro  intentó  levantarse,  y  lo  hubiera  hecho  á  no  dete- 
nerle el  banquero,  diciéndole: 

— No  tan  deprisa,  amigo,  no  tan  deprisa. 

— Sin  embargo,  ya  oye  V. 

— Mis  amigos  son  muy  jóvenes,  y  no  entienden  gran  cosa 
de  negocios. 

— Pero.... 

— Discúlpeles  V.  y  escúcheme  á  mi. 

— Cuidado  amigo  Pérez  que  el  señor  Pietro  vá  á  saber  tante 
como  nosotros,  sin  quedar  comprometido  á  nada. 

— Está  bien,  marqués;  bajo  mi  responsabilidad  hablaré  con 
Pietro  y  estoy  seguro,  que  será  de  los  nuestros. 

— Como  V.  quiera. 

— Mucho  asegurar  es  eso, — dijo  el  italiano. 

— Pues  me  ratifico  en  ello. 

— Corriente  veamos. 

— Yo  podré  equivocarme  una  vez;  pero  dos   es  imposible. 

— Mucha  seguridad  es  esa;  yo  que  llevo  ó  he  llevado  otra 
práctica  y  otro  trabajo  distinto  del  de  VV.;  que  por  necesidad 
he  tenido  que  bregar  con  muchos  y  muy  distintos  hombres  y 
que  he  tenido  precisión  de  llevar  á  cabo  multitud  de  nego- 
cios, no  puedo  decir  lo  mismo;  he  acertado  muchos,  pero  he 
equivocado  muchos  también. 

— Pues  vea  V.  lo  que  son  las  cosas;  á  mi  me  ha  sucedido  al 
revés.  He  hecho  algunos  y  me  han  salido  bien. 

— Suerte  tubo  V. 
.    — Ahora  podrá  V.  juzgarlo  en  el  que  vamos  á  tratar. 

—Diga  V. 

— Hay  un  joven  que  me  está  estorbando  mucho  tiempo 
hace;  por  efecto  de  otro  negocio  que  yo  por  mí  mismo  no 
pude  concluir,  quedó  con  vida  y  aun  cuando  ignora   quien 
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es  y  los  derechos  que  tiene,  es  sin  embargo,  persona  quo 
me  ha  quitado  el  sueño  mas  de  una  vez.  Yo  no  conocia  su 
existencia  hasta  hace  poco  tiempo,  mas  como  á  la  par  habia 
también  otros  dos  individuos  que  habian  desaparecido  de  un 
modo  misterioso,  procuraba  estar  prevenido  para  cualquier 
cosa  que  pudiese  ocurrir, 

— Y  esa  cosa  ha  ocurrido  ya¿eh?  precisamente  en  eso  estubo 
el  error  de  V.  y  á  eso  mismo  me  referia  yo  al  decir  que  unos 
negocios  me  habian  salido  bien,  y  otros  m.al. 

— Déjeme  V.  concluir.  ¿Cómo  puedo  yo  ser  responsable  do 
que  un  hombre  á  quien  doy  un  encargo,  deje  de  cumplirlo 
máxime  cuando  ese  hombre  se  me  compromete  y  toma  el 
dinero  para  ello,  á  quitar  de  enmedio  á  un  chicuelo  de  dos  ó 
tres  años?  ¿Cómo  puedo  yo  prevéer,  que  dos  personas  que 
quedan  atravesadas  por  dos  ó  tres  balazos,  sean  recogidas  y 
curadas  de  las  heridas  que  recibieron  ó  al  menos  una  de  ellas, 
que  de  eso,  estos  señores  pueden  hablar?  Juzgué  terminado 
aquel  asunto  porque  tenia  motivos  paradlo;  pero  apesar  de 
eso,  como  hombre  previsor  procuré  constantemente  tener 
medios  de  reserva  para  poder  obrar  si  el  caso  lo  exigia. 

— Es  decir,  procuró  V.  tener  un  hombre  que  le  perteneciese 
en  cuerpo  y  alma  ¿no  es  esto?  Y  este  hombre  le  habrá  fal- 
tado á  V.  en  el  momento  necesario,  viéndose  obligado  á  recur- 
rir á  mi  ¿eh? 

— No  señor,  no  hay  nada  de  eso. 

— ¿Pues  entonces....? 

— Tenga  V.  un  poco  de  calma.  Conseguido  mi  primer  ob- 
jeto, era  preciso  que  mi  posición  no  tuviese  ningún  lado  dé- 
bil por  el  cual  pudiera  introducirse  la  maledicencia  y  derri- 
barla y  nada  mas  fácil  que  esto  sucediera  si  yo  ostensible- 
mente me  ponia  á  buscar  recursos  de  cierto  género  y  á 
mantener  á  mis  espensas  un  asesino  de  oficio  de  quien  dis- 
pusiera en  caso  necesario. 

—Pues  V.  lo  necesitaba. 
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— No  señor. 
— No  lo  comprendo. 

— Fácilmente  voy  á  demostrárselo.  En  la  sociedad  existen 
muchos  dramas  terribles  que  raras,  veces  conoce  la  genera- 
jidad;  dramas  en  que  entran  por  actores  personas  de  quienes 
nadie  sospecha,  y  que  por  lo  tanto  no  inspiran  recelo  alguno. 
Estas  personas  tienen  un  miedo  cerval  á  perder  aquella  au- 
reola de  que  se  han  circundado  y  duermen  tranquilas  en  la 
seguridad  de  que  nadie  puede  penetrar  en  su  pasado.  Estas 
gentes  son  perversas,  son  mas  malas  que  el  asesino  en  cam- 
po abierto,  que  al  fin  espone  su  vida,  y  estas  personas,  preci- 
samente, fueron  las  que  yo  busqué. 

— ¡Ohl  pero  eso  hnbia  de  costar  mucho  tiempo  y  mucho 
dinero. 

— ¿Y  eso  que  importa?  La  ciencia  en  los  negocios  consiste 
en  saber  esperar. 

— Tiene  V.  razón. 

— Pues  yo  esperé  pacientemente,  hasta  que  llegó  un  mo- 
mento oportuno.  Varios  dramas  llegaron  á  mi  noticia;  cono- 
cí durante  ese  tiempo  que  estaba  estudiando,  á  multitud  de 
personas  que  verdaderamente  vallan  bien  poco,  pero  ningu- 
na se  encontraba  en  la  situación  que  yo  queria.  Yo  necesita- 
ba juventud,  valor,  riqueza  porque  de  estos  se  sospecha 
raras  veces,  y  hasta  que  lo  encontré,  estuve  tirando  gruesas 
cantidades,  porque  eso  como  V.  ha  dicho,  cuesta  muy  bien 
el  dinero. 

—Si  por  cierto,  pero  necesitaba  V.  agentes  muy  diestros  y 
muy  callados  al  mismo  tiempo. 

• — No  señor,  con  uno  me  ha  bastado  para  todo. 

—Pues  eso  mismo  podia  perjudicarle. 

— iCa!  Ese  agente  me  cree  un  señor  rico,  caprichoso  que 
solamente  trata  de  saber  vidas  agenas  para  dominar  á  los 
que  tienen  algún  secreto  que  ocultar. 

—¿Y  encontró  V.  lo  que  buscaba  al  fin? 


DE     CORAZÓN.  527 

— Si  señor;  estos  dos  caballeros  vinieron  precisamente  á 
llenar  el  vacío  de  que  me  estaba  lamentando, 

Y  el  banquero  señaló  al  marqués  y  á  Federico. 

— Pues  teniendo  á  estos  señores  ¿para  que  me  necesita  V? 

— A  eso  voy  á  parar  precisamente,  mi  querido  señor  Pietro: 
sino  me  deja  V.  concluir,  difícilmente  sabrá  nada. 

—No  volveré  á  interrumpirle. 

—Conocedor  de  los  secretos  del  Sr.  Marqués,  necesaria- 
mente para  obligarle  á  que  me  sirviera,  no  tenia  otro  reme- 
dio que  procurar  servirle  también  y  he  aquí  porque  razón 
entra  V.  en  nuestro  juego  y  nos  es  V.  altamente  necesario. 

— Esplíquese  V. 

—En  primer  lugar,  amigo  Pietro,  y  dejando  á  un  lado  todos 
esos  alardes  de  estudiadas  reservas  que  ha  estado  V.  haciendo 
yo  se  perfectamente  que  V.  aborrece  mortalmente  al  duque 
de  Castel-Fuerte.  Conozco  muy  bien  la  historia  de  V.  y  com- 
prendo las  causas  de  ese  odio,  por  lo  tanto  como  el  duque  de 
Castel-Fuerte  me  estorba  también,  unidos  los  dos  podemos 
satisfacer  cada  uno  nuestro  particular  resentimiento. 

— Prosiga  V. — repuso  Pietro  viendo  que  el  banquero  se  ha- 
bía detenido  al  pronunciar  las  anteriores  frases. 

— En  segundo  lugar,  hay  un  joven  Julio,  protegido  del  du- 
que de  quien  trato  de  deshacerme  pero  por  medios  legales,  sin 
que  pueda  sospecharse  nada,  de  quien  se  encargan  mis  ami- 
gos el  marqués  ó  Federico,  por  medio  de  un  desafío  ó  de 
cualquier  otra  cosa. 

— Es  un  medio  que  no  compromete,  si  se  tiene  seguridad 
de  salir  bien. 

— ^Y  en  tercer  lugar,  como  que  el  marqués  tiene  sus  intere- 
ses particulares  ,á  los  cuales  debemos  atender,  es  preciso  qu© 
la  condesa  Aldobrantini,  á  quien  V.  aborrece  extraordinaria- 
mente  á  causa  de  su  padre,  se  case  con  el  marqués,  dándole 
el  mando  de  esa  famosa  asociación  de  «Caballeros  de  la  For- 
tunan que  tan  hábilmente  supo  V.  formar. 
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-—Rosilla  lio  se  casará  con  el  marqués— dijo  Pietro  con  voz 
sorda. 

—Peor  para  ella,  porque  en  ese  caso  se  expone  á  un  gran 
escándalo,  que  nosotros  sentiremos  mucho,  pero  que  al 
menos  nos  dejará  la  satisfacción  de  la  venganza  única  á  que 
ya  podemos  aspirar. 

-—¿Pero  y  el  duque?— preguntó  con  acento  indefinible  el 
bandido. 

—El  duque,  en  el  primer  caso,  V.  decidirá  lo  que  ha  de 
ser  de  él;  y  en  el  segundo,  harto  dolor  tendrá  y  sobrado  re- 
mordimiento para  que  sus  tormentos  no  le  satisfagan  de  los 
que  le  hizo  sufrir  en  otro  tiempo. 

— No:  yo  necesito  que  en  uno  ú  en  otro  caso  me  lo  aban- 
donen VV.  ¡Dor  completo;  yo  necesito  recrearme  con  sus  do- 
lores y  los  de  Rosina.  Una  y  otro  me  deben  mucho  y  pues 
llega  la  hora  de  cobrarme  quiero  hacerlo  con  creces. 

- — Obre  V.  como  le  parezca. 

— ¿Es  decir  que  me  dejan  VV.  la  libertad  de  obrar  con  am- 
bos según  mi  voluntad. 

— Distingamos, — repuso  el  marqués — yo  anhelo  la  mano 
de  Rosina. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  no  se  la  dará. 

— ¡Quién  sabe! 

— Conozco  perfectamente  á  Rosina;  es  como  su  madre,  no 
Be  doblegan  nunca,  perecen  antes  que  ceder. 

— Puede  que  se  modifique  su  carácter. 

— Además  está  enamorada.' 

— ¿De  quién?  ¿De  ese  médico? 

— Sí  señor. 

— Es  otro  estorbo  que  va  á  desaparecer  muy  pronto. 

— Razón  de  más  para  que  la  condesa  permanezca  firme  y 
arrostre  todos  los  peligros  j  afronte  todas  las  situaciones. 

— En  ese  caso  peor  para  ella. 

—Vamos  á  ver,  ¿qué  piensan  VV.  hacer? 
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— ^A  nosotros  nos  estorban  algunos  personajes. 

—¿Quiénes  son? 

—Eduardo,  que  es  el  médico  de  quién  hablaba;  el  pintor 
Esteban  Blanco,  la  condesa  de  Orgaz  y  ese  Julio,  capitán  de 
caballería. 

—Bien;  ¿no  dice  el  señor  D.  Eugenio  que  de  este  se  ^'encar 
gan  VV.? 

— SI  señor. 

—Y  de  Eduardo,  ¿quién  se  encarga? 

— Una  buena  pieza  á  quién  V.  debe  conocer  mucho. 

— ¡Cómo! 

—Un  tal  Bertuccio,  segundo  de  la  banda  de  Pietro  Testa-dir 
Ferro . 

— ¿Está  aquí? 

— Ya  lo  creo,  como  que  le  traje  yo  de  Ñapóles, — repuso  Fe- 
derico. 

— En  ese  caso  ya  me  esplico  como  pueden  VV.  saber  cosas 
que  creí  permanecerían  constantemente  en  el  olvido. 

— Está  V.  en  un  error  si  cree  que  Bertuccio  nos  ha  revelado 
nada;  todos  los  individuos  de  su  banda  que  viven,  todos 
ellos  han  hablado. 

— ¡Miserables!  después  que  tan  caro  les  compré  su  silencio. 

—Ya  vé  V.  como  no  todo  lo  'que  ha  hecho  V.  le  ha  salido 
bien.  Desengáñese  V.  señor  Pietro,  todos  los  hombres  nos 
equivocamos  muchas  veces. 

— ¿Y  sabe  Bertuccio  que  estoy  yo  aquí? 
— Sí  por  cierto;  como  que  para  el  plan  trazado  respecto  á 
Rosina,  nos  ha  sido  de  gran  utilidad, 
— ¿Y  qué  plan  es  ese? 

— ^Ya  se  le  dirá  íá  V.  oportunamente;  por  de  pronto  teiaga 
V.  por  seguro  que  es  el  mas  diabólico  que  pueda  imaginarse 
y  de  mas  fecundos  resultados. 

— Pero 

—Si  es  V.  de  los  nuestros  se  le  dirá,  porque  V.  es  precisa- 
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mente  la  persona  que  mas  puede  hacer  en  él. 

—Ya  he  dicho  á  VV.  mis  condiciones. 

—¿Las  de  qué  le  abandonemos  á  Rosina  y  á  su  padre?  Des- 
de luego,  hombre,  desde  luego. 

— Entonces  cuenten  VV.  conmigo,  y  me  parece  que  les  he 
de  servir  para  algo  más  que  para  eso,  pues  francamente,  veo 
bastante  embrollado  el  juego  de  VV.  por  lo  poco  que  he  podi- 
do juzgar. 

— No  está  muy  bien  que  digamos. 

— En  primer  lugar,  hay  muchas  personas  que  estorban, 
conocidas  todas  en  ciertos  círculos,  y  por  lo  tanto  con  gran- 
des dificultades  para  hacerlas  desaparecer  instantánea- 
mente. 

— ¡Olí!  es  que  cada  una  tendrá  su  razón  aparente  que  jus- 
tifique la  desaparición,  y  además  que  no  han  de  ser  atacadas 
á  la  vez,  sino  poco  á  poco. 

— En  segundo  lugar,  en  el  asunto  de  V.  señor  don  Eugenio, 
por  más  que  V.  crea  otra  cosa,  hay  algunos  cabos  sueltos 
que  es  necesario  ver  como  se  recojen. 

— ¿Cuáles? 

■ — Usted  mismo  lo  ha  dicho;  esos  criados  que  desaparecie- 
ron llenos  de  heridas  y  muertos  según  su  opinión. 

— Respecto  á  esos,  quizás  dentro  pocos  dias  sepamos  algo; 
se  está  siguiendo  la  pista  á  uno,  que  tal  vez  sea  el  que  busca- 
mos: ¿No  le  parece  á  V.  señor  marqués? — dijo  el  banquero 
con  acento  intencionado. 

— No  sé..... 

— Me  refiero  á  aquel  individuo,  que  estubo  en  su  casa,  que 
volvió  después  y  estubo  hablando  con  VV.  tanto  tiempo  y  que 
no  ha  vuelto  mas  desde  que  su  amigo  el  doctor  le  habló  en  la 
calle. 

— Diré  á  V., — contestó  Federico, — precisamente  estaba  yo 
en  casa  del  marqués  durante  esa  entrevista,  y  el  tal  individuo, 
no  era  mas  que  un  mendigo  y  como  tal  se  presentó.  El  mar- 
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qués  y  yo  tratamos  de  sacar  partido  de  su  gratitud  haciendo 
de  él  un  instrumento  útil,  porque  en  su  historia  observamos 
algo  que  no  estaba  muy  claro,  pero  ya  no  volvió  mas. 

—A  mi  no  me  importa  eso;  VV.  pueden  tomar  todos  los 
instrumentos  que  quieran,  pero  tengo  la  persuacion,  y  malo 
es  qne  á  mi  se  me  figure  una  cosa,  que  entre  ese  mendigo 
que  VV.  dicen,  y  los  criados  cuya  desaparición  tanto  nos  sor- 
prende, existe  una  gran  analogía. 

— No  se  como  se  llamaba  nuestro  mendigo,  y  su  historia  si 
bien  no  entrañaba  uno  de  esos  dramas  importantes,  algo  en- 
cubría, que  fué  lo  que  nos  hizo  suponer  si  podríamos  utili- 
zarle. 

— Bien;  señores;  eso  importa  poco;  aquí  lo  que  hay  que  ha- 
cer es  estar  prevenidos  para  cualquier  cosa  que  pudiera 
ocurrir. 

— Ya  le  he  dicho  que  tengo  una  policía  tal  y  tan  buena,  que 
estoy  seguro  que  no  hemos  de  tardar  en  saber  algo  impor- 
tante. 

— En  ese  caso,  esperemos. 

— Es  que  hay  necesidad  de  obrar  mas  pronto,  porque  la 
cuestión  se  complica  á  cada  momento. 

— Pues  obremos. 

— ¿Es  decir  qué  V  está  dispuesto....? 

— ^A  todo,  con  tal  que  me  den  VV.  las  dos  personas  que  les 
he  dicho. 

— Pues  entonces  comencemos  por  ellas. 
— Tratemos  de  ese  asunto. 

Y  los  cuatro  personajes  pusiéronse  á  concertar  los  medios 
para  perder  á  Rosina  y  al  duque. 
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CAPÍTULO  XXXIX. 


NUEVOS  AVISOS. —  LOS  PROPÓSITOS  DEL  MARQUES. 


AN  pasado  algunos  dias  desde  los  úl- 
timos sucesos. 

En  la  habitación  del  doctor  Sán- 
chez ,  se  encuentra  éste  y  José,  ha- 
blando en  voz  baja. 

En    el   fruncimiento  de   cejas  del 
médico  y  en  la  preocupada  espresion 
de  su  rostro    se  comprende  que  el 
asunto  de  que  tratan  encierra  bas- 
tante gravedad. 
— ¿Con  que  es  decir,  que  el  espionaje  se  ha  regularizado 
ya  en  tan  grande  escala?  —  esclamó  el  doctor  — ¿con  que  ya 
no  podemos  tener  seguridad  alguna?  Forzoso  será  entonces, 
ya  que  así  nos  provocan,  roúiper  la  guerra  abiertamente. 
— Tiempo  hace  que  debíamos  haberlo  hecho. — dijo  José. 
—  Ya  sabes  lo  que  muchas  veces  te  he  dicho ;  ese  hombre, 
por  una  fatalidad  inconcebible,  me  tiene  en  su  poder.  Yo  no 
podia  romper  con  él  abiertamente  porque  no  tengo  derecho 
para  dejar  el  nombre  de  mi  padre  que  vayaá  hundirse  en  el 
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lodo  donde  ese  hombre  lo  hubiera  hundido,  si  yo  le  abando- 
nase por  completo. 

—  Pero  si  es  que  no  tendrá  V.  otro  remedio  al  fin. 
— i  Galla  !  no  quiero  pensar  en  ello. 

Y  el  doctor  escondió  el  rostro  entre  sus  manos  permane- 
ciendo así  un  largo  espacio. 

Cuando  alzó  la  cabeza,  la  espresion  de  angustia  y  desespe- 
rocion  que  habia  brillado  en  su  semblante,  habia  desapare- 
cido por  completo. 

La  calma,  la  inalterable  tranquilidad  ordinaria,  aquella 
impasibilidad  que  le  era  peculiar,  habia  vuelto  á  recobrar  su 
sitio. 

—  Hablemos  con  calma,  José;  veamos  lo  medios  que  po- 
demos emplear  para  conjurar  todos  esos  peligros  que  son 
tan  inminentes. 

—  Difícil  es  que  podamos  adelantar  nada. 

—  i  Dices  que  lian  ido  á  ver  á  tu  madre  ? 

— Si  señor,  y  por  las  señas  que  me  ha  dado  fué  el  mismo 
individuo  que  llegó  el  otro  dia  cuando  V.  apenas  habia  en- 
trado. 

— ¿  Es  alto,  delgado,  con  el  bigote  gris  y  lentes  azules? 

— Si  señor. 

— Perfectamente  ¿  y  qué  dijo  ? 

—  Que  iba  de  parte  de  D.  Luis  Sánchez  á  fin  de  que  le  dije- 
sen si  por  casualidad  habia  V.  dejado  olvidado  un  papel  el 
dia  antes  cuando  estubo  allí. 

— ¿Y  qué  contestó  tu  madre  ? 

—  Que  ni  conocía  al  tal  D.  Luis  Sánchez,  ni  allí  habia  esta- 
do ninguna  persona  el  dia  anterior. 

— ¿A  lo  cual  el  otro...? 

•  *^Dijo  que  era  muy  estraño  porque  precisamente,  él  mis- 
mo ese  dia  le  habia  acompañado  á  V. 

—  Pero  tu  madre  estaba  prevenida  ya. 

—  Asi  fué  que  no  se  dio  por  vencida  y  siguió  negando. 
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—  El  dia  antes  cuando  yo  llegué,  me  encontré  con  eso 
mismo  individuo  á  quien  varias  veces  habia  observado  que  mo 
seguia,  el  cual  acercándose  á  mi  me  preguntó  si  era  vecino 
de  la  casa;  le  contesté  que  no,  que  era  médico  y  si  iba  allí  era 
para  visitar  á  una  enferma,  se  despidió  y  se  conoce  que  se 
quedó  en  el  portal  acechando  la  habitación  en  que  entraba. 

—  Valiente  tunante  estará. 
— ¿  Y  la  segunda  tentativa  ? 

— Esa  es  ya  mas  seria.  En  la  bohardilla  que  hay  encima  de 
la  habitación  de  mi  madre,  se  ha  mudado  un  individuo  que 
dice  es  portero  de  una  oficina  del  Estado  y  con  el  achaque  de 
que  mi  madre  le  deje  una  brasa  de  fue^o  para  encender,  ya 
ha  entrado  dos  veces  en  casa,  haciendo  preguntas  que  no 
han  podido  menos  de  escitar  los  recelos  de  la  pobre  vieja. 

—  Nada,  nada,  no  tendremos  mas  remedio  que  cambiar  de 
habitación. 

—  Yo  creo  que  algo  mas,  porque  también  he  reparado  que 
cada  vez  que  salgo  á  la  calle,  hay  quien  me  está  espiando. 

—Si ;  eso  se  comprende  perfectamente. 

— Por  lo  tanto  es  necesario  que  discurramos  un  medio  para 
salir  de  semejante  estado,  porque  V.  debe  comprender  que  si 
no  es  hoy  ha  de  ser  mañana  cuando  se  descubra  esto. 

—  Eso  desde  luego. 

—  ¿  Y  qué  hacemas  entonces  ? 

—  Seguir  luchando  hasta  último  momento. 

—  Pero  es  que  nos  vamos  á  encontrar  en  una  situación 
sumamente  desfavorable. 

— No  importa;  cuanto  mayor  sea  el  peligro,  mayor  también 
ha  de  ser  la  gloria. 

— Como  V.  quiera;  pero  yo,  francamente  desconfio  mucho. 

— Lo  primero  que  vas  ha  hacer  es  buscar  por  el  barrio 
opuesto,  al  en  que  hoy  vive  tu  madre,  otra  habitación. 

— Está  bien. 

— Al  mismo  tiempo  procura  ver  si  en  la  casa  inmediata  hay 
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alguna  otra  desalquilada  al  mismo  nivel  que  aquella;  ya  sa- 
bes las  condiciones  en  que  están  las  que  hoy  tenemos. 

— Lo  se. 

— No  te  descuides,  cuando  salgas  á  la  calle,  de  observar 
perfectamente  á  fin  de  escapar  á  la  vigilancia  de  los  que  te 
observan,  pero  ten  cuenta  en  el  modo  de  hacer  esas  obser- 
vaciones para  que  ellos  no  se  aperciban.  El  hombre  que  co- 
noce ya  á  sus  enemigos,  lleva  mucho  adelantado. 

—Eso  desde  luego  y  ya  me  parece  que  conozco  algunos. 

— Ahora  hablemos  de  otros  asuntos. 

— Diga  V. 

— ¿Has  visto  al  nuevo  criado  que  ha  entrado  en  casa  de 
D.  Estevan? 

— Si  señor.  Es  un  bribón  de  primer  orden,  que  comenzó  á 
hablar  de  un  modo,  que  á  no  estar  yo  tan  sobre  mi,  induda- 
blemente hubiera  caido  en  el  lazo. 

— ¿Pero  resististe  la  prueba?     " 

— Ya  lo  creo.  Al  decirle  que  iba  de  parte  del  marqués  y  que 
estaba  sirviendo  en  su  casa,  púsose  á  hablarme  pestes  de  él 
diciéndome  que  él  le  habla  servido  también,  y  que  le  habia 
dado  comisiones  tales,  que  comprendió  que  podian  perderle 
y  que  por  eso  se  habia  marchado. 

— Pues  siempre  que  le  veas,  es  menester  que  obres  de  igual 
modo. 

— Como  obro  con  todos  los  criados  de  aqui, 

— ¿Llevaste  mi  carta  á  Eduardo? 

— Si,  señor. 

— ¿Pudo  sospechar  que  era  cosa  de  aquí? 

— Por  ningún  estilo;  hice  que  se  la  entregase  un  mozo  de 
cordel. 

— Perfectamente.  ¿Oiste  algo  ayer  mientras  yo  estuve  fuera? 

—  Bastante.  Estuvo  ese  caballero  Bertuccio  y  mostró  algu- 
nos papeles  al  Sr.  marqués,  y  á  D.  Federico  diciéndoles  que 
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con  aquello  bastaba  para  desconceptuar  á  la  condesa  Aldo- 
brantini. 

— Eso  ya  lo  veremos. 

—También  dijo,  que  el  poseía  una  receta  infalible  para 
producir  la  muerte  de  una  persona  en  un  tiempo  determinado 
sin  que  la  ciencia  pudiera  descubrir  la  huella  del  veneno, 
poseyendo  también  algunos  de  estos  que  obraban  con  gran 
rapidez. 

—Y  el  marqués,  ¿qué  hizo? 

— Le  entregó  una  caja  de  polvos  para  los  dientes,  un  boto 
de  colcrean  y  otro  de  una  pasta  para  los  labios,  diciéndole 
si  se  atrevía  á  envenenar  aquellos  obgetos  sin  que  se  pu- 
diera advertir  en  ellos  la  muerte  que  encerraban. 

— ¿Y  se  comprometió  Bertuccio  á  hacerlo? 

— Sí,  señor. 

— ¿Cuando  los  devolverá? 

— Mañana.  El  marqués  le  dijo,  que  era  necesario  que  todas 
aquellas  cajas  y  botes,  viniesen  con  sus  etiquetas  y  en 
la  misma  forma  en  que  estaban,  pues  de  otro  modo  no  se- 
rian admitidas  ni  podian  jugar  bien  su  papel. 

— Perfectamente.  Ya  supongo  el  destino  que  todo  eso  ten- 
drá y  gracias  á  Dios  evitaremos  que  se  salgan  con  la  suya. 

— Todavía  hay  mas. 

—¿Prosiguieron  hablando  después  que  se  marchó  Bertuc- 
cio? 

— Sí,  señor;  pero  antes  de  que  este  se  marchase,  le  dieron 
un  pañuelo  que  según  oí  decir  á  Bertuccio,  era  de  batista  con 
el  nombre  de  Emilia,  bordado,  cuyo  pañuelo  había  de  enve- 
nenar de  un  modo  tal,  que  la  muerte  fuera  instantánea. 

— ¡Qué  horror! 

— El  italiano  se  comprometió  á  ello,  aun  cuando  diciendo 
que  esta  última  operación  no  seria  tan  pronta  como  las 
otras. 

— Cada  día  debemos  bendecir  mas  la  idea  que  tuve  de  esta- 
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blecer  ese  conducto  merced  al  cual  tantas  desdichas  podre-^ 
mos  evitar. 

— ¿Pero  y  si  salimos  de  esta  casa? 

— Entonces,  Dios  nos  iluminará. — Prosigue  tu  relato. 

— Poco  tengo  ya  que  añadir.  Guando  se  marchó  Bertuccio 
se  habló  de  V.  también. 

—¿Qué  digeron? 

— Que  era  necesario  estar  muy  alerta  y  observar  con  grau 
atención  sus  movimientos,  porque  eso  de  que  V.  hubiese  ha- 
blado con  aquel  mendigo  y  haber  desaparecido  este  desdo 
entonces,  era  muy  sospechoso. 

— ¿Y  de  ti,  no  digeron  nada? 

— Si  señor;  que  seria  muy  conveniente  despedirme,  porque 
observaban  que  entre  los  dos  habia  bastante  intimidad  y  que 
yo  habia  entrado  á  la  casa  por  V. 

— Está  bien.  Pero  á  ti  nada  te  han  dicho. 

— ^Absolutamente  nada  hasta  ahora. 

— Entonces  dejémosles  hasta  que  hablen,  y  entre  tanto  mu- 
cha vigilancia  José,  estamos  entre  enemigos  muy  terribles. 

— Demasiado  lo  sé  señor, 

— Ahora  vete  y  déjame  que  voy  á  escribir  una  carta.  Tan 
luego  llegue  Federico,  avísame,  porque  es  necesario  no  per- 
der una  frase  de  sus  conversaciones. 

— Desde  luego. 

Poco  después,  el  médico  completamente  solo  en  su  apo- 
sento murmuraba  á  la  par  que  se  ponia  á  escribir: 

— Ese  D.  Eugenio  Pérez  es  el  mas  terrible  de  todos.  Ha  es- 
citado los  recelos  del  marqués  y  el  dia  menos  pensado  me 
encuentro  perdido  en  este  laberinto  de  infamias,  sin  saber 
como  evitarlas.  Necesario  va  á  ser  hacerle  la  guerra  de  un 
modo  desembozado  ya.  Veamos  si  todos  estos  documentos 
están  en  regla. 

Y  así  diciendo,  dejó  la  pluma  en  el  tintero  y  se  dirigió  á 
un  armario  en  el  cual,  por  medio  de  un  mecanismo  quizás 
68 
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de  él  solamente  conocido,  se  abrió  un  doble  fondo,  de  donde 
estrajo  un  rollo  de  papeles  bastante  voluminoso. 

—Veamos— dijo  desdoblándolos— aqui  está  la  certificación 
de  los  médicos  de  París  respecto  al  veneno  que  se  encontró 
en  el  estómago  del  barón  y  en  el  cuerpo  de  su  hijo,  con  las 
declaraciones  de  los  criados  que  manifiestan  que  solamente 
Eugenio  tuvo  intervención  en  el  famoso  plato  de  setas  del 
uno  y  en  el  pañuelo  del  otro. 

—Aqui  está— prosiguió  cogiendo  otro  papel— la  declaración 
de  los  bandidos  que  en  la  frontera  les  detuvieron  por  la  cual 
consta  que  lo  hacian  de  acuerdo  con  ellos,  y  la  última,  que  á 
fuerza  de  oro  se  ha  podido  conseguir,  en  la  cual  se  manifies- 
ta por  el  mismo  encargado  de  dar  muerte  á  Juho  que  no 
tuvo  valor  para  ello,  y  que  prefirió  venderle  en  Perpiñan  á 
unos  saltimbanquis;  que  el  niño  tenia  una  señal  segura  para 
ser  reconocido,  señal  que  él  mismo  le  hizo  con  unos  polvos 
y  una  aguja  enrojecida,  la  cual  consiste  en  su  mismo  nom- 
bre trazado  sobre  el  muslo  izquierdo.  Todas  estas  pruebas, 
son  terribles  y  no  hay  mas  que  echar  mano  de  ellas,  pues 
que  asi  lo  quieren.  Solo  me  faltan  las  que  tiene  el  compañero 
de  Rosendo,  y  las  declaraciones  de  este  serán  el  golpe  deci- 
sivo. En  mi  mano  tengo  la  vida  de  ese  hombre,  y  sin  embar- 
go, por  el  pueden  sufrir  mis  amigos  y  yo  también  puedo 

sufrir.  Si  el  pudiera  sospecharlo Quien  sabe  si  merced  al 

espionaje  de  que  estoy  ya  siendo  objeto  pudieran  arrebatár- 
seme estos  papeles  y ¡Dios  mió!  gracias  por  la  idea  que 

me  habéis  inspirado;  si,  es  lo  mejor,  sacaré  una  copia  de  es- 
tos papeles  y  los  originales  los  enviaré  lejos  de  aqui.  De  este 
modo  si  me  veo  obligado  á  salir  de  esta  casa  precipitadamen- 
te tendré  siempre  á  mi  disposición  las  armas  para  herir  á 
mis  enemigos. 

Y  dejando  á  un  lado  la  carta  que  iba  á  escribir,  púsose  á 
copiar  aqudllos  documentos,  terminado  lo  cual  envolvió  bajo 
un  sobre  los  originales,  sobre  el  cual  puso  la  dirección  de  la 
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condesa  de  Orgaz  y  encerró  las  copias  en  el  mismo  armario 
de  donde  habia  sacado  aquellos. 

En  este  momento  sintió  un  ligero  roce  en  la  pared  de  su 
habitación  y  esclamó: 

—José  me  avisa  que  á  llegado  Federico.  Veamos  que  dice. 

Y  salió  precipitadamente  de  su  habitación  dirigiéndose  á 
la  biblioteca. 

Un  momento  después,  su  oido  pegado  al  conducto  acústi- 
<í0,  percibia  las  siguientes  frases: 

—Conque  marqués— decia  Federico— ¿Vamos  á  casa  do 
Pérez? 

— ^Al  momento— contestó  el  interpelado. 

— ¿Cuando  va  á  ser  la  reunión? 

—Pasado  mañana.  El  pretesto  es  la  presentación  del  caba- 
llero Bertuccio. 

—¿Has  hecho  ya  algunas  insinuaciones  amistosas  á  los 
demás  «caballeros  de  la  Fortuna»? 

— Sí;  la  mina  está  preparada. 

— ¿Y  los  documentos? 

— En  toda  regla;  no  tiene  precio  el  tal  Bertuccio. 

— Pues  yo  he  conseguido  ya  una  gran  cosa. 

—¿Qué? 

—Que  el  duque  se  presente  allí  como  neófito. 

— ¿De  veras? 

— Si  el  marqués  del  Pozo,  Rodríguez  Vera,  el  que  está  indi- 
cado para  el  ministerio  de  Hacienda  y  el  General  Rosique 
le  van  á  presentar. 

—¡Magnífico!  ¿Y  el  duelo  con  Julio? 

— Esta  tarde  en  la  Castellana,  cruzaré  mi  caballo  con  el 
suyo. 

—¿Estás  seguro  de  la  estocada? 

— ^Ya  lo  creo. 

— De  modo  que  no  nos  falta  mas  que  Eduardo, 

— Bertuccio  tiene  ya  preparado  su  complot  para  esta  misma 
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noche  y  Eduardo  no  saldrá  de  la  ratonera  que  se  le  ha  dis- 
puesto. 

—La  condesita  de  Orgaz  también  tiene  ya  su  lazo  bien  ten- 
dido y  Esteban  quedará  solo  por  fín.  Después  ya  veremos 
como  quedamos  con  el  banquero. 

— Apropósito,  ¿ha  traido  Bertuccio  el  pañuelo  destinado 
para  su  esposa? 

—No,  ya  dije  que  era  cuestión  de  algunos  dias. 

— Supongo  que  á  Sánchez  no  le  habrás  dicho  nada. 

— Ni  por  pienso. 

— Ese  hombre  estoy  seguro  que  nos  ha  hecho  traición. 

— Si  lo  supiera  de  cierto.... 

— ¿Qué  mas  prueba  que  como  nos  dijo  Eugenio  haber  es- 
tado hablando  con  aquel  Bosendo,  después  que  éste  habia 
quedado  con  nosotros  en  volver  el  dia  siguiente,  y  no  haber 
parecido  más? 

— Desde  luego  que  eso  dá  que  sospechar. 

— ^Y  mucho! 

—Déjate  que  salgamos  de  todo  esto,  que  ya  nos  ocupare- 
mos de  él. 

— Por  de  pronto  cuidado  con  decirle  nada. 

— Así  lo  hago. 

— Pues  señor  ¡magnífico!  dentro  de  ocho  dias  la  comida  en 
la  quinta  de  Eugenio,  y  la  muerte  de  su  esposa,  último  servi- 
cio que  habremos  de  hacerle.  ¿Sabes  que  van  á  ser  unos 
dias  endiablados? 

— ^Ya  lo  creo. 

— ^Vamos,  vamos,  marqués  vamos  á  decir  á  Eugenio  todo 
cuanto  hemos  hecho  hasta  hoy. 

— Vamos  allá. 

A  poco  el  médico  oyó  la  puerta  que  se  cerraba,  señal  de 
que  el  marqués  y  su  amigo  sallan  de  la  casa. 

Entonces  separó  su  oido  del  conducto. 

Su  semblante  estaba  lívido;  todo  cuanto  habia  escuchado 
le  aterrabal 
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— ¡Dios  mió!— murmuró, — ahora  sí  que  necesito  toda  tu 
ayuda.  • 

Inmediatamente  corrió  á  su  Iiabitacion. 

Sentóse  delante  de  la  mesa  y  se  puso  á  escribir  algunas 
cartas. 

Guando  hubo  terminado,  las  fué  cerrando  poniendo  el  so« 
bre  de  una,  para  doña  Josefa  de  Vargas,  en  Pozuelo  de  Ara- 
vaca;  otra  para  don  Gerónimo  Ruiz,  en  casa  del  duque  de 
Castel-Fuerte;  otra  para  doña  Emilia  de  Monserrat;  y  la  cuar- 
ta para  la  eondesa  de  Orgaz. 

— Llamaré  al  chico  del  portero  para  que  las  lleve  al  correo;  no 
sabe  leer  y  no  podrá  venderme,  con  eso  evitaré  que  vean  salir 
á  José.  En  cuanto  al  paquete  con  estos  documentos  yo  mis- 
mo le  haré  conducir  á  casa  de  Luisa  por  un  mozo  de  cordel. 

Y  en  virtud  de  esto  llamó  á  José. 

—Ve  y  di  al  chico  del  portero  que  suba. 

Un  momento  después,  estaba  este  en  presencia  del  doctor. 

— Ten  cuidado  no  vayas  á  perder  ninguna  de  estas  cartas; 
llévalas  al  correo. 

—Ya  sabe  V.  D.  Luis,  que  cuando  se  trata  de  servir  á  V.  lo 
hago  con  tanto  placer  como  cuidado. 

— Pues  toma  y  bebe  un  trago  á  mi  salud. 

Y  el  doctor  le  entregó  las  cartas  y  media  peseta  para  que 
bebiera. 

— ¿Y  para  mi  no  tiene  V.  encargo  alguno  que  darme?— pre- 
guntó José,  apenas  hubo  salido  el  muchacho. 

— Ño;  sin  embargo  está  muy  prevenido  José;  ignoro  la  cau- 
sa pero  me  encuentro  hoy  como  si  me  hubiera  de  pasar  una 
gran  desgracia.  No  se  por  qué,  pero  tengo  miedo. 

— ¡Miedo! 

— Sí:  Sucédame  lo  que  quiera,  avisa  inmediatamente  á  Lui- 
sa, á  quien  te  presentara  con  la  contraseña  que  te  di;  avisas 
á  Rosendo  y  que  haga  lo  propio  y  os  ponéis  á  su  disposición 
y  avisas  á  mi  madre  también. 
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—¿Pero  que  tiene  V.? 

— Que  se  yo,,^  Eduardo  está  amenazado  esta  noche,  Julio  lo 
está  para  mañana,  Rosina  para  pasado,  y  yo  no  se  lo  que  me 
puede  suceder. 

—¿Donde  va  V.  ahora?— preguntó  José  viendo  que  el  doctor 
se  preparaba  para  marchar. 

— Donde  me  llama  mi  deber. 

—¿Quiere  V.  que  le  acompañe? 

— No;  de  ese  modo  se  evitarán  sospechas. 

— Pero  ¿y  si  le  sucediese  algo? 

— Peligros  que  yo  pueda  ver  y  por  lo  tanto  rechazar,  no  me 
asustan;  los  que  me  aterran  son  los  que  desconozco. 

— Pues  de  esos  quisiera  yo  librarle. 

— Tampoco  podrías  hacerlo. 

— ^Vamos,  pues  diga  V.  lo  que  quiera,  yo  no  le  dejo;  jamás 
le  he  visto  á  V.  tan  agitado  y  para  ello  debe  existir  alguna 
razón. 

— Las  que  te  he  dicho. 

— Pero  su  corazón  de  V.  raras  veces  se  ha  engañado. 

— Lo  sé  y  por  eso  mismo  temo  mas. 

— ¿Entonces?... 

— Quédate  aquí  y  no  seas  pesado;  cuando  sepas  que  real- 
mente me  ha  sucedido  esa  desgracia,  entonces  obra  como  te 
he  dicho. 

— Gomo  V.  quiera. 

— Ea,  adiós,  hasta  luego. 

Y  el  doctor  salió  de  su  aposento. 

José  le  fué  siguiendo  y  abrió  la  puerta  de  la  escalera. 
— No  olvides  nada — le  dijo  Sánchez. 
— Descuide  V. 

Y  maquinalmente  el  criado  permaneció  en  la  puerta,  vien- 
do al  doctor  que  atravesaba  el  portal  para  salir  á  la  calle. 

Pero  en  el  momento  en  que  iba  á  poner  el  pié  en  ella  se  le 
aproximó  Felipe,  el  polizonte  que  hemos  visto  en  casa  del 
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banquero  Pérez,  acompañado  por  otro  individuo  de  su  jaez, 

— ¿Es  V.  el  médico  D.  Luis  Sancliez? — preguntó. 

— Servidor  de  V. 

— Pues  tenga  V,  la  bondad  de  venir  con  nosotros  de  orden 
del  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. 

— ¡Yo! — esclamó  sorprendido  Sánchez. 

—Si  señor;  obedezca  V.  prosiguió  Felipe  mostrando  el  bas-» 
ton  y  con  eso  nos  evitará  y  se  evitará  V.  mismo  un  escán- 
dalo. 

— Vamos  donde  VV.  gusten — dijo  Luis. 

Y  enmedio  de  los  dos  individuos  salió  de  su  casa  con  di- 
rección á  la  cárcel. 

José  lo  habia  visto,  José  habia  comprendido  de  lo  que  se 
trataba  y  con  la  misma  blusa  de  casa,  cogiendo  la  gorra  y 
una  cartera,  que  en  su  cuarto  tenia,  salió  á  escape  siguiendo 
á  Sánchez  y  á  los  polizontes. 
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CAPÍTULO  XL. 


LA  REUNIÓN  DE  «LOS  CABALLEROS  DE  LA  FORTUNA.» 


ONQUE  dígame  V.  Rosina:  ¿ha  pensa- 
do V.  bien  su  resolución? 
— Sí  señor. 

—  ¿Y  prefiere  V?... 

—  Todo  á  darle  á  V.  mi  mano. 

—  Perfectamente ;  lo  siento  por  V. 
tan  solo. 

yj  1 .  Este  diálogo  sostenían  el  marqués 

^  ^   de  la  Peña  y  la  condesa  Aldobrantini 
^i¿^       al  día  siguiente  al  en  que  fué  preso  el 
doctor  Sánchez. 

El  marqués  antes  de  llevar  la  cuestión  al  terreno  del  es- 
cándalo en  la  junta  que  al  día  siguiente  habían  de  celebrar 
los  «Caballeros  de  la  Fortuna,»  quiso  tentar  el  último  esfuer- 
zo por  medio  de  la  conciliación. 
Pero  Rosina  permaneció  impasible. 

Le  recibió  con  frialdad  y  sin  ceder  ni  ante  los  ruegos  ni 
ante  las  amenazas,  ya  hemos  escuchado  sus  últimas  pala- 
bras. 
—  No  se  queje  V.— la  dijo— cuando  vea  descargar  sobre  su 


DE     COKAZOIs.  545 

cabeza  furiosa  la  tempestad.  No  habré  sido  yo  quien  la  de- 
sencadene sino  V.  misma. 

—Acepto  todas  las  consecuencias,  y  provenida  estoy  hace 
tiempo  para  soportar  todas  las  infamias  de  que  V.  es  capaz, 
—Cuidado  condesa,  que  la  palabra  es  bastante  fuerte. 
— Menos  todavía,  de  lo  que  V.  merece.  Repase  V.  su  con- 
ducta para  conmigo  desde  la  famosa  noche  del  Teatro  Real, 
y  dígame  V.  que  califlcacion  merece  un  proceder  como  el 
suyo. 

— Disculpable  es  desde  el  momento  en  que  ha  sido  produ- 
cido por  una  ceguedad,  por  una  locura  de  amor. 
— Semejante  frase  en  sus  labios  es  un  sarcasmo,  marqués. 
— Se  ha  empeñado  V.  en  considerarlo  así.... 
— Gomo  debo.  V.  no  ha  amado  jamás,  mejor  dicho,  su  co- 
razón de  V.  ha  sido  incapaz  de  amar,  no  puede  comprender 
el  cariño  y  equivoca  los  groseros  deseos  con  la  mas  santa  de 
las  afecciones. 

— Concedo  que  no  he  amado  jamás,  pero  alguna  vez  ha  de 
ser  la  primera,  y  juro  á  V.  que  la  amo. 

— Jura  V.  en  falso,  aun  cuando  esto  debe  importarle  muy 
poco  porque  ya  está  sobradamente  acostumbrado  á  hacerlo, 
— Es  V,  implacable. 

— No  señor,  soy  justa  nada  mas.  En  su  misma  conciencia 
está  V.  comprendiendo  que  tengo  razón. 

— Por  el  contrario,  veo  con  harto  sentimiento  que  no  com- 
prende V.  sus  verdaderos  intereses,  condesa. 
— Eso  no  pasa  de  ser  una  opinión  de  V. 
— Pero  opinión  exacta. 
— ¿Es  decir  que  cediendo  á  sus  deseos....? 
— Todo  estaba  salvado. 
— Para  V. 

—No,  para  V.  misma,  pues  yo  siempre  quedaré  bien. 
—No  tal;  el  que  comete  una  infamia  no  queda  bien  jam.ás; 
podrán  aplaudirle  en  buen  hora  otros  miserables  como  él, 
69 
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pero  la  mayoría,  marqués,  la  mayoría  honrada  y  justa,  hade 
condenarle  siempre. 

—Aun  cuando  eso  sea,  me  quedará  al  menos  la  satisfacción 
de  la  venganza. 

— Venganza  digna  por  cierto. 

— En  fln  condesa  ¿no  se  resuelve  V? 

— No  señor. 

— Mire  V.  que  el  golpe  ha  de  ser  tem^ible. 

— Ya  comienzo  á  acostumbrarme  á  él,  porque  advierto  en 
la  sociedad  que  me  rodea,  alguna  cosa  que  me  dice  que 
V.  ha  empezado  ya  á  trabajar. 

— No  lo  niego;  comienzo  á  prevenirme. 

—Pues  continúe  V.,  que  de  ese  modo  conseguirá  solamente 
que  le  aborrezca  mas. 

— Veremos  quien  sale  peor  librado. 

— Usted,  no  le  quepa  duda  de  ello. 

— Por  de  pronto  la  habré  puesto  en  ridículo. 

—Mi  rehabilitación  será  la  pérdida  de  V. 

—Difícil  es  que  se  rehabilite. 

— Quién  sabe. 

—En  fln  marqués,  sí  por  esto  vino  V.  á  esta  casa,  podía 
muy  bien  haber  escusado  esta  visita. 

— No  quise  que  se  quejara  de  que  no  la  avisé  antes. 

— Si  conmigo  estaba  cumplido  siempre. 

— Sin  embargo 

— Y  como  creo  que  no  tenemos  nada  mas  de  que  hablar... 

Y  Rosina  hizo  un  movimiento  harto  significativo. 

— ¿Es  decir  que  me  despide  V? — dijo  el  marqués. 

— Uuna  cosa  muy  parecida  toda  vez  que  tengo  algo  mas 
importante  que  hacer. 

— ¿Acaso  escribir  á  su  idolatrado  doctor? — preguntó  con 
ironía  el  marqués. 

— Si  no  es  idolatrado,  al  menos  es  un  hombre  de  honor  á 
quien  muchos  otros  deberían  parecerse. 
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— Pues  esté  V.  segura  que  el  doctor  no  ha  de  acudir  en  su 
ayuda^  si  es  que  la  implora  ó  piensa  implorarla. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  que  yo  necesite  ayuda?  La  mujer 
honrada  no  pide  gracia  ni  llama  á  nadie  en  su  auxilio  para 
despreciar  á  los  que  la  ultrajen. 

— Me  agrada  ver  á  V.  asi;  quizás  cuando  se  vea  V.  frente 
al  peligro  mude  de  opinión.  Otras  personas  de  mas  valor  y 
de  mas  fuerza  han  sucumbido  en  momentos  tales. 

— Pues  yo  por  el  contrario;  cuanto  mas  próximo  esté  este 
instante  mas  energía  encontraré  para  despreciarle. 

— Muy  bien,  Señora;  no  olvide  V.  que  la  he  brindado  con 
la  paz. 

— La  paz  con  V.  fuera  la  deshonra  y  yo  quiero  morir  hon- 
rada. 

— Difícil  le  será  á  V.  conseguirlo. 

— Basta  ya  marqués;  le  repito  que  esta  entrevista  se  ha 
prolongado  demasiado. 

— Terminémosla  si  V.  quiere. 

—Si  señor  y  tenga  V.  entendido  que  acepto  mi  suerte  sea 
la  que  quiera.  Puede  V.  en  buenhora  obrar  como  le  plazca;  á 
todo  estoy  dispuesta. 

— Mucho  me  agrada  encontrarla  asi. 

— Pues  hasta  la  vista,  marqués. 

— Condesa,  hasta  la  vista. 

Y  Rosina  indicando  á  su  enemigo  la'puerta  de  la  sala,  tan 
luego  este  salió  de  ella,  penetró  en  su  gabinete  donde  estaba 
Esperanza,  y  dejándose  caer  en  la  butaca,  murmuró  con 
acento  ahogado: 

— ¡Dios  mío!  me  hubiera  sido  imposible  permanecer  por 
mas  tiempo  delante  de  aquel  miserable. 

— Se  había  portado  como  esperábamos  ¿no  es  así? — dijo  Es- 
peranza, 

— Mas,  mucho  mas  de  cuanto  podíamos  creer. 

—Te  ha  amenazado  ¿iji? 
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—Si  y  te  aseguro  que  apesar  de  todo  cuanto  Luisa  me  dice, 
tiemblo  que  llegue  el  momento  de  la  prueba  que  ha  de  ser 
terrible,  no  lo  dudes. 

— No  tengas  cuidado  alguno;  nosotras  estamos  aquí  y  has- 
ta ahora  ya  has  visto  que  el  marqués  ha  quedado  derrotado 
siempre. 

— Sin  embargo,  ahora  han  cambiado  mucho  las  circuns- 
tancias. Eduardo  ha  desaparecido,  ese  protector  misteriosa 
está  preso  y  nosotras  estamos  terriblemente  amenazadas. 

— Apesar  de  todo  esto  venceremos. 

— Pero  la  cuestión  está,  en  que  no  sé  que  clase  de  peligra 
es  el  que  me  aguarda;  si  al  menos  le  conociéramos,  ya  seria 
otra  cosa. 

— Puedes  estar  segura  que  el  peligro,  por  la  misma  razón 
que  no  le  podemos  sospechar,  será  todo  lo  más  horrible,  to- 
do lo  mas  absurdo  que  imaginarse  puede.  Bajo  este  supuesto 
está  prevenida. 

—Imposible  Esperanza;  temo  que  en  el  momento  supremo 
me  van  á  faltar  las  fuerzas  y  de  esta  misma  debilidad  se  sa- 
cará partido  para  condenarme. 

— No  lo  creo;  ni  tu  debes  creer  semejante  cosa. 

—Quisiera  tener  vuestro  valor. 

—•Le  tendrás  cuando  ya  veas  de  frente  el  peligro. 

— Como  no  sea  asi 

—Ya  has  visto  lo  que  nos  dice  Luisa. 

—¡Oh!  si;  ella  nada  teme;  todo  lo  tiene  preparado  según  nos 
indica  y  añade  que  para  cualquier  acontecimiento  tiene  pre- 
venida ya  la  contramina.  ¿Pero  y  si  precisamente  este  acon- 
tecimiento es  alguno  en  el  cual  ella  no  haya  podido  pensar? 

•—Sus  medios  de  acción  se  estenderán  á  todo. 

—Tus  palabras  tienden  á  darme  ánimos,  y  si  tu  supieras 
Esperanza  mia  que  no  consiguen  su  obgeto  ¿qué  me  dirias? 

—Nada,  porque  como  yo  tengo  la  convicción  íntima  de  que 
cuanto  contra  tí  intento  el  marqué^,,  se  ha  de  volver  en  su 
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daño,  si  no  puedo  infundirte  esta  convicción  me  callaré  es- 
esperando los  sucesos,  para  confundirte  después. 

— ¡Ay!  Esperanza,  si  tu  pudieras  comprender  mi  zozobra  y 
mi  angustia. 

— Las  comprendo  perfectamente. 

— Sobre  todo,  mientras  sabia  que  Eduardo  y  ese  protector 
misterioso  estaban  á  nuestro  lado,  confiaba;  mas  desde  el 
momento  en  que  el  uno,  según  nos  ha  dicho  el  criado  ha  si- 
do preso  y  que  el  otro  á  salido  de  su  casa  y  todavía  no  ha 
vuelto  sin  que  apesar  de  cuantas  diligencias  ha  practicado  la 
autoridad  se  le  haya  podido  encontrar,  todo  mi  valor  ha  de- 
caído, toda  mi  esperanza  ha  muerto,  porque  comprendo  que 
esa  gente  lo  ha  descubierto  todo  y  que  se  encuentra  resuel- 
ta á  inutilizar  á  todas  las  personas  que  pueden  protejerme. 
¡Quien  sabe  si  en  estos  momentos  nuestra  pobre  Luisa,  tan 
enérgica  y  tan  atrevida,  no  habrá  sucumbido  también  víctima 
de  alguna  maquinación  infame. 

— Ya  sabes  que  Luisa  está  bien  prevenida. 

— Sin  embargo;  nuestro  protector  le  avisaba  que  desconfia- 
se de  todo,  que  no  aceptase  regalo  alguno,  ni  aun  de  su  me- 
jor amigo,  que  despidiese  todos  sus  criados,  que  tomase  en 
fin  cuantas  precauciones  fueran  imaginables  ¿pero  no  pue- 
den tener  un  momento  de  descuido? 

— Es  verdad, — repuso  Esperanza, — extremeciéndose  á  su 
pesar. 

— Todo  eso  que  sin  cesar  se  me  ocurre,  que  me  hace  verme 
en  el  momento  que  menos  piense  ante  un  peligro  para  el 
cual  necesito  el  favor  de  varias  personas,  sola  y  aislada,  mo 
aterra  y  me  quita  todo  el  poco  valor  que  yo  tenia. 

— ¡Caramba!  Rosina,  me  parece  que  vas  á  conseguir  afec- 
tarme también. 

— Porqué  conoces  las  justicia  de  mis  razones. 

— No,  porque  exajeras  demasiado  tus  temores. 

En  este  momento  penetró  en  la  estancia  la  doncella  de 
Rosina. 
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— ¿Qué  quieres  Justina? — la  preguntó  ésta. 

— Acaba  de  llegar  un  criado  de  la  señora  condesa  de  Orgaz, 

— ¡Un  criado! — esclamaron  las  dos  jóvenes  á  la  par. 

— Si  señora;  dice  que  la  señorita  Luisa  hace  tres  horas  que 
se  encuentra  gravemente  indispuesta. 

— ¡Dios  mió! 

Y  Rosina  y  Esperanza  cambiaron  una  mirada  indescri- 
bible. 

— ¿Qué  tiene? — preguntó  Rosina. 

—Lo  ignoran.  Los  mas  célebres  facultativos  se  hallan  con- 
sultando á  la  cabecera  de  su  lecho  hace  dos  lioras,  y  no  han 
podido  definir  la  enfermedad  que  tiene.  La  señorita  María  ha 
enviado  recado. 

— ¡Oh!  corro  en  seguida  á  su  lado, — esclamó  Rosina. 

— Y  yo  también,— dijo  Esperanza, —  pero  conteniéndose  al 
momento,  y  recordando  el  papel  que  estaba  desempeñando 
en  casa  de  la  condesa,  se  apresuró  á  añadir, — si  la  señora 
me  lo  permite. 

— Ya  lo  creo  ¿quién  había  de  acompañarme  si  no?  ve  Jus- 
tina,—prosiguió  la  italiana,— di  al  criado  que  al  momento 
voy  á  su  casa.  ¡Ah! — esclamó  al  salir  ya  la  doncella, — avisa  á 
Pietro  que  venga. 

Una  vez  fuera  de  la  estancia  la  doncella, — esclamó  Rosina: 

—¿Ves  lo  que  te  decía? 

— Galla,  Rosina,  calla,  porque  esa  noticia  me  ha  trastor- 
nado. 

— Sí  tengo  un  corazón  que  no  me  engaña  nunca. 

— ¿Pero  qué  imprudencia  habrá  cometido  la  pobre  Luisa? 

— No  hay  imprudencia  que  valga,  desengáñate,  los  mise- 
rables se  conoce  lo  tienen  todo  perfectamente  estudiado  y  no 
es  posible  prevéerlo  todo. 

— Ella  estaba  muy  avisada. 

— No  importa;  todas  las  precauciones  son  pocas  contra 
tinos  adversarios  semejantes. 
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En  este  momento  penetrando  Pietro  en  el  gabinete,  cortó 
las  frases  que  iba  á  pronunciar  Esperanza. 

La  fisonomía  del  mayordomo  nada  revelaba  que  pudiera 
venderle. 

La  amiga  de  la  condesa  fijó  sus  ojos  en  él,  procurando  con 
su  mirada  descender  hasta  el  fondo  de  aquel  corazón  tan 
habituado  ya  á  la  astucia  y  al  disimulo,  sin  que  la  fuera  po- 
sible conseguirlo. 

—¿La  señora  me  ha  llamado?— preguntó,  con  la  mayor 
urbanidad,  y  el  mas  profundo  respeto. 

— Sí,  Pietro,  voy  á  salir  y  tal  vez  permanezca  fuera  de  casa 
bastante  tiempo. 

— Está  muy  bien.  ¿Tiene  la  señora  condesa  algunas  órde- 
particulares  que  darme,  por  si  alguien  viniese  durante  su 
ausencia? 

—No. 

—¿Va  á  salir  de  Madrid  la  señora? 

— Por  ningún  estilo.  Acabo  de  recibir  una  noticia  bien  de- 
sagradable por  cierto.  Mí  escelente  amiga  la  condesa  de  Or- 
gaz  se  encuentra  gravemente  enferma. 

—¡La  señora  condesa! — ¿pues  no  estubo  ayer  mismo  aquí? 

—Si  por  cierto;  está  enferma  hace  tres  horas  no  más. 

—¿Y  en  tan  breve  espacio  ha  hecho  unos  progresos  tan  rá- 
pidos la  enfermedad? 

— ¡Oh!  es  que  nadie  acierta  lo  que  tiene,  según  ha  dicho  el 
criado  que  ha  venido  á  avisar. 

— ¡Esestraño? 

Y  Pietro  trató  de  ahogar  con  esta  sola  frase  la  satisfacción 
que  acababa  de  sentir. 

Pero  Esperanza  que  no  separaba  de  él  la  vista,  por  muy 
rápido  que  fué  aquel  involuntario  movimiento,  le  sorprendió. 

Rosina  no  estaba  para  nada,  y  únicamente  á  la  esclama- 
sion  de  su  mayordomo,  dijo: 

—Sí  que  es  muy  estraño,  y  como  no  sé  la  gravedad  que 
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pueda  irse  acentuando  en  la  enfermedad  de  la  pobre  Luisa, 
será  muy  posible  que  permanezca  en  su  casa  bastante  tiempo. 

— Ya  sabe  la  señora  como  he  correspondido  siempre  á  su 
confianza. 

■—Por  eso  continuo  depositándola  toda  enteramente  en  tu 
celo. 

— ¿Y  se  marcha  también  la  señorita  Esperanza? — preguntó 
Pietro. 

— Desde  luego;  por  esa  razón  no  te  he  dicho  que  vinieses 
por  si  acaso  hacias  falta  allí, 

— ¿Si  ]a  señora  condesa  quiere  que  envié  algún  criado...? 

— Sí,  puedes  hacerlo. 

— Está  bien. 

—Di  á  Justina  que  entre  para  vestirme. 

— ¿Me  permite  la  señora  que  la  haga  una  advertencia? — 
dijo  Pietro,  volviéndose  cuando  se  hallaba  próximo  á  la 
puerta. 

— Habla. 

— Supongo  que  no  se  olvidará  la  señora  que  esta  noche 

— Es  verdad;  ya  no  me  acordaba.  De  tal  modo  me  ha  preo- 
cupado la  situación  de  Luisa,  que  todo  lo  he  olvidado. 

— Me  lo  figuraba,  y  por  eso  me  he  tomado  la  libertad  de 
recordárselo. 

— Has  hecho  bien;  pero  ¿no  habría  medio  alguno  para  evi- 
tar esa  reunión  ó  aplazarla  para  otro  día  al  menos? 

— Hoy  es  imposible.  Ayer  podían  haberse  pasado  avisos, 
pero  á  esta  hora  es  difícil  encontrar  á  nadie.  Además  la  se- 
ñora no  debe  olvidar  que  esto  es  extraordinario  y  á  solicitud 
de  algunas  personas. 

—Cierto  ¿pero  y  si  yo  estuviese  enferma? 

— Ya  sabe  la  señora  que  todo  eso  está  previsto,  y  que  no 
por  ello  se  suspendería  la  reunión. 

— ¿Conque  es  decir  que  á  todo  trance?.... 

— Si  la  señora  no  quiere  presentarse 
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■—Te  confieso  que  me  encuentro  muy  trastornada  y  no  se 
como  estaré  para  presentarme  delante  de  nadie. 

—La  señora  condesa  puede  no  asistir  pero  debe  recordar 
las  circunstancias  y  las  exigencias  de  que  para  un  caso  asi 
se  ha  facultado  á  los  demás  individuos. 

—Ya  me  acuerdo  de  ellas— repuso  Rosina  con  amargura, 
y  ahora  veo  que  ni  aun  el  derecho  de  estar  enferma  me  ha 
quedado. 

— Sin  embargo 

—No  hablemos  mas.  Asistiré  á  la  reunión  y  yo  sé  lo  que 
haré  para  lo  sucesivo. 

— Mas 

— He  dicho  que  iré.  Avisa  á  Justina. 

Pietro  se  inclinó  silenciosamente,  y  salió  del  aposento  des- 
pués de, haber  mirado  con  una  espresion  indefinible  á  su 
ama. 

Una  vez  solas,  Rosina  se  volvió  hacia  su  amiga  y  la  dijo: 

— Ya  lo  has  oido. 

— Demasiado  sabíamos  que  era  la  reunión  esta  noche. 

—¿Pero  que  obgeto  tendrá? 

— ¿No  lo  has  adivinado? 

—No. 

—Pues  en  esa  reunión  es  donde  existe  tu  peligro;  estáte 
preparada  para  ello. 

— ¿De  dónde  lo  sabes? 

— Acabo  de  leerlo  en  el  rostro  de  Pietro  y  por  eso  ha  sido  el 
inutilizar  para  hoy  todas  las  personas  que  sabían  podian  ayu- 
darte; pero  ten  ánimo,  todavía  estamos  sanas  Maria  y  yo  y 
nos  tendrás  á  tu  lado  y  te  salvaremos. 

Pocos  momentos  después,  la  condesa  Aldobrantini  y  Espe- 
ranza, se  dirigían  hacia  la  casa  de  Luisa. 


70 


'^^'^m 


l§€--^*— °^^-<i€M»-^^-s<:M»-^^»-^rM  ^^-* 


CAPÍTULO  XLL 


LOS  CABALLEROS  DE  LA  FORTUNA.— CONTINUACIÓN  DEL  ANTERIOR 


oLVEMos  á  penetrar  en  el  mismo  sa- 
lón que  ya  conocemos  por  haber 
asistido  á  la  escena  que  tubo  lugar 
en  él  y  de  que  dimos  cuenta  en  el  pri- 
mer capítulo  de  nuestra  obra. 

Una  concurrencia  extraordinaria  se 
advierte  en  él. 
,. ,  ,  ^  ,,  ^.  /  .  ^  Al  contrario  de  lo  que  ocurrió  la 
v^rx  /^^KrivTN  /^  primer  noche,  es  decir  que  no  se  pre- 
sentaran sin  duda  mas  que  los  indis- 
pensables para  la  validez  de  los  acuerdos,  en  este  momento, 
el  salón  se  hallaba  completamente  lleno. 

Aquella  reunión  se  componía  de  lo  mas  distinguido  de  la 
corte. 

Notabilidades  políticas,  militares,  escritores,  diplomáticos, 
banqueros,  todas  las  clases,  en  fin,  hablan  aportado  su  contin- 
gente para  que  aquella  sesión  fuese  notable,  bajo  todos  pun- 
tos de  vista. 

El  marqués  de  la  Peña,  Federico,  Ibañez  y  todos  los  demás 
amigos  del  primero,  iban  recorriendo  los  distintos  grupos 
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formados  en  el  salón,  deslizando  algunas  misteriosas  frases 
que  eran  comentadas  inmediatamente  con  avidez,  dando 
lugar  á  preguntas  y  cuchicheos,  de  los  que  no  salia  bien  pa- 
rada la  condesa  Aldobrantini. 

— Si  pensará  esa  señora,  tenernos  aquí  toda  la  noche — 
decía  uno  de  los  caballeros,  consultando  el  reló. 

— Todavía  no  estamos  todos  sin  duda— contestaba  otro. 

—?  Yeso  qué  importa?  ¿no  constituimos  ya  una  mayoría 
muy  respetable  ? 

— Desde  luego;  jamás  he  visto  tan  animadas  las  sesiones. 

— Quizás  esa  señora,  tendrá  miedo  de  presentarse. 

— ¡Miedo! — esclamó  uno  que  acababa  de  penetrar  en  el 
salón,  y  se  había  acercado  al  grupo  en  cuestión. 

~Sí,  vizconde,  miedo,  porque  esta  noche  creo  que  van  á 
escucharse  aquí  cosas  peregrinas. 

— i  Cómo  ! 

—Ya  verá  V.,  ya  verá  V. 

Al  mismo  tiempo,  en  otra  parte  del  salón,  un  militar  de 
alta  graduación,  decia  á  otros  personajes  no  menos  distin- 
guidos: 

— Conque  al  fln  parece  que  la  condesa  no  es  otra  cosa  que 
una  aventurera  sobradamente  audaz  por  lo  visto. 

— Así  he  oído  y  si  así  es,  aseguro  á  VV.  que  no  se  le 
puede  negar  un  gran  talento  y  unas  disposiciones  admira- 
bles. 

— Pero  habernos  engañado  así — dijo  un  noble,  cuyos  títulos 
habíanse  alcanzado  por  medio  de  las  influencias  de  la  con- 
desa. 

— Señores,  seamos  justos— dijo  otro— seamos  justos  y  no 
nos  dejemos  llevar  por  una  primera  impresión  apasionada 
siempre  ¿En  qué  nos  ha  engañado  la  condesa? 

— ¿Le  parece  á  V.  poco  señor  magistrado? — repuso  el  que 
hablara  anteriormente — conque  es  decir  que  esa  mujer,  una 
qualquíera  al  fin,  ha  estado  hombreándose  con  nosotros,  pe- 
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netrando  en  nuestros  salones,  alternando  con  nuestras  hijas 
y  nuestras  esposas,  teniendo  un  origen  tan  dudoso  y  siendo 
lo  que  ella  es. 

— Pues  repito  á  V.  que  no  encuentro  razón  alguna  para  lo 
que  según  he  oido  se  intenta  hacer.  ¿La  asociación  se  ha 
visto  engañada?  ¿Ha  dejado  la  condesa  de  responder  á  todos 
los  compromisos  que  ha  contraído?  ¿Ha  malversado  los  fon- 
dos de  la  sociedad? 

— No  señor,  pero  sin  embargo... 

— Pues  mientras  la  condesa  no  haya  hecho  nada  de  eso,  la 
sociedad  no  tiene  derecho  alguno  para  inmiscuirse  en  sus 
asuntos  particulares.  Si  á  V.  le  agrada  que  no  se  trate  con  su 
familia  ó  cree  V.  rebajarse  admitiéndola  en  sus  salones, 
ciérreselos  en  buen  hora,  pero  aquí  no  puede  ni  debe  hacér- 
sele otra  acusación  que  las  referentes  á  su  buena  ó  mala  ges- 
tión. 

— Yes  cierto, — dijo  el  militar. 

— Sí,  que  lo  es, — añadieron  otros  caballeros  allí  reunidos. 

— Lo  que  observo  es,  que  ya  tarda  en  presentarse. 

— Esta  tarde  digeron  en  el  Casino,  que  se  había  escapado. 

— Puede  que  sea  cierto. 

— Como  las  acusaciones  que  se  le  van  á  hacer,  son  tan  ter- 
ribles  

— ^Aliora  recuerdo,  que  no  tendrá  nada  de  particular  que 
se  haya  marchado,  porque  ayer  le  dijo  á  mi  esposa,  que  pen- 
saba ir  á  Granada. 

— Justo,  para  desorientar. 

—Ya  ven  VV.;  son  cerca  de  las  nueve  yá  las  ocho  debía 
haber  estado  aquí,  conque  no  hay  mas  que  decir. 

—Y  de  fijo,  que  se  habrá  llevado  los  fondos  de  la  sociedad. 

— Que  deben  ascender  á  una  buena  suma. 

— Ese  es  el  final,  que  suelen  tener  estas  cosas. 

— La  culpa  la  tenemos  nosotros,  por  depositar  nuestra  con- 
fianza en  personas  tan  indignas  de  ella. 
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—Y  no  tiene  duda,  esta  mujer  se  ha  marchado  y  nos  tiene 
aquí  esperando  hasta  Dios  sabe  que  liora. 

— Pero  señores,  no  sean  VV.  así,— dijo  el  mismo  magistra- 
do, que  antes  tomara  la  defensa  de  la  condesa — ¿por  qué 
tantas  suposiciones?  Para  que  vean  VV.  cuan  equivocados 
están,  que  esta  misma  tarde,  he  visto  á  la  condesa,  que  se  di- 
rigía á  casa  de  su  amiga  la  joven  condesita  de  Orgaz,  quien 
según  me  dijo  estaba  gravemente  enferma. 

— Es  verdad; — repuso  otro — mamá  y  mis  hermanas  tam- 
bién han  ido  y  parece  que  Luisa  está  muy  mala. 

—Ya  ven  VV.  cuan  absurdas  son  todas  esas  sospechas. 

En  este  momento  advirtióse  algún  pequeño  movimiento 
hacia  la  parte  en  que  se  hallaba  el  tabladillo  que  ocupaba  la 
presidencia  y  la  voz  de  Pietro,  como  de  costumbre,  resonó 
anunciando: 

— La  señora. 

Inmediatamente  cesaron  todas  las  conversaciones.  Los 
amigos  que  Rosina  tenia  en  la  reunión,  es  decir,  las  perso- 
nas verdaderamente  agradecidas  á  los  favores  que  por  su 
intercesión  alcanzaran,  mostraron  en  sus  semblantes  la  ale- 
gría que  aquel  anuncio  les  causaba,  mientras  que  los  mu- 
chos predispuestos  en  su  contra,  que  eran,  forzoso  es  decirlo, 
la  mayoría,  se  miraban  recíprocamente  como  infundiéndose 
ánimo  para  la  escena  que  se  preparaba  sin  duda. 

Rosina  apareció  por  fin  en  el  estrado  y  con  general  estra- 
ñeza se  vio  que  la  acompañaba  otra  joven  de  notable  hermo- 
sura. 

Era  Esperanza  que  no  habia  querido  abandonar  á  su  amiga 
en  el  momento  del  peligro. 

Esta  doble  aparición  produjo  algunos  rumores  entre  la 
multitud ,  y  Federico  no  pudo  menos  de  preguntar  al  mar- 
qués en  voz  baja: 

— ¿  Qué  quiere  decir  esto? 

— No  lo  sé;  ya  veremos  que  significación  tiene  la  presencia 
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de  esa  joven,  que  por  cierto  es  muy  hermosa, — repuso  el 
marqués  en  el  mismo  tono. 

Al  mismo  tiempo,  Pietro  que  estaba  en  el  otro  extremo  del 
salón,  al  cual,  como  ya  sabemos,  salia  por  otro  lado  para 
anunciar  la  aparición  de  su  señora,  murmuraba  con  un 
acento  indescribible: 

— ¿.Qué  nueva  complicación  es  esta?  ¿Si  me  habrán  burlado 
estas  mugeres  después  de  todo? 

Rosina  estaba  escesivamente  pálida.  Observándola  con 
atención  podian  percibirse  los  nerviosos  extremecimientos 
que  la  agitaban. 

Al  contrario  de  que  como  otras  veces  sucedía,  su  aparición 
fué  acogida  con  una  frialdad  extraordinaria. 

El  secretario  no  tuvo  nucesidad  de  reclamar  silencio  algu- 
no para  que  la  joven  pudiese  hablar;  así  fué  que  se  contentó 
con  decir: 

— Caballeros,  la  sesión  está  abierta. 

— Vea  V.  los  asuntos  de  que  hay  que  tratar — dijo  la  condesa 
al  secretario, — y  de  V.  cuenta  de  ellos  después  que  se  aprue- 
be el  acta  de  la  última  sesión. 

Procedió  el  secretario  á  la  lectura  del  acta  y  oprobada  esta^ 
dijo: 

— Los  asuntos  de  que  hay  que  tratar  son:  la  presentación 
de  varios  señores  que  desean  pertenecer  á  nuestra  sociedad,, 
y  la  petición  hecha  por  algunos  caballeros  para  tratar  de  una 
cuestión  de  honra  que  a!ecta  á  toda  la  sociedad. 

— ¿Quienes  son  los  caballeros  que  han  firmado  esa  propo- 
sición?— preguntó  el  magistrado  á  quien  ya  oimos  tomar  la 
defensa  de  Rosina. 

— El  Sr.  marqués  de  la  Peña,  D.  Luciano  Ibañez,  el  Vizcon- 
de de  la  Encina,  el  duque  del  Pozo,  D.  Federico  García  de  la 
Cruz,  el  barón  de  la  Encomienda  y  el  Marqués  de  Sta.  Clara. 

— Me  parece,  si  mal  no  recuerdo  que  nuestros  Estatutos 
previenen  que  no  sean  admitidas  proposiciones  para  junta 
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general,  mas  que  en  el  caso  de  que  vengan  suscritas  por  diez 

caballeros. 

—Cierto,  pero  en  la  proposición  se  dice,  que  dos  de  los  pre- 
sentados esta  noche  la  suscribirán  también,  puesto  que  ellos 
son  los  que  mayores  revelaciones  han  de  hacer  sobre  el  par- 
ticular de  que  se  trata. 

—En  ese  caso  se  deberá  empezar  por  la  admisión  de  esos 
dos  caballeros. 

— Precisamente. 

— Siendo  asi,  no  tengo  nada  mas  que  decir. 

Rosina  dirigió  algunas  palabras  al  secretario  y  este  á  su 
vez,  volviéndose  hacia  la  reunión,  dijo: 

—La  señora  condesa  desea  dirigir  algunas  frases  á  la  so- 
ciedad. 

—Que  hable,  que  hable,~dijeron  todos  los  caballeros. 

— ^Valor, — dijo  Esperanza  á  voz  baja  á  Rosina. 

La  italiana  estrechó  la  mano  de  su  amiga  y  poniéndose  de 
pié,  dijo: 

— Señores,  procuraré  ser  breve  porque  mi  salud  se  encuen- 
tra algo  resentida,  por  cuya  razón  he  tenido  necesidad  de  que 
me  acompañe  esta  señorita  y  porque  la  sociedad  tiene  que 
ocuparse  de  otros  asuntos  mas  importantes ,  que  escuchar 
las  quejas  que  pueden  brotar  de  mis  labios. 

— Un  momento, — esclamó  el  marqués  interrumpiendo  á 
Rosina, — Según  nuestros  Estatutos,  no  puede  la  presidencia 
dirigir  quejas  ni  reproches  á  la  sociedad,  máxime  cuando 
hay  otros  asuntos  mas  importantes  de  que  tratar. 

— En  el  sentido  de  la  súplica  he  dirigido  mi  voz  á  la  asocia- 
ción— repuso  Rosina, — y  ahora  apelo  á  su  galantería,  pues 
ya  se  lo  que  dicen  nuestros  Estatutos  sin  necesidad  de  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Peña  se  tome  la  molestia  de  recordár- 
melos. La  sociedad  resolverá  lo  que  debo  hacer. 

—Que  hable,  que  hable,— gritaron  de  todos  lados. 
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— Eso  es  un  infracción  del  Reglamento, — dijeron  el  mar- 
qués y  sus  amigos. 

— Por  una  vez  puede  infringirse— repusieron  otros. 

—Nosotros  protestamos. 

— ¿Xa  mayoría  opina  porque  hable  la  señora  condesa? — pre- 
guntó el  Secretario. 

— Sí,  si. 

—Gracias  señores, — repuso  Rosina, — y  pueden  VV.  estar 
seguros  que  el  recuerdo  de  esta  última  prueba  de  afecto 
que  acaban  de  darme,  no  se  borrará  de  mi  corazón  al  sepa- 
rarme de  VV. 

— ¡Sapararse! — exclamaron  algunos. 

— Si,  Señores;  me  separo  y  VV.  comprenderán  por  lo  que 
voy  á  decirles,  la  razón  que  para  ello  me  asiste. 

— Todo  eso  podia  decirse  después, — dijo  Federico. 

— No  podemos  consentir  que  se  altere  el  orden  establecido 
— añadieron  otros  de  sus  amigos. 

— ¿Para  que  sirve  el  Reglamento  entonces? 

— Señores, — dijo  el  secretario, — el  Reglamento  y  los  Esta- 
tutos están  hechos  por  la  asociación  en  general,  y  la  mayoría 
de  ella,  puede  un  momento  dado  infringir  eso  mismo  que 
ella  ha  hecho  si  asi  lo  cree  prudente.  ¿La  mayoría  opina  en 
este  sentido? 

— Sí,  sí. 

— Es  decir  que  la  mayoría  consiente  que  la  señora  condesa 
esponga  todas  las  razones  qne  tiene  para  separarse  de  la  so- 
ciedad? 

— Sí,  sí. 

—Entonces  los  caballeros  de  la  minoría  pueden  ceder  y  no 
dar  el  triste  espectáculo  de  estar  interrumpiendo  no  á  la 
presidencia,  sino  á  la  señora. 

— Estas  palabras  son  depresivas  para  nuestra  dignidad- 
dijo  el  marques, — y  deseo  que  se  escriban. 

—Las  escribiré  y  daré  cuantas  explicaciones  se  me  exijan 
per  ellas. 
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— La  mayoría  hace  suyas  esas  palabras — dijo  el  magistrado 
que  liabia  defendido  á  Rosina. 

— Puede  V.  hablar,  Señora, — dijo  el  secretario  después  de 
haber  escrito  las  palabras  que  antes  pronunciara. 

—Deploro  este  incidente— dijo  la  condesa — y  él  les  probará 
á  VV.  la  predisposición  que  ya  existe  en  contra  mia  en  el 
seno  de  esta  sociedad,  por  mi  creada,  por  mi  influencia  soste- 
nida, y  de  la  cual  no  creí  tener  que  separarme  jamás.  Seño- 
res todos  VV.  saben  los  constantes  esfuerzos  que  he  venido 
haciendo  para  satisfacer  las  generales  aspiraciones;  á  todos 
VV.  les  consta  por  que  medios  he  conseguido  hacer  de  nues- 
tra asociación  un  poder  frente  a  otros  poderes,  que  ha  he- 
cho á  estos  acceder  á  nuestras  peticiones.  VV.   saben  la 
inversión  dada  á  los  fondos  que  se  han  recaudado  de  los  fa- 
vorecidos, fondos  que  han  ido  á  aliviar  la  suerte  de  los  des- 
graciados  y  esto  es  tanto  mas  fácil  de  saber  cuanto  que  ni  yo 
he  querido  tener  la  caja  en  mi  poder,  ni  las  personas  que  la 
tienen,  por  su  posición  social  y  por  su  honradez,  más  toda- 
vía que  por  su  posición,  son  incapaces  de  la  menor  oculta- 
ción. Por  lo  tanto  mi  gestión  administrativa  lo  mismo  que 
mi  gestión  oficial  me  parece  que  no  puede  haber  dado  lugar 
á  queja  alguna  ¿es  asi  señores? 
— Sí,  sí, — dijeron  todos. 

—Pues  bien,  ahora  yaque  de  este  modo  se  juzgan  mis  ac- 
tos, voy  á  esplicar  las  razones  que  tengo  para  abandonar  lo 
(jue  yo  misma,  con  el  concurso  de  todos  VV.  habia  llegado  á 
crear.  Hace  tiempo,  algún  individuo  de  los  que  componen 
nuestra  asociación,  cuyo  nombre  no  debo  revelar  para  evi- 
tarle la  vergüenza  que  habia  de  sentir,  no  vaciló  para  alcan- 
zar mi  mano,  en  recurrir  á  medios  reprobados  por  todas  las 
personas  de  honor,  provocando  un  escándalo  de  que  tienen 
noticia  algunos  de  sus  compañeros,  escándalo  que  no  pudo 
dar  otro  resultado  que  el  de  aumentar  masía  distancia  que 
ya  nos  separaba.  De«^de  aquel  día  señores  se  me  viene  ha- 
71 


562  LAS     MUJERES 

ciendo  una  guerra  implacable;  no  se  ha  vacilado  en  penetrar 
en  el  sagrado  de  mi  vida  pasada;  no  se  han  escaseado  las 
amenazas,  ni  se  ha  omitido  el  ponerme  en  ridículo  haciendo 
circular  respecto  á  mí  los  mas  absurdos  rumores,  al  objeto 
de  que  se  me  cierren  muchos  de  los  círculos  que  me  hablan 
admitido  hasta  el  dia,  y  necesario  es  convenir  que  tan  mez- 
quino proceder  á  correspondido  á  la  idea  que  se  propuso  el 
autor  de  ella.  Finalmente  la  proposición  presentada  para  la 
reunión  de  esta  noche,  presumo  que  no  obedece  mas  que  ai 
propósito  de  evidenciar  mi  conducta  infiriéndome  quizas  un 
nuevo  ultraje,  y  estas  razones,  de  las  cuales  no  es  culpable 
la  gran  masa  de  la  sociedad,  pero  al  frente  de  la  cual  no  po- 
dría continuar  después  de  todo  esto,  son  las  que  me  obligan  á 
abandonarla  con  gran  dolor  mió.  Ustedes  mismos  deben  co- 
nocer que  no  es  posible  mantenerme  en  un  puesto  tan  ele- 
vado como  este,  cuando  de  la  persona  que  le  ocupa  se  habla 
como  espero  que  se  haga,  pues  en  vista  de  lo  que  se  me  ha 
dicho,  en  vista  de  las  amenazas  que  se  me  han  hecho ,  su- 
pongo que  las  calumnias  mas  atroces  se  me  van  á  decir,  ca- 
lumnias que  aparecerán  revestidas  con  caracteres  tales  de 
verosimilitud  que  han  de  enjendrar  la  duda  hasta  en  la  men- 
te de  mis  mejores  amigos.  Me  veo  sola,  señores;  hasta  algu- 
nos de  mis  criados,  me  han  vendido  y  no  puedo  defenderme. 
Tengo  la  conciencia  de  mi  honradez;  podrá  ser  humilde  mi 
oríjen,  no  lo  niego,  pero  en  mi  conducta  no  ha  existido  jamás 
nada  de  infame,  y  sin  embargo,  temo  mucho  que  voy  á  ser 
juzgada  así.  Antes  que  VV.  obedeciendo  á  las  impresiones 
del  momento,  me  arrojen  de  este  lugar  en  que  VV.  mismos 
me  colocaron,  permítanme  que  me  retire,  no  del  salón,  ¡que 
dispuesta  estoy  á  afrontar  las  encarnizadas  acusaciones  que 
me  dirijan,  si  no  del  puesto  que  no  debe  ocupar  la  que  va  á 
aparecer  tal  vez  ante  sus  ojos  como  una  mujer  mancillada. 

Un  profundo  silencio  se  siguió  á  las  palabras  de  la  conde- 
sa. Era  tan  nuevo,  tan  inesperado  lo  que  acababa  de  decir. 
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que  la  impresión  que  produjo  ahogó  todas  las  palabras. 

El  marqués  y  sus  amigos  no  podian  disimular  su  despecho. 
El  efecto  que  esperaban  producir  habia  quedado  desvane- 
cido. 

Rosina  con  su  franca  declaración  habia  destruido  su  plan. 

Sin  embargo,  Federico  dijo  en  voz  baja  al  marqués: 

— Ella  ha  querido  ganarse  las  simpatías  con  ese  golpe  de 
teatro,  y  la  caida  será  mas  terrible  después. 

— Señores, — dijo  el  secretario  dirigiéndose  á  la  reunión, — > 
Ya  han  oido  VV.  la  resolución  de  la  señora  condesa,  ¿qué 
acuerdan  VV.  respecto  á  ella? 

— Creo, — repuso  el  magistrado, — que  lo  procedente  es  no 
acordar  nada  por  el  momento  hasta  no  haber  oido  esa  acu- 
sación que  sospecha  va  envuelta  en  la  proposición  suscrita 
por  los  caballeros  que  el  señor  secretario  ha  dicho.  Las  ra- 
zones de  la  condesa  son  muy  atendibles,  pero  la  mayoría 
debe  reservarse  el  derecho  de  juzgar  en  virtud  de  las  prue- 
bas que  se  la  presenten. 

— ¿Están  VV.  conformes  señores? — preguntó  el  secretario. 

— Lo  estamos, — contestaron  todos. 

— En  ese  caso,  ya  lo  oye  V.  señora;  la  mayoría  se  reserva 
su  aceptación  ó  negativa  para  después  de  haberse  terminado 
los  asuntos,  objeto  de  esta  sesión. 

— Cúmplase  pues  su  voluntad. 

Y  Rosina  se  sentó,  dando  comienzo  inmediatamente  la 
presentación  de  los  nuevos  caballeros  que  deseaban  ingre- 
sar en  la  asociación. 

Estos  eran  el  caballero  Bertruccio  di  Montferrato,  el  ban- 
quero Eugenio  Pérez  de  Rosales  y  su  cuñado,  el  conde  de 
la  Tour  Blanche. 

Cada  uno  de  ellos  estaba  presentado  por  otros  individuos 
conocidos  ya  y  por  lo  tanto,  su  admisión  no  ofreció  inconve- 
niente alguno. 

Cumplido  esto  y  aceptados  ya  como  tales  caballeros  de  la 
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Fortuna,  el  caballero  Bertuccio  y  el  banquero  Pérez  de  Ro- 
sales, pasaron  á  la  mesa  de  la  presidencia  y  firmaron  la  pro- 
posición suscrita  por  el  marqués  y  sus  compañeros. 

—Ya  está  cumplida  la  formalidad  exigida  por  los  Estatutos, 
—dijo  el  secretario,— ¿Quién  de  los  señores  firmantes  de  la 
proposición  toma  la  palabra  para  esplanarla? 

— Servidor  de  V. — dijo  el  ma^rqués. 

—El  Sr.  marqués  do  la  Peña  tiene  la  palabra. 

Un  silencio  extraordinario  reinaba  en  el  salón. 

Todas  las  miradas  se  fijaban  en  Rosina  que  hacia  esfuer- 
zos extraordinarios  para  permanecer  serena,  y  en  el  mar- 
qués que  acababa  de  ponerse  de  pié. 

— Ha  llegado  el  momento  supremo, — dijo  Esperanza  en  voz 
baja,  estrechando  la  mano  de  su  amiga. 

— Estoy  temblando, — repuso  esta. 

— Señores, — dijo  el  marqués, — duéleme  tener  que  moles- 
tar vuestra  atención  con  un  relato  enojoso,  y  pesado  quizas, 
y  duéleme  mas  todavía  porque  se  trata  de  una  persona  á  la 
cual  todos  hemos  rendido  un  justo  tributo  de  nuestra  admi- 
ración, y  de  nuestro  aprecio,  admiración  y  aprecio  que  han 
sido  violados  inicuamente.  He  vacilado  mucho  antes  de  deci- 
dirme á  levantar  el  misterioso  velo  con  que  se  oculta  una 
existencia  criminal;  tenia  ante  mi  vista  las  pruebas,  y  no 
quería  dar  crédito  á  mi  vista;  pero  la  consideración  de  la 
deshonra  que  sobre  todos  nosotros  estaba  pesando,  la  idea, 
de  que  estabais  sirviendo,  nobles  magnates,  honrados  mili- 
tares, sabios  jurisconsultos  y  probos  y  dignos  empleados,  de 
juguete  á  una  artificiosa  mujer,  ahogó  en  mi  todo  sentimieiv 
to  de  conmiseración,  y  me  decidí  por  arrancar  con  mano 
firme  una  máscara,  bajo, la  cual  solo  la  perversidad  se  oculta, 

Semejante  exordio  impresionó  vivamente  á  la  asamblea 
y  sus  miradas  se  fijaron  con  mayor  insistencia  en  la  conde- 
sa cuya  palidez  tomó  un  tinte  mas  pronunciado  todavía, 
^    —¡Oh!  qué  infamüa-— murmuró. 
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-— Hace  veinte  y  dos  años  que  un  crimen  se  cometió  en  la 
isla  de  Prócida,  resultando  de  aquel  crimen  una  niña,  sin 
nombre,  y  un  caballero,  español  por  cierto,  mortalmente 
herido.  Aquella  niña  fué  presa  de  bandido,  como  de  bandido 
habia  sido  la  herida  del  caballero,  y  conducida  á  los  Abruz- 
zos  creció  entre  la  cuadrilla  de  bandoleros  donde  la  llevara 
su  raptor.  Pervertida  de  alma  y  de  cuerpo,  llegó  aquella  niña 
á  convertirse  en  mujer,  y  un  dia  quiso  la  mala  estrella  de 
un  noble  caballero  italiano,  que  fuese  á  caer  en  poder  de  la 
banda  de  Pietro  Testa-di-Ferro,  que  así  se  llamaba  el  bandi- 
do que  arrebatara  á  la  niña.  El  precio  de  su  rescate  fué  el  de 
dar  su  nombre  y  su  mano  á  aquella  desdichada,  y  ocho  dias 
después,  la  hija  sin  padres,  la  mujer  sin  nombre,  el  juguete 
de  aquellos  miserables  foragidos,  era  la  esposa  de  uno  de 
los  mas  cumplidos  caballeros  de  Italia.  ¿Y  saben  W.  de  que 
modo  pagó  aquella  mujer  la  honra  que  acababa  de  recibir? 
Es  imposiblo  porque  apenas  puede  concebirse  una  infamia 
semejante.  El  conde  italiano  habia  ido  con  su  esposa  áViena; 
por  su  mediación  habia  Pietro  obtenido  el  indulto,  y  aquella 
mujer  no  satisfecha  con  llenar  de  oprobio  la  noble  frente  de 
su  esposo,  ordenó  á  Pietro  que  la  librase  de  su  marido,  y  su 
marido  fué  asesinado  en  una  cacería.  El  caballero  Bertuccio 
os  presentará  las  pruebas  de  lo  que  acabo  de  decir,  y  el  señor 
don  Eugenio  Pérez  de  Rosales  os  dirá  lo  que  ha  averiguado 
en  Ñapóles.  Ahora  bien,  la  niña  sin  nombre,  la  compañera 
de  los  bandidos,  la  mujer  ennoblecida  por  una  infamia,  la 
esposa  adúltera  y  criminal,  la  que  asesinó  á  su  propio  espo- 
so, ahí  la  tenéis,  es  la  condesa  Aldobrantini. 

— ¡Oh!  Dios  mió!  Dios  mió! — murmuró  Rosina  cubriéndose 
el  rostro  con  las  manos. 

— Ha  mentido  V.  cobardemente,  señor  marqués  de  la  Peña, 
— gritó  Esperanza  alzándose  de  su  asiento  y  fijando  su  encen- 
dida mirada  en  el  acusador  de  Rosina.  — Señores, — prosiguió 
dirigiéndose  á  todos  los  caballeros  allí  reunidos.— Ese  hom- 
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bre  es  un  infame;  si  algún  criminal  existe,  aqui  es  él,  el  que 
al  ver  que  era  rechazado  por  la  condesa,  al  ver  que  el  escán- 
dalo que  trató  de  dar  en  el  Teatro  Real,  le  salió  frustrado,  no 
ha  vacilado,  en  forjar  toda  esa  inicua  historia  con  la  cual  se 
atrevió  á  amenazar  á  Rosina  si  no  le  daba  su  mano.  Señores 
habéis  sido  llamados  á  ser  jueces  en  una  causa  terrible;  yo 
carezco  de  títulos  para  dirigirme  á  VV.  pero  el  convencimiento 
de  la  inocencia  de  mi  amiga  me  presta  fuerza  para  decirles: 
'el  verdadero  criminal,  el  asesino,  el  que  envenenó  á  su  espo- 
sa, el  falsario  que  hizo  un  testamento  de  mi  pobre  amiga  Ca- 
rolina, el  que  trató  de  asesinar  al  doctor  Eduardo  López  con 
una  bala  envenenada,  el  que  ha  tratado  de  envenenar  tam- 
bién á  otra  amiga  nuestra  también  que  es  la  condesa  de  Or- 
gaz,  el  que  ha  falsificado  letras  y  cartas  para  hacer  que  apa- 
rezca culpable  la  condesa  Aldobrantini,  es  el  marqués  de  la 
Peña,  mi  pobre  Rosina  es  inocente. 

Las  frases  de  Esperanza  produjeron  un  efecto  extraordi- 
nario. 

Guando  el  marqués  concluyó  de  hablar,  una  impresión  pe- 
nosa, desagradable  se  apoderó  de  la  asamblea,  impresión  que 
si  envolvía  reproche  y  sensura  contraía  condesa,  no  se  halla- 
ba esento  de  ella  el  mismo  que  la  habla  producido. 

Mas  cuando  concluyó  Esperanza,  respiraron  todos  como  si 
se  les  hubiese  quitado  un  peso  enorme  de  encima. 

Las  irritadas  miradas  de  aquella  mayoría  que  se  habia 
mostrado  favorable  desde  los  primeros  momentos  á  Rosina* 
se  dirigieron  al  marqués  esperando  ver  en  su  rostro  las  hue- 
llas de  aquellos  crímenes  que  se  le  acababan  de  descubrir. 

Pero  con  gran  estrañeza,  se  vio  al  marqués  sonrreir,  di- 
ciendo con  la  mayor  indiferencia: 

—Esa  pobre  muchacha,  representa  bastante  bien  el  papel 
que  se  le  ha  encargado  y  valiérale  mas  haber  continuado 
'Cantando  en  la  plaza  del  Progreso,  acompañando  al  pobre 
ciego  á  quien  servia  de  guia,  que  no  venderse  por  un  poco 
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de  oro  para  servir  en  una  comedia  tan  mal  urdida.  Caballero 
Bertuccio  presente  V.  las  pruebas  que  ha  enseñado:  Señor 
D.  Eugenio  sírvase  V.  llevar  la  convicción  al  seno  de  esta 
respetable  asamblea. 

— Juro  por  mi  honor  de  caballero, — dijo  Bertuccio  llegán- 
dose á  la  mesa  y  depositando  en  ella  unos  papeles, — que 
aquí  está  una  carta  dirigida  por  la  señora  condesa  á  Pietro, 
diciéndole  que  la  librase  de  su  esposo;  otra  carta  de  la  con- 
desa á  su  amante  y  la  declaración  firmada  por  los  dos  bribo- 
nes que  asesinaron  al  conde,  legalizada  por  las  autoridades 
de  Ñapóles,  donde  yo  la  adquirí. 

— Estoy  perdida — murmuraba  Rosina  que  había  caído  des- 
vanecida en  los  brazos  de  Esperanza. 

— Y  yo  á  mi  vez — dijo  el  banquero  fijando  su  tranquila  mi- 
rada en  las  personas  que  le  rodeaban,^'uro  solemnemente 
que  todos  los  detallas  que  á  dado  el  marqués,  y  otros  muchos 
que  yo  poseo,  los  he  adquirido  en  Ñapóles,  de  los  mismos 
bandidos  que  componían  la  banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro. 
Esa  mujer  señores,  merece  únicamente  nuestro  desprecio  y 
el  inexorable  rigor  de  la  ley. 

— Ya  lo  habéis  oído,  señores, — dijo  el  marqués. — ^juzgad 
ahora  con  arreglo  á  vuestras  conciencias. 
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CAPÍTULO  XLII. 


UN   DESENLACE  INESPERADO. 


;;>\^)Q^  3)    AS  últimas  palabras  del  marqués  de 
\sjÍ      la  Peña  fueron  por  decirlo  asi  el  golpe 
de  gracia  arrojado  sobre  la  desdicha- 
da víctima  de  una  venganza  inicua. 

Un  silencio  extraordinario  reinó 
entre  aquella  multitud.  Nadie  se  atre- 
vía á  hablar  y  solamente  se  percibían 
los  abogados  sollozos  de  Rosina. 

— Señores — gritó  Esperanza  tentan- 
do un  último  esfuerzo tengan  VV. 

presente  que  de  su  juicio  pende  la  reputación  de  una  señora; 
que  la  condesa  es  inocente  de  todas  las  abominaciones  que 
se  le  imputan.  El  marqués  de  la  Peña  me  ha  juzgado  por  lo 
que  él  es  capaz  de  hacer  como  dige  antes  pero  me  importa 
poco  su  juicio;  tengo  la  conciencia  tranquila  y  únicamente 
me  duele  que  asi  trate  de  extraviarse  la  opinión  de  VV. 

— ¿Pero  es  que  debemos  consentir  que  así  se  prolongue 
este  debate  ridículo? — dijo  Federico  dirigiéndose  á  la  mul- 
titud. 
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— No,  DO, — contestaron  sus  amigos. 

— Señores, — dijo  el  secretario  jjrocurando  calmar  la  agit¿i- 
cion  que  se  dejaba  sentir  en  la  asamblea — el  Sr.  marqués  de 
la  Peña  acaba  de  lanzar  acusaciones  terribles  que  mas  toca 
á  los  tribunales  ordinarios  que  á  la  sociedad,  el  juzgarlos. 
«Los  Caballeros  de  la  Fortuna»  no  pueden  en  esta  cuestión 
mas  que  decidir'  si  juzgan  digna  de  continuar  al  frente  de 
la  asociación  á  la  señora  condesa  Aldobrantini.  Todo  lo  de- 
más me  parece  ageno  á  este  sitio. 

— ¿Olvida  el  señor  secretario — dijo  el  marqués — que  todas 
las  personas  aqui  reunidas  tienen  una  honra  que  ha  sido 
mancillada? 

—El  secretario — repuso  éste — sabe  lo  mucho  que  se  merece 
la  sociedad  á  que  tiene  la  honra  de  pertenecer. 

—¿Y  acaso  desearía  el  señor  secretario  que  continuase  ai 
frente  de  la  asociación  la  indigna  persona  que  asi  nos  ha  en- 
gañado? 

— Señor  marqués  de  la  Peña,  el  secretario  si  se  hubiese  en- 
contrado en  la  situación  de  V.,  hubiera  procedido  de  otro 
modo  mas  digno  porque  antes  que  descender  al  terreno  que 
V.  ha  llegado,  se  hubiera  acordado  que  habia  nacido  caba- 
llero. 

— ¿Qué  quieren  decir  esas  palabras? 

— Que  se  escriban. 

— Nos  acaba  de  insultar. 

— La  secretaria  no  tiene  derecho  de  tomar  parte  en  esta 
discusión. 

— Ha  dicho  perfectamente. 

— Tiene  razón  el  secretario.  Eso  es  una  indignidad. 

Todas  estas  esclamaciones,  todas  estas  voces  que  espresaban 
tan  diversas  inpresiones,  brotando  á  la  par,  produgeron  du- 
rante algunos  segundos  una  confusión  extraordinaria. 

Las  recriminaciones  se  agriaban  cada  vez  mas;  las  ame- 
nazas seguían  á  las  recriminaciones  y  nadie  se  podia  entender 
72 
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en  medio  de  aquella  general  exaltación. 

—Valor,  Resina— decía  Esperanza  á  su  amiga;  en  la  mis- 
ma sociedad  tenemos  amigos  que  nos  defienden  y  que  casti- 
garán la  infamia  del  marqués  y  de  los  suyos. 

— ¿Ydequénos  servirá  su  esfuerzo?  De  hacer  mayor  el 
escándalo. 

—Si  pudieras  renuir  tus  fuerzas  y  afrontar  con  valor  la  si- 
tuación, es  muy  posible  que  recobrases  tu  perdida  inñuencia 

—  ¿  Pero  quién  puede  entenderse  en  semejante  confusión? 

—Señora  condesa— dijo  el  secretario— me  autoriza  V.  para 
que  ocupe  su  sitio  ai  objeto  de  poner  término  á  este  con- 
flicto? 

—¡Olí!  sí,  sí,  amigo  mío;  obre  V.  como  mejor  le  plazca. 

Entonces  el  secretario  ocupando  el  lugar  de  Resina,  agitó 
la  campanilla. 

Calmóse  ajgun  tanto  el  bullicio  y  aprovechándose  de  esta 
ligera  tregua,  dijo  aquel: 

— A  ruegos  de  la  señora  condesa,  he  ocupado  su  puesto  y  me 
atrevo  á  esperar  que  los  dignos  caballeros  que  componen 
nuestra  asociación,  procurarán  poner  término  á  una  situa- 
ción que  desdice  tanto  del  obgeto  para  el  cual  nos  hallamos 
reunidos  aquí. 

— La  Sociedad  no  puede  ya  reconocer  autoridad  alguna  en 
la  señora  condesa  y  por  lo  tanto  el  Sr.  secretario  no  se  halla 
revestido  de  facultades  legítimas  para  dirigirnos  la  palabra 
¿no  es  así  caballeros? — dijo  Federico. 

— Sí,  sí, — contestaron  sus  amigos. 

— Lo  natural  es  que  la  asociación,  dadas  las  circunstancias 
escepcionales  en  que  nos  hallamos,  elija,  aun  cuando  sea  con 
e!  carácter  de  interino,  un  presidente. 

— Es  verdad. 

— Pero  si  la  sociedad  no  ha  depuesto  todavía  á  la  persona 
que  estaba  ejerciendo  ese  cargo,-— dijo  el  magistrado. 
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— Es  que  nosotros  no  podemos  consentir  que  continué  en 
ese  sitio. 

— Vamos  Sr.  marqués,  parece  que  mas  bien  que  por  el  de- 
coro de  la  sociedad,  está  V.  obedeciendo  á  una  venganza  per- 
sonal. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?— preguntó  el  marqués,  fijando  una 
insolente  mirada  en  el  magistrado. 

— Que  me  parece,  que  está  V.  jugando  un  albur,  que  tal  voz 
se  le  vuelva  en  contra. — repuso  el  digno  funcionario  volvien- 
do  la  espalda  á  su  interlocutor. 

— ¿Qué  decide  la  sociedad? — preguntó  el  secretario. 

— Que  se  nombre  un  presidente  interino. 

—Perfectamente,— repuso  aquel— ese  es  mi  mayor  deseo 
porque  entonces  como  particular  podré  decir  lo  que  me  está 
vedado  en  este  sitio. 

— Pues  elíjase  un  nuevo  presidente  y  todos  quedaremos 
satisfechos. 

Con  este  acuerdo  calmóse  algún  tanto  la  agitación  y  eligié- 
ronse dos  personas  que  fueron  recorriendo  los  dos  lados  del 
salón  recogiendo  los  sufragios  de  los  individuos  allí  reu- 
nidos. 

Verificada  esta  operación,  procedióse  al  escrutinio  resultan- 
do que  hablan  obtenido  votos,  para  aquel  cargo,  el  marqués 
de  la  Peña,  el  magistrado  á  quien  hemos  oido  hablar  ya  y 
otros  dos  caballeros;  pero  la  mayoría  de  votos  la  obtuvo  el 
magistrado. 

Los  amigos  del  marqués  no  pudieron  disimular  su  despecho. 

— La  elección  no  ha  estado  bien  hecha — murmuraban  al- 
gunos. 

— No  tengáis  cuidado, — dijo  el  marqués  —  nuestra  causa 
está  ganada  siempre. 

— Ya  lo  veremos . 

Entre  tanto  el  magistrado  habia  ocupado  el  sitio  destinado 
á  la  presidencia  y  dirigiéndose  á  Rosina,  la  dijo: 
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—Tranquilícese  V.  señora,  «los  caballeros  de  la  Fortuna», 
son  caballeros  antes  que  todo,  y  estoy  cierto  que  la  mayoria 
deplora  cuanto  ha  pasado.  Tenga  V.  calma  y  no  se  abata 
ante  el  empuge  de  la  mala  voluntad  y  de  la  torpe  conducta 
de  algunos  hombres. 

— ¡On!  esos  miserables  se  han  propuesto  perderme  y  por 
mi  mal  comprendo  que  han  tomado  perfectamante  todas  sus 
medidas. 

— Veremos. 

El  presidente  agitó  la  campan iña  y  después  que  hubo  con- 
seguido que  se  restableciera  el  silencio,  dijo: 

— Llamado  por  escepcionales  circunstancias  á  este  puesto, 
la  gravedad  de  ellas  exije  que  os  dirija  la  palabra,  siquiera 
sea  esta  muy  breve,  porque  cuando  se  trata  de  una  honra  co- 
lectiva por  una  parte,  é  individual  por  otra,  todo  el  tiempo 
que  se  tarda  en  revindicar  la  una  ó  la  otra  es  un  tiempo 
precioso  durante  el  cual  sufre  un  Inocente  ó  se  retrasa  el 
castigo  de  un  culpable.  Esta  razón,  pesando  en  vuestro  áni- 
mo, debe  hacer  que  no  me  exijáis  un  discurso  innecesario, 
por  otra  parte,  puesto  que  ya  conocéis  el  asunto  de  que  se 
trata.  La  condesa  nos  ha  hablado  de  una  trama  inicua  hija 
de  una  persecución  insensata,  y  todos  vosotros  sabéis  que 
algo  de  esto  existe.  Posteriormente,  el  señor  marqués  de  la 
Peña  ha  lanzado  una  tremenda  acusación,  que  de  ser  cierta, 
mas  bien  como  ha  dicho  perfectamente  el  señor  secretario, 
pertenece  á  los  tribunales  ordinarios  su  esclarecimiento,  que 
no  á  nosotros;  pero  como  la  persona  acusada  ,  precisamen- 
te ejercía  en  esta  asociación  un  cargo  de  confianza  y  de 
honor,  desde  el  momento  en  que  esa  acusación  sea  cierta, 
desde  el  momento  en  que  con  prueba^s  suficientes  se  vea  que 
positivamente  es  culpable,  no  puede,  no  debe  la  sociedad 
contarla  en  su  seno,  á  no  querer  hacerse  solidaria  en  su 
infamia,  si  esta  existe;  vosotros  habéis  de  juzgar  con  entera 
severidad,  y  sin  que  os  ciegue  la  pasión,  debiendo  advertiros 
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por  último,  para  que  en  ello  fijéis  vuestra  atención,  que  dos 
nuevos  socios  que  esta  noche  misma  han  sido  admitidos  en- 
tre nosotros,  son  presisamente  los  portadores  de  esas  prue- 
bas de  que  el  marqués  nos  ha  hablado,  pruebas  que  existen 
sobre  esta  mesa,  y  que  todos  debéis  examinar, 

— Pido  la  palabra, — dijo  el  marqués. 

—y  yo, — añadió, — Pérez  de  Rosales. 

—Puede  usar  de  ella,  el  Sr.  marqués  de  la  Peña. 

—Me  ha  parecido  ver,— dijo  este,— en  las  frases  del  digno 
presidente  que  acabamos  de  nombrar,  cierta  tirantez,  cier- 
tas embozadas  reticencias  respecto  á  lo  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  manifestar,  que  desearla  se  sirviese  espresarlas  con 
mayor  claridad.  La  señora  condesa  á  quién  no  puede  negráse- 
le  una  habilidad  extraordinaria,  ha  comprendido  que  estaba 
descubierta,  y  ha  querido  prevenirse  con  su  estudiada  indis- 
posición, con  sus  sentidas  quejas,  con  esta  supuesta  perse- 
cución, para  atraerse  las  simpatías  de  la  sociedad;  no  hablo 
de  la  farsa  representada  perfectamente  por  su  digna  amiga, 
porque  es  tan  grosera  la  urdimbre  que  se  manifiesta  á  pri- 
mera vista.  Yo  no  he  tenido,  ni  tengo,  ni  tendré  jamás  bas- 
tarda idea  en  jtodo  esto.  No  me  mueve  sentimiento  alguno 
personal  contra  la  condesa,  á  quién  no  ¡hace  muchas  horas 
suplicaba  en  su  propia  casa,  que  me  otorgase  su  mano  por- 
que este  creia  el  mejor  medio  para  salvarla  ;de  la  situación 
insostenible  en  que  iba  á  encontrarse,  y  ya  comprenden 
VV.  que  el  hombre  que  tiene  valor  para  ofrecer  su  mano  á 
una  persona  á  quien  tal  vez  mañana  toda  la  sociedad  pueda 
señalar  con  el  dedo,  no  abriga,  no  puede^abrigar  sentimiento 
alguno  de  hostilidad  contra  ella.  Resuelto  estaba  de  un  mo- 
do ó  de  otro  á  revelar  á  la  sociedad  lo  que  habla,  pero  á  la 
vez  hubiera  implorado  también  la  conmiseración  de  los  dig- 
nos caballeros  de  la  Fortuna,  si  no  en  favor  de  la  condesa 
Aldobrantini,  al  menos  en  gracia  de  la  futura  esposa  del 
marqués  de  la  Peña. 


5  7  i-  LAS     MUJERES 

Este  habilidoso  discurso  produjo  el  efecto  apetecido. 

Las  sospechasá  que  hablan  dado  lugar  las  palabras  de  Ro- 
sina  y  las  de  Esperanza,  quedaban  desvanecidas  ante  la  decla- 
ración del  marqués. 

Así  lo  comprendió  la  italiana  porque  dijo  en  voz  baja: 

—  ¡Ay!  Esperanza,  todo  está  perdido. 

— ¿Ha  concluido  ya  el  Sr.  marques?— -preguntó  el  presi- 
dente. 

— Si  señor  y  espero  á  mi  vez  que  después  de  la  esplicacion 
que  acabo  de  dar,  amplié  el  Sr.  Presidente  las  frases  que  he 
creido  envolvían  alguna  segunda  idea  respecto  á  mí. 

— Tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

— Señores — dijo  este — positivamente  debe  parecer  muyes 
traño  que  la  primera  vez  que  he  tenido  la  honra  de  penetrar 
en  este  sitio,  lo  haya  hecho  para  producir  un  trastorno  de  tan- 
ta consideración  y  lanzar  un  golpe  tan  terrible  para  una  re- 
putación tenida  hasta  hoy  sin  mancha;  pero  antes  que  llevar 
este  negocio  álos  tribunales  como  trataba  de  hacerlo  mi  dig- 
no amigo  el  caballero  Bertuccio,  pariente,  aun  cuando  lejano 
del  difunto  conde  Aldobrantini,  como  puede  justificarlo,  dán- 
dose el  consiguiente  escándalo,  pude  recabar  de  el  que  lo  deja- 
se todo  para  traerlo  al  seno  de  esta  asociación  donde  quedarla 
completamente  castigada  la  atrevida  aventurera  á  quien  hasta 
ayer  habíamos  estado  todos  guardando  las  mayores  conside- 
raciones. Según  mi  conciencia,  creo  que  he  obrado  bien;  los 
documentos  que  el  caballero  Bertuccio  me  enseñó  en  Ñapóles, 
son  exactos  pues  yo  mismo  tuve  ocasión  de  ver  á  los  dos  mi- 
serables en  la  cárcel,  y  las  autoridades  no  han  tenido  inconve- 
niente en  legalizar  lo  que  por  otra  parte  constaba  ya  en  la 
causa  que  por  otros  delitos  se  estaba  siguiéndose  á  aquellos 
bandidos.  La  asociación  puede  examinar  esos  documentos, 
pruebas  terribles  contra  esa  señora. 

—Pido  la  palabra — dijo  Bertuccio  tan  luego  terminó  el  ban- 
quero. 
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— Hable  V. — repuso  el  presidente  dolorosameiite  afectado 
viendo  el  inmenso  sufrimiento  de  Rosina,  obligada  á  perma- 
necer en  aquel  sitio. 

— Ya  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Pérez  de  Rosales — dijo  Ber- 
tuccio — los  motivos  que  me  han  impulsado  á  adquirir  las 
l^ruebas  que  pudiera  condenar  á  la  que  habia  causado  la 
muerte  de  mi  desgraciado  primo.  Es  verdad  señores,  un  sen- 
timiento de  venganza  me  ha  inspirado,  sentimiento  que  es- 
toy seguro  nadie  podrá  condenar.  Hallábame  en  Ñapóles  pre- 
cisamente, cuando  el  conde  Aldobrantini  ca^'ó  en  poder  de  la 
banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro.  Yo  mismo  fui  á  tratar  de  su 
rescate  con  el  feroz  bandido,  y  oi  de  sus  labios  palabras  que 
no  han  podido  borrarse  jamás  de  mi  memoria,  «El  conde 
Aldobrantini — me  dijo — no  necesita  rescate  alguno:  sale  de 
mi  poder  hoy  mismo  para  caer  en  otro  que  mas  tarde  ó  mas 
temprano  concluirá  con  él, — Entonces  no  comprendí  el  sig- 
nificado de  sus  palabras,  pero  tres  meses  mas  tarde  cuando 
supe  su  muerte  ocurrida  en  Viena  y  tuve  conocimiento  de 
las  circunstancias  que  para  ello  concurrieran,  no  pude  me- 
nos de  recordarlas  y  una  sospecha  horrible  cruzó  por  mi 
pensamento.  Desde  aquel  momento  me  propuse  descubrir  la 
verdad  y  á  esa  tarea  dediqué  todos  mis  esfuerzos.  Una  por- 
ción de  veces  estuve  á  punto  de  desistir  porque  las  huellas 
estaban  admirablemente  borradas.  Mi  primo  habia  hecho,  ó 
mejor  dicho,  le  obligaron  á  hacer  testamento  en  favor  de 
su  esposa,  y  ésta  disfrutando  sus  bienes,  llevaba  una  existen- 
cia tan  aventurera  como  la  llevara  cuando  estaba  en  los 
Abruzzos. 

— !0h!  que  infamia! — murmuraba  Rosina. 
'  — Hace  algunos  meses,  supe  que  en  Ñapóles  habian  sido 
presos  algunos  individuos,  bandidos  pertinaces,  que  á  pesar 
de  haber  sido  indultados  como  todos  los  pertenecientes  á  la 
banda  de  Pietro,  merced  á  las  influencias  del  conde,  prosi- 
:guieron  mas  tarde  sus  pasadas  fechorías  liasta  que  al  fin 
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cayeron  en  poder  de  la  justicia.  Su  suerte  era  segura,  debían 
morir  y  por  lo  tanto  quizás  sus  confesiones  podian  darme 
alguna  luz  sobre  lo  que  yo  quería  saber.  Les  vi,  les  hablé  y 
precisamente  dos  de  ellos  hablan  ido  á  Viena  en  compañía 
de  Pietro  y  ellos  recibieron  el  encargo  de  asesinar  al  conde, 
como  lo  realizaron.  Ellos  me  dijeron  entonces  que  esto  fué 
producido  por  unos  vergonzosos  amores  que  la  condesa  te- 
nia con  un  caballero.  Les  exigí  que  me  firmasen  esta  decla- 
ración y  una  vez  legalizada  no  omití  paso  ni  diligencia  hasta 
dar  con  el  individuo  en  cuestión  que  como  no  era  masque  un 
miserable  caballero  de  industria  que  no  vaciló  en  venderme 
por  algunos  miles  de  francos,  varias  cartas  de  su  amante  en 
las  cuales  le  hablaba  esta  de  la  muerte  de  su  esposo  como  el 
único  medio  para  poder  disfrutar  de  su  cariño.  Dueño  de 
aquellos  objetos  é  ignorando  el  paradero  de  esa  muger,  dio 
la  casualidad  de  entrar  en  relaciones  con  el  banquero  Don 
Eugenio  Pérez  que  hacia  pocos  dias  llegara  á  Ñapóles  y  por 
el  supe  la  fastuosa  existencia  que  aquella  llevaba  en  Madrid. 
Ahora,  señores,  supongo  que  nadie  pondrá  en  duda  mis  pa- 
labras y  que  nadie  censurará  el  espíritu  de  venganza  que  me 
impulsa,  «Caballeros  de  la  fortuna,  nobles  compañeros  mios 
desde  hace  pocos  momentos,  yo  acuso  á  esa  muger  de  cul- 
pable en  la  muerte  de  mi  primo,  yo  la  acuso  de  falsaria,  toda 
vez  que  aquí  se  ha  presentado  mintiendo  un  origen  que  no 
tenia  y  ahí  tenéis  las  pruebas  de  cuanto  he  dicho;  haced  vos- 
otros la  justicia  que  debéis,  que  después  la  reclamaré  en  los 
tribunales  ordinarios. 

Calló  Bertuccio  y  un  silencio  extraordinario  reinó  en  el 
salón. 

Todos  estaban  preocupados  por  lo  estraño  de  la  situación 
y  nadie  se  atrevía  á  ser  el  primero  en  hablar. 

De  pronto  y  en  medio  de  aquella  inmovilidad  que  todos 
guardaban  y  del  profundo  silencio  que  reinaba  un  caballero 
que  habla  permanecido  en  uno  de  los  ángulos  de  la  sala 
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oculto  en  la  semi  oscuridad  que  en  aquel  sitio  reinaba,  atra- 
vesó por  medio  de  todos  los  caballeros  y  una  vez  en  el  centro 
de  la  sala,  dirigiéndose  á  Bertuccio  que  estaba  de  pié  lo  mis- 
mo que  el  banquero  y  el  marqués  esclamó: 

— Señor  Bertuccio,  no  ha  renegado  V.  de  su  antiguo  oficio; 
tan  bandido  es  V.  aquí,  como  cuando  era  segundo  de  la  ban- 
da de  Pietro-Testa-di-Ferro. 

— jAh!  murmuró  el  italiano  llevando  instintivamente  una 
mano  al  bolsillo  de  su  levita. 

—Aparta  de  ahí.  miserable:  has  mentido  como  quien  eres. 
En  cuanto  á  V.  señor  banquero  Pérez  de  Rosales,  dentro  de 
poco  tendrá  V.  que  dar  cuenta  á  los  tribunales  del  asesinato 
de  su  suegro  el  barón  de  Monserrat,  del  envenenamiento  de 
su  cuñado,  y  de  la  desaparición  de  su  sobrino:  también  V.  ha 
mentido  villanamente;  y  en  cuanto  á  V.  señor  marqués,  an- 
ciano como  soy,  le  escupo  en  el  rostro  por  cobarde,  por 
calumniador  y  por  falsario. 

Entonces  volviéndose  á  la  reunión  el  que  asi  acababa  de 
hablar  á  los  acusadores  de  Rosina,  prosiguió: 

— Señores;  todos  VV.  saben  quien  soy:  todos  me  cono- 
cen, y  todos  saben  que  jamás  mis  labios  se  han  empañado 
con  la  mentira.  Por  mi  íe  de  caballero  les  juro  que  esos  hom- 
bres han  mentido;  los  tres  son  asesinos,  los  tres  son  prendas 
dignas  del  verdugo  solamente.  Ahora  una  sola  palabra  para 
concluir,  y  con  ella  espero  que  queden  disipadas  todas  sus 
dudas.  La  condesa  Aldobrantini  es  mi  hija,  señores;  esos  mi- 
serables, sin  quererlo  ellos  mismos,  me  lo  acaban  de  revelar. 
Ven  á  mis  brazos,  hija  mia,  que  aun  cuando  fuera  cierta  tu 
deshonra,  el  nombre  de  tu  padre,  bastaría  para  rehabilitarte. 

Quien  así  acababa  de  hablar  era  el  duque  de  Gastel-Fuerte, 
que  lanzándose  al  tablado,  estrechó  delirante  entre  sus  bra- 
zos á  la  condesa,  que  cayó  desmayada  en  ellos,  bajo  el  peso 
de  tantas  emociones. 

FIN   DEL   TOMO   PRIMERO. 
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